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CORREO    DE    GERONA 

DEL   LUNES   4  DE   MAYO 

DE     1795, 

Memorias  de  Cataluña. 


JLrfOS  soldados  de  Afranio  ,  viendo  que  su  xefe  se 
había  alejado  ,  empezaron  á  salir  del  campo  ,  y 
acercándose  al  de  Cesar,  trabaron  conversación  con 
muchos  partidarios  de  este.  Atrahidos  con  lo  que  les 
refirieron  de  la  la  dulzura  y  buen   govrerno  de  su 

enemigo  ,  resolvieron  declararse  enteramente  de  su 
partido  sintiendo  solo  el  no  haberlo  hecho  desde  el 
principio  de  la  guerra ,  pues  miraban  como  perdi- 
do todo  el  tiempo  que  habían  pasado  bajo  las  or- 
denes de  Afranio:  sin  embargo,  quisieron  dar  á  es- 
te un  testimonio  de  que  aquel  abandono  que  ha- 
cían, no  era  un  efecto  de  almas  viles,  y  tubiéron 
presente  la  importancia  de  la  fé  '  prometida  y  por 
efecto  délo  quai  la  primera  condición  que  pusié-» 
ron  ,  fué  que  se  asegurase  la  vida  de  su  Capitán. 
Sabidas  por  él  mismo  estas  novedades  ,  se  restitu- 
yó á  su  campo  ,  en  donde  no  dudó  restablecer  la 
subordinación  con  su  presencia. 

No  obstante  que  la  dulzura  ,  y  la  fina  política 
eran  tan  necesarias  en  este  caso,  Petreyo  se  dexó 
llevar  de  toda  la  severidad  de  su  carácter  ,  y  des-* 
pues  de  haber  hecho  comprometer  con  juramento 
ia5quantos  creyó  fieles  ¿  dispuso    que  se  degollasen 
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todos  los  soldados  de  Cesar  que  habían  venido  k 
su  campo,  según  acostumbraban,  bajo  una  especie 
de  paz  ,  que  yá  reynaba  entre  los  dos  exercitos. 
En  (esta  ocasión  brilló  con  singularidad  la  modera- 
ción de  Cesar;  pues  estando  en  su  mano  haberse 
vengado  en  la  misma  forma ,  tubo  la  generosidad 
de  embiar  á  su  campo  respectivo  todos  los  de  Afra- 
nio.  Este  rasgo  heroyco  aumentó  el  número  de  los 
afectos  á  Cesar,  y  aceleró  las  deserciones. 

Afranio  no  tuvo  otro  recurso  que  la  fuga  >  y 
Leyda  fué  segunda  ves  el  lugar  que  escogió  para 
su  asilo  (A).  Cesar  en  cuyas  acciones  reynaba  la 
mayor  ^vigilancia  ,  advirtió  ,  muy  pronto  el  designio 
de  su  .enemigo  ,  y  marchando  por  caminos  poco 
usados,  le  salió  al  encuentro  >  de  manera  que  no 
podía  adelantar  hacia  su  destino ,  sin  llegar  an- 
tes á  las  manos.  Entonces  la  deserción  fué  muy  cora* 
pleta,  porque  habiendo  sido  preciso  á  Afranio  de* 
tener  su  marcha ,  mviéron  sus  soldados  tiempo  para 
advertir  el  peligro  en  que  se  hallaban  ,  y  quan  fá- 
cil les  era  concluir  una  guerra  que  les  costaba  tan- 
to trabajo.  Afranio  en  ñn  se  vio  obligado  á  pedir 
la  paz  9  y  Cesar  mostrándose  tan  generoso  quanto 
Petreyo  se  habia  hecho  aborrecible  con  su  crueldad* 
la  concedió  con  condiciones  bastante  ventajosas.  Afra- 
nio  fué  a  juntarse  con  Pompeyo  ,  que  estaba  ea 
Grecia  ,  y  Cesar  quedó  dueño  de  toda  la  España 
Tarraconense. 

Todavia  le  quedaba  que  vencer  á  un  enemigo 
Capitán  tercero  de  Pompeyo,  llamado  Marco  Var- 
xóa  y  y  aprobechandose  del  terror  que  habia  infun* 
dido  en  los  ánimos  la    noticia  de   la  rendición  de 
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(A)  La  Ciudad  de  Ley  da  >  de  quien  se  trata  por 
una  nota  en  el  numera  z&fag.  4  es  la  misma  que, 
boy  ¡lamamos  Lérida. 


Áfranió  ¿  marchó  contra  él ,  derrotó  su  exérdto,y 
volvió  á  Tarragona,  de  donde  partió  poco  tiempQ 
después  para  restituirse  á  su  Patria. 

Habiendo  muerto  Pompeyo,  sus  hijos  Gneyo ,  y 
Sexto  pasaron  á  España  ,  en  donde  levantaron  un 
partido  considerable.  Cesar  bolbió  entonces  ,  y  no 
tuvieron  los  hijos  mejor  suerte  que  su  Padre.  Pací* 
ficó  felizmente  la  Eápaña,  se  óc\ipó  en  hacer  ga- 
rios establecimientos,  dio  ala  Ciudad  de  Tarrago- 
na ,  el  nombre  de  Colonia  Romana  ,  y  habiendo 
juntado  en  uno  los  tres  pueblos  de  Ampurias  ,  le 
concedió  los  mismos  privilegios. 

Dispuestas  asi  las  cosas  en  España  ,  destinó  k 
Roma  para  teatro  de  su  supremo  poder.  Ya  dixi- 
mos^  en  el  numero  24  que  quando  Pompeyo  atra- 
vesó los  Pirineos ,  dexó  en  ellos  varios  trofeos ,  y 
monumentos  de  su  gloria:  todas  las  gentes  habian 
murmurado  de  esta  conducta.  Cesar  mas  político 
aunque  no  menos  ambicioso  ,  edificó  altares  á  su» 
Dioses,  y  á  estos  dedicó  todos  los  despojos  de  la 
victoria  ,  escondiendo  bajo  el  velo  de  la  Religión^ 
el  deseo  de  asegurar  su  memoria  á  pesar  de  la 
injuria  de  los  siglos.  No  es  difícil  deslumhrar  al 
pueblo  con  las  cortezas  de  un  objeto  ,, pues  como 
está  acostumbrado  poco  á  la  reflexión ,  no  escu- 
driña los  motivos  de  la  acción  ,  y  se  atiene  á  las 
exterioridades. 

Nadie  ignora  la  trágica  muerte  de  Cesar  ,  y  el 
modo  con  que  Bruto  le  immoló  á  la  libertad  de 
su  patria.  Su  muerte  hizo  que  naciesen  mayores 
turbaciones,  y  lo  que  se  habia juzgado  como  úni- 
co medio  para  establecer  la  paz,  fué  la  señal  dé 
la  guerra  civil.  Todos  los  hombres  tomaron  las  ar- 
mas ,  y  al  fin  Octavio  ,  sobrino  de  Cesar  ,  y  con 
él  M.  Antonio,  y  Lepido, se  apoderaron  de  toda  la 
autoridad ,  y  partieron  entre   sí  los   estados  de   la 
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República.  Octavio    vino  a    España ,  en   donde   se 

atraxo  el  cariño  de  los  naturales,  y  los  Tarragone- 

szs  le  erigieron  altares,  como  á  Deydad  benéfica. 

DICHO  DE  SEMPRONIO. 

«     I 

^e  establece  en  Athenas  una  ley  para  que  ningún 
forastero  suba  sobre  los  muros  ;  otra  ,  obliga  á 
todos  los  hombres  á  subir  luego  que  toquen  al 
arma  :  Solón  ,  el  sabio  Solón  ,  no  aclaró  cosa  al- 
guna en  el  particular ,  dejando  llenos  de  dudas  á  los 
Ciudadanos. 

Athenas  es  asaltada ,  y  Sempronio  hombre  de  sin- 
gular valor ,  que  se  hallaba  allí  forastero ,  se  pone 
velozmente  sobre  la  muralla  ,  hace  prodigios  de  co- 
rage  5  precipita  al  enemigo  que  estaba  ya  posesio- 
nado de  ella  ,  triunfa  completamente  ,  y  libra  la 
Ciudad. 

¿Quien  pensará  que  este  famoso  hombre  había  de  ser 
conducido  severamente  al  Areopago ,  y  juzgado  co- 
mo transgresor  de  la  ley?  terrible  parece,  pero  se 
verificó.  El  ilustre  reo  habló  poquísimo  á  su  favor 
pero  con  singular  energia  :  solo  dixo  :  „  Athenien- 
„  ses :  ¿  Que  fin  es  el  de  las  dos  leyes  que  me 
„  presentáis.?  ellas  son  incompatibles  ;  ¿  pero  cada 
„  una  no  se  dirige  á  proporcionar  la  mejor  defen- 
„  sa  de  la  Patria  ?  Esta  la  he  executado  gloriosa- 
„  mente ,  y  tanto  es  mi  acción  de  mas  recomenda- 
py  ble  ,  quanto  Athenas  dista  de  mi  suelo.  ¿Queréis 
„  immolar  vuestro  libertador  por  no  premiarlo?  « 
Los  Athenienses  se  confundieron  ,  y  cambiaron  las 
severidades  en  elogios. 


SO* 


SOBRE   LOS   ORÁCULOS- 


ü. 


na  de  las  cosas  que  contribuyeron  de  un  modo 
singular  a  mantener  la  ignorancia  en  el  Mundo ,  fué 
la  vana  credulidad  que  tenían  los  Pueblos  en  sus 
Oráculos,  fiabia  hombres  falsos  pero  astutos,  que  encu* 
briendose  con  el  velo  de  la  Religión  seducían  á  ios  de- 
mas,  dando  ciertas  voces  que  pasaban  por  producidas 
del  Cielo:  para  asegurar  de  algún  modo  su  permanen* 
cia  en  el  engaño, y  evitar  que  les  acusasen  de  falsos, 
daban  unas  contextaciones  á  las  consultas  que  se  les 
hacían  ,  que  tubieran  dos  sentidos ,  de  forma  que  ja- 
mas dejaban  de  acertar  fuese  como  fuese  el  éxito. 

El  Oráculo  de  Delphos  habia  mandado  á  los  Grie-* 
gos  que  hiciesen  el  altar  de  Apolo  de  doble  figu- 
ra ,  si  querían  conseguir  lo  que  pedían.  Estos  con- 
tando como  suyo  el  suceso ,  añadieron  al  altar  que 
era  quadrado  un  otro  quadrado  de  igual  longitud  y 
latitud. 

Habiendo  sido  engañados ,  acudieron  al  Oráculo, 
y  este  les  respondió :  que  en  lo  que  habían  engran- 
decido el  altar  no  se  habia  duplicado  precisamente : 
que  no  habían  hecho  otra  cosa  sino  variar  la  forma 
del  quadrado ,  que  para  conservarla  aun  duplicándolo, 
se  habia  de  describir  primero  un  circulo  que  lo  rodea- 
se ,  cuyos  quatro  puntos  opuestos  de  la  circunferencia, 
llegasen  á  los  quatro  lados  de  un  segundo  quadrado. 


LAS    SOCIEDADES. 
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na  casualidad  me  condujo  días  pasados  a  cier- 
ta sociedad  ó  tertulia  de  las  mas  brillantes.  Al  prin- 
cipio  se  deslumhraron  absolutamente  mis  ojos  coa 
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un  esplendor  y  una  magnificencia  la  mas  rara  para  un 
hombre  de  mi  carácter.  Rió  todavía  quando  me 
acuerdo  de  la  figura  embarazada  que  tube  por  al- 
gún rato  ,  y  como  ,  mi  persona  recogida  en  un  rin- 
cón ,  se  contentaba  con  reflexionar  ,  sin  atreverse 
aun  á  respirar  para  que  no  se  fixasen  en  mi  las  ter- 
ribles ojeadas  de  aquel  mundo  cuyo  juguete  me  con- 
templaba. Necedad Por  fin  la  tube ,  y  cierta- 
mente que  estaba  pesaroso  de  haberme  empeñado 
imprudentemente  en  aquella  concurrencia.  Pero  no  es 
estraño :  yo  no  veia  mas  que  figuras  elegantes  que 
volaban  de  un  sitio  á  otro,  siempre  meneándose,  siem- 
pre saltando  ,  derramando  de  tiempo  en  tiempo  unas 
expresiones  vacías  de  seso,  y  propias  solo  para  ex- 
citar el  aplauso  común :  ciertas  mugeres  á  quienes  la 
edad  por  lo  menos  debería  infundir  razón  , .  y 
decoro ,  exijir  de  los  hombres  unos  obsequios  mas 
atolondrados  que  modestos  ,  y  nada  regulares  aun  pa- 
ra la  joven  de  quinze  años  llena  de  viveza  y  gran 
inundo :  en  fin ,  yo  consideraba  por  todos  lados  que 
allí  reinava  lo  mas  opuesto  á  la  razón ;  no  pretendía 
imitarlo  ¿y  que  partido  me  quedaba?  es  el  caso 
que  aun  quando  hubiera  querido  conformarme  con 
«us  acciones ,  é  incluirme  en  alguna  conversación, 
me  faltaba  aquella  destreza,  aquel  ayre,  sin  cuyas 
circunstancias  era  todabia  mas  ridiculo  que  en  mi 
silencio. 

Después  de  haberme  enterado  bastante  de  lo  que 
formaba  la  ocupación  de  todas  aquellas  personas, 
imaginaba  el  medio  de  irme  sin  que  lo  advirtiesen; 
quando  por  un  destino  maldito,  cierta  hembra  que  no 
estaba  muy  distante,  sospechando  mi  designio,  qui- 
zá por  algunas  exterioridades  que  indeliberadamente 
exécuté  ,  lo  manifestó  á  todas  sus  compañeras  co- 
mo al  descuido ,  diciendo  a  un  joben  brillante  que 
estaba  á  su  lado  y  juzgué  su  cortejo;  ¡que  grotes-? 
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co  y  qíie  necio  es  aquél  hombre !   otros    hablarán 

primores ,  pero  el  calla  preciosidades:  eh,  no  seria 
malo  que  lo  enquadernasen  en  pasta  porque  lo  han 
presentado  á  la  rustica:  todos  sonríen,  y  otra  dice; 
¿será  mudo?. ... .  Estas  expresiones  me  sacaron  de 
repente  de  aquella  especie  de  sueño  en  que  pare- 
cia  sumergido:  sin  embargo,  hize  como  si  no  las 
hubiera  oido  ,  me  levanté  de  mi  asiento  y  me  in- 
troduxe  en  aquella  compañía  ,  no  sin  un  cierto  tem- 
blor secreto ,  para  hacer  ver  que  no  era  tan  necio 
como  habían  presumido. 

Doble  locura  de  mi  parte  :  porque  poco  acostum- 
brado al  lenguage  seductivo  ,  y  falaz  que  se  acos- 
tumbra gastar  con  las  Damas,  me  fué  preciso  me- 
ditar algún  rato  sobre  lo  que  debería  decir,  y  sin 
embargo  salieron  muchas  necedades  de  mi  boca.  La 
niña  á  quien  destiné  para  objeto  de  mis  obse- 
quios ,  se  puso  á  reír ,  de  forma ,  que  me  quedé 
sin.  sujeto  que  sustentase  la  conversación:  mi  corte- 
dad, y  embarazo  redobló  las  burlas,  y  tube  que 
tomar  paciencia ,  único  remedio  de  mi  suerte. 

Un  cavallerito  muy  empolvado ,  y  perfumado , 
manifestó  tener  piedad  de  mi  ignorancia  ,  y  como 
si  se  hubiera  propuesto  protexerme  generosamente, 
se  me  acercó  con  bastante  cortesía,  y  dándome  unos 
continuos,  y  lentos  golpecitos  sobre  la  espalda,  me 
dixo  :  ¿No  es  lástima  que  un  joben  de  la  disposi- 
ción que  Vm.  manifiesta  ,  no  haya  todabía  adqui- 
rido todas  las  gracias  de  que  lo  creo  tan  suscepti- 
ble ?  j  quanto  le  añadirían  de  interesante ! . . .  Al 
principio  creí  que  este  hombre  estaba  lleno  de  sin- 
ceridad y  y  buena  fé  ,  pero  estrañaba  que  en  aquel 
sitio  se  encontrasen  tan  francas  las  virtudes ,  cuya 
consideración  me  hizo  no  tomar  tanto  sus  lecciones; 
como  no  me  había  entregado  á  él  sin  esta  descon- 
fianza p  no  tardé  de  percibir  el  objeto  de  sus  ofer- 
tas, 
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tas,  que  no  era  otro  "que" Imbuirme  en  su  sencillez, 
y  hacer  que  me  franquease  para  ridiculizarme  mas. 

„  Creedme ;  (  añadió  con  un  ayre  que  mani- 
„  festaba  ei  conocimiento  que  tenia  de  su  mérito ) 
„  seguid  mis  consejos ,  y  dentro  de  quince  días  os 
,,  aseguro  que  seréis  el  mas  amable  de  nuestros 
„  Petimetres. 

„  Quando  os  acerquéis  á  una  Señora  ,  (  continua 
„  con  el  mismo  tono)  deshaceros  de  un  ayre  tími* 
„  do  que  perjudica  mucho  al  hombre  ,  y  fastidia 
„  también  a  ella.  Una  falsa  idea  de  decoro  debe 
„  ser  desterrada  de  entre  nosotros  :  ya  no  somos 
i$  gente  del  siglo  XVI. :  nada  de  maneras  ridiculas  , 
„  y  violentas  ¿  todas  las  cosas  han  de  pasar  en  el 
„  estado  mas  natural ;  no  hay  medio ;  ó  hemos  de 
„  conducirnos  con  la  aplaudida  marcialidad  ,  ó  so* 
„  meternos  á  un  encogimiento  servil  ,  cuyo  solo 
„  nombre  pone  la  tristeza  en  el  corazón.  Si ,  si  ,  es 
„  menester. ....  No  lo  veia  yo  muy  dispuesto  á 
concluir  aquella  fraterna,  quando  la  interrumpid 
una  joben,  cuyos  ojos  anunciaban  no  ser  absoluta* 
mente  del  partido  de  la  locura  general.  Mi  nuebo 
ayo  la  dixo  que  llegaba  muy  á  proposito,  pues 
podia  hacer  en  ella  el  ensayo  de  las  buenas  máxi- 
mas que  acababa  de  darme ,  añadiendo  con  el  mis- 
mo  estilo  irónico:  „  no,  no,  el  niño  tiene  algua 
3,  fondo  i  no  es  tan  torpe  como  á  Vms.  parece  :  has* 
,,  ta  los  diamantes  necesitan  la  mano  del  lapidario 
„  para  manifestar  su  brillo :  Vm.  hágase  á  cargo  de 
„  esta  empresa  que  ya  me  lisongeo  del  buen  éxito. 

No  puedo  yo  explicar  las  punzadas  que  mi  amor 
propio  me  daba  en  estos  momentos  :  jamás  me  he 
yisto  mas  irritado  para  la  venganza,  y  sin  embargo 
de  que  me  reprimí  quanto  pude  ,  le  respondí  :  j  Ah 
Señora !  ;  no  dejo  de  conocer  la  gran  distancia  que 
hay  entre  los  dos. 

Mí 


Mi  hombre  partió  al  instante  ,  sin  decir  nada ,  y 
me  dejó  en  conversación  con  aquella  niña:  confíe- 
so  que  al  mirarme  frente  á  frente  me  embarazé  bas- 
tante 7  y  n0  se  como  hubiera  salido  de  esto  ,  si 
ella  no  hubiera  principiado  á  explayarme  :  habló 
de  varias  materias,  pero  prontamente  hizo  caer  la 
conversación  sobre  la  sociedad  en  general  ,  y  me 
dixo  con  una  dulzura  que  encantaba  :.  sin  duda  la 
sociedad  qual  se  presenta  á  los  ojos  de  Vm.  no  pue- 
de producirle  sino  el  mayor  disgusto;  sin  embargo, 
en  ella  se  encuentran  ciertos  placeres  quando  uno 
tiene  el  corazón  capaz  de  gozarlos  sin  desconocer 
el  imperio  de  la  razón  :  el  que  se  entrega  sin  re~ 
serva  á  aquellos  pasatiempos  que  tanto  adulan  las 
pasiones ,  no  tarda  en  encontrar  el  enfado  que  sub- 
sigue  al  gozo   dé  disfrutarlos. 

Estas  palabras  tan  llenas  de  seso  me  sorprendie- 
ron mucho  ,  saliendo  de  una  boca  tan  joben  ,  y  me 
movieron  el  deseo  de  conocerla  con  mas  particula- 
ridad; por  lo  que  la  ofrecí  acompañarla  á  su  casa, 
y  habiéndolo  aceptado,  y  continuado  algunas  veces 
en  visitarla,  he  advertido  un  buen  talento,  y  par- 
tidas de  recomendación. 

Generalmente  las  sociedades  tienen  un  numero  de 
defectos  de  los  que  nos  precisa  huir  ;  pero  todo  con- 
siste en  tener  büena^eleccion  de  los  sujetos  que  de- 
ben componerlas  :  hacerse  uno  jdtreño  de  la  con- 
versación ,  y  tener  los  djsmás  que  pagar  el  tributo 
de  la  tolerancia ,  es  insoportable  ,  especialaiente 
quando  no  juega  en  eljía  un  ayre  modesto,  y  se 
manejan  asuntos  que  interesen  :  dedicarse  veinte 
personas  con  otras  tarcas  de  opuesto  sexo  á  tratar 
negocios  privados ,  y  que  queden  tres  ó  quatroique 
con  mas  seso ,  y  menos  partido  no  les  quepa  otra 
ocupación  que  ser  testigos  de  los  placeres  ágenos , 
es  un    sufrimiento  que  favorece  poco  á  los  que  lo 
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tienen:  en  una  palabra  :  hablar,  reír ,  explayara, 
dar  ensanches  al  espíritu  para  que  admita  ai  día  si- 
guiente la  faena  ó  trabajo  respectivo  ,  es  un  acto 
virtuoso ,  pero  congregarse  á  dar  el  espectáculo 
del  libertinage,  y  de  una  frenética  jovialidad,  e$ 
un  exceso  muy  digno  de  correxirse. 

DICHOS   GRACIOSOS. 

jj/jLr'  ^e  Bautru  estaba  un  dia  mirando  en  un 
quadro  la  justicia,  y  la  paz  que  se  abrazaban  es- 
trechamente :  „  advierte  (  dixo  á  uno  de  sus  ami- 
„  gos.  )  Ellas  se  abrazan ,  se  besan ,  se  dicen  á 
„  Dios,  porque  ya   no  se  verán  mas  juntas." 

Un  cavallero  tenia  un  pleyto  largo ,  y  ruidoso : 
embió  un  doblón  de  oro  al  Procurador  por  mano 
de  su  criado  :  este  lo  guardó,  y  entregó  uno  fal- 
so :  el  que  lo  recibió,  advirtió  el  engaño  pocos  días 
después,  y  lo  llebó  al  cavallero  con  mucha  queja; 
es  llamado  el  criado,  y  se  le  pregunta ,  como  ha- 
bía dado  una  moneda  falsa  habiéndosela  entregado 
buena  :  por  Dios  Señor,  replicó  él,  ya  hace  seis 
meses  que  lo  conservo,  he  visto  que  siempre  era 
malo,  y  no  he  hallado  otro  medio  para  darle  va- 
lor, que  ponerlo  en  manos  de  la  justicia. 

Un  dia  de  invierno  se  paseava  un  Gascón  sobre 
la  puente  nueba  de  Paris  ,  con  una  casaca  de  tela 
muy  ligera,  medias  de  seda  sin  calcetas  y  capa 
de  chamelote :  el  Rey  pasó  casualmente  por  allí 
y  viéndolo  vestido  tan  sencillamente ,  le  llamó  y  pre- 
guntó, si  no  tenia  frió:  No  Señor  respondió  el  Gas- 
cón — j  ¿  Como  es  eso  posible  quando  yo  voy  bien 
arropado  y  tengo  mucho?—  ¡  Ah  Señor!  si  V.  M. 
se  hallara  en  las  mismas  circunstancias  que  yo ,  tam- 
poco lo  sentiría  —  ¿  por  que  ?  —  si ,  llevase  sobre  si 

todos 
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todos  sus  vestidos  como  yo  los  míos  estoy ,  segura 

que  tendría  bastante  calor. 

Existe  entre  los  hombres  una  clase  de  sujetos, 
cuya  ocupación  sola  es  ridiculizar  á  los  otros,  y 
muchas  veces  suelen  no  salir  con  todo  honor,  que» 
dando  burlado  el  que  pensaba  hacerlo  de  los  demás. 
Encontró  un  Doctor  á  cierto  estudiante  cuyo  ayre 
zafio  no  prometía  gran  cosa,  y  con  tono  irónico  le 
dixo  de  qué  genero  era  el  nombre  mafer :  „  distin- 
„  gamos  ,  dixo  el  mancebo  sin  turbarse ;  si  habla 
„  Vm.  de  la  mia  es  del  genero  femenino ,  si  de 
„  la  suya,  será  del  genero  común.  « 

Yncreible  parece  hasta  donde  llegava  la  supers- 
tición de  los  antiguos  por  los  agüeros.  Sin  embar- 
go los  sabios,  se  burlaban  de  la  credulidad  del  Pue- 
blo. Un  amigo  de  Catón  fue  muy  acelerado  á  bus- 
carle, diciendole  con  grande  espanto  que  un  ratón  ha- 
bía roido  sus  zapatos:  amigo  (  le  respondió  Catón  son- 
riendo) este  accidente  no  tiene  que  atemorizaros;  pe- 
ro él  caso  fuera  verdaderamente  horroroso,  si  los 
¡zapatos  hubieran  roido  á  los  ratones. 

Citas  falsas  de  Pedantes. 

Hiti  una  ciudad  de  Italia  vivía  un  pretendido  li- 
terato ,  ó  con  mas  propiedad  ,  famoso  pedante,  para 
quien  no  había  ciencia  ni  arte  desconocido :  se  ofre- 
ció tratar  delante  de  varias  Personas  de  sí  era  ó 
no  fabulosa  la  existencia  de  las  Sirenas,  Sátiros, 
Tritones,  Centauros,  Cinocéfalos ,  y  otros  entes  de 
esta  especie,  y  afirmó  desde  luego  que  los  había, 
presentando  para  convencimiento  de  los  que  lo  re- 
pugnavan  muchos  casos  de  viageros  5  sobre  todo  á 
cada  momento  se  refería  a  Licinó  :  el  desconocido 
nombre  de  este  que  él  llamaba  célebre  naturalista, 
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y  maestro  de  Buffon  >  ál  paso  que  imponía  silencio  * 
á  los  que  le  escuchaban,,"  despertaba  en  todos  el 
deseo  de  averiguar  la  cita.  Uno  de  los  de  genio 
mas  vivo  nó  pudo  sufrir ,  y  voló  á  una  Biblioteca 
immediata  bastante  surtida,  péró  por  mas  que  en- 
contraba historias  fabulosas  de  los  obgetos  de  la 
disputa,  nada  hallaba  sobre  el  m.QÚo  con  que  eran 
tratadas  -  por  licino.  Fastidiado  ya  de  hojear  libros 
en  valde  ,  se  retiró  k  su  casa  donde  lo  esperaba 
tm  barbero.  ¡  Señor  á  que  hora  ha  venido  Vm.!  le 
dixo  éste:  si  hub^r^ -tardado  dos  minutos  .mas  es- 
taba para  irme  —  si  supieras  en  lo  que  me  he  ocu» 
pado  disculparías  mLtajrdsjaza  ~  ¿y  nó  me  dirá 
■Yin.  en  i|üé?.— Despees; de  sudar  tres  horas  en  la 
Biblioteca  no  he  podido  hallar  quien  fué  Licino  — 
I  Jesús !  ¿  Licino?  —  ?  Acaso  tu  lo  sabes?  —  ¿  y  no 
he  de:  saberlo  si  ese  romano  ha  sido  la  honra,  y 
blasón  dó  todo  mi  oíicio  ?  —  ¿  fe  burlas  ?  —  no  se- 
ñor :  es  cierto  :  sino  digailo  Pampeyo  que  por  re- 
sultas de  aquellas  disensiones  tan  crueles  que  tubo 
con  Cesar,  lo  vio  hecho  Senador  ~  ¿  y  tienes  nqticiat 
de  si  escribió  algunas  ob,ras?  —  jamás  he  sabido 
que  diera  a  luz  papel  ninguno...  .  Ba^3ve  nuestro 
escudriñadora  la  Biblioteca,  y  en  la  historia  de 
los  romanos  encuentra  á  Licino  en  los  mismos  tér- 
minos que  se  lo  hábia  dicho  su  erudito  barbero  : 
quiere  coger*  el  fruto  de  su  trabajo  ,  va  casa  del 
Pedante,  y  le  dice  con  un  ayre  socarrón  :  Desearía 
averiguar  si  quando  Licino  trató  de  los  Cinocéfalos  y 
fué  en  el  tiempo  que  los   afeytába* 

Bastante  dijo  al  Pedante  y  ¿  pero  quanto  y  podría 
decir  hoy  á  otros  muchos  que  quieren  que  Licino 
trate  de  Cinocéfalos? 

CON    LICENCIA. 
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EL   TEMPLO    DE  J ANO* 

^/uanto  mas  terrible  fué  un  obgeto  5  tanta  mas 
^^  veneración  le  tributó  el  Pueblo  ordinariamen- 
te ,  mirándolo  con  un  cierto  terror  secreto  que  se 
figuró  dimanado  de  los  altos  Cielos  *  prosternándo- 
se ante  aquello  que  le  retrataba  vivamente  la  vo- 
luntad suprema  de  los  Dioses.  Se  acostumbraba  ^co- 
mo a  males  necesarios  >  á  las  calamidades  que  afli- 
gen á  la  humanidad.  La.  guerra  sangrienta >  y  des- 
tructora, en  valde  presenta  su  feroz  imagen;  el 
hombre  encierra  en  su  corazón, los  movimientos  de 

la 


la  naturaleza,  y  la  ¡dea  de  que  los  rayos  celestes 
acudan  á  sus  déBiles  tiros,  inflama  sü  ánimo >  y 
le  precipita  sin  temor    en  rtíedid*  de  los  peligros. 

Los  romanos  que  entendían  quanto  influyen  so- 
bre las  acctenes  los  sentimientos  cfei  corazón  >  apro- 
bechaban  astutamente  este  conocimiento,  y  siempre 
que  se  declaraba  la  guerra  sé  abría  con  ceremonia 
el  templo  de  Jano,  á  ñn  de  que  vieran  todos  que 
aquella  acción  no  se  emprendía  ,  sino  bajo  la  Jpro- 
lección  de  los  Dioses.  El  Cónsul  mismo  adornado 
con  el  cinto  gabino  (A)  entraba  en  el  Templo  que 
sus  manos  habían  abierto,  afirmando  al  Cielo  la 
lexitimidad  de  la  empresa  en  te  que  se  veía  empe- 
gado el  Pueblo  romano. 

Estos  entendían  muy  bien  que  el  estrago  de  la 
guerra ,  arrojaba  sobre  los  hombres  las  desgracias, 
y  las  miserias,  que  destruía  la  felicidad ,  y  que  su 
solo  nombre  estremece  los  corazones  sensibles  pero 
si  llenos  de  fieroisftió,  y  valor  lo  afrentaban  lojdo 
quando  les  parecía  que  su  causa  estaba  auxiliada 
por  los  Dioses  ¿qiránta  mayor  nobleza  tiene  el  mo- 
tibo  que  ha  <5e  conducir  los  Españoles  ?  El  Ente 
supremo,  cuyos  Templos  destruyen  unas  manos  sa- 
crilegas nos  escogió  para  intrumentos  de  su  vengan- 
za :  una  infeliz  Nación  desconoce  quanto  tiene  de 
sagrado  la  Religión  ,  y  la  justicia,  y  qual  tigre  la- 
bioso está  amenazando  la  libertad  dé  íos  Pueblos  que 
abominan  su  bárbaro  sistema  :  ¿existirá  entre  noso- 
ttos  un  individúo  para  quieó  no  sfea  un  deber  iri- 
dispensáble  sostener  el  culto  de  Dios  ,  mantener 
el  Tronó  de  nuestros  augustos  Soberanos  ,  repri- 
mir   la  violencia  ,    y  atacar  los   criminales    proce- 

de- 

(A)  \El  cinto  (¡rabino  era  un  vestido  que  se  echava 
á  la  espalda  , y tuya  falda  eafáb  ^n  ella  tenia  *l 
qéée  lo  Helaba* 
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áetes  de  nuestros  enemigos  ?  ¿porque  no  han  de 
arder  las  almas  de  los  españoles  en  el  fuego  de 
estos  nobles  sentimientos  que  parecen  vinculados 
a  la  Nación  con  antigüedad  de  muchos  siglos? 
¿  porque  todo  español  no  ha  de  ser  un  guerrero  , 
un  defensor  de  la  buena  causa? 


Concluyese    la   Anécdota  Militar  la   Peña 

de  los  Enamorados. 

jjaxardo  llora;  los  mas  contrarios  y  opuestos 
transportes  lo  despedazan  :  forma  el  proyecto  de 
alejarse  prontamente  de  aquel  pays,  sin  despedirse 
de  la  Princesa ,  sin  verla  ,  sin  informarse  siquiera 
de  si  tiene  noticia  de  su  partida  :  ¿  pero  quando  se 
ama  con  la  extraordinaria  viveza  con  que  amaba  el 
Cavallero , < se  pueden  executar  estos  intentos?  ¿El 
amor  no  renace  entonces  con  mas  fuerza  ,  con  mas 
poder?  Faxardo  es  el  blanco  de  los  combates,  de 
ios  succesivos  asaltos  de  la  razón  ,  de  la  obligación, 
del  honor ,  de  su  pasión  siempre   victoriosa. 

En  medio  de  esta  terrible  tempestad  recibe  un 
^billete  que  decía  así.  ,3  Presentaos  hoy  en  el  bosque 
„  de  las  rosas  j  una  persona  os  pide  una  conversa- 
„  cion  secreta  ce 

El  esclavo  que  conduce  el  billete,  desaparece  al 
instante.  Vuelve  á  leer,  no  puede  conocer  la  letra, 
¿Que  tendrán  que  decirme?  La  Princesa ...  pera  hu- 
yamos de  esta  idea  ..es  imposible.  ¿  Abenacar  habrá 
penetrado  los  secretos  de  un  coraron  que  no  puede 
resistirse  al  dolor  que  lo  despedaza  ?....  .  No 
importa  :  no  faltaré  á  esta  cita.  ¿  Debo  tener  mié- 
do  2   ¿No  he  aprendido  ya   á    morir? 

Se  apresura  pues  á  bajar  á  los  jardines  ;  llega  al 

bos- 
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rosque:  no  vé  á  nadie  :  luchaba  en  an  mar  de  refle- 
xiones, quando  oye  un  ruido  sordo  :  vé  acercarse 
una  persona  cubierta  con  un  velo.  Faxardo  cree 
que  es  Zatima  :  —  ¿  Princesa  ?  —  No  soy  la  Princesa, 
responde  la  voz,  que  reconoce  en  efecto  ño  ser 
la  de  la  hija  del  Rey  ¿  pero  Señor  ,  es  mi  ama, 
es  ella  misma  la  que  me  embia  á  hablaros  j  soy  la 
depositaria  de  los  secretos  de  su  alma ....  Señor , 
la  causaréis  una  pena  que  la  conducirá  al  sepul- 
cro!^—  i  Yo  causar  la  mas  mínima  pena  á  Zatima! 
Seas  quien  seas ,  ten  compasión  de  mi :  soy  el  mas 
infeliz  de  los  mortales  !  —  Señor ,  soys  al  contra- 
rio el  mas  feliz  :  sabed Zatima  no  es  indiferen- 
te á  vuestro  amor.  ¿Que  es  lo  que  digo?  Experimen* 
ta. . . .  Cavailero  ,  bastante  he  dicho  . ...  ¿y  marcháis? 
La  esclava  levanta  el  velo.  Faxardo  reconoce  k 
Fatme  la  confidenta ,  la  mas  querida  amiga  de  la 
hija  de  Abenacar.  Me  havréis  visto  forzosamente  mu- 
chas veces  al  lado  de  la  Princesa,  le  dice,  siempre 
la  acompaño:  nada  tiene  oculto  para  mi:  sois  Ca- 
vailero y  Español :  esto  es  lo  que  nos  ha  persuadi- 
do á  las  dos  ,  que  podiamos  contar  con  la  nobleza- 
de  vuestros  procederes.  Zatima,  Señor,  no  podrá  su- 
frir el  veros  dejar  este  pays.  Me  entendéis  sin  du- 
da.... Vuestra  partida  la  hará  morir  —  j  Que  sea  yo 
el  asesino  de  lo  que  adoro!  Pues  que  conocéis 
#1  corazón  de  la  JPrincesa,  no  cometo  ninguna  in- 
discreción ;;  leed  en  el  mió..*.,  sabed  que  me 
consume  un  amor  que  no  puedo  vencer;  yo  soy 
el  que  me  abraso  3  el  que  moriria  mil  veces  por 
la  hermosa  Zatima  :  ¿  pero  debo  engañarme  quando 
lili  amor  me  mata  ?  ¿  Adonde  nos  arrastra  esta  fatal 
pasión  ?  . . . .  j  Que  peligros  amenazan  á  la  Princesa  ! 
Ah  Zatima  ¿  para  que  os  he  visto?  ¿  para  que  vuestra 
miradas  se  han  fixado  en  las  mias?  Veo  todos  lo 
obstáculos  i  una   barrera    invencible....  Señor  n 

aban- 


abandpiiéis  este  país :  esto  es  todo  lo  que  os  pedi-' 

^^A'''\^^^iy:^i*!^^^}  '&  amáis,  fácilmente  lo 
Hallaréis.  Respire  f  ^atíma  el  ayre  que  respiráis  ¡  A 
lo  rueños^  Se ^ñór^  que  tenga  el  gusto  de  veros!  Si  no 
ós  vé  J  '¿abrá  siguiera que  estáis  cerca  de  ella,  que 
habitáis  este  palacíól  eí  Rey  .«.—  j  que  golpe  !¿  debo 
corresponder  dé  esté  triodo  á  Su  bondad  ?  adoro  > 
idolatro ,  sú  hifa. ..  .id,  contad  á  la  adorable  Zatima> 
qué  moriré  en1  eáté  páíís ,  que  seré  suyo  hasta  el  tíl* 
^^^^nió'^i^^S^^é^  gozar  a  lo  róenos  el  placer; 
dé  morir  h  sus  pies  í »:.  Fatíne  cree  ver  alguno  qué 
sé  acerca  :  ÉeápreSilía:  á  separarse  del  cavallero.  * 
En  efecto ,  diri^íafíse  muchas  personas  hacia  ef 
bosque.  Éxa  Abenacár  que  seguido  de  su  Corte  veí 
nía  a  ¿ózar  las  delicias  dé  este  hermoso  paseo :  caú- 
sale áigüria  sorjprésá  el  ver  allí  k  Fáxardó  —  Cá¿ 
va.Ueif.9J  iió  créíá;  'hallaros  en  este  parage!  ¿haveís 
disouésto  la \  marcha T  No  os  negaré   que '  me  haréiáí 


negare   que 

favor  en  apresuraron  y  en  aprobecharos  dé  vuestra  li- 
bertad:  tengo5  rWíi  tazones.  Marchad,  acordaros  que 

Í9^V^^^^íi:l^r,!  .^^IW1?1??!  sugetos  á  las  leyes  del 
honor ..  ..os  lo  repito.  Apresuraros  á  uniros  con  los 
démas  Christiahos  :  permito  que  los  socorráis  aurt 
con  vuestro  valeroso  brazo  :  es  glorioso  el  comba- 
tir  con  enemigos  como  vos. 

El  Monarca  continua  su  paseo.  Faxardo  permane* 
ce  en  cierto  modo  como  immobil :  no  puede  ocul^ 
tarse  á  sí  propio  que  acaba  de  recibir  una  orden  de 
salir  de  Granada  —  ¿  Abenacar  habrá  sospechado  al- 
go de  esta  pasión ,  que  causará  la  pérdida  de  estas 
dos  víctimas?  Ah,  ¡antes  ¡perezca  yo  sólo  rnil  veee^ 
que  la  adorable  Zatima  no  experimente  la  menor 
sombra  de  peligró !  ¿  meresco  yo  que  los  hermosos 
ojos  que  han  trastornado  mi  razón ,  derramen  p&r 
mi  una  sola  lágrima ?  . ...  j  Faxardo ,  Faxardoy  tu  rio 
puedes  separarte  dé  este  pays!  ¿  y  no  tendrás  valor  pa- 


ó* 

ra  morir?  Zatima,  Zatima  sola  sabrá  la  causa  que 
ha  puesto  ña  á  mi  Vida;  este  consuelo  me  acom- 
pañará al  sepulcro ....  ¡  Fatal,  y  desgraciado  amor  1 
¿ Cederé á  tus  transportes?  Una  sola  palabra  de  Abe- 
llacar me  ha  hecho  conocer  lo  enorme  ,  lo  vü ,  lo 
indigno  de  mi  culpable  conducta  ,  si  sigo  prestando 
pidos  á  mis  pasiones  ...  ¿  si  me  manchare  con  un  in+ 
(digno  crimen  ?  ¡  yo  seducir,  encender  un  criminal  ar- 
dor en  el  inocente  pecho  de  una  jóben !....  ¡Ahí 
¿l\emos  nacido  para  podernos  unir?  soy  christiano: 
Zatiraa  profesa  una  secta  que  justamente  miramos 
con  el  mayor  horror....  Si ;..  si,  todo  debe,  todo 
debe  separarnos :  romper  para  siempre  unos  lazos. . . . 
¿Faltaré  á  los  sagrados  derechos  de  la  hospitalidad? 
¿  Faltaré  á  mi  honor ,  á  mi  pays  ?  .  * . .  ¿  No  soy  es* 
pañol ,  y  cavallero  ? 

Ai  decir  estas  palabras ,  marcha  veloz  á  su  quar- 
£0>  y  dice  á  sus  escuderos  :  — -  Amigos,  ya  estamos 
libres ,  tengo  permiso  de  mi  vencedor ,  pensemos 
en  nuestra  marcha :  salgamos  de  Granada  :  ¡  ojalá  la 
pueda  yo  olvidar  para  siempre! 

Faxardo  se  halla  solo :  abandonase  entonces  á  las 
mas  violentas  agitaciones :  se  determina  a  no  ver  á 
Zatima.  Quiere  escribirla  :  ha  formado  ya  algunas 
líneas  :  escápasele  la  pluma  :  sus  lágrimas  le  ane* 
gan.  •«-—  ¿  Tendré  valor  para  declararla  que  renuncio 
para  siempre  á  la  felicidad  de  hablarla ,  de  oiría  ¡> 
de  verla?  ¡  Ah  Zatima,  Zatima!  Me  será  imposi- 
ble abandonar  este  pays.  Un  momento  después .... 
? y  mi  honor?  g  No  comprometo  además  el  de  Zati- 
ma ,  su  misma  vida  ?  ¡  si  Abenacar  supiese  ! no  lo 

dudo,  su  hija  moriría  de  dolor,  de  desesperación  : 
¿que  es  lo  que  digo?  ¿podría  olvidarse  de  que  es 
padre  ?  ¿  pero  yo  no  me  olvido  de  mi  deber  ?  Arroje* 
mos  para  siempre  de  mi  corazón  una  pasión  que 
nadie  me  puede  aprovaí  • . .  •  no  veré  á  Zatiraa ,  no 

cede- 


cederé. ...  moriré  en  los  combates  ... ,. de  nada  ten- 
dré que  acusarme  entonces.  Zatima  sabrá  mi  muer* 
te;  me  llorará  :  no  lo  dudo,  me  ama. 

Faxardo  derramaba  un  torrente  de .  lágrimas  al  tiem- 
po que  pronunciaba  estas   palabras A  lo  menos 

decía,  disfruto  la  satisfacción  de  no  tener  testigos 
de  mi  debilidad. 

Sus  escuderos  entran  á  anunciarle  que  todo  está 
pronto,  y  que  puede  salir  al  instante  que  guste  de 
Granada  :  pide  que  le  dejen  solo  por  un  rato,  áe 
arroja  sobre  una  silla  despedazada  por  su  situación. 
jO  vosotros  corazones  sensibles,  nacidos  para  el 
amor ,  contemplad  á  este  infeliz  luchando  consigo  ! 
¿  Vuestra  alma  no  se  siente  igualmente  agitada  que 
la  suya?     - 

Fatme  habia  hallado  á  la  Princesa  en  la  mayor 
consternación :  su  padre  havia  conocido  en  efecto  su 
inclinación  hacia  Faxardo ,  y  no  havia  ocultado  sus 
sospechas:  —  ¿Zatima,  me  habré  yo  engañado?  ¡vuestro 
corazón  1 ....  un  christiano ....  ¿  te  avergüenzas  ?  Si 
*ni  hija  fuese  culpable  ....  vés  este  puñal ...  sabría 
impedir  el  delito ;  si ,  lo  clavaria  en  tu  corazón  .... 
;  Ah  !  heriría  en  el  mió !  Tu  conoces  amada  hija , 
toda  mi  ternura  para  contigo :  he  procurado  prodigarte 
todos  los  testimonios  del  amor  paternal  ¿  he  dulcifí* 
cado  la  severidad  de  nuestras  costumbres  :  ¿y  será 
este  el  pago  ? 

Zatima  horrorizada,  abandonada  al  llanto,  repe. 
tia  á  su  confidenta  ,  las  expresiones  de  Abenacar  : 
añade:  tiemblo,  tiemblo  por  Faxardo:  su  vida.... 
Fatme,  vale  aun  mas  que  la  mía.  Mi  padre  sería  ca- 
paz....  yo,  yo  soy  la  culpable!  Voy,  vuelo  á 
echarme  á  los  pies  del  Rey,  le  confesaré  mis  pe- 
nas ,  mi  delito.  Tendrá  lástima  de  su  hija :  á  lo  me- 
nos será  el  único  objeto  de  su  venganza.  Fatme  se. 
opone  á  este  proyecto,  la  representa  su  impruden- 
cia, 


cía  5  las  terribles  conieqüencias  ..;-*■  No  libertaríais  ii 
Faxardo*  ni  impediríais  vuestso  castigo .- .  cr^dcn<*  > 
Señora.  *  triumfad  d^íuní  amor  que  os  cuesta,  tantos 
•males. olvidad , . & .  ¿que  vas  ¿decir  Fatme gí ¡; no  acá- 
'feffeta;*to  acaben!  mi) f^m^r  .m&  es  mas  preciso  qus 
la/ vida ^- no  me^s  posible, >s  no,  no  me  es  posible 
4í> vencerlo,  no  conozco ni  riesgos  ni  peligro?* Me 
estremeces  í  .••  abandonaré  por  esta  pasión  ánii$.  pa- 
dres %  á  i  raí  patria  y  A  mifí  religión,  todo  ,vr;.  Fptme ;, 
« esta  no  es  Zatima  ?  es  la  esclava , ,  e$  r|fj  victim a; 
expirante  de  Faxardo  no ,  no  ppfiré  sostener  su 
partida* ...  Condúceme,  al  seputerp,:,! preséntame,  ía 
tumba  íuneral,  quiero  arrojarme: ¿ en, jios  bracos  de 
1$: /muerte.,?*  :,-    mM  $ 

",-5JEía  Princesa  no  puede  continuar ^  jjut?;  diluvio  de 
■lágrimas  anega  sus  palabras' ;  rpregu#te>;£in  ^% 
pc^ít ;  Faxardo  :,  le< *  liorna  .,-;  «-.  ¿dexará  á  Granada  > 
quando  está  cierto  de,  que  es  amado ^j  .  = 
\  ¿Faxardo  havia  diferido  svi  partida  |iasíarlg ^rnafíru-; 
ggda  del  dia  siguiente  :  sus  escuderos; (  gomaban ;  el^ 
dulce  reposo  del  sueño  :  su  anxo  bien  legos  de  se-" 
guir  su  exemplo  velaba  inquieto,  y  peñs^tiyp  sobre 
el  partido  que  tomaría  :  se  determina  á  escribir  se* 
gunda   vez  át  Zatima* 

,.  Estaba  quasi  escrita  la  carta  :  oye  un  ¿uidp  sordo,, 
producido  por  algunas  personas  que, -corrían  hacia  su 
quartp,  El  cavallero  cuya  alma  es  incapaz  de  sentir 
^irniedo,  y  cuya  pasión  le  hace  despreciar  la  vida, 
crqe  qi\e  es  el  padre  de. Zatima  que  viene  a  vengar 
su  resentimiento ,  y  form a  la  resolución  de,  irse  á 
presentar  para  -  recibir  el  golpe  mortal  ;  abre  la 
jHiérta :  dos  mugeres  cubiertas  de  m¿  esppsoJ  velo, 
y^eguidas  de  un  esclavo  entran  apresuradamente.: 
la  una  exclama  :  Faxardo  ,  libértanos  ,  buyam/os, 
huyamos...  estas  ,perdid<^..,.  Al  deípir^pstls^^lá-- 
bras  3  levanta  el  velo.  —  ¡Zatima  T  ¡  on:  Cielos  !  —"Ya 

soy  y 


soy  y  yo  soy  ,  Cavalleró  :  expiro  ,   muero. ...  Mi 
padre...  mi  padre  lo  sabe  todo....  muera  yo  vic- 
tima  del   amor,  —  Pero  vos  ¡ah!...  esto  me  causa 
mil  veces  mas  dolor  que  la  muerte  misma.  Fatme 
ha  podido   averiguar  por    medio  de  un  esclavo   1* 
suerte  que  nos  amenaza.   Ya  no  es  tiempo  de  pen- 
sar eri  mi  indiscreción  ,    en   mi  locura  :   conozco, 
conozco  todo  el   horror  del  crimen  que  acabo    de 
cometer  ,   pero  es  necesario  libertarte  de  la  vengan- 
za del  Rey.  Este  esclavo  fiel  que  me  sigue  ha  pre- 
parado quanto  se  necesita  para  nuestra   fuga.  ...nos 
aguardan....   Señor  ,   sigo  á  mi  amante,  á  mi  es- 
poso ,  me  confio  mas  á  vuestro  honor  qne  á  vues- 
tro amor....  No   nos   detengamos   en  salir  de  este 

pays Apresurémonos Nos    conducirán    por 

sendas  escondidas.  Llegaremos  á  la  vega  de  Grana- 
da j  y  entonces  estaréis  seguro. 

¿  Podía  aguardar  Faxardo  este  nuevo  y  terrible 
golpe  ?  Es  un  rayo  que  le  hiere  :  se  contempla  en 
la  situación  mas  horrorosa  :  se  mira  hecho  un  in- 
fame seductor  que  va  á  faltar  á  las  leyes  de  la 
hospitalidad  ,  traspasar  el  corazón  de  un  padre , 
de  un  Rey  del  qual  ha  recivido  los  testimonios  de 
la  mas  noble  generosidad  >  de  la  mas  extraña  be- 
neficencia :  j  que .  consideración  tan  terrible!  Pero  mi- 
ra por  otro  lado  á  Zatima  á  quien  ama ,  á  quien 
idolatra  expuesta  al  furor  de  la  colera  paterna, 
abandonada  ,  conducida  por  él  á  la  muerte  mas  terri- 
ble y  cruel  :  esta  ultima  idea  llena  toda  su  alma 
de  amargura  y  dolor  — soy  el  mas  malvado  de  los 
hombres  j  robo  una  hija  adorada  al  autor  de  sus 
días  ,  á  mi  bienhechor.  El  amor ,  el  amor  es  supe- 
rior á  todo.  Vamos,  Señora,  vuestro  esposo  es  el 
que  os  habla  :  ¡  querida  Zatima ! . . .  ¡  á  que  extremo 
nos  vemos  reducidos! 

Era  cierto  que  Abenacar  estaba  informado  de  la 

pa- 


pa$ion  de  su  hija  y  del  CaválleróV  y  que  al  otrq 
diá  debía  tomar  de  ellos  una  venganza  terrible; 
pensaba  en  sacrificar  á  Zatima  á  su  furory  y  re- 
servaba el  cavallero  para  hacerle  sufrir  los  mas 
espantosos  tormentos. 

Nuestros  dos  amantes  seguidos  de  Fatme ,  de  un 
esclavo  y  de  dos  escuderos  ,  hallan  en  fin  medio  de 
escapar  y  llegar  hasta  lá  Vega  de  Granada.  El  mie- 
do les  daba  alp:  Zatima  ,  medio  muerta  y  volvía 
continuamente  sus  tímidas  miradas ,  hacia  la  Corte 
de  su  padre ;  ven  una  hube  de  polvo  que  se  ele- 
va y  engruesa   cada   vez    mas. 

Comenzaba  á  amanecer  :  oyen  un  ruido  confu- 
so ;  creen  haber  oído  los  relinchos  de  muchos  ca- 
vallos.  Descubren  una  tropa  de  Cavallería  que  pa- 
recía correr  hacia  ellos  :  se  llenan  de  espanto  :  ofré- 
cese á  su  vista  una  roca  escarpada  :  corren  hacia 
ella  :  suben  á  su  punta.  La  ligera  tropa  los  alcan- 
za al  instante  ,  y  los  rodea.  Fatme  ,  el  esclavo  y 
los  dos  escuderos  caen  heridos  de  mil  golpes  mor- 
tales. Sus  enemigos  cada  vez  mas  furiosos  deseo- 
sos de  apoderarse  dé  su  presa ;■,  se  acercan  á  la 
peña  ,  dando  horribles  gritos  5  y  comienza*!  á  tre- 
par á  la  cima.  Los  dos  infelices  amantes  conocen 
que  no  tienen  remedio  alguno.  Zatima  habla  la 
primera  y  dice  al  Cavallero  —  Faxardo.  s  Faxardo, 
hemos  perdido  |Oda  esperanza.  Nos  amamos  ,  pero 
no  podemos  vivir  juntos:  muramos  pues.  Al  instan- 
te se  abraza  con  el  Cavallero  y  lo  agarra  fuerte- 
mente y  se  arroja  con  el  desde  lo  alto  de  la  pe- 
ña 3  que  aun  se  llama  hoy  dia  :  La  Peña  de  hs 
Enamorados.  Abenacar  no  pudo  resistir  al  dolor  que 
le  causó  este  suceso  :  lloró  la  muerte  de  su  hija 
y    siguióla  á  poco  al  sepulcro. 

Este  hecho  que  acabamos  de  referir,  es  entera- 
mente verdadero.  Lo  aseguran  los  njéjofes  Historia- 
dores de  España.  Para 


Para  que  se  vea  $ue  solo  hemos  añadido  á  fin  da 
hermosearlo  ,  y  hacerlo  mas  patético,  algunas  lige?. 
ras  circunstancias,  copiaremos  aqui  lo  que  dice  el 
celebre  Mariana,  libro  19,  cap.  22.  »lJn  mozo 
„  christiano  estaba  cautivo  en  Granada.  Sus  partes  * 
„  y  diligencia  eran  tales,  su  buen  termino, y  cortesía 
„  que  su  amo  hacía  mucha  confianza  de  él  dentro^ 
„  y  fuera  de  casa.  Una  hija  suya  al  tanto  se  le  afi*. 
&  cionó,  y  puso  en  él  los  ojos,*  pero  como,  quiera 
„  que  ella  fuese  casadera,  y  el  «nozo  esclavo,  no 
t,  podían  pasar  adelante  como  deseaban,  ca  el  amor 
„  mal  se  puede  encubrir  :  y  temían  si  el  Padre  de 
:„  ella  ,  y  amo  del  io  sabía ,  pagarían  con  las  cabe* 
^  zas.  Acordaron  de  huir  a  tierra  de  Christianos  ; 
¿,  resolución  que  al  mozo  venia  mejor,  por  bol  ver 
£,  á  los  suyos,  que  a  ella  por  desterrarse  de  su  pá~ 
^tria;  si  ya  no  la  rnovia  el  deseo  de  hacerse  chri&- 
„  tiana ,  lo  que  yo  no  creo-  Tomaron  su  camino 
$,  con  todo  secreto  hasta  llegar!  a  un  peñasco . .•.. ea 
„  que  la  moza  cansada  se  puso  á  reposar.  En  esto 
„  vieron  asomar  á  su  padre  con-  gente  de  acavallo, 
„  que  tenia  en  su  seguimiento.  ¿  Que  podían  hacer  , 
„  ó  á  que  parte  bólverse?  ¿que  consejo  tomar  ?  ¡  men- 
„  tirosas  las  esperanzas  de  los  hombres ,  y  misera- 
„  bles  sus  intentos  !  Acudiere»*  a  lo  que  solo  les 
,,.  quedaba  de  encumbrar  aquel  peñol ,  trepando  por 
„  aquellos  riscos  que  era  reparo  asaz  flaco.  El  Pa- 
„  dre  con  Mú  semblante  sañudo  ,  los  mandó  bajar: 
„  amenazábales ,  sino  obedecían  de  executar  en  ellos 
„  una  muerte  muy  cruel.  Los  que  acompañaban  al 
„  padre ,  los  amonestaran  4o  mismo ,  pues  solo  les 
„  restaba  aquella  esperanza  de  alcanzar  perdón  de 
„  la  misericordia  de  su  padre,  con  hacer  loque  les 
,,,  mandaba,  y  echársele  á  Jos  pies*  No  quisieron  va- 
m  nir  en  esto :  los  Moros  puestos  h  pié  acometieron 
wá  subir  el  peñasco  :  pero  el  mozo  les  defendió  la 
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„  subida  con  galgas  ,  piedras  ,  y  palos ,  y  todo  lo 
„  demás  que  le  venia  á  la  mano,  y  le  servia  dé 
„  armas  en  aquella  desesperación.  El  padre  visto  es- 
3,  to ,  hizo  venir  de  un  pueblo  allí  cerca,  ballesteros, 
j,  para  que  de  lejos  los  flechasen.  Ellos  vista  su  per- 
adición  acordaron  con  su  muerte  librarse  de  los 
„  denuestos ,  y  tormentos  mayores  que  temían.  Las 
„  palabras  que  en  este  trance  se  dijeron  no  hay  pa- 
„  ra  que  relatallas.  Finalmente  abrazados  entre  sí 
„  fuertemente  ,  se  echaron  del  peñol  abajo  por 
,?  aquella  parte  en  que  los  miraba  su  sañudo,  y 
„  cruel  Padre.  Desta  manera  espiraron  antes  de  lle- 
,,  gar  á  lo  bajo  con  lástima  de  los  presentes ,  y  aun 
„  con  lágrimas  de  algunos  que  se  movian  con  aquel 
„  triste  espectáculo  de  aquellos  mozos  desgraciados  ; 
„  y  á  pesar  del  Padre  como  estaban  los  enterraron 
„  en  aquel  mismo  lugar:  constancia  que  se  emplea- 
3,  ra  mejor  en  otra  hazaña  5  y  les  fuera  bien  conta- 
„  da  la  muerte ,  si  la  padecieran  por  la  virtud  ,  y 
„  en  defensa  de  la  verdadera  Religión,  y  no  por 
„  satisfacer  á  sus  apetitos  desenfrenados.ee 

Continúa  la  Lista  de  Subscriptores. 

EN    VALENCIA. 

Excmo.  Sr.  D.  Luis  Urbina  Capitán  General  del  Exér* 

cito,  y  Reynos  de  Valencia  y  Murcia. 
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£n  la  Imprenta  de  María  Bró  Viuda,  administrada  por  FERMÍN 
NICOLAU  ,  calle  de  las  Ballesterías  en  las  quatro  Esquinas» 
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CORREO    DE    GERONA 

DEL   LUNES  n  DE   MAYO 

DE     1795. 

Memorias  de  Cataluña. 


'esde  que  Octavio  vino  á  España,  no  hubo 
cosa  notable  en  ella,  y  todo  permaneció  tranquilo 
por  mucho  tiempo.  Debe  servir  del  mayor  honor  á 
los  españoles  9  y  elevarlos  sobre  todas  las  Naciones 
por  haber  sido  los  primeros  qué  recibieron  la  Fé 
Qhrástiána  ,  y  abrazaron  la  sagrada  Religión  de  J.  C. 
46  años  después  de  su  Nacimiento.  Después  tubo  la 
ciudad  de  Barcelona  un  Obispo  llamado  Teodosio  , 
cuya  fama,  y  la  de  iEtio  que  lo  fué  tercero  es 
bien  notoria. 

La  España  gozaba  por  mucho  tiempo  una  larga 
paz,  y  parecia  que  nada  podía  turbar  sus  placeres, 
-quando  la  tiranía  de  Nerón,  Emperador  de  Roma, 
hizo  que  se  sublevase  contra  él  Sergio  Galba ,  Pro- 
cónsul de  la  Tarragonense.  Los  talentos  de  éste 
eran  iguales  á  su  nacimiento ,  y  le  estimaban  mucho 
los  romanos  por  sus  virtudes,. y  pericia.  Fué  pro- 
clamado Emperador,  y  debió  á  los  españoles  mu- 
chas finezas  hasta  llegar  á  poseher  la  corona. 

Algún  tiempo  después. el  Emperador  Vespasíano 
queriendo  recompensar  la  fidelidad  de  los  Catalanes, 
y  los  distinguidos  servicios  que  habían  ejecutado,  les 

con- 
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concedió  los  privilegios  que  disfrutaban  los  Latinos 

eii  Italia.  Tito,  cuyo  corazón  sensible  mereció  lla- 
marse delicias  de  la  humanidad  ,  sucedió  á  Vespa- 
siano  su  Padre,  y  los  pueblos  de  Tarragona  reco- 
nocidos a  su  bondad ,  le  edificaron  un  Templo.  Es- 
tos monumentos  de  gratitud  no  son  exclusivamente 
para  los  héroes  guerreros  :  el  Principe  virtuoso  cu- 
yo Imperio  se  estiende  especialmente  sobre  las  al- 
mas, admite  con  complacencia  las  dulces  alabanzas 
de  sus  subditos  :  la  felicidad  de  estos  que  el  mis- 
mo ha  labrado,  es  el  mas  completo  premio  ;  y  los 
pueblos  no  contentos  con  tener  su  nombre  gravado 
en  el  corazón  le  dan  señales  publicas ,  y  permanen- 
tes de  su  afecto. 

Instruidos  los  Romanos  por  una  larga  experiencia 
de  la  sincera  amistad  de  los  Catalanes,  les  trataron 
como  á  sus  propios  ciudadanos  :  alternaron  con  ellos 
en  los  primeros  empleos  del  Imperio  ;  les  confiaron 
la  administración  del  Estado  :  Lucio  Licinio  Sura  , 
natural  de  Barcelona,  fué  tres  veces  Cónsul,  y  el 
Emperador  Trajano  puso  en  él  la  mayor  confianza. 
Hubo  varios  Licinios  de  la  misma  familia  a  quienes 
se  confirieron  los  mismos  empleos,  y  otros  de  la 
mayor  reputación,  sobre  lo  qual  se  han  hallado  en 
aquella  Capital  muchas  piedras,  que  nos  renuevan  la 
memoria  de  estos  ,  hombres. 

Los  Ampurianos  habían  llevado  siempre  con  mu* 
cha  impaciencia  el  yugo  de  los  Romanos ,  y  el  mis- 
mo odio  que  habían  manifestado  antiguamente  al 
arribo  de  los  Scipiones ,  tomando  un  nuevo  vigor, 
les  induxo  á  la  rebelión.  El  Emperador  mandó  ata- 
jar el  daño  en  su  origen ,  y  que  los  exemplares  de 
mayor  rigor,  profundizasen  el  temor  en  los  demás 
pueblos  a'  quienes  hubiese  podido  pasar  la  idea  de 
imitarlos. 

Adriano   habia    subido  al  trono   de  los   Cesares: 

los 
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los  españoles  qne  experimentaban  crueles  vexaciones 

de  sus  Governadores,  embiaron  embajadas  h.  Roma 
para  presentar  sus  quejas  al  Emperador,  y  mani- 
festar el  quadro  de  la  opresión  que  padecían.  No 
quiso  este  descuidar  del  remedio,  porque  conocía 
que  sus  Ministros  mirando  su  propio  interés  lo  sa- 
crificaban todo  á  él,  afectando  un  zelo  hacia  la 
causa  pública  que  no  podría  jamás  ser  examina- 
do, sino  es  con  su  presencia.  En  efecto,  vino  el  mis- 
mo á  Tarragona  á  donde  convocó  los  Estados  de 
la  Nación,  á  fin  de  que  todos  juntos  dispusiesen  lo 
mas  conveniente. 

La  ambición  es  el  mal  de  quasi  todos  los  hom- 
bres ,  y  aun  los  mejores  Príncipes  no  se  han  eximi- 
do de  ella  muchas  veces.  Adriano  quiso  aprobechar 
esta  ocasión  para  instituir  algunas  leyes,,  no  con 
aquel  recto  fin  del  mejor  gobierno  de  los  Pueblos, 
sino  para  consolidar  mas  y  mas  su  poder :  lo  resis- 
tieron muchos ,  y  dejándose  entonces  arrastrar  de 
toda  la  violencia  de  su  carácter ,  mandó  castigar 
cruelmente  a  quantos  habían  manifestado  oposición. 
Los  demás  atemorizados  con  este  exemplo  obedecie- 
ron ,  y  Adriano  quedó  enteramente  dueño  :  sin  em- 
bargo, conoció  bien  pronto  la  poca  confianza  que 
debe  tenerse  en  un  Cetro ,  quando  el  miedo  solo  lo 
asegura ,  y  queriendo  mas  confiar  su  Imperio  al  ca- 
riño y  la  justicia ,  hizo  muchos  y  muy  útiles  esta- 
blecimientos;  dividió  la  España  en  varias  jurisdic- 
ciones ;  concedió  a  muchas  Ciudades  el  nombre  y 
privilegio  de  Colonias,  y  procuró  en  ñn  borrar  las 
semillas  de  crueldad,  que  estaban  sembradas  por  la 
severidad  con  que  se  había  conducido  en  el  lance 
que  queda  referido. 


AL- 
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Icestes  había  perdido  todos  ¡  sus  bienes  ea  el  co- 
mercio, mas  aun,  por   sus    desgracias    que  por  sus 
propias  faltas.  Sus  deudores  le  hicieron  prender ,  y 
permaneció  sufriendo  crueles   trabajos  en  la  cárcel. 
Ningún  amigo  se  presentaba  para  dar  su  fianza  :  no 
obstante,  Londres  estaba  lleno  de  gentes,  que  quan- 
do  se  hallaba  en    fortuna ,   le    decian  que  sacríflca- 
rian  por  él  quanto  posehian.  Solo  su   hijo,   aun  de 
pequeña  edad,  se  atrevió  atentar  si  podría  darle  su 
libertad.  El  amor  que  tiene  á  su  padre,  le  hace  ir 
á  casa  de    Valerio,  uno  de  aquellos  á  quienes  de- 
be mas.   Lleno  de  vergüenza,  y  confusión,   le  pide 
bañado  en  lagrimas  que    dé  la  fianza,   para  que  su 
desgraciado   Padre  recobre  su  libertad. 

No,  respondió  Valerio,  no  convendré,  jamás,  en 
eso.  Ése  bribón  me  habrá  robado  irnpun^triente  una 
parte  de  mi  fortuna.  Si  Alcestes  no  me  paga  ,  no  re- 
cobrará su  libertad.  Su  hijo  agitado  por  la  verguen,,- 
aa ,  ía  ternura  y  su  obligación,  se  echa  a  sus  pies- 
¿Santo  Dios,  que  es.  loque  oygo  ?.....  Ñp  insultes 
con  tanta  crueldad  á  mi  infeliz  padre.  Ño  es  un 
Calvado  :  no.es  mas  que  un  desgraciada  Dexame 
solo  ocupar  su  lugar  en  la  cárcel  donde  perece  de 
miseria.  No  me  levantaré  de  tus  pies  hasta  que .rae 
.concedas  esta  gracia. 

La  grandeza  dé  alma  de  este  joven  sorprende ,  y 
admira  á  Valerio.  Su  corazón  cede  a  ía  compasión: 
$e  dexa  commover,  y  le  levanta  con  cariñp.  Si, .  le 
dixo,  tu  has  vencido  mi  resistencia.:  dexame  te 
abraze;  tu  corazón  es  digno  de  tu  suplica.  Perdonó 
quanto  tu  Padre  me  debe  :  pero  ¿  quien  podrá  de- 
positar el  dinero  que  se  debe  á  los  demás  acreédo- 
-  res 


res  para  obtener  su  libelad?  Esta  expresión  renue- 
va los  gemidos  del  joven ....  oye ;  yo  soy  rico  ,  na 
tengo  mas  que  una  hija,  la  amo  con  exceso,  su 
corazón  es  digno  del  tuyo  :  sé  mi  yerno:  te  doy 
todos  mis  bienes  con  la  mano  de  mi  hija.  Esta 
la  presentó  gustosa  al  joven  virtuoso.  ¡Que  di- 
cha tan  grande  fué  la  suya  !  salen  los  dos  juntosi 
y  van  á  romper  las  cadenas  que  aprisionaban  á  su 
Padre.  El  primero  que  se  presenta  á  su  vista  es  su 
hijo  :  su  esposa  le  sigue ¡oh  Dios,  que  tras- 
porte es  este  que  me  detiene ,  y  encanta !  Los  veo. ... 
Detengámonos  :  una  escena  tan  tierna  no  se  puede 
explicar ,  solo  se  puede  sentir* 

LA    NATURALEZA. 

O 

l  >Cue  es  la  naturaleza?  Todo  lo  que  existe;  es- 
tendida por  todo  el  mundo,  lo  anima,  y  lo  vivifi- 
ca. Ella  es  todo,  los  individuos  son  sus  partes.  Ni 
se  disminuye ,  ni  se  aumenta ,  ni  nace ,  ni  perece. 
Ha  existido  desdé  que  el  Soberano  Hacedor  formó 
todo  lo  criado  >  es  decir,  la  produxo :  quando  ella 
perezca  faltará  la  existencia  ,  no  habrá  seres  ,  todo 
se  reducirá  al  cabos,  á  la  nada,  de  donde  todo 
fué  sacado- 
Nada  perece  en  la  naturaleza  y  todo  existe  por  que 
tila  se  mantiene  siempre.  Lo  que  para  nosotros  es 
muerte,  para  la  naturaleza  es  solo  una  mutacio» 
dé  fofcmas.  La  materia  diversamente  convinada  pro- 
duce los  distintos  seres.  Estos  dexan  de  existir  quan- 
do mudan  de  formas  ,  nacen  quando  toman  for- 
mas nuevas.  Todo  está  en  un  continuo  movimiento, 
en  una  perpetua  agitación:  la  materia  varía  rápida- 
mente^ y  ya  parece  bajo  de  este,  é  baja  del  otro 
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nombre*  Lo  que  es  hoy  un  animal ,  ayer  fué  una 
fruta,  mañana  será  una  hierba,  volverá  luego  a  ser 
animal,  y  asi  la  materia  alternará  continuamente  sus 
formas,  y  mudará  de  nombre,  siendo  siempre  Ja 
misma, 

Este.es  el  orden  sabio,  é  immutable  de  la  natu- 
raleza, del  qual  jamas  se  aparta.  Sus  leyes  son  in- 
variables,  y  ciertas.  Dexaría  de  ser  si  se  separase  de 
éljas.  Se  puede  decir  que  las  mismas  leyes  del  mo- 
vimiento, y  de  la  gravedad  de  ahora,  fueron  las  de 
los,  tiempos  mas  remotos,  y  serán  las  de  los  veni- 
deros. ¿Conoceremos  nosotros  estas  leyes,  podremos 
saber  los  profundos  arcanos  de  esta  común  madre, 
de  donde  todo  sale,  y  á  donde  todo  se  buelve?. 
¿  Podren)xos  formar  una  idea  de  ella,  conocerla  cla- 
ramente? NoV  Apenas  podemos  comprehender  la  su- 
perficie, no  nos  es  permitido  profundizar  mas.  Po- 
demos experimentar,  y  convinar  ,  descubrir  algunas 
verdades ,  hallar  muchas  probabilidades ,  encontrar 
varias  analogías.  Conocer  mas,  ó  menos  bien  los 
efectos ,  las  propiedades  de  los  objetos  que  nos 
rodean. 

El  alimento  se  convierte  en  chilo ,  el  chilo  en 
sangre;  la  sangre  circula  en  nuestras  venas ,  y  sos- 
tiene nuestra  vida.  Escolo  sabemos  muy  bien  ;  ¿pero 
por  qué?  ¿como  sucede  esto  ?  Nadie  lo  dirá,  ¿Se  quie- 
re profundizar  algo  ?  Todo  son  dudas ,  todos  son 
errores,  las  opiniones  se  chocan,  y  se  contradicen. 
Nada  hay  de  cierto;  y  lo  mas  cierto  á  mi  entender 
será  dudar  9  creer  solo  lo  evidentemente  demostra- 
do, y  detenerse  donde  faltan  los  medios  de  cono-, 
cer.  Preguntar  á  los  Médicos  como  se  forma  la  di- 
gestión: el  uno  dirá  que  por  la  trituración  ,  el  otro 
por  disolución  ;  vendrá  el  tercero ,  el  quarto;  ¿que 
dirá  ?  que  el  chilo  se  halla  yá  formado  en  los  mis- 
inos alimentos. 

QuaiK 
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extravagancias  no  se  hallan  en  ellos?  Los  unos  creen 
que  la  corrupción  puede  producir  algunos  seres'; 
otros  afirman  que  todo  nace  de  una  semilla ,  y  es- 
to es  lo  mas  cierto.  Creyeron  algunos  que  todo  pro- 
cedía de  huevos,  y  aseguraron  que  los  hombres,  y 
los  demás  animales  nacían  como  el  pollo  que  cria 
la  gallina.  El  systema  de  los  animales  expermaticos 
fué  también  de  moda,  pero  decayó  al  fin.  Los  au- 
tores de  este  famoso  systema  decían  haber  visto  con 
la  ayuda  del  microscopio  en  el  licor  animal,  nadar 
los  gusanillos,  que  debían  convertirse  en  hombres. 

Aun  hay  otro  systema  mas  extravagante  :  se  redu- 
ce á  establecer  que  todo  se.  hacía  por  atracción  ea 
la  matriz.  El  brazo  derecho ,  atrahe  el  brazo  izquier- 
do ,  las  partes  que  componen  el  un  ojo,  son  atra- 
hidas   por  las  partes  que  componen  el  otro. 

Pues  que  ignoramos  las  leyes  bajo  las  quaies  la 
naturaleza  se  govierna ,  ¿  k  que  de  ve  reducirse  nues- 
tro estudio  en  ella  ?  Solo  h  conocer  bien  los  efec- 
tos, que  tenemos  presentes,  á  expecnlarlos ,  á  exa- 
minarlos, á  analizarlos,  á  sacar  de  ellos  las  ven- 
tajas ,  las  utilidades  posibles.  Si  este  no  es  el  me- 
dio de  satisfacer  nuestros  ambiciosos  deseos,  á  lo 
menos  es  el  de  hacer  progresos  en  ésta  ciencia. 

Los  modernos  son  en  esta  parte  mucho  mas  sa- 
bios que  los  antiguos.  El  espíritu  de  systema  ,  qua- 
si  há  desaparecido  ya  :  nadie  se  acuerda  de  las  cau- 
sas ocultas  de  los  Peripatéticos.  Los  torbellinos  de 
Descartes,  y  las  monades  ,  y  la  harmonía  prestabi- 
lita  de  Leibnitz ,  son  mirados  como  lo  que  son  /es 
decir ,  como  unos  graciosos  cuentecillos. 

No  se  establecen  reglas  generales.  La  experiencia ,  y 
la  observación  son  las  únicas  reglas  que  nos  guian 
en  el  estudio  de  la  naturalezaé  Bajo  de  este  método 
se  harán  grandes  progresos ,  y  se  adelantará  mas 
en  un isiglo  >  que  en  todos  los  anteriores.         Los 
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Las  antiguos  eran  tan  ignorantes  en  la  historia 
natural,  como  sabios  en  la  Filosofía,  en  la  Poesía , 
y  en  las  bellas  artes.  El  Poema  de  Lucrecio  de  re- 
r um  natura ,  y  las  Geórgicas  de  Virgilio  ,  están  lle- 
cos de  los  errores  mas  groseros  :  el  primero  ase- 
gura que  el  Sol  se  sorbe  las  aguas  de  la  tierra  5 
que  este  y  la  Luna,  no  son  mayores  que  lo  que 
se  vé  :  el  segundo  afirma  que  el  viento  fecundiza 
las  yeguas,  que  quando  hay  un  ayre  muy  fuerte, 
se   caen  las  estrellas    del   Cielo. 

Sin  recorrir  á  los  falsos  systemas,  á  los  ridicu- 
los cuentos  introducidos  en  la  historia  natural,  te-* 
nemos  un  numero  infinito  de  maravillas,  de  cuya 
existencia  no  podemos  dudar ¿  admirémoslas,  exa- 
minémosla*. 


EL    MARINERO    POBRE. 


u. 


n  pobre  Marinera  tenia  varias  deudas  :  presen- 
tóse un  día  á  Phileto ,  y  le  contó  sus  penas.  Tea 
lastima  de  mi,  le  dixo,  préstame  cien  ducados.  No 
tengo  mas  fianzas  que  darte  que  mi  buena  fé  :  com- 
padécete de  mi  suerte,  préstame  dicha  cantidad ,  so- 
lamente por  un  año,  Phileto ,  el  generoso  Phileto  , 
ei  protector  del  afligido ,  el  padre  de  los  pobres , 
le  dá  su  dinero,  lleno  de  alegría.— Toma  amigo  mió, 
toma  este  dinero,  y  no  tengas  inquietud  alguna: 
soy  bastante  feliz  ,  con  haberte  podida  ser  útil :  eres 
un  hombre  honrado,  y  tienes  bien  ordenados  tus 
«egocios  ^  asi  pues  te  los  doy  sin  seguridad  alguna. 
Se  pasa  uno  ,  dos  años ,  el  Marinero  no  parece. 
Acaso  habrá  engañado  á  Phileto?  Será  ua  embus- 
tero ?  Pero  no ,  vedle  ,  ya  viene.  Señor  ,  dice  á  Phi- 
leto :  alegraros ,   ya  no   tengo  deudas  ;  aqui  tenéis 

dos» 
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doscientos ;  ducados 5 ; que  he  ganado  con,  vuestro  di- 
neroy  os  pido  os  dignéis  recivirlos;  ¡soy  tan  hom- 
bre de  bien .(.»...  fío  me. acuerdo,, respondió  Phileto, 
de  haberte  prestado  dineros :  aqui  está  mi  libro  de 
cuentas  jveamosle  r  pero,  estoy  seguro  de  que  no 
estás,  en  él.  El  Marinero  mira  el  libro  ,  no  halla  su 
riómbre ,  guarda  un  triste  silencio  ,  y  se  quexa  de 
que phijeto  no.  quiere  recivir  el  dinero,  Se  va,  y 
buelvé,  siempre  con  el  dinero  en  Ja,  mano.  Señor, 
áqui  tenéis  todo  mi  dinero  :  os  traygo  aun  cien  du- 
cados ;  tomadlos ,  y  debadme  sólo  la  gloria  del 
agradecimiento.  —  Guarda  el  fruto  de  tu  industria  ; 
tu  buena  íe ,  y  m  probidad  tejo  han  adquirido  íe- 
gjtimamente.  Si,  rni  amigo.  Este  dinero  es  tuyo  :  tu 
nie  debes  solo  cien  ducados  ,  te  los  doy  para  tus 
hijos. 

Mortales :  que  todas  vuestras  acciones  se  dirijan 
al  bien  de  los  demás :  quanto,  mas  generosos  seáis, 
tanto  mas  os  pareceréis  al  Ente  Supremo  :  contribu- 
yendo á  la  felicidad  de  los  demás,  aumentáis  la 
vuestra.  Sabed  que  llenáis  de  sentimientos  ^  sublimes, 
y  elevados  el  alma  del  que  servís  con  tanta  nobleza. 

PHILETO. 


na  nocfre  hermosa ,  y  serena,  Phileío  acompa- 
ñado de  su  hijo,  entró,  en  su  barca ,.  y  costeando 
la  mar,  fué  a  tender  sus . redes  en  los  cañizares  que 
cubrían ,  por.  todos  lados  la  ribera  de  muchas  Isle- 
tas.  Ya  el  Sol  cercano  á  su  ocaso  comenzaba  á  es- 
conderse en  el  mar ,  y  las  olas ,  y  el  Cielo  parecía^ 
todas  .cubiertas  de  fuego. 

¡  Quan  hermosa  es  esta  región!  exclamó  su  hijo* 
instruido  por  él,  en  la  contemplación  de  la;  natun 
raleza.  ¡Mirad,  dixo,  al  cisne  rodeado.de  sqs  alegres 

Tiíjue- 
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hijuelos  ,  zambullirse  en  el  rojo  réflexo  que  forma 
el  Cielo  todo  cubierto  de  llamas !  ¡  Mirad  eomo  voga 
desplegando  las  velas  de  sus  alas !  Mirad  como  se- 
ñala en  las    aguas    surcos    de  purpura j  Que 

placer  es  el  ohir  el  susurrp  de  las  ojas  de  los  al- 
tivos olmos  que  adornan  estas  riberas !  ¡  Que  delicia 
ver  flotar  en  verdes  olas,  las  espigas  agitadas  por 
los  zefiros  suaves !  ¡  Que  olor  tan  delicioso  exhala 
la  rivera  ,  el  mar,  el  Cielo!  ¡Quan  hermosas  son 
todas  las  cosas  que  nos  rodean  !  La  naturaleza  nos 
hace  felices,  y  contentos. 

Si,  dijo  Phiíeto,  la  naturaleza  nos  hace  felices, 
contentos ,  y  siempre  hará  tal ,  si  conservas  la 
rectitud  de  tu  corazón :  si  el  Ímpetu  fogoso  de  tus 
pasiones  no  apaga  en  tí  los  sentimientos  de  la  her- 
mosura, j  Querido  hijo!  pronto  te  dexaré  :  pronto 
abandonaré  este  agradable  País ,  para  recivir  en  re- 
giones infinitamente  mas  deliciosas,  la  recompensa 
de  la  virtud.  Permanece  siempre  fiel  á  ella :  Llora 
con  el  afligido,  y  reparte  tus  bienes  con  el  que 
está  en  la  indigencia.  Contribuye  en  quanto  puedas 
al  bien  de  tus  semejantes  :  sé  laborioso  :  lebanta  tu 
corazón  hasta  el  Soberano  Autor  de  la  naturaleza  , 
h  quien  los  vientos,  y  los  mares  obedecen,  y  que 
govierna  todo  el  Universo  :  escoge  antes  la  igno- 
minia, y  la  muerte,  que  no  el  consentir  en  come- 
ter un  delito.  La  fama ,  las  riquezas ,  el  poder , 
solo  es  una  vana  ilusión  :  un  corazón  tranquilo  es 
nuestro  mas  solido  bien  ....  pensando  de  este  modo, 
he  visto  mis  cabellos  envejecerse  en  medio  de  la 
alegría  j  y  aunque  he  observado  ya  ochenta  veces  flo- 
recer el  bosquecillo  que  rodea  nuestra  cabana,  mis 
muchos  años  se  han  pasado  como  un  día  sereno 
de  primavera  en  medio  de  los  mas  dulces  place- 
res... .  es  verdad  que  he  experimentado  algunos 
males.  Quando  tu  hermano  murió,  mis  ojos  derra- 
ma- 


marón  un  torrente  de  lagrimas  :  el  Sol ,  el  Cielo, 
me  parecieron  tristes,  y  sombríos..,.,  algunas  ve- 
ces me  ha  sorprendido  la  tempestad  en  medio  del 
mar ,  en  mi  barca  ligera  ,  y  me  ha  arrojado  con  las 
olas  ai  ayre,  donde  ha  estado  sostenida  sobre  la 
cima  de "  una  montaña  de  agua  ;  después  las 
olas  se  bajaban  repentinamente ,  y  cahia  con  un 
ruido  espantoso  en  los  profundos  precipicios.  Los 
habitantes  del  mar  atemorizados  quando  el  furioso  bra- 
mido de  las  olas  sonaba  sobre  ellos  ,  se  precipitaban 
á  los  escondidos  abismos  :  á  cada  instante  me  parecia 
que  las  olas  que  se  abrían,  iban  á  sumergirme  en 
los  húmedos  sepulcros :  el  viento  de  la  tempestad  zam- 
bullendo sus  alas  en  el  mar ,  y  sacudiéndolas  después 
eji  los  ayres,  me  cubria  con  un  nuebo  diluvio ....  Pero 
bien  pronto  se  calmaba  la  ira  de  los  vientos ,  el  ayre 
se  aclaraba,  y  las  olas  sosegadas,  me  retrasaban  la  ima- 
gen del  Cielo.  Los  Pezes  salian  de  los  profundos  se- 
nos donde  el  furor  de  la  tempestad  los  havia  encerra- 
do medrosos,  y  jugueteaban  en  la  claridad  que  forma- 
ban los  rayos  del  Sol.  Volvia  á  entrar  en  mi  corazón 
el  sosiego ,  y  la  alegría ....  pero  ya  el  sepulcro  me 
aguarda.  No  le  temo.  Espero  en  la  misericordia  del 
Criador,  que  la  noche  de  mi  vida  será  tan  buena  co- 
mo la  mañana ,  y  la  tarde Hijo  mió  ,  sé  bueno , 

sé  virtuoso,  serás  feliz,  y  la  naturaleza  te  ofrecerá 
siempre  sus  bellezas. . . . 

El  hijo  abrazó  á  su  Padre ,  y  le  dixo.  ¡No,  no  padre 
mió,  aun  no  morirás!  El  Cielo  te  conservará  la  vida 
para  mi  consuelo.  Quando  hablaba^asi ,  un  torrente 
de  lagrimas  cahian  de  sus  ojos en  esto  ya  esta- 
ban las  redes  tendidas.  La  noche  salia  poco ,  á  poco 
de  lo  hondo  del  mar,  y  vogaron  hacia  s~u  cavaña. 

Phileto  murió  pronto.  Su  virtuoso  hijo  le  lloró  largo- 

'  tiempo ,  y  no  olvidó  nunca  la  conversación  da  aquella 

noche.  Se  llenaba  de  un  temblor  respetuoso ,  quando 

se    r 
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se  le  representaba  k  su  alma  la  imagen  de  su  Padre : 
siguió  siempre  las.  instrucciones  del  respetable  anciano. 
El  Cielo  derramó  sus  bendiciones  sobre  él.  Vivió  largo 
tiempo ,  y  su  vida  le  pareció  como  k  su  Padre  un  di* 
de  primavera^ 

Continúa    la    lista    de  Subscriptores. 

EN   ESTA   CIUDAD. 

D.  Antonio  Teixeira  Rabello,  Sargento  Mayor,  y 
segundo  Comandante  de  Artillería  Portuguesa. 

D.  Juan  Nepomuceno  Pinto ,  empleado  en  el  Exér? 
cito  de  las  tropas  auxiliares  de  S.   M.  F. 

D.  Juan  Vieyra  de  Silva. 


EN    BARCELONA, 

D.  Ignacio  Durant,  Presvitero. 

Dr.  D.  Cosme  Patxot,  Abogado. 

D.  Juan  Mulá. 

D.  Magdalena  Vila. 

D.  Petronila  Fabregas. 

D.  Josef  Gil. 


CON    LICENCIA. 


En  la  Imprenta  de  Marta  Bró  Viuda,  administrada  por  FERMÍN 
NICOLAU  ,  calle  de  las  Ballesterías  en  las  quatro  Esquinas. 


Num.  29.  r 

CORREO  DE  GERONA 

DEL  JUEVES    14  DE  MAYO 

DE    1795. 

DEDICADO    ÚNICAMENTE 

.  Á  LA 

INSTRUCCIÓN  MILITAR 

\ 

o 

ESCUELA    HISTÓRICA  ,    T  MORAL 

del  Soldado. 

Discurso  contra  la  cobardía. 

JQrfl  prudente  valor  es  el  alma  ,  y  la  fuerza  de  los 
combates*  Es  la  virtud  de  un  Guerrero.  La  cobar- 
día es  la  mas  vil,  y  afrentosa  mancha,  en  una  per- 
sona que  há  jurado  consagrar  ,su  vida  en  defensa  de 
la  Patria.  Vencer  ó  morir  debe  ser  la  divisa  de  to- 
do buen  militar.  En  todo  tiempo  debe  preferir  una 
muerte  gloriosa  en  medio  de  la  batalla  ,  k  una 
vergonzosa  vida,  debida  á  la  cobardía,  ó  á  la  pu- 
silanimidad. 
JEi  hombre  privado  *  -el  ciudadano  pacífico  puede 

He» 


llenar  todas  sus  obligaciones ,  aunque  carezca  de  esta 
grandeza  de  ánimo  que  hace  no  temer  la  muerte , 
y  sacrificar  heroicamente  la  vida. 

El  Militar  no  ha  cumplido  con  todos  los  debe- 
res que  le  impone  su  cargo,  sino  está  adornado 
de  grandes  y  heroicas  virtudes.  En  él ,  la  cobardía 
es  un  defecto  afrentoso,  es  un  delitq» ,  y  tan  gran- 
de ,  que  parece  que  todo  el  rigor  d£  las  leyes  no 
basta  a  castigarlo ,  pues  la  mas  ligara  falta  en  es-* 
te  punto,  puede  causar  la  destrucción  del  Exército, 
la  pérdida  total  de  la  Patria. 

Llénese  de  honores ,  y  gremios  al  soldado  que 
demostró  en  el  combate  valor  y  heroísmo ,  que 
derramó  su  sangre  sin  temor ,  que  $e  cubrió  de  glo- 
riosas heridas  en  el  campo  de  batalla  ':  trasmítase 
su  nombre  á  la  mas  remota  posteridad,  cubierto  de 
elogios  :  excítese  su  corage  con  las  distinciones, 
con  Jos  premios  mas  lisonjeros.  ¡Que  honor  será 
bastante  á  recompensar  al  digno  defensor  de  la  Patria! 

¡Que  castigo  corresponderá  al  vil  que  la  vende  y 
pierde  con  su  cobardía !  Cúbrasele  de  afrenta,  y 
desprecio  :  sea  mirado  oon  horror  por  todos  los  Ciu- 
dadanos :  néguele  la  patria  su  materno  seno:  arró- 
jele con  ignominia  y  y  vilipendio  de  su  suelo  :  borre 
su  nombré  de  la  lista  de  sus  hijos  :  castigúele  con 
las  penas  mas  duras,  y  crueles:  no  estime  en  nada 
la  vida  de  aquel  que  por  conservarla,  no  dudó  ex- 
poner la  de  todos  sus  conciudadanos  que  le  con- 
fiaron su  defensa. 


'ANA* 


ANÁLISIS    DEL  TRATADO   DE  LA 

Fortaleza,  que  escribió  en  idioma  Toscano 
el  Conde  de  Tesauro. 


_jste  Atotor  que  florecía  por  fines  del  siglo  ante- 
rior,  habia  sacado  de  la  lectura  de  Aristóteles,  un 
fondo  de  filosofía  recta  que  le  hacia  muy  aprecia- 
ble  para  todos.  Sus  escritos  respiran  por  qualquiera 
parte  que  se  mirea  la  virtud  de  su  alma ;  y  los 
rasgos  de  su  pluma  son  el  retrato  de  su  corazón. 
Dentro  de  la  immensidad  de  las  obras  de  aquel 
filosofo,  supo  escoger  lo  mejor,  y  separando  los 
delirios  que  en  ellas  se  hallan ,  distinguió  lo  que 
era  digno  de  aprenderse. 

El  tiempo  de  sus  estudios  y  trabajos ,  no  era  á 
la  verdad  el  mas  propio  para  verificar  efectos  taa 
faborables ;  pero  esto  lo  recomienda  mucho  mas. 
Entonces  los  literatos  no  se  habían  deshecho  toda- 
bía  de  aquella  preocupación,  ó  llamémosle  fanatis- 
mo 3 por  lo  antiguo,  creyendo  que  la  verdad,  y  la 
ciencia  estaban  destinadas  exclusivamente  para  los 
Autores  de  dos  ó  tres  mil  años:  en  fin,  no  se  ha- 
bía corrido  todabía  el  velo ,  que  después  ha  ido 
arrancando  la  fuerza  de  la  razón. 

Nuestro  Tesauro  vivia  en  un  siglo  en  donde  el 
mal  gusto  tenia  aun  demasiado  imperio  :  Por  esto 
se  dejan  ver  en  sus  escritos  ciertas  oraciones  que 
ahora  serian  impertinentes,  y  algunas  figuras  que 
no  siendo  en  realidad  otra  cosa  que  ex  meros  pue- 
riles, pasaban  entonc.es  por  esfuerzos  del  genio. 

Pero  nada  de  esto  puede  quitarle  al  Conde,  la  glo- 
ria que  le  pertenece.  Los  pensamientos ,  los  concep- 
tos buenos  ¿  pueden  ser  expuestos   sin  gracia  ,:  este 
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es  el  vicio  ordinario  del  autor.  No  encontró  el  medio 
de  combinar  lo  sólido,  y  Id  brillante,  y  es  sen- 
sible que  se  separen  de  las  ideas  sublimes,  el  es- 
tilo ,  y  el  arte  que  las  hacen  sumamente  preciosas. 

Conformándonos  pues  con  sus  pensamientos  ,  en  el 
mismo  tiempo  que  nos  exmeremos  en  conservarlos, 
nos  acomodaremos  al  gusto  delicado  del  siglo  pre- 
sente. 

Si  los  hombres  no  han  de  juzgar  por  mejores  otras 
cosas  que  las  que  aprobechan  mas ,  aunque  no  sean 
por  su  esencia  de  superior  bondad  a  las  que 
gradúen  de  inferiores ,  la  fortaleza  ha  de  sobrepu- 
jar á  las  demás  virtudes ,  asi  como  las  armas  han 
úq  vencer  á  la  toga. 

Un  Principe  ambicioso  conspira  contra  la  felici- 
dad de  los  Pueblos  ;  su  defensor  le  rechaza  con  la 
fuerza  de  las  armas  :  lo  que  no  hubiera  jamás  con- 
seguido la  autoridad  de  las  leyes ,  lo  alcanza  ei  va- 
lor ,  y  Themis  sin  poder  confiesa  su  flaqueza  á  la 
belicosa  Belona. 

La  fortaleza  es  una  virtud  por  la  qual  el  hom- 
bre que  la  posehe,  vé  sin  temor  los  males  que 
amenazan  la  vida,  y  comprehende  lo  honroso  que 
pueden    ser  muchos  de  los  medios  de  perderla. 

Para  que  tenga  todo  el  lucimiento  de  que  es  sus- 
ceptible ,  se  ha  de  considerar  entre  las  sombras  de 
la  temeridad ,  y  cobardía  :  el  cobarde  lo  teme  todo, 
el  temerario  en  todo  confia  :  el  fuerte  no  teme  en 
donde  es  posible  la  confianza,  y  no  confia  en  don- 
de  es  legitimo  el  temor.  Asi ,  á  la  vista  de  un  ob- 
geto  horrendo  el  primero  abulta  los  menores  inci- 
dentes ;  ei  segundo  nada  considera ;  y  el  otro  refle- 
xiona ,  sin  que  la  consideración  lo  desanime. 

Las  varias  sensaciones  dei  alma  ,  penden  de  los 
temperamentos  :  el  hombre  de  un  natural  frió ,  se- 
rá   cobarde  *  porque  en  el  desmayo  que  le  pro* 
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duce  el  peligro,  se  retira  todo  el  calor  á  la$  par- 
tes interiores ,  abandonándole  las  fuerzas  vitales.  El 
hombre  ardiente  cuyo  corazón  tiene  sobrado  fuego, 
sera  temerario  ,  porque  arrastrado  de  lo  violento  de 
su  pasión,  no  tiene  libertad  de  examinar.  El  que 
no  tiene  ni  excesivo  calor ,  ni  excesiva  frialdad,  se- 
rá el  ítierte  y  verdadero  animoso  en  medio  del  ries- 
go, porque  en  el  mismo  tiempo  que  vé  quanto  le 
amenaza  ,  -reflexiona1  los   medios  de   sobrepujarlo. 

Riendo  la  frente   el  €Sjpejo  del  alma,  sobre  la  del  ? 
hombre  fuerte  se  pintara  una  dulce  serenidad. 
e  Muchas  cosas    contribuyen    para    hacer   fuerte  al 
hombre :  la  sangre  recivida  de  los  mayores,  la  edu- 
cación ,  las  costumbres  del  pays.  El  padre  del  Cid 
reconoció  á  este  por  su  hijo,  quando   <¿)servó  los, 
nobles  transportes  que  le  abrasaron*,  luego  que  oyó  la 
rel^cipn  ,de  su  desgracia.   Raramente    de    un  héroe 
nace  un  cobarde. 

De  lá    valiente   perra   de  Licurgo,  un    cachorro 
criado  en   los    Bosques  fué  fiero  y   atrevido  ,  y  el 
otro  criado  en  la  cocina ,  fué  tímido,  y  goloso. 
:  Esparta    era   patria  de    varones  fuertes  ,  porque - 
siempre    estaban  con  las  armas   en  la  mano  :  veían 


pero  siempre  tenían  ánimo. 

Al  hombre  fuerte  le  queda  entero  el  valor,  aun- 
que las  fuerzas  las  tenga  quebrantadas.  Priamo  en 
medio,. del  horror  qué  acompañaba  la  destrucción  de 
su  infeliz  Patria ,  arroja  contra  el  bárbaro  Pyrro  un 
d^rdp  débil ;  deslizaron  ronco  sonido  sobre  el  im- 
penetrante  escudo,  cae  sin  efecto,  no  sin  gloria» 

Teme  el  cobarde  lo  que  pueden  resistir  sus  fuer- 
zas ;  menosprecia  el  temerario  lo  que  sobrepuja  á 
tQdas  las  humanas  , -estas  las  teme  el  fuerte ,  pero  ,sfe 
deja  ver  insensible   a  lo   que    asusta  al   cobarde; 

f  los 
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los  rayas  del  .Cielo  le  infunden  un  secreto  horror 
pero  no  le  abaten::  no  se  esconde ,  porque  conoce 
lo  inútil  que  esto  es,  mas  la  naturaleza  no  deja  de 
producir  sus  movimientos  al  formidable  estruendo, 
y  á  todas  las  demás  señales  de  próxima;  destrucción. 

Acometer,  con  ventaja  ,  no  es  gloria  j  ceder  a  fuer- 
zas superiores  ,  no  es  afrenta;  el  fuerte  no  em- 
prende cosas  que  exceden  á  las  suyas ;  no  apetece 
una  victoria  adquirida,  sobre  quien  no  puede  de- 
fenderse* 

Uflío  de  los  mas  famosos  trágicos  modernos,  pu- 
*p  esta  npáxima  en  la  boca  de  uno  de  sus  héroes 
á  vaincre  sans  péril ,  *  on  triomphe  sans  glgsre. 
t     Quien  vence  sin  peligro  ,   triunfa  sin  gloria. 

No  buelve  sus  armas  contra  un  enemigo  vil;  ni 
el  mismo  Alcides  quiso  acometer  a  dos  monstruos 
juntos. 

El  fuerte  teme  los  accidentes  de  la  fortuna  ,  y  no 
las  saetas  del  enemigo,,  pprque  rara  vez  niega  sus 
favores  ,  á  aquel  x^tíe  no  perjudica  sti  fama.  El  que 
tolerase  la  ignominia^  seria  insensible,   no  fuerte. 

El  propio  obgeto  de  la  fortaleza  es  exponerse  eh- 
tref  las  armas  á  íina  muerte  honrosa ,  por  gloriosos 
motivos. 

El  fuerte  no  provoca  el  peligro ,  pero  no  huye  dé 
él  quando  lo  encuentra;  no  derrama  su  sangre  en 
valde ,  mas  la^  prodiga  en  ofreciéndose  ocasiones  luX 
cida$  Rehusará  batirse  en  un  duelo,  y  se  arrojará 
cdn  intrepidez  sobre  el  yerro  del  enemigo. 

Lá  gloria  es  el  premio  ordinario  de  la  fortaleza. 
Los  soldados  gozaván  antiguamente  el  privilegio  ex^ 
elusivo  de  escribir  su  testamento  con  lá  sangre  de 
las  heridas ,  sobre  la  bayna  de  sus  espadas.  No  po- 
dían dejar  mas  brillante  herencia  á  sus  hijos,  que 
el*  dechado  de  su  fortaleza. 

-TSó  *és  sin  embargo  el  deseo  de  la  gloria ,  el   que 
t  cnulB  ha 
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ha  de  arrastrar  al  íaevte,  y  conducirlo  á  las  nobles 

acciones.  Su  laurel  verdadero  es  el  mérito  del  hecho, 
el  propio  aplauso  de  la  conciencia,  y  el  motivo  que 
lo  origina. 

La  causa  que   debe  mover  al  hombre  fuerte,  no 
es  la  ansia  de  ser  alabado,  pero  si  el  beneficio  agencie 
*   y  quanto  este    tiene   de  grandeza ,  es  otro  tanto  au- 
mento de  su  gloría. 

Quien  no  expone  la  vida  por  el  que  se  la  dio,  es 
indigno^  de  ella ;  mas  si  se  debe  mucho  al  Padre  de. 
quien  recivimos  el  ser ,  ¿quanto  deberemos  á  la 
Patria  para  quien  se  nos  concedió? 

¿Que  dulce ,  y  decoroso   es  el  morir  por  la  Par 
tria  ?  (exclamava  un  antiguo  )  se  puede  añadir ;  que 
bastante  vivió  el   que  murió  por  ella ;  demasiado , 
quien  la   sobrevivió  p  y   poco ,  quien  falleció  antes 
de   haberla  rendido  algún  beneficio- 

'Quien  dicela  Patria,  dice  el  Principe ;  y  no  hay 
mas  dulce  honra ,  que  sacrificarse  en  defensa  de  es- 
te, Quando  se  acomete  á  la  serpiente  del  África, 
toda  la  nudosa  extensión  de  sus  flexibles  miembros, 
se  tuerce  al  rededor  de  la  cabeza,  en  donde  reside 
el  principio  de  la  vida  :  asi  existe  la  República, 
mientras  existe  el  Principe  que  la  govier na. 
JLas  operaciones  del  fuerte  son  diferentes,  confor- 
me á  las  circunstancias  :  si  manda.  Será  mas  consi- 
derado, porque  sus  deseos  son  salvar  la  patria  ¿  si 
obedece,  será  mas  determinado ,  porque  no  procura- 
rá sino  defenderla  á  costa  de  su  sangre. 

En  los  peligros    premeditados  tendrá  mayor  con- 
fianza;  mayor  ánimo,  en  los  repentinos  :  porque  en 
el  primer  caso  lo  ha   considerado  todo ,  en  el  se- v 
gundo ,  tiene  su  virtud  mas   en  que  exercitarse» 

El  fuerte  no  afrenta  los  peligros  que  sobrepujan 
las  fuerzas  humanas ,  pero  si  se  encuentra  metido 
«a  ellos  por  la  necesidad,  no  los  huye ,  antes  los  re- 
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síste  con  firmeza.  Quando  está  mortalmente  herido, 
no  desea  la  muerte  como  Nesso,  no  la  busca  co- 
mo Hércules:  sufre  la  vida,  y  aguarda  con  pacien- 
cia  la  determinación  de  su  suerte. 

El  fuerte  que  se  halle  en  una  borrasca  de  cono- 
cido peligro  i  en  el  mismo  tiempo  que  todos  se  en- 
treguen á  las  congojas  de  una  muerte  próxima,  el 
se  animará ,  y  á  todos  sus  compañeros ;  se  asirá  al 
timón  con  intrepidez ,  y  al  furor  del  elemento  opon- 
drá una  incontrastable  constancia  :  por  fin,  si  ven- 
ce lá  tempestad ,  se  ignorará  aunen  el  mismo  ins- 
tante en  que  sea  sumergido,  si  las  olas  le  ahoga- 
ron ,  ó  si  el  sorbió  las  olas. 

El  fuerte  aun  en  el  acto  de  amenazar  al  enemigo, 
lo  hace  con  prudencia,  y  la  modestia  está  reparti- 
da en  todas  sus  palabras ,  y  acciones  :  si  su  con- 
trario es  vil  lo  desprecia  sin  duda,  pero  si  es  va- 
liente lo  estima  y  atiende ,  y  en  esto  se  incluye 
mucha  alabanza  del  vencedor. 

En  donde  hay  sobrado  valor ,  las  amenazas  son 
inútiles ;  en  donde  hay  escasez  de  él ,  son  ridiculas : 
en  donde  se  halla  igual ,  son  injustas,  porque  la  for- 
tuna puede  inclinarse  á  qualquiera  de  los  dos  com- 
petidores. 

El  temerario  no  hace  caso  de  las  armaduras,  y 
pertrechos  de  guerras ;  el  fuerte  se  viste  con  aquellas, 
y  se  aprobecha  de  estos  :  el  primero  confia  vana- 
mente en  la  fuga  del  enemigo  que  supone  no  le 
podrá  resistir,  y  el  segundo  sabe  que  pende  la  vic- 
toria de  la  lucha-  .. 

El  fuerte  dirá  lo  que  sé  decía  antiguamente  á 
Xerxes  Rey  de  Persia :  ,,j  O  Rey;  pudiste  pasar  el 
„  mar  enjuto, y  romper  el  monte  Athos ,  pero  no 
„  creo  pases  con  tanta  facilidad  al  lado  de  un  Es- 
,,  partano  armado. « 

Al  son  de  la  trompa  guerrera  se  despierta  el  fuer- 
te 
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4$  sin  temor  ,  ni  temeridad :  el  cobarde  se  desma- 
ya. El  primero  se  delibera  lentamente,  executa  con 
prontitud  :  porque  tanta  necedad  es  el  exponer  su 
vida  sin  necesidad  ,-  quanta  vileza  el  entrar  en  el 
Gombate   con  el  corazón   helado. 

El  fuerte  quando  se  presenta  en  la  batalla,  sabe 
que  quizá  vá  á  sacrificar  su  vida,  pero  no  obstan- 
te se  conduce  con  denuedo  porque  siempre  tiene  el 
honor  delante  de  los  ojos  :  su  defensa  es  con  el  ma^ 
tyor  tesón  porque  no  quiere  morir  sin  gloria. 
.  Quiere  el  fuerte  tener  testigos  no  por  el  vano  ob- 
geto  de  que  se  aplauda  su  valor ,  si  no  á  fin  de 
que  se  sepa  la  verdad,  Los  300  Espartanos  no  sen- 
tían combatir  cpn  300  0  Persianos  :  solo  decían : 
Quanto  dixere  el  persiana  7  tanto  se  creerá*  Sin  em- 
bargo 5  quando  no  tiene  el  fuerte  espectadores,  su 
propio  testimonio  le  basta. 

Acomete  con  ardor ,  pero  con  el  ánimo  tranquilo : 
su  corazón  está  inflamado,  pero  no  está  ahogada  la 
razón :  quien  es  capaz  de  reglar  sus  pasiones ,  suje- 
ta y   mide  su  conducta. 

Después  de  vencido  por  la  fuerza  el  enemigo,  se 
deja  arrastrar  de  la  clemencia.  Se  contenta  con  el 
laurel  de  la  victoria ,  y  no  ensucia  sus  manos  en 
la  sangre  del  vencido. 

Si  la  fortuna  se  le  declara  contraria,  no  se  hu¿ 
milla ,  no  ruega,  no  huye.  Antes  escogerá  la  muer- 
te dando  un  paso  adelante,  que  no  la  vida  bolvíen- 
do   un  otro  atrás. 

Habiendo  los  Atheniensés  puesto  en  fuga  á  los 
Persianos  hasta  dentro  de  sus  Navios ,  Cynegiro 
aferró  uno  de  ellos  con  la  mano  derecha ;  se  la  cor« 
táron  :  aferró  .con. la  izquierda  ;  también  se  la  cor- 
taron ;  aferró  con  los  dientes,  y  raantubo  firme  el 
Navio. 

El  fuerte  aun  en  los   brazos  de  la    muerte,   no 
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gime  ,  ni  quiere  que  derramen  lágrimas  k  su  rede- 
dor. Epaminondas  expirante  decía  :  boy  renazco ,  pues 
veo  la  muerte  sin  temerla  :  si  á  tan  alto  punto  lle- 
gó en  un  gentil  la  fortaleza ,  ¿  qual  será  la  de  un 
Héroe  christiano  ? 

Nada  es  mas  semejante  á  la  fortaleza  que  la  te- 
meridad; pero  si  la  luz  de  la  razón  conduce  á  la 
primera,  la  segunda  se  deja  arrastrar  de  su  natu- 
ral, ceguedad. 

Los  Censores  Romanos  castigaban  k  los  soldados 
demasiado  atrevidos  ,  y  recompensaban  á  los  ver- 
daderamente valerosos. 

El  temerario  se  precipita  con  Ímpetu ,  y  muchas 
veces  le  favorece  tanto  la  fortuna  ^  que  el  enemigo 
amedrentado  buelve  las  espaldas. 

Scipion  ,  á  quien  nombraron  el  anciano  ,  acome- 
tió con  dos  solos  Navios  al  poderoso  Syphax  :  es- 
te fué  vencido  :  los  necios  celebraron  la  acción  de 
Scipion  ,  los  sabios  la  vituperaron. 

£1  temerario  executando  antes  de  pensar  ,  suele 
producir  ál  Estado  mas  perjuicio  que  provecho ; 
porque  no  reflexiona  nunca  sobre  lo  que  ha  de  se- 
guir á  sus  acciones. 

Lo  que  de  ordinario  excita  al  temerario,  es,  ó 
la  vanagloria ,  ó  el  odio  al  enemigo  ,  6  la  codicia 
de  la  presa  ,  ó  la  demasiada  confianza  de  sus  fuer- 
zas, ó  él  desprecio  de  las  agenas. 

Ello  es  que  el  que  se  mueve  por  inconsideración 
quando  considera  la  muerte,  se  atemoriza;  el  que 
por  la  vanagloria ,  se  envilece  quando  ve  la  rea- 
lidad del  peligro :  el  que  por  odio  ,  vencido  este 
por  el  amor  de  la  vida ,  la  pide  vilmente  ;  el  que 
por  codicia ,  luego  que  ve  perdida  la  esperanza  de 
la  presa  ,  huye  porque  se  le  acabó  el  objeto  :  y 
últimamente  el  que  desprecia  al  enemigo  7  luego  qu§ 
encuentra  resistencia  se  desanima. 

El 
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El  es  inconstante  en  sus  acciones,  y  diferente  aun  de 
sí  mismo-  da  ánimo  á  todos,  y  se  vé  luego  falto  de 
él;  unas  veces  mas  que  hombre,  otras,  menos  que 
muger;  ya  amenazador,  ya  rendido  :  ardiente  en 
el  asalto  ,  despavorido  en  la  fuga;  insolente  en  la 
Victoria,  abatido   y  anonadado  en  la  pérdida. 

La  temeridad  ,  y  la  cobardía  son  vicios  ;  el  uno 
mas  arriesgado,  el  otro  mas  vergonzoso;  el  prime» 
ro  aventura  mas  de  lo  que  debe  ,  el  segundo  se 
guarda  mas   de  lo  que  es  razón. 

En  todos  los  vicios  es  mas  afrentoso  el  defecto  , 
que  el  exceso;  y  es  mas  fácil  ser  tímido  en  don- 
de es  necesaria  la  osadía ,  que  ser  audaz  en  don- 
de se  requiere  el  temor. 

El  cobarde  no  considera  el  honor ,  sino  el  dolor 
y  el  trabajo;  asi,  huyendo  del  peligro  deja  el  ho- 
nor ,  y  escoge  la  seguridad. 

Los  literatos  pueden  ser  tímidos  y  se  les  indul- 
ta, porque  como  tienen  la  ciencia  en  lugar  déla  for- 
taleza ,  consideran  mas  el  riesgo  de  la  vida  ;  pero 
para  el  soldado  que  se  ha  empeñado  en  exponerse 
á  todos  los  riesgos  hasta  la  muerte  ,  la  fuga  es  in- 
fame. 

Entre  los  Macedonios,  el  soldado  que  no  ha- 
bía muerto  un  enemigo,  én  lugar  del  cingulo  militar 
llevaba  un  cabestro.  Entre  los  Griegos  ,  no  era  es- 
timado el  que  tenia  el  escudo  sin  divisa,  y  la  espa- 
da sin  sangre  enemiga.  Los  Espartanos  desterraron 
á  Archiloco,  porque  había  dicho  en  sus  versos:  me- 
jor es  perder  el  escudo  qae   la  vida» 

El  cobarde  alaba  publicamente  á  los  hombres 
fuertes,  hace  animosos  á  los  compañeros  para  pa- 
recerlo ,  y  quiere  infundirles  un  espíritu  de  que  él 
carece  ,  á  fia  de  que  se  lo  supongan* 

Aristogiton  siempre  cubierto  de  armas  brillantes 
siempre    hablando  de   guerra  9  era   tenido  por  un 

mo- 


*rooderno  Marte :  p^ro  luego  que  oyó  la  trompeta 
se  presentó  en  público  sin  espada ,  con  un  bastón 
en  la  mano  >  y  una  pierna  embuelta  en  trapos. 

En  el  momento  crítico  de  perder  la  vida,  el  te- 
merario la  estima;  el  fuerte  la  pierde  sin  sentimien- 
to ,  porque  medita   su  alma  bienes  mayores* 

Los  cobardes  comunmente  quieren  participar  de 
la  gloria ,  y  muchas  veces  se  la  apropian  toda. 
Quando  los  Emperadores  romanos  enviaban  á  sus 
Capitanes  al  Asia,  estos  vencían,  y  ganaban  las 
batallas ,  y  aquellos  triunfaban ,  y  eran  aplaudidos 
en  Roma. 
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DE     1795. 

Memorias  de  Cataluña. 

¿f\driano  dio  en  Tarragona ,  una  prueba  de  mod<v 
ración  y  bondad  de  animo  poco  común.  Se  es- 
taba paseando  en  el  jardin  de  la  casa  de  su  alo- 
jamiento ,  y  con  el  espectáculo  de  las  bellezas 
de  la  naturaleza ,  descansaba  del  peso  de  la  Co- 
rona. Un  esclavo  de  la  misma  casa  armado  de  una 
espada  >  se  adelanta  con  furor  hacia  él ,  y  le  va  á 
partir  el  corazón.  El  Emperador ,  cuya  alma  fuer- 
te no  se  turbaba  con  la  vista  del  peligro  ,  se 
echa  sobre  el  asesino  y  le  abraza  estrechamente  >  é 
impide  el  golpe  fatal :  al  ruido  que  hizo  acudieron 
sus  criados  y  otras  muchas  gente»,  que  aprisionaron 
fuertemente  al  esclavo  y  lo  encarcelaron.  Sabido 
por  Adriano  que  el  reo  era  loco  ,  y  que  su  aten- 
tado se  habia  producido  por  la  falta  de  su  juhicio, 
mandó  no  solo  que  se  le  soltase  >  sitio  que  encar- 
gó á  sus  propios  Médicos  que  tubiesen  un  grande 
cuidado ,  é  hiciesen  los  mayores  esfuerzos  para  cu- 
rarle de  su  enfermedad. 

En  el  mismo  tiempo  hizo  reedificar  los  muros 
de  la  Ciudad  que  se  iban  arruinando  ,  y  para  confír- 
znar  á  los  Catalanes  el  grande  aprecio  que  de  ellos 
hacía  y  confirió   los  mayores  empleos  á   Lucio  Mi- 

nusio 


nusio  natural  de  la  misma  Tarragona  ;  a  Marco 
Fabio  Paulino  de  la  Ciudad  de  Leyda ,  (  hoy  Lé- 
rida )  y  á  Quinto  Egnatulo  de  la  de  Rosas. 

Cerca  de  30  años  después ,  hubo  en  Barcelona  un 
hombre  llamado  Lucio  Cecilio  Optato,  que  se  ha- 
bía distinguido  en  el  servicio  de  los  Emperadores, 
y  después  de  haber  pasado  sucesivamente  todos  los 
grados  militares ,  pidió  al  Emperador  Antonio  Ve- 
ro i  el  permiso  de  ir  á  acabar  sus  dias  al  se- 
no de  su  Patria.  Optato  restituido  á  Barcelona  ,  la 
dejó  por  su  testamento  una  suma  considerable  de 
dinero-,  á  fin  de  que  se  celebrasen  juegos  públicos. 

Los  vicios,  los  estragos  y  la  mala  conducta  de 
los  Emperadores ,  enflaquecían  absolutamente  el  po- 
der de  Roma.  Los  pueblos  barbaros  del  Norte  se 
arrojaban  sobre  sus  Provincias  por  todas  partes.  Un 
formidable  exercito  que  salió  del  seno  de  la  Ger- 
mania  ,  atravesando  la  Francia  con  rapidez ,  se  pre-* 
cipitó  sobre  Cataluña :.  taló  las  campiñas  ,  asoló 
las  poblaciones ,  abrasó  las  Ciudades  :  los  vecinos 
fueron  degollados  sin  distinción  de  edad  ni  de  sexo: 
las  lagrimas  de  una  madre  afligida  que  pedia  la 
vida  de  sus  tiernos  é  inocentes  hijos ,  no  enternecían 
á  los  crueles  vencedores  :  la  Ciudad  de  Tarragona, 
fué  una  de  las  que  mas  sufrieron  la  barbarie  y  el 
furor  de  los  Germanos ,  perdiendo  por  ello  mucho 
de  su  grandeza  y  lucimiento.  Esto  sucedió  por  el 
año  265  después  de  J  C.  :  pero  á  los  diez  siguien? 
tes  habiendo  sido  elegido  Emperador  Aureliano  ,  li- 
bró á  los  Catalanes  y  á  toda  la  España  de  la  tira* 
nía  de  los  Germanos ,  quienes  se  vieron  precisados  á 
dexar  un  pais  ,  en  el  que  no  habían  hecho  otra  ca- 
sa, que  dar  un  testimonio  atroz  de  hasta  donde  llega 
el  furor  de  los  hombres.  Los  Barceloneses  en  re, 
conocimiento  de  este  beneficio  ,  erigieron  una  estatua 
á   su  libertador. 

Aun- 
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Aunque  había  tres  siglos  ,  que  en  Cataluña  no  se 

habían  experimentado  guerras  muy  sangrientas,  á  ex- 
cepción de  la  irrupción  de  los  Germanos ,  y  la  paz 
no  se  había  interrumpido  muchas  veces  :  no  faltaron 
turbaciones  considerables  que  causó  la  persecución  de 
los  Christianos.  Esta  fué  horrible  ,  pero  sobre  to- 
do la  decima, que  debe  contarse  al  poco  mas  6 
menos  ,  en  el  tiempo  que  acabamos  de  hablar ,  y 
movió  el  Emperador  Diocleciano.  Cataluña  fué  el 
teatro  sangriento  de  la  crueldad  exercitada  contra 
los  fieles  Christianos  ,  y  hubo  en  ella  un  numero 
infinito  de  Martyres.  En  fin  Constantino  detubo  es* 
ta  persecución  desde  lo  mas  alto  de  su  furor ,  y 
restableció  la  paz  á  la  Iglesia ;  pero  sus  hijos  muy 
distantes  de  observar  la  conducta  de  su  padre ,  la 
fomentaron  de  nuevo.  Se  apagó  en  fin  el  fuego 
y  encono  contra  los  Christianos ,  por  el  terror  que 
infundieron  en  las  almas  de  los  Emperadores ,  las 
horrorosas  porciones  de  salvajes  y  barbaros  que  sa- 
liendo otra  vez  del  centro  del  Norte  ,  hacia  etaño  408, 
inundaron  todas  las  regiones  del  mediodía,  y  estorva- 
lon  indirectamente  la  tempestad  que  amenazaba 
con  proximidad  al  Christianismo.  Los  Emperadores 
fixaron  toda  su  atención  en  defenderse,  y  este  in- 
terés de  su  conservarcion,  impidió  la  ruina  de  la  Iglesia. 
Constantino  soldado  del  exército  que  el  Empe- 
rador tenia  en  Inglaterra  ,  se  hizo  proclamar  Sobe* 
rano;  pasó  á  la  Galia ,  en  donde  muchos  pueblos 
le  juraron  obediencia,  y  tomó  el  camino  de  Es- 
paña ,  esperando  hacerse  reconocer  con  la  misma 
facilidad  ;  pero  Dydimo  y  Veriniano ,  Capitanes  del 
Emperador  ,  ocupaban  ya  los  pasos  de  los  Pirineos, 
y  se  opusieron  á  sus  proyectos.  Constantino  embió 
contra  ellos  á  su  hijo  Constant ,  quien  mas  feliz 
que  lo  prometía  lo  injusto  de  la  causa  ,  los  venció 
y  derrotó  enteramente. 

Po- 
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Poco  tiempo  después  los  Wandaíos,  Alanos  &c. 
de  acuerdo  con  el  tirano  Constantino  ?  entraron  en 
Cataluña  ,  en  donde  presentaron  todos  los  horrores 
de  la  guerra  mas  feroz.  La  fortuna  de  los  tiranos  ,  es- 
tá sujeta  á  las  mayores  revoluciones  ¿  y  un  trono 
adquirido  por  el  Crimen  y  la  violencia ,  pocas  veces 
se  mira  subsistente  ;  Constantino  fué  abandonado 
de  aquel  5  que  habia  colmado  mas  de  honores  y  de 
confianza.  Geruncio  su  primer  Capitán,  se  reveló 
contra  él  ^  y  nombró  Emperador  á  Máximo  9  en  la 
ciudad  de  Tarragona  :  en  valde  Constantino  le  opu- 
so las  armas  de  su  hijo  Constant:  éste  fué  venci- 
do >  y  aun  pereció  en  el  combate. 

Entretanto  el  Emperador  Honorio  9  salió  de  la 
especie  de  sueño  en  qué  estaba  sumergido  5  reco- 
gió un  poderoso  exército  ,  y  lo  embió  á  España 
bajo  las  ordenes  de  Constancio  5  recomendable  igual- 
mente por  sus  virtudes  y  valor.  Geruncio  habiendo  sa- 
bido la  venida  de  Constancio  ,  no  quiso  esperarle  ni 
tentar  corr  él  la  suerte  de  los  combates  ,  y  se  retiró 
precipitadamente  á  Cataluña  :  los  Españoles  se  irrita- 
ron de  su  cobardía ,  y  le  aseguraron  la  muerte :  pero 
no  habiendo  podido  cojerle  en  su  casa  ,  porque  se 
habia  fortificado  en  ella  oponiendo  bastante  fuerza 
de  armas ,  la  pusieron  fuego.  Geruncio  aconsejado 
de  la.  desesperación  ,  y  para  evitar  el  caer  en  ma- 
nos de  sus  enemigos  ,  mató  primero  á  su  esposa 
Nunichia,  después  á  su  amigo  Ala  9  y  última- 
mente á  sí  mismo» 


ARIS* 


ARISTO. 

lVJLortal  soberbio  y  orgulloso,  dexa  de  murmu- 
rar atrevidamente  contra  la  Providencia.  Adórala, 
obedécela  ,  sujétate  á  sus  sabios  decretos ,  con  hu- 
¿nildad,  y  con  resignación.  Conoce  tu  ignorancia , 
confiesa  tu  debilidad.  Nada  sabes  ,  nada  puedes  sa- 
ber de  sus  ocultos  fines  :  pero  cree  que  todos  se 
dirigen  á  tu  bien,  al  bien  de  tus  semejantes.  La  ma- 
no oculta  que  te  hiere ,  la  que  te  mortifica ,  y  opri- 
me hoy,  te  ensalzará,  y  elevará  mañana.  El  traba- 
jo que  ahora  experimentas  ,  te  hará  después  feliz.  Tu 
vés  ,  tu  sientes  los  efectos ,  pero  ignoras  las  causas. 
No  eres  capaz  de  comprehender  el  orden  sabio  coa 
que  el  Ente  Supremo  dirige ,  y  govierna  el  Univer- 
so. ¿Podrás  adivinar  sus  ocultas  y  profundas  mi- 
ras ?  . ; . .  Lee ,  y  aprende. 

Aristo  todo  el  tiempo  de  un  largo  viage ,  no  vio 
ni  aun  por  un  pequeño  instante,  al  Sol  que  estaba 
escondido  bajo  obscuros  vapores  :  unas  veces  los 
vientos  desatados  turbaban  el  ayre,  otras  quan- 
do  estos  calmaban  algún  tanto  ,  un  diluvio  de 
agua  se  precipitaba  con  espantoso  ruido  sobre  la 
tierra.  El  alma  de  Aristo  estaba  tan  obscurecida, 
como  la  región  del  ayre.  En  vano  aguardaba  vol- 
ver á  ver  salir  sobre  el  firmamento  al  Sol ,  que 
parecía  haberse  eclipsado  para  siempre  :  lleno  de 
impaciencia  y  furor,  acusa  al  Cielo  de  que  unas  ve- 
ces parecía  abrasar  la  tierra  con  sus  fuegos  ,  otras 
anegarla  con  sus  aguas Mientras  que  pronun- 
ciaba estas  atrevidas  quejas ,  cayó  una  flecha  á  sus 
pies  . . . .  •  j  Insensato !  le  dixo  una  voz  que  salía  de 
lo  alto  de  los  Cielos  :  ¿De  que  te  quejas  ?  Esta  flecha 
te  hubiera  atravesado  el  corazón ,  si  la  lluvia  no  bu* 
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hiera  aflojado  la  cuerda  del  arco.  Deja  de  quejarte 
con  tanta  temeridad  como  ignorancia,  contra  el  orden 
del  Universo.  \  Que !  \te  atreves  con  tus  ojos  de  topo  á 
penetrar  basta  los  Cielos !  escucha  :  el  que  oyes  en 
medio  de  lá  tempestad  9  el  que  vés  en  el  relámpago 
sobre  tu  cabeza  >  este  es  el  que  tiene  cuidado  de  tu  vida* 

Continúa  el  di  a  tercero  del  Vi  age  de  D-  Ordoño. 

D.Antonio.  X  °  c^0  Q116  Gaspar  tendrá  bien  pre- 
sente quanto  Vm.  habló  ayer  de  la  verdadera 
civilidad;  y  sobre  la  vanidad  de  las  grandezas 
humanas ,  no  me  persuado  que  habrá  quedado 
menosj  instruido*  Y  á  la  verdad  ¿como  hemos 
dé  poner  duda  en  una  cosa  que  cada  momento 
se  nos  presenta?  Este  espectáculo  es  tan  fre* 
quente  como  el  de  ver  la  virtud  abatida  y  y  el 
vicio  brillante.  Igualmente  observo,  que  si  la 
virtud  es  -sumamente  dulce  para  aquel  que  ya 
la  adquirió  9  se  necesitan  muchísimos  esfuerzos 
para  poder  gozar  sus  placeres  9  en  medio  de  los 
embarazos  que  la  cercan, 

D.Ordoño.  ¡Pero  que  lisongero  es  su  triunfo  !  Yo  no 
puedo  negar  que  el  imperio  del  vicio  tiene  una 
suma  extensión  ,  al  paso  qué  el  sendero  que 
conduce  á  la  virtud  está  sembrado  de  espinas. 
Quanto  el  hombre  tiene  de  existencia  ,  tanto  tie-* 
ne  de  corrupción  :  los  deley  tes  lo  rodean  por 
todas  partes ,  y  es  demasiado  difícil  el  arran- 
carse del  seno  de  «líos  :  el  atractivo ,  los  pre- 
ciosos hechizos  con  .que  adula  el  crimen  ,  deter- 
minan á  los  hombres  á  disfrutarlos. 

D.  Antonia.  Sírvase  Vm.  volver  los  ojos  ,  hacia  aque- 
llos jornaleros  que  están  esparcidos  en  la  cam- 
piña >  observemos  el   contento  con  que  llevan 

sus 
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sus  trabajos ,  y  como  sus  espíritus  libres,  y  ri- 
sueños se  dexan  ver  sobre  sus  frentes  :  las  can- 
ciones con  que  se  entretienen,  están ,  aunque  lle- 
nas de  rusticidad,  rebosando  el  placer  por  to- 
dos lados:  quando  se  restituyan  á  sus  humildes 
chozas,  no  encontrarán   en  ellas  el  fastidio  :  al 
contrario ,  una   esposa  sencilla  y  fiel ,  les   pre- 
sentará sus  tiernos  hijos  á  quienes  aihagarán  en- 
tre sus  brazos :  el  sudor  de  sus  rostros  se  enju- 
gará por  una  mano ,  sino  blanca ,  y  pulida,  al 
menos  jamás  contrahida  ai  delito   y  la  traición : 
después  el  dulce  sueño  les  prodigará  el  descan- 
so  en  el  seno  de  sus   esposas  :  á  los  primeros 
reflexos  de  luz,  despertarán  para  volver  á  sus  ta- 
reas ,  y  uno  de  sus  pequeños  hijos  pendiente  de 
su  cuello,  les  empezará  la  felicidad  en   que  es- 
tarán anegados  todo  el  dia  sus  corazones. 
D.  O rdoño.  ¡Quanto  me   gusta  esa  pintura  tan  senci*- 
lia  como  verdadera  !  ¡  quanto  me  alegro  que  Vm. 
conozca  lo   delicioso  de  la  vida  de  los  que  el 
mundo    llama   brutos  y    zafíos !    quiero    conti- 
nuar  esta   misma    idea.  Advierta  Vm.  por  este 
lado  de  la  izquierda  aquellos  labradores  que  por 
entre   los  arboles  y  espesura ,    van  .contentos  y 
tranquilos  á  empezar  su  cena  campesina,  á  un 
lado  de  aquella  fuente  fresca  :  el  interés ,  idolo 
de  los  mortales  les  es  desconocido :  yo  me  atre- 
vía a  asegurar  que  si  se  les  hiciese  un  retrato  pun- 
tual de  un  hombre  avariento  y  ambicioso,  si  se  les 
presentasen  todas  las  pasiones  que  combaten  su  in- 
terior, no  podrían  convencerse, á  la  existencia  de 
tales  seres  :  bien  que  si  la  felicidad  existe  en  el  or- 
be, sino  es  una  brillante  y  fugitiva  quimera  ¿adon- 
de se  hallará,  sino  entre  esta  clase  de  hombres, 
que  aun  no  se  han  alexado  del   estado  primero 
de  la  naturaleza  2  Hablo  por    experiencia ;  mi 

carac- 
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carácter  me  conduce  á  cierta  serenidad  para  el 
trato  social ,  y  parece  que  por  todas  mis  cir- 
cunstancias ,  habia  de  estar  eximido  de  muchos 
pesares  :  no  obstante  tengo  que  sufrir  un  nu- 
mero no  pequeño  :  mi  propia  sensibilidad  es  el 
origen  de  la  mayor  parte  de  ellos :  colocado 
en  medio  de  los  hombres ,  no  puedo  excusarme 
al  dolor  que  me  producen  casi  todas  sus  obras. 
Quando  fixo  mis  ojos  en  el  inocente  persegui- 
do ,  en  el  mérito  sin  premio  ,  en  la  virtud  ca- 
lumniada,  se  llenan  de  lágrimas,  lasqué  nadie 
enjuga  ;  antes  me  veo  precisado  á  ocultarlas  ,  á 
un  pueblo  maligno  y  cruel  Si  admiro  la  gran- 
deza de  alma  de  algún  hombre  ,  ya  oygo  á 
mi  lado  ciertos  burladores  de  profesión  que  me 
ridiculizan,  igualmente  que  al  objeto  de  mis 
elogios  :  si  conducido  por  la  humanidad ,  me 
empleo  en  hacer  bien  á  mis  semejantes,  llue- 
ven sobre  mi  los  dicterios,  y  á  no  considerar 
por  bastante  premio  el  testimonio  de  mi  con- 
ciencia ,  tendría  que  cesar  de  hacerlo  :  en  fin, 
para  que  seamos  felices  en  quanto  permite  nues- 
tra condición,  dirixamos  por  la  virtud  todos 
nuestros  anhelos  :  la  razón  guiada  por  la  Reli- 
gión nos  encaminará  á  ella  :  amémosla  por  sí 
misma ,  y  entreguémosla  los  corazones ,  con  la 
simple  filosofía   del  sabio. 

D.  Antonio.  ¡  Filosofía  ! todo  el  mundo  habla  de 

ella :  cada  uno  se  gloría  de  ser  filosofo ,  y 
acaso  no  habrá  tiempo ,  en  que  se  encuentren 
menos  profesores. 

D.Ordoño.  ¡Quanto  es  esto  cierto!  He  visto  mu- 
chas veces  apropiarse  este  titulo  á  varios  suje- 
tos esclavos  de  la  moda,  ocupados  todo  el  dia 
en  correr  tras  los  placeres ,  desentendidos  abso- 
lutamente de  hacer  bien :  tímidos  de  prestarse  á 
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acción   útil,  por  no  servir   de   risa  al  mundo  * 

pero  si  Vra.  les  pregunta . .  ..filósofos.  Otros  posehi- 
dos  de  la  codicia,  sustituyendo  en  lugar  de  la  preci- 
sa decencia  los  andrajos ,  y  ropas  viles ,  todo 
hombre  sensato  les  llamaría  avarientos ;  pero 
ellos  á  prevención  ya  se  titulan  ;  filósofos*  Veo 
una  persona  ,  que  habiendo  sudado  por  al- 
canzar un  empleo  brillante,  no  ha  estado  de 
acuerdo  la  fortuna  ,  y  ha  tenido  que  limitarse 
á  la  esfera  humilde  en  que  la  naturaleza  la 
produjo  ;  cierta  especie  de  negra  desesperación,  lo 
posehe  dia  y  noche  :  esto  la  hace  insociable,  y 
su  defecto  se  apellida  :  filosofía.  Quiere  uno  de 
nuestros  petimetres ,  dar  rienda  a  sus  pasio- 
nes: la  religión,  el  buen  orden  y  la  decencia 
lo  resisten  ¿como  hará  pues  para  realizar  su 
proyecto  ?  dice  que  es  filosofo  ,  y  atropellando 
preceptos  ,  sigue  su  derrrota.  Carece  otro  de 
luces  é  instrucción  para  hacer  un  papel  como 
deseaba  :  adopta  mil  caprichos  ,  se  singulariza 
en  todas  sus  acciones,  sus  gestos  sus  maneras 
son  de  las  mas  raras ,  y  el  pueblo  siguiendo 
su  costumbre  dice  :   ¡que  filosofóla... 

Este  modo  que  se  ha  inventado   para  poner 
un  velo  de  conducta  filosófica  á  quantas  cosas 
serian  irregulares   ,  indecentes   y    groseras    sin 
tal  apoyo,   no  puede   pasar  sino    entre  sujetos 
alucinados.  Los  que  j  saben  el  valor  de  la   voz 
filosofa ,  bien  conocen  que  estos  pretendidos  se- 
quaces  de  ella,  aun  no  cumplen  los  primeros 
deberes    del    hombre.    Comprenden    muy  bien 
que  este  titulo  usurpado ,  no  es  para  otro  ña 
que  para  gozar  á  su  sombra  el  indevido  apre- 
cio. Yo  llamaré  solo  filosofo  al  que  pone  fre- 
no a  sus  pasiones ,  al  que  ama  la  humanidad, 
al  que  la  alivia  en  quanto  sus    fuerzas   alcan- 
zan 
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zan,  al  que  íio  se  deslumhra  por  la  vivacidad 
de  los  espíritus  corrientes ,  al  que  desprecia  la 
falsa  opinión  del  pueblo,  y  al  que  observador 

c  de  la  naturaleza  ,  prefiere  su  impulso  al  dicta- 
men de  los  hombres. 

D>  Gaspar.  He  oido  con  mucho  gusto  quanto  Vm. 
nos  ha  enseñado,  y  ahora  me  convenzo  de  que 
un  maestro  que  yo  tuve  para  aprender  el  idio- 
ma latino  ,  aunque  él  se  apellidaba  filosofo  no 
era  mas  que  un  extravagante:  iba  derrotado, 
siempre  miraba  con  un  anteojo  ,  aborrecida  al 
amable  sexo ,  decía  mal  generalmente  de  todos 
los  autores,  que  no  se  compendiaban  en  una  pe- 
queña lista  de  los  de  su.  devoción.  A  nadie  sa- 
ludaba ,  bien  que  en  recompensa  ninguno  ha- 
cía mérito  de  él.  Comia  á  las  quatro  ó  á  las 
cinco  de  la  tarde  5  otras  veces  á  las  once  del 
dia ;  llevaba  cinco  gorros,  porque  decia  que  sus 
poros  recibían  con  facilidad  el  ayre  que  los 
dañaba  :  y  en  fin  estaba  colmado  de  ridiculezes, 
a  las  que  yo  he  llamado  hasta  ahora  filosofía. 

J}.  Ordoño.  Nos  contentaríamos,  con  que  solo  hubiera 
una  docena  de  sujetos  de  esa  clase,  en  cada 
una  de  las  ciudades  principales  de  nuestra  pe- 
nínsula ;  pero  lo  peor  es  que  abundan  cori  de- 
masía. 

Acaba  Vm.  de  decir  que  ha  aprendido  el 
latín;  ¿sabe  Vm.  algún  otro  Idioma?        & 

D.  Gaspar.  Ciertamente  que  no  ,  pero  luego  que 
llegue  á  Madrid,  me  voy  á  dedicar  á  aprender 
el  Inglés  ,  el  Francés,  y  el  Italiano:  ¿es 
acertado   mi   pensamiento? 

D.  Ordoño.  De  todo  tiene  :  le  aseguro  a  Vm.  que  no 

se  decidir,  si  el  tiempo  que  es   necesario  para 

aprender  esos  tres  idiomas,  seria  mejor  gastarlo  en 

k  instrucción  que  es  posible  adquirir, por  Ips  libros 
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originales  de  nuestra  Nación,  y  por  los  tradu- 
cidos de  los  tres  que  Vm.  cita.  Nunca  se  agre- 
gue Vm.  al  corriente  error  de  que  se  encuen- 
tran pocas  obras  buenas  en  español:  la  emula* 
cion  y  el  deseo  de  hacerse  singulares,  ha  mo- 
vido á  muchos  sujetos  á  publicar  esto.  Yo  no  co- 
nozco todos  los  autores  de  nota,  y  tengo  sin  embar- 
go noticia  de  un  numero  bastante  crecido.  No  nega- 
ré que  como  cada  Reyno  ó  Provincia  suele  adop- 
tar cierta  ocupación  ó  destino  favorito ,  escriban 
sobre  aquello  los  mismos  que  se  dedicaron  a  su 
cultivo,  v.  gr.  :  los  Alemanes  podrán  tratar  con 
especialidad  de  la  maquinaria ,  porque  hacia 
ella  han  dedicado  su  talento  :  los  Ingleses  á 
.  principios  de  este  siglo,  ya  estaban  tratando  de 
cierta  política,  que  les  era  muy  necesaria,  aten- 
dida la  constitución  de  su  Reyno,  y  su  deseo 
de  engrandecerlo  :  .  .  .Si  Vm.  quiere  le  presen- 
taré una  lista  de  las  obritas  precisamente  espa- 
ñolas, con  que  podrá  formar  su  instrucción  nada 
común. 

D.  Gaspar,  ¿  Y  como  podría  yó  enterarme  de  las 
cosas  de  mi  Nación,  si  hubiera  de  atenerme 
precisamente  á  relaciones  de  autores  españoles  ? 
yo  he  oido  decir  á  un  sujeto  bastante  instrui- 
do, que  los  verdaderos  sucesos  de  la  historia 
de  America,  no  se  encuentran  en  nuestro  Idio- 
ma, y  es  menester  buscarlos  en  otro,  adonde  se 
han  expresado  con  mas  exactitud  y  menos  par- 
cialidad. 

D.  Ordoño.  i  Que  mal  tan  epidémico  es  el  de  ul- 
trajar las  otras  Naciones  a  la  España !  esté 
Vm.  cierto  de  que  no  es  asi,  lo  que  me  dice 
sobre  la  America.  Después  de  las  varías  obras 
que  se  han  escrito  en  el  asunto,  hasta  la  his- 
toria   natural    de   aquellos  Reynos  3  hasta    las 

mas 
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mas  menudas  ocurrencias ,  se  encuentran  explica- 
das por  plumas  españolas.  Yo  he  leído  un  pe- 
queño volumen  en  donde  se  daba  razón  de  to- 
das las  plantas  que  se  hallan  en  aquellos 
Países  ,  única  cosa  que  faltaba  para  enterarnos 
de  quanto  allí  existe  :  por  cierto  que  hago 
memoria  de  una  hierva  llamada  Doncella  ^  que 
-  es  bien  singular. 

(  Se  Concluirá. ) 

Continua  la  Lista  de  Subscritores. 
EN    MADRID. 

Excma.  Señora  Princesa  de  Castelfranco. 
Excmo.  Señor  Marques  de  Montara. 
D.  Francisco  Xavier  Burdallo. 

EN   REYNOSA. 

D.  Jpsef  Menendez  Valdés. 

EN    ALICANTE. 

El  Mariscal  da  Campo  D.   Josef  Antonio    Romeo, 
Gobernador  Militar,  y  Político  de  la  misma. 

EN  ESTA   CIUDAD. 

D.  Antonio  de  Figueredo,  y  Lacerda,  Capellán  del 

Cuerpo  de  Artillería  Portuguesa. 
D.  Josef  Rabell  >  Abogado. 
D.  Cayetano  Compte. 
D.  Narciso  Renau. 

V 

CON    LICENCIA. 


35-! 


En  la  Imprenta  de  María  B'ró  Viuda,  administrada  por  FERMÍN 
NICOLAU  ,  caiie  de  las  Ballesterías  en  las  quatro  Esquinas. 
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CORREO  DE  GERONA 

DEL  JUEVES    21  DE  JA  A  YO 

DE  1795. 

DEDICADO    ÚNICAMENTE 

Á  LA 

INSTRUCCIÓN  MILITAR 

o 

ESCUELA   HISTÓRICA  ,    T  MORAL 

del  Soldado. 

HISTORIA  DE  LAS  AMAZONAS. 

Jarece  que  estamos  en  contradicción  con  nosotros 
mismos-:  en  el  numero  23  hemos  pintado  á  las  mu- 
geres  mas  dispuestas  á  la  paz  que  á  la  guerra.  Tal 
vez  alguno  habrá  creido  que  las  privamos  del  va- 
lor, por  que  las  negamos  las  fuerzas :  que  las  despose- 
hemos  de  los  sentimientos  heroicos  y  grandes  5  por 
que  su  constitución  física  no  puede  sufrir  las  lentas 
y  continuas  fatigas  de  una  campaña.  (A)  Se 

(A)  íistas  memorias  de  ¡as  Amazonas  no  se  han  for- 
mado para  contentar  á  la  carta  que  se  incluye  en  el 
numero  25  su  Autw  I.  L. 


¡I 

Se  juzgará  tal  vez  que  queremos  hacer  una  regla 
universal,  y  no  tolerar  excepción  alguna. 

No;  lo  repetimos  j  el  bello  sexo  no  es  en  gene- 
ral guerrero  ,  pero  la  historia  tanto  antigua  corno 
moderna ,  nos  presenta ,  no  una  no  otra  heroyna, 
si  también  exertitos  formidables  de  mugeres  que 
imitan  y  aun  sobrepujan  el  valor,  el  animo,  la 
resolución,  la  constancia  varonil.  Las  ideas  histó- 
ricas no  pueden  menos  de  estar  en  este  punto,  de 
acuerdo  con  las  ideas  físicas.  La  organización ,  la  fi- 
bra de  la  muger ,  está  dispuesta  para  recibir  con  su, 
raa  viveza  las  sensaciones  fuertes  y  grandes:  es  ca-» 
paz  de  sentimientos  i  nobles ,  y  elevados ;.  los  tiene, 
los  demuestra  en  todas  las  pasiones :  es  pues  capaz 
del  valor  y  del  heroísmo;  La  educación  templa  y 
corrige  la  naturaleza :  con  ella,  la  muger ,  cuyo 
temperamento  es  mas  débil  que  el  del  hombre,  pue- 
de hacerlo  tanto  p  mas  robusto. 

Recorramos,  pues,  con  ojos  filosóficos  la  histo- 
ria de  las  Amazonas.  No  nos  dexemos  deslumbrar 
por  lo  maravilloso,  y  separemos  la  fábula  de  la 
verdad^  Reflexionemos  después  de  haber  pintado.  Har- 
ta novedad  nos  presentará  para  sorprender  y  admirar 
el  particular  espectáculo  de  un  mundo,  digámoslo 
asi ,  dispuesto  en  sus  usos  y  costumbres  al  contra-" 
rio  del  que  conocemos.    • 

Veremos  el  sexo  fuerte  esclavizado  y  sugeto  por 
el  débil:  reynar  en  el  alma  de  un  sexo,  las  pasio- 
nes, del  otro  :  una  Nación  entera  de  mugeres  pros- 
cribir el  amor,  y  lo  que  es  mas,  cerrar  su  corazón 
á  sus  suaves  é  invencibles  sentimientos  :  la  dulce 
mitad  del  hombre  hecha  su  mortal  enemiga ,  ocupa- 
da en  solicitarle  una  cruda  é  insana  guerra. 


AMA- 


AMAZONAS   ANTIGUAS. 


An  los  tiempos  heroicos  en  que  solo  se   respira- 


ba el  furor  y  el  horror  de  los  combates,  hallamos 
ya  noticias  ciertas  y  fidedignas  de  Pueblos  enteros 
compuestos  de  mugeres  guerreras.  Las  historias  de 
aquellas  ¡edades  parecen  anegadas  en  una  porción  de 
fábulas  ridiculas,  pero  el  historiador  filosofo  sabe 
separar  las  tradiciones  ciertas  de  las  fabulosas,  la 
historia  de  la  mitología :  siguiendo  sus  huellas ,  po- 
demos trazaj:  seguramente  el  quadro  de  las  costum- 
bres,  délas  hazañas,  de  las  acciones  portentosas 
de  las  Amazonas  antiguas. 

Dicennos  los  Autores,  que  al  occidente  de  la  Libia 
se  hallaba  una  Nación  de  Amazonas.  Ocupaban  es- 
tas una  Isla  llamada  Hesperia  ,  fértil  en  rebaños,  en 
arboles  frutales,  en  quanto  la  naturaleza  puedq  pre- 
sentar de  mas   agradable  y  delicioso. 

Por  todas  partes  el  hombre  dotado  de  la  fuerza 
y  del  poder ,  sujeta ,  y  aun  tal  vez  oprime  al  sexo 
débil  y  flaca  En  la  Isla  Hesperia  esclavizado  cruel- 
mente ,  obligado  á  exercer  los  oficios  económicos 
y  domésticos ,  parecia  resarcir  con  su  sufrimiento  la 
injusticia  que  hace  á  las  mugeres  en  el  resto  de  la 
tierra.  Seria  de  desear  que  los  autores  nos  señalasen 
las  causas  de  este  estraño  fenómeno  ,  que  no  sabe- 
mos si  debemos  atribuirlo  á  la  política  ó  á  la  constitu- 
ción física ,  ó  á  una  debilidad  en  los  hombres,  ó  á  un 
entorpecimiento  y  letargo  en  sus  potencias  intelec- 
tuales, ó  á  una  revolución  extraordinaria  y  grande  que 
dio  á  las  mugeres  la  energía  de  vigor  necesario  pai- 
ra elevarse  sobre  los  hombres,  y  dominarlos.  Se  con- 
tentan pues  con  asegurarnos  ,  que  las  mugeres  de- 
dicadas desde  su  jubentud  al  arte  de  la  guerra,  al 
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"^  de  los  negocios,  al  gobierne  o?  se 

.Ababan   al   nacer  un   pecho  para  estar  r^as  agües 
tu  los  exercicios   militares. 

La  ley  señalaba  el  tiempo  que  debían  servir  en 
los  exercitos  donde  entraban  desde  jóvenes;  el  res- 
tante,  lo  empleaban  en  la  administración  de  los  ne- 
gocios civiles  ,  y  se  ocupaban  en  dar  al  estado  nue- 
vas ciudadanas  ,  dignas  de  sucederías  en  los  combates. 

Su  aspecto  nada  tenia  de  femenil :  anunciaba  la 
ferocidad  de  sus  corazones.  Cubrían  sus  cuerpos 
con  espantosas,  pieles  de  las  disformes  serpientes  que 
el  África  produce.  Usaban  de  espada  y  lanza.  Mar- 
chaban al  combate  sobre  ligeros  carros. 

Sojnzgaron  primero  los  pueblos  vecinos  de  laNu- 
midia.  Atacaron  á  los  Atlantes ,  Pueblo  tan  celebre 
en  la  antigüedad ,  y  á  quienes  muchos  han  tenido 
por  fabulosos.  Myrina,  Reyna  de  estas  mugeres  va- 
roniles ,  puesta  al  frente  de  un  exercito  de  treinta 
mil  de  infantería  ,  y  dos  mil  de  cayallería ,  derrotó 
á  los  Arcentes ,  uno  de  los  pueblos  Atlantes^  y  les 
persiguió  con  furor  en  su  huida ;  los  vencidos  y  los 
vencedores  entraron  en  la  Ciudad  Capital. 

Myrina  se  abandonó  á  todo  el  exceso  de  su  furor, 
y  usando  bárbaramente  de  su  derecho  de  vencedora, 
hizo  pasar  todos  los  hombres  a  cuchillo,  y  condu- 
xo  cautivos  los  niños  y  las  mugeres.  Con  esto  tem- 
blaron los  demás  Atlantes,  recibieron  la  ley  de  una 
muger ,  y  pidieron  la  paz. 

Parece  por  la  clemencia  que  mostró  desde  enton- 
ces ,  que  su  bárbaro  rigor  tubo  por  objeto  terminar 
de  este  modo  una  guerra  tan   larga  y  terrible. 

Hizo  alianza  con  los  Pueblos  que  quisieron  some- 
terse. Fundó  una  Ciudad,  a  quien  puso  su  nombre. 
La  pobló  con  los  cautivos  y  las  demás  gentes  que 
acudieron  á  su  llamada.  Los  Atlantes  ,  movidos  de 
su  clemencia,  la  colman  de  presentes ,  demuestran 

si» 


s 

su  agradecimiento,  6on  los  honores  mas  brillantes  y 
grandes. 

Myrina ,  que  respiraba  siempre  el  furor  de  los 
combates,  emprende  nuevas  conquistas.  Habitaban 
cerca  de  los  Pueblos  Atlantes ,  otras  mugares  guer- 
reras llamadas  Gorgonas,  á  los  quales  molestaban 
con  frequentes  y  continuas  incursiones.  Myrina  para 
proteger  á  sus  nuevos  vasallos,  emprende  la  guerra. 
•Los  exercitos  de  Amazonas  que  acababan  de  sujetar 
y  vencer  á  los  hombres,  combaten  entre  sí. 

Myrina  es  ó  mas  fuerte  ó  mas  feliz.  Las  Gorgo- 
nas son  vencidas.  Un  gran  numero  de  ellas  muere 
en  el  combate  :  tres  mil  son  hechas  prisioneras.  Las 
demás  huyen  á  refugiarse  en  los  bosques.  Myrina 
intenta  abrasarlos ,  nó  lo  consigue ,  y  se  retira. 

Las  Gorgonas  que  quedaron  cautivas  ,  habían 
observado  que  las  Amazonas  .demasiado  confiadas 
en  su  victoria  ,  descuy daban  por  la  noche  las  guar- 
dias y  las  centinelas.  Acometenlas  desprevenidas ,  las 
atacan  por  las  espaldas,  introducen  la  confusión  y 
el  desorden  en  el  campo,  matan  á  unas  ,  hieren  y 
ponen  en  desordenada  fuga  á  otras.  Las  voces  ,  la 
gritería,  despiertan  las  que  duermen  ,  corren  unas 
á  las|armas,  y  otras  se  emplean  en  animar  y  de- 
tener á  las  que  huyen.  Las  Gorgonas  experimentan 
Juna  resistencia  qual  no  aguardaban  :  trabase  un 
crudo  y  sangriento  combate,  se  pelea  con  furor  de 
una  y  otra  parte.  Las  Amazonas ,  bueltas  de  su 
primer  sobresalto  hacen  una  espantosa  carnicería,  en  sus 
enemigas ;  destruyen  y  matan  las  que  quedaban. 

Myrina  mandó  juntar  los  cadáveres  de  sus  valero- 
sas mugeres  ,  hacer  con  ellos  tres  enormes  piras, 
y  ponerlas  fuego.  Recogió  luego  sus  cenizas  en  tres 
Panteones ,  á  quienes  por  largo  tiempo  se  conoció 
con  el   nombre  de  Sepulcro  de  las  Amazonas. 

No  obstante  tan  f#al  derrota  ¿  no   acabó   entera- 

^  mente    . 
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mente,  lá  Nación  de  las  Gorgonas,  Existieron  aun 
y  poblaron  las  riberas,  é  islas  de  la  laguna  Tríto- 
nida  y  hasta  el  reynado  de  Medusa*  Esta  Reyna  tan 
celebre  en  las  fabulosas  historias  de  los  Griegos,  fué 
vencida  y  muerta  por  el  celebre  Perseo.  Se  hallaba 
este  fugitivo  del  Peloponeso,  y  habiendo  acometido 
de  noche  al  campo  de  Medusa ,  sus  tropas  degolla- 
ron quasi  todas  las  Gorgonas.  El  mismo  Perseo  en 
el  ardor  y  furor  del  combate  ,  atravesó  con  su  pro- 
pia espada ,  el  blanco  pecho  de  la  infeliz  Reyna. 
Perseo  quiso  ver  á  la  riiañana  su  cadáver  ,  y  le  pa- 
reció tan  hermoso,  que  llevó  su  cabeza  á  Grecia 
como  un  prodigio  de  belleza. 

Hablaremos  aqui  de  las  ridiculas  ficciones ,  añadi- 
das a  esta  historia  en  siglos  posteriores.  Dixeron  unos 
qué  eran  mugeres  salvages,  que  salían  de  los  bos- 
ques á  talar  y  robar  v  Hicieronlas  otros  fieras  espan?- 
tosas,  cuya  vista  y  cuyo  aliento  causaban  la  muerte. 

La  historia  del  sangriento  combate  de  Perseo,  es 
contada  de  un  modo  muy  diferente.  Medusa  y  sus 
dos  hermanas  hijas  de  Phoreo,  eran  unas  mugeres 
económicas ,  laboriosas ,  y  dadas  á  la  agricultura. 
Posehian  y.  guardaban  con  sumo  cuidado,  una  esta- 
tua de  Minerva  de  oro  macizo  llamado  Gorgona* 
Perseo  logró  robarla  dando  muerte  á  Medusa. 

Los  Poetas  nos  las  han  representado  algunas  veces, 
cotno  prodigios  de  herrfiosura ,  que  convertían  en 
piedra  á  quantos  las  miraban;  ©tras,  como  monstruos 
que  estendian  el  terrpr  y  el  espanto  por  todas  par- 
tes. Tan  pronto  las  alababan  como  modelos  de  virtud, 
como  las  vituperaban  qual  infames  cortesanas.  Cu- 
brieron sus  cabezas  con  sierpes  ,  adornaron  los  es- 
cudo* con  sus  imágenes ,  y  las  dieron  en  ellos  el 
aspecto  espantoso  de  Marte. 

Myrina  su  Reyna  ,  victoriosa  como  ya  hemos  di- 
cho de  las  Gorgonas,  recorrió  triunfante  la  Libia,  pe- 
ne- 
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netró  en  el  Egypto>  donde  hizo  alianza  doa:  Oro 

hijo  de  Isis;  acometió  y  venció  á  los  Árabes,  y 
sojuzgó  toda  la  Siria:  los  habitantes  de  Cilicia  no 
se  atrevieron  á  resistirla  ,  se,  la  rindieron  volunta- 
rios, obteniendo  en  premio  su  libertad. 

Los  valerosos  habitantes  del  monte  Tauro,  sufrie- 
ron a  pesar  de  todos  sus  esfuerzos,  el  yugo  que  My- 
rina anunciaba  poner  á  la  mayor  parte  de  la  tierra. 
Eaxó  luego  por  la  grande  Phrigia  hacia  la. costa 
del  mar,  se  apoderó  de  toda  ella,  y  terminó  su  ex- 
pedición* en- -el.  Rio  de  Erico. 

En  toda  la  vasta  extensión  del  país   conquistado, 
fundó  muchas  Ciudades :  dio  á  unas  su  nombre,  de- 
xó  á  otras  el  de  sus   antiguos  dueños.  Pero  abrasa- 
da siempre  de  la  ardiente  sed  de  conquistar  ,  aco- 
metió á  la  Grecia   sumergida   entonces    en    el    seno 
de  la  barbarie.  La  sujetó  toda ,  se  apoderó  de  sus 
Islas  ,  y  se  extendió  hasta  la  Tracia.  La  mayor  par- 
te de  las  Ciudades  Griegas ,  principalmente  las  del 
Asia   menor,  conservaban    por    tradición    deber   su 
origen  á  las  Amazonas:  tales  eran  Epheso  }  Smir- 
na  y  Cumas.  Mitilene  debió  su  nombre  al  de   una 
hermana  de  Myrina,  que  servia  en  el  mismo  exército. 
No  siempre  fué  constante  la  fortuna  *á   las  intré- 
pidas Amazonas.  Mapso  ,  natural  de  Tracia  huyen- 
do de  Licurgo  Rey    del   pais  ,    entró   acompañado 
del  Scyta  Sipilo  con  un  exército  formidable  en  tier- 
ra de  las  Amazonas.  Salióles  Myrina  ai  encuentro^ 
travo  con  ellos   sangrienta  batalla  ,  é  hicieron    sus 
tropas   prodigios    de    valor.    Myrina    murió    en    el 
combate  :  de  sus  compañeras,  unas  perecieron  noble- 
mente á  su  lado  en    el    campo  de  batalla  ¿   otras  > 
.fueron  derrotadas  después  en  muchos  combates  por 
los  Tracios  ,  y  obligadas  á  retirarse  á  la  Lybia.  Di- 
cese que  el  immortal  Hercules  exterminador  de  los. 
monstruos,  avergonzado  de  que  hubiese  país  en  el 

que 
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que  el  horofetü  viviese  sujeto  h  la  mugér,  desaloja 
á  las  Amazonas  de  la  Lybia  ,  y  acompañado  de  The- 
seo  y  un  exército  griego  ,  venció  las  que  se  habían 
establecido  en  las  orillas  del  Termodon. 

Las  dos  hermanas  Antiope  ,    y  Orithia  governa- 

baná  estas.  La  ultima  hacía  entonces  la  guerra  fue- 

-ra  del  pais.  Antiope  fué  sorprendida  por  los  Gríe- 

.  gos ,  los  que  mataron  á  muchas  ,  é   hicieron  gran 

numero  de  prisioneras.  Hercules  ,  cogió  á  Menali- 

•  pe  hermana  de  la  Reyna  ,  la  que    volvió  en   cam- 
bio de  las  armas  de  esta.  Theseo  venció  y   aprisio- 
nó á  Hypolita  tercera  hermana  de    Antiope,    fuéle 

cedido  parte  del  botín,  se  casó  con  ella  ,  y    tubo 

•  al  celebre  y  desgraciado  Hypolito,   famoso  por  la 
incestuosa  pasión  de  su  madrastra  Fedra. 

Los  Griegos  victoriosos  ,  conduxeron  en  tres  na- 
ves á  todas  sus  cautivas.  En  medio  de  la  navega- 
ción fueron  sorprendidos  y  muertos  por  ellas.  Las 
.  Amazonas  ignoraban  el  arte  de  navegar  ,  se  dexa* 
/ron  conducir  por  los  vientos ,  y  fueron  arrastradas 
á  una  costa  escarpada  de  la  laguna  Meotides  ,  ha- 
bitada por  los  Scytas. 
X  Al  instante  que  desembarcaron  ,  se  dieron  al  pilla- 

fe  para  buscarse  algún  alimento.  Quedaron  sorpren- 
idos  los  Scytas,  al  ver  aquel  nuevo  pueblo,  ad- 
miróles su  valor  y  y  mucho  mas  quando  habiendo 
hecho  algunos  prisioneros,  conocieron  que  eran  mu- 
geres.  Insensiblemente  estas  dos  Naciones  belicosas, 
atrahidas  por  la  conformidad  de  costumbres,  y  mu- 
cho mas  aun  por  la  dulce  pasión  que  ablanda  ,  y 
esclaviza  el  corazón,  se  juntaron  y  formaron  ma- 
trimonios  y  alianzas. 

Las  Amazonas  aprendieron  la  lengua  de  sus  ma- 
ridos. Los  Scytas  sojuzgados  por  la  hermosura,  que 
tal  vez  exerce  con  mayor  fuerza  su  tiránico  Impe- 
rio sobre  los  corazones  barbaros  y  feroces  ,   dexa- 

roa 
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ron  por  ellas  sus  bienes  y  su  Patria  ,   y  fueron  á 

establecerse  en  un  pais  distante  tres  jornadas  de  la 
laguna  Meotides. 

Parece  que  de  estas  Amazonas  ,  nacieron  las  rau- 
geres  Satirbmatas  que  seguían  á  sus  maridos  á  la 
guerra,  montaban  como- ellos  á  cavallo ,  y  se  en- 
tretenían en  los  ocios  de  la  paz  ,  en  los  penosos 
exercicios  de  la  caza.  No  podian  contraher  ,  ma- 
trimonio,  dice  Herodoto,  hasta  haber  muerto  un  ene- 
migo en  la   guerra. 

Orithia ,  que  como  ya  hemos  dicho ,  se  hallaba 
fuera  del  pais  ,  quando  la  incursión  de  los  Athe. 
nienses  ,  habiendo  sabido  la  derrota  desastrada  de 
su  hermana ,  excitó  á  sus  compañeras  a  la  vengan- 
za, haciéndolas  presentes  sus  antiguas  victorias. 

Sagilo,  Rey  de  los  Scytas,  las  embió  un  pode- 
roso socorro  de  caballería  y  con  el  qual  marcharon 
hacia  el  enemigo.  Orithia  no  fué  mas  feliz  que  su 
shermana,  la  vencieron  los  Athenienses,  pero  habien- 
do hallado  un  asilo  en  el  campo  de  sus  aliados 
protexidas  por  ellos ,  bol  vieron  á  establecerse  en  sus 
antiguas  posesiones.  Mantuviéronse  en  paz  ,  y  no 
se  cuenta  que  volbiesen  á  emprender  conquista  al- 
guna. 

Pentesilea  que  sucedió  á  Orithia ,  se  distinguió  por 
su  valor  en  el  sitio  de  Troya ,  combatiendo  á  favor 
de  los  Griegos.  s 


flí.  Celio 
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M.  Celio  Esceva.  Anécdota  Militar. 

y^mndo  Julio  Cesar  llegó  á  Bretaña,  el  Centurión 
M.  Celio  Esceva  ,  desembarcó  con  quatro  soldados 
en  lina  roca  vecina  á  cierta  Isla  que  ocupaban  los 
Bretones.  Una  porción  de  estos  bárbaros  corrió 
á  acometerle  quando  el  mar  bajó  en  el  tiempo  del 
refíjtjxo.  Sus  quatro  compañeros  atemorizados  al  ver 
acercar  la  muchedumbre  de  enemigos  ,  huyeron  ,  se 
embarcaron  apresuradamente ,  y  ganaron  la  costa. 

Esceva  quedó  solo:  conoció  la  importancia  de  su 
puesto  ,  y  se  propuso  defenderlo  hasta  derramar  la 
ultima  gota  de  sangren 

Emplea  al  principio  las  armas  arrojadizas  ,  que 
habían  dexado  sus  cobardes  compañeros.  Se  le  aca«* 
ban.  Saca  la  espada  ,  hiere  >  mata  9  rechaza  á  quan* 
tos  se  le  acercan. 

Los  dos  exércitos  admiran  su  valor,  j  Que  lauro 
tan  brillante  para  un  hombre !  todas  aquellas  tropas 
tienen  los  ojos  puestos  en  él  :  todos  toman  interés 
por  su  causa. 

En  ñn ,  Esceva  no  puede  resistir  á  la  muchedum- 
bre que  le  cerca  y  acosa.  Los  Romanos  quieren  , 
pero  no  pueden  socorrerle.  Tiene  un  muslo  traspa- 
sado con  una  flecha  ,  la  cara  desfigurada  con  una 
contusión  de  una  piedra  ,  su  casco  ,  y  su  escudo  des- 
pedazado. Arrójase  al  punto  al  mar,  cubierto  de  una 
coraza,  se  liberta  con  ella  de  la  nube  de  saetas 
que  le  arrojan.  Gana  la  costa  nadando ,  corre  don- 
de está  su  General ,  se  echa  á  sus  pies ,  y  le  pide 
perdón  por  no  haber  traido  todas  sus  armas. 


Julio 


XI 


Julio    Cesar. 

JJjSte  Capitán  es  mirado*  con  razón,  como  el  pri- 
mero de  la  antigüedad,  y  acaso  de  todo  el  mundo. 
Al  valor,  y  á  la  ciencia  del  arte  militar ,  juntaba 
un  corazón  noble,  algunas  virtudes,  y  el  amor  de  las 
bellas  letras,  en  las  que  se  distinguió  tanto  como 
en  la  carrera  de  la  guerra.  Sobre  todo  sabía  hacer- 
se amar  del  soldado,  siendo  mas  su  padre  que  su 
xefe ,  pero  con  un  equilibrio,  que  su  clemencia  ni 
su  afabilidad  contribuyeron  á  relaxar  la  disciplina, 
sin  la  que  no  puede  sostenerse  mucho  tiempo  un 
exército.  César  elegido  Cónsul,  fué  á  la  Galia  con 
el  mando  de  diez  legiones.  Después  de  varias  bata- 
lias  sangrientas  sojuzgó  por  nueve  años  toda  aque- 
lla vasta  región :  igualmente  rindió  á  los  Pueblos  de 
la  Bretaña,  los  quales  hizo  tributarios,  venció  á  los 
Germánicos ,  y  buelto  á  Roma  después  de  tantas 
victorias ,  pidió  como  una  cosa  debida  la  continua- 
ción del  Consulado.  El  Senado  temiendo  ver  el  su-, 
premo  poder  en  manos  de  un  hombre  tan  querido 
de  sus  soldados,  y. cuya  ambición  ya  se  trascendía, 
declaró  a  Cesar  rebelde  á  la  Patria,  sino  dejaba  el 
mando  dentro  de  un  breve  término  que  se  le  se- 
ñaló :  entonces  se  dividió  Roma  en  facciones ,  se 
publicó  el  famoso  decreto  del  que  no  se  usaba  sino 
en  las  urgencias  de  Estado :  Vigilen  los  Cónsules  pa- 
ra que  la  República  no  reciba  daño» 

Cesar  irritado  de  que  rehusasen  completar  sus  lau- 
reles ,  marchó  hacia  Roma  en  derechura.  El  Sena- 
do ,  a  quien  intimó  una  resolución  tan  audaz ,  hu- 
yó á  Grecia   en  donde  levantó  tropas   para  oponer 
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á  Cesar,  dando  el  mando  de  ellas  a  Pompeyo.  (A) 
Entró  en^Roma  sin  impedimento  alguno,  y  se  hizo 
dueño   dé   ella,   Pompeyo    que    preveía    que   Cesar 
solicitaría    apoderarse     de    España  ,    había    embia- 
do  á    elía   sus    tres    Tenientes  ,    Áfranio  ,   Bibulo 
Ruso,  y  Marco  Petreyo,  los  quales,  fueron  entera- 
mente vencidos  en  varios  combates.  Cesar  bol  vio  á 
Roma   lleno  de  gloria  ,    y   se    hizo  nombrar  Dic- 
tador, De   aqui    pasó    á  Grecia    en    donde  después 
de  haber  sido  batido  por  Pompeyo ,  sin  saber  es- 
te aprobechar  la  victoria,  le  derrotó  todo  su  ejér- 
cito en  una  nueva  batalla   cerca  de  Paleo- Pharsala  , 
»en¿  la  que  hizo  prodigios  de  valor.  Pompeyo  se  re- 
fugió á  Alexandría ,  y  pidió  socorro   á    Ptolomeo  : 
este  creyó  grangear   un   amigo  en   Cesar ,  para  lo 
qual  violó  los  derechos  mas   sagrados  de  la  hospi- 
talidad y  de  las  Naciones  ,   embiando  su  cabeza  al 
vencedor.    Olvidando  entonces  Cesar    que  Pompeyo 
era  su    enemigo,    y    prestándose    solamente  á  los 
sentimientos  que   podía  producir  la  pérdida  de    un 
Héroe ,  derramó  lágrimas  :  elcuerpo  de  Pompeyo  fué 
puesto   en   un  sepulcro  con  la  siguiente  inscripción: 
;  Que  sepulcro   tan  angosto  para  un    hombre    que 
tuvo  tantos  Templos  \ 

(Se  continuará) 


(A)  Aunque  en  los  números  del  Lunes  en  que  se 
ir  ata  de  las  memorias  de  Cataluña  se  insinúan  algunos 
pasages  de  Cesar ,  y  Pompeyo  y  el  diferente  estilo,  y 
objeto  á  que  esto.se  dirige  hace  que  se  duplique  sin 
nota  ni  fastidio» 

CON    LICENCIA. 

•»  '  n'-J--  -  '  '  -k-Jl*.      ,  ,1 -B.J 1 iZ...       »'.      '.> 
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CORREO    DE    GERONA 

DEL   LUNES  25  DE   MAYO 

DE     1795. 

Memorias  de  Cataluña. 


J\j_aximo  que  debía  toda  su  felicidad  á  Geruncio, 
muerto  este,  se  anticipó  á  dejar  su  dignidad,  creyen- 
do con  fundamento  que  no  podría   conservarla. 

Después  de  haber  dado  algunas  satisfacciones  á  su 
legitimo  Señor ,  convino  con  él  en  vivir  desconocido 
en  una  Corte  distante  de  la  España,  Ciertamente  que 
la  vida  de  que  trataba  seria  envidiable,  si  se  hubiese 
movido  á  solicitarla  por  los  dulces  atractivos  del 
retiro ,  y  no  por  el  temor  de  ser  vencido  :  si  su 
corazón  hubiera  sido  capaz  de  las  suaves  impresio- 
nes de  la  naturaleza  ,  y  conducido  por  el  deseo  de 
un  espíritu  tranquilo,  hubiera  puesto  bajo  sus  pies 
las  vanas  ilusiones  del  mundo,  despreciando  el  aura 
popular,  ¡quan  digna  sería  su  alma  de  adjetivarla 
con  su  nombre! 

Constantino  tuvo  también  la  suerte  que  comun- 
mente sigue  á  todos  los  rebeldes,  y  su  exército 
destruido  en  varias  ocasiones  se  anunciaba  su  pro- 
pia ruina;  no  tardó  mucho  tiempo  de  verificarse  la 
de  todo  su  partido. 

Cerca  de  estos  días  ocurrió  que  los  habitantes  del 
Norte  desalojados  de  sus  patrias  por  la  aspereza  del 

cli- 


clima,  se  precipitaron  con  grande  ímpetu  sobre  las 
Provincias  del  Medio-dia  >  y  creciendo  continuamen- 
te su  numero,  fué  forzoso  á  los  moradores  de  ellas 
dexar  sus  hogares  para  evitar  las  vexaciones  que 
padecían. 

Ni  los  Romanos,  ni  los  naturales  del  Pays,  que 
habían  juntado  sus  fuerzas  contra  el  enemigo  común, 
pudieron  oponerse  al  torrente  de  los  bárbaros. 
Tarragona  fué  asolada ,  y  sus  habitantes  derramados 
por  todas  las  partes  de  España ,  conduxeron  la  fatal 
noticia  de  la  derrota. 

Los  Wandalos ,  Alanos  y  Suecos  (A)  se  dividieron 
entonces  la  España.  Los  primeros  tomaron  la  Be- 
tica,  á  quien  dieron  su  titulo,  por  corrupción  del 
q-üaí  se  ha  hecho  Andalucía.  Los  Alanos  se  que- 
daron en  Cataluña,  y  algunos  conjeturan  que  de 
esta  voz,  y  la  de  los  Godos  se  formó  el  nombre 
con  que  actualmente   la  conocemos. 

Los  Romanos  bien  diferentes  de  sus  esforzados 
antecesores,  cedieron  á  la  fuerza,  é  hicieron  la  paz 
con  los  Wandalos  y  sus  aliados.  Entonces  gozó  la 
España  de  alguna  tranquilidad  hasta  que  la  venida 
de  los  Godos  turbó  otra  vez  la  paz  universal. 

Cerca  del  año  414  del  Nacimiento  de  J.  C.  vi- 
nieron los  Godos  a  España  bajo  el  mando  de  su  Rey 
Ataúlfo  que  acababa  de  sujetar  la  Italia  :  dividió 
sus  conquistas  en  dos  Provincias;  la  una  en  Fran- 
cia, cuya  capital  era  Tolosa  ,  la  otra  en  España,  que 
comprehendia  toda  la  Cataluña.  Los  Alanos  se  vie- 
ron obligados  á  dexar  sus  nuevas  habitaciones,  y 
los  Godos  se  establecieron  en  Barcelona. 

Fina- 


■}   (A)    No  se  habla  de  los  Suecos ,  por  no  tener  re* 
Jacion  alguna  con  estas  memorias* 
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Finaliza  el  día  tercero  del  Viage  de  D.  Ordoñom 

D.  Antonio*  \  jnLh !  ...  eso  de  la  yerba  doncella  será 
fábula.  Los  viageros  nos  cuentan  mil  cosas  á  cuya 
creencia  no  debemos  prestarnos  con  mucha  faci- 
lidad. 

D.Ordoño-  ¿Como  fábula?  es  muy  cierta  su  exis- 
tencia. Junto  al  rio  de  la  Magdalena  se  encuen- 
tra con  abundancia.  Se  eleva  sobre  la  tierra  co- 

t  mo  tres  palmos  ó  quatro  :  el  tronco  está  todo 
cubierto  de  unas  hojas  sumamente  verdes,  pe- 
ro con  la  particularidad,  de  que  si  separan- 
do algunas  llega  á  tocarse,  en  el  momento  se 
marchitan  r^las  pequeñas  ramas  caen  con  suma 
languidez  {  manifiestan  un  color  pardo  que  es- 
tá en  el  lado  opuesto  al  verde ,  y  los  cogollos 
se  presentan  también  tomo   desfallecidos. 

De  allí  á  un  rato  se  restituye  á  su  anterior 
estado ;  las  hojas  cobran  brío  9  y  toda  eíla  co- 
mo que  se  renueva. 

D.  Antonio.  ¡Que  idea  ofrece  esta  planta  de  la  ho- 
nestidad de  una  Doncella!  seguramente  me  en- 
canta su  nombre  tan  adeqüadó,  pero.....  en 
fin  ya  pasaron  los  tiempos  de  Lucrecia. 

D.  Ordoño.  ¿  Pasaron  ?  ¿  y  que  se  ha  dispensado  la 
obligación  del  pudor  que  tanto  entendía  aquella 
celebre  muger? 

D.Antonio*  Yo  conozco  que  el  patrimonio  del  sexo 
no  es  otro  que  éste,  pero  ellas  ó  no  \q  com- 
prehenden*  ó  no  quieren  adoptarlo. 

D.  Ordoño.  No  amigo  mió  9  no  ;  no  consiste  precisa- 
mente en  su  debilidad  *  la  seducción  de  los  hom- 
bres influye  esencialisimamente  en  la  relaxacion 
que  se  observa  de  sus  costumbres.  Los  espíri- 
tus varoniles,  los  esfuerzos  del  ingenio  se   vén 

dolo* 
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dolorosamente  empleados  en    hacer  victima  de 

sus  engaños  el  honor  de  una  mugér,  á  quien  no 
defiende  un  talento  igual  ai  del  tirano  que  ha- 
ce la  conquista  :  pero  esta  especie  es  menester 
tratarla  con  menos  priesa;  yo  no  soy  del  ca- 
rácter de  muchos  hombres  ,  que  parece  que 
tienen  declarada  la    guerra  á     uno  de    los   dos 

~  sexos  ;  me  gusta  la  imparcialidad  :  si  me  hallo 
en  conversación  donde  se  trata  de  los  artificios 
de  las  mugeres  ,  los  abomino )  si  me  hablan  de 
el  arte  de  seducción  de  los  hombres  para  estas, 
lo  detesto. 

D.  Antonio.  Hemos  pasado  este  dia  en  una  agrada- 
ble sociedad  :  tratemos  ahora  de  descansar,  y 
hacer  asi  llevaderas  las  fatigas  del  camino. 

DIA    QUARTO. 

V.  Antonio.  £\  áda  he  podido  descansar  en  toda  la 
noche  anterior  :  me  ocurrió  una  especie ,  que 
debí  haber  mirado  con  indiferencia  ;  pero  jus- 
tamente hice  todo  lo  contrario;  me  empeñé'  erí 
un   proyecto  ,  y  me  amaneció  cavilando. 

Como  he  visto  el  afecto  al  celibato  que  tie- 
nen muchas  personas  ,y  no  dejo  de  penetrar 
la  causa  allá  en  mis  adentros,  me  proponía,  que 
el  mayor  obsequio  que  podría  hacer  al  Estado 
seria,  arbitrar  los  medios  de  disipar  el  cariño 
á  un  genero  de  vida  que  parece  de  inacción; 
pero  no  cesaba  de  pensar  como  hacerlos  pre- 
sentes sin  que  se  tumultuase  el  sexo  amable  á 
quien  es  menester  dar  algún  repaso,  bien  que 
para  su  veneficio. 

ZX  Ordoño.  Ésta  especie  es  muy  antigua,  especial- 
mente en  nuestra  España,  yo   he  visto  mas  de 
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seis  papeles  de  corto   volumen  ¡>  y  7  ü  8  obras 
de    otro    bastante   grueso ,   empleadas   en  ella; 
mas  si  Vm.   la  tratase  con  alguna  novedad  me 
agradaría  mucho  :  en  todo  caso,   hable  Vm.  con 
cierto  decoro  de   las    faldas   porque  apenas    ha 
íiabido  quien    trate    de  la  escasez  de  matrimo- 
nios en  nuestra   Península    que  no    las  aje ,  y 
algunos,   ¡con   que  grosería! 
D.  Antonio*   Ello  es  forzoso  que  las  Damas  conoz- 
can   que    su  felicidad  depende    de   establecerse 
con  acierto   en  el  estado  del  Matrimonio  :  para 
esto,  ó  deben  mirarnos  bajo  la  clase  de  atolon- 
drados ó  la   de   juiciosos  :  si  eligen  á  los  de   la 
primera,  ellas  mismas  se  labraran  su  infortunio  y 
los  dias  de  sus  amarguras  se  contarán  por    los 
de  casadas  :   si    á   los  de  la  segunda,  es  claro 
que    nunca   lo  lograrán,  sino  ofreciesen    en    su 
conducta  una  sociedad  amable,  y  aquellas  otras 
muchas  circunstancias ,  que  no  se  separan  de  la 
circunspección  con   que  se  dirixen  los    hombres 
de  bien    en  negocio    tan    interesante ;   es  decir, 
que   estos    mirarán   y   repasarán    muchas    veces 
las  qualidades  é  inclinaciones  de  las  que  han  de 
ser  sus  perpetuas  compañeras  :  y  asi,  para  mi 
queda    indubitable  que  quanto  estas  reglen  sus 
acciones  y  quanto  por  ellas  prometan  de  agra- 
do y  confianza,   otra  tanta  será  su  aptitud  para 
encontrar  un  partido  ventajoso,  é  inspirarnos  un 
amor  honesto. 

No  creo  que  haya  quien  me  repugne  la  cer- 
teza de  esto,  y  siendo  asi,  quedará  mió  el 
partido  por  el  contrario.  ¿Como  han  de  deci- 
dirse los  hombres  á  estos  dulces  empeños  ,*  si 
en  vez  de  un  espiritu  modesto,  cuya  observan- 
cia debe  ser  inseparable  de  una  doncella,  vén 
cierto  ayre  libre,  demasiado  expresivo  y  marcial  ? 

f  Si 


Si  observan  que  sus  rentas,  aqn  quando  pue- 
dan sostener  una  familia  con  decencia,  no  son 
suficientes,  juntas  las  de  todo  un  año,  para 
saciar  el  luxo  y  los  caprichos  de  la  que  ha- 
bían de  elexir  ? ....  en  este  caso  cederá  el  de- 
seo a  la  razón;  huirán  justamente  de  alistarse,, 
entre  aquellos  que  gimen  sin  remedio  ios  de- 
sórdenes de  una  muger,  cuya  conducta  no  tu- 
bieron  el  talento  de  examinar  con  anticipación. 
Vms.  saben  quanto  se  há  disputado ,  sobre  la 
injusticia  de  que  nosotros  paguemos  con  la  per- 
dida de  nuestro  honor ,  las  debilidades  del  otro 
sexo  ;  pero  á  pesar  de  todo  lo  que  se  há  alegado, 
el  marido  cuya  esposa  escandaliza,  es  la  fá- 
bula de  la  república,  y  asi  puede  continuar  ex- 
clamando aquel  Fiosófo. 

j  Que  el  honor  de  los   varones 
justamente  merecido, 
estrive  en  un  fundamento 
fácil  de  ser  combatido ! 

En  esta  inteligencia  ¿podrán  dudar  las  mu- 
geres  que  la  virtud  ha  de  ser  el  mérito  prin- 
cipal, para  proporcionarse  un  hombre  que  las 
ame ,  que  las  defienda,  que  las  preste  subsis- 
tencia y  que  perpetúe  su  nombre ,  que  ponga 
en  exercicio  su  entedimiento  para  el  desempe- 
ño del  ministerio  de  madres,  y  últimamente,  que 
las  rinda  aquella  sencilla  y  verdadera  amistad, 
tan  estimable  como  escasa  en  esté  suelo  ?  en- 
tonces se  multiplicaría  el  número  de  amantes 
honestos  3  que  juzgando  que  el  mayor  placer 
del  hombre  se  cifra  en  posehér  el  corazón  de 
una  muger,  correría  en  busca  de  estos  obje- 
tos de  su  amor. 

Es 


Es  menester  que  tenga  una  vista  muy  corta, 
el  que  no  perciba  desale  luego  la  distancia  que 
hay,  aun  en  los  jóvenes  mas  estragados,  de 
las  circunstancias  que  ejujen  en  las  que  desti- 
nan para  esposas ,  á  las  que  buscan  para  obge- 
ios  de  una  adoración  criminal.  Jamás  uno  de 
estos  se  contentará  con  un  corazón  separado 
del  honor ^  anegado  en  el  vicio,  y  que  sirva  de 
asunto  para  las  criticas  del  pueblo. 

Preciso  es  confesar  que  las  mugeres  no  sa- 
ben engañarnos ,  por  mas  que  la  opinión  pu- 
blica diga  que  nosotros  cornos  victima*  de  todos 
sus  caprichos :  si  la  hypocresía  sustituyese  a  la 
Viveza  de  sus  accipnes,  acaso  nos  deslumhra- 
rían, y  privados  del  arte  de  penetrar  los  co- 
razones, veríamos  en  cada  una  la  imagen  de 
una  Vestal:  pero  nos  ahorran  el  trabajo  del  pro- 
lixo  examen.  Ningún  hombre  puede  dudar  que 
la  que  en  el  tiempo  de  soltera,  funda  su  felicidad 
en  los  placeres ,  y  emplé3  exclusivamente  su 
talento  en  adornos  exquisitos ,  por  la  voz  de 
esposa  no  reformará  su  conducta  :  que  un  al- 
ma acostumbrada  á  impresiones  poco  regulares, 
no  pierde  fácilmente  el  uso  de  ellas:  y  en  fin, 
que  si  no  es  fácil  en  nuestra  débil  constitución 
permanecer  en  un  estado  virtuoso,  es  mucho 
mas  difícil  pasar  á  él,  atropeliando  un  habito 
vicioso. 

La  felicidad  de  un  estado  me  persuado  que 
no  estriva  en  el  crecido  numero  de  individuos, 
sino  en  el  buen  orden  y  arreglo  de  cada  uno 
de  estos  en  particular ,  y  de  todos  en  general. 
Consiguiente  á  este  principio,  no  pretendería  que 
nuestra  Península  constase  de  26  millones  de 
almas  dentro  dé  16  años,  valiéndose  para  ello 
de  qualquiera  medios ,  pues  bien  comgrehéndo 
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que  destruida  lá  lexitimídad  en  la  descenden-'. 
cia ,  nudo  que  tanto  estrecha  y  vigoriza  la  so* 
ciedad,  y  rota  la  barrera  del  pudor,  sucede- 
ría el  desorden,  y  se  arruinaría  el  Reynó,  por 
los  mismos  medios  qué  se  habían  pensado  para 
su  fomento;  pero  si  quisiera,  que  se  quitasen  los 
embarazos  que  arriba  cité  5  por  los  que  se  está 
deteniendo  un  número  no  pequeño  de  felicidades: 
entonces  florecería  la  agricultura,  se  aprovecha- 
ría mucho  mas  la  bella  disposion  de  nuestros 
puertos  para  el  comercio;  se  adelantarían  las 
artes;  se  dedicaría  k  las  armas,  toda  la  gen- 
te necesaria  para  hacer  un  exercito  grueso  y  res- 
petable; se  emplearían  en  la  industria  muchas 
manos  útiles,  y  los  estados  de  America  podrí- 
an surtirse  de  habitantes  tomados  del  almacén 
de  España ,  sin  que  se  advirtiese  el  desmejoro 
que  hasta  aquí ;  pero  además  de  estos  intereses 
políticos  ¿quantos  no  resultarían  morales?  El 
Ser  Supremo  coyas  glorias  nunca  habrá  bastan- 
tes criaturas  que  las  contemplen ,  seria  masi  elo- 
giado con  el  aumento  de  seres  racionales*  Se  tran- 
quilizarían muchos  espíritus  de  quienes  una  vo- 
luntad errante  parece  que  mensualmente  varía 
de  objetos.  Los  desvelos  y  esfuerzos  de  la  ma- 
licia aplicados  hoy  a  la  seducción  ,  se  emplea- 
rían en  llenar  los  cargos  tan  arduos  como  agra- 
dables del  matrimonio.  El  ocio,  la  vagancia,  ce- 
deríank  los  afanes  del  fixo  domicilio;  y  al  pa- 
so que  ios  Españoles  entre  si  labrarían  su  dicha, 
presentarián  á  la  Europa  el  quadro  mas  deli- 
cioso que  se  pudiera  desear:  porque  ¿que  queda- 
ría que  apetecer  en  un  país  católico  ,  monárchi* 
co,  rico,  de  suelo  abundante  y  precioso,  de 
naturales  vivos r  despejados  ,  é  industriosos,  de 
comercio  activo  y  pasivo*  con  todas  las  propor- 
ciones de   brillar?..*-  Z). 
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D.  Ordoño:  ¿  Como  habia  yo  de  persuadirme  que  Vm, 

había  de  estender  su  idea,  en  medio  de  sus  po- 
cos añosj  á  todo  lo  que  nos  ha  relatado?  Feliz 
desvelo  de  Vm.  en  la  noche  anterior,  que  nos 
ha  producido  tan  buen  rato:  yo  quisiera  im- 
primir en  los  corazones  de  todos  ,  las  mismas  má- 
ximas que  nos  ha  insinuado  i  y  creo  se  logra- 
ría, sino  tuviéramos  por  competidor  al  crimen 
que  con  cara  risueña  se  opone  á  los  progresos 
de   la  virtud. 

D.  Gaspar.  ¿Y  que,  son  necesarias  tantas  y  tantas 
prevenciones   para  elexir  ese  estado? 

JÓ.  Ordoño.  Si  amigo :  todo  es  muy,  indispensable,  y  aun 
no  se  ha  parado  la  atención,  mas  que  en  las 
principales  circunstancias  que  moralmente  hacen 
recto  el  corazón  de  una  muger;  aun  no  ha 
dicho  el  Sr.  D.  Antonio  nada  de  lo  correspon- 
diente á  la  constitución  física ,  y  para  mi  en- 
tender no  debe  despreciarse  este  articulo:  una 
muger  de  natural  impetuoso  y  siempre  dispues- 
ta á  exaltarse  su  colera,  una  otra  de  un  flema 
perezoso  que  la  impida  la  precisa  agilidad,  pa- 
ra el  régimen  y  buen  orden  de  su  casa  y  fa- 
milia, no  creoque  sean  las  mas  á  proposito  pa- 
ra hacer  las  delicias  de  sus  maridos. 

D.  Gaspar.  Yo  hé  oido  bastantes  veces  que  el  esta- 
do en  que  el  hombre  disfruta  el  mayor  desean* 
so,  es  el  celibato-,  y  junto  este  parecer  con  las 
varias  dificultades  que  oigo  á  Vms.  para  en- 
contrar una  buena  compañera,  creo  que;  será  lo 
mas  acertado  mantenerme  siempre  eñ  él. 

ZX  Ordeño.  Vm.  se  engaña  absolutamente»  Si  mi  dic? . 
tamen   hubiera  de    adoptarse   por    muchos,    lo 
daria  siempre  h   favor   del   matrimonio.    Tengo 
muy  presentes  aquellas   expresiones  del   celebre 
Obispo  SanPanuncio,  quando  tratándole  de  abo7 
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lo 

lir  el  casamiento  por  entonces  permitido  én  los 
Clérigos,  se  opuso  fuertemente  á  ello  por  ío  que 
hacía  a  los  de  su  dirección,  diciendo  :  No 
será  poco  casto  quien  se  limite  al  uso  de  una 
sola  muger*  Mas  en  estos  tiempos  en  que  ha 
cesado  el  permiso  para  aquellas  personas  consa- 
gradas á  Dios  ¿por  que  no  podré  yo  decir  otro 
tanto  con  respecto  k  los  célibes  seglares  ?  Vm.  crea 
que  es  un  ensanche,  acaso  el  mayor  del  cora- 
zón humano  ,  el  dividir  sus  pesares  6  alegrías 
con  una  esposa  fiel,  sencilla,  igualmente  intere- 
sada en  su  veneficio ;  tierna  por  privilegio  de 
su  sexo  y 

Dé  Gaspar  Pero  Señor,  Vm.  figura  esta  cosa  á  me- 
dida de  su  deseo.  A  mi  no  se  presenta  fácil  en* 
contraria  con  todas  estas  recomendaciones  j  ni 
creo  que  bastaría  el  auxilio  de  la  linterna  de 
Diogenes  para  ello. 

D.  Ordoño.  No  amigo :  la  naturaleza  escaseando  lo 
bueno  no  lo  niega  absolutamente:  el  raro  ca* 
pricho  del  Filosofo  que  Viri.  me  cita,  no  quiso 
darnos  tampoco  á  entender,  que  se  habian  huido 
del  mundo  la  bondad  y  qualidades  que  forman  el 
carácter  de  un  hombre,  pero  si  quiso  explicar  la 
dificultad  que  hay  en  hallarlas.  (Se  continuará») 

PARLETi   ANÉCDOTA. 

\J  n  Viagero  pasando  por  la  proximidad  del  rio  de 
la  Magdalena  en  America  ,  encontró  un  niño  quasi 
exanime.  Creyó  que  faltaban  pocos  minutos  para  su 
muerte  :  en  efecto,  la  escasez  de  alimento  lo  habia  lle- 
vado hasta  aquel  estado.  Movido  de  humanidad,  lo 
recogió  y  sustentó  trayendolo  con  él  á  España.  Pa- 
só  después  á  Venecia,  y  entrado  el  niño  en   edad 
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de  6  años,  lo  hizo   educar    con  bastante  atención. 
Un  Cambista  establecido  en  Padua ,  llamado  Parlet, 
tubo   precisión  de   llegar  á  Venecia :  casualmente  se 
alojó  itnmediato  á  la  casa   donde  vivia  el  niño,  quien 
se  hacía  singular  por  su*  bplj^za  y  afabilidad.  Uno  de 
Í0$  dias  que    salia  á  paseo  acompañado  de  su  Ma- 
estro lo  llamó  Parlet ;  ¿  de  donde  sois,  le  dixo ,  quiea 
cuyda  de  cultivaros  y  formaros  vuestro  corazón?  La 
modestia  la  hermosura  de  vuestro  semblante,  ofrecen 
la   mejor  disposición   para  recibir  unas   impresiones 
virtuosas  y  sublimes. — Hasta  ahora   ignoro  mis  Pa- 
dres y    el  pueble  de  mi  nacimiento ;  debo  obras  de 
tal  á  un  hombre  que  según  me  ha  contado  me  ha- 
lló en  las  cercanías  del  rio  de  la  Magdalena ¡  Co- 
mo !  ¿  que  vos  habéis  nacido  hacia  aquel  sitio  ?  ¿  que 
edad   tenéis  ?  — Cerca  de  6   años ;  si ,  es   fixo  ,  creo 
que    nacería  en  donde  he  dicho— Yo  quiero  ver  á 
vuestro  favorecedor  :  me  interesa Lo  busca  Par- 
let, se  entera  del  lugar  donde  lo  halló ,  averigua  el 
dia,  la  hora. — Cada   noticia  lo  vá  trastornando;    se 
pintan  en  su  semblante    los  mas  vehementes   trans- 
portes ;   al  fin   se  dice  que  el  niño  estaba   quasi  es- 
pirante quando   se  recogió:  al  oir  esto   cae  desma- 
yado :  se  hacen  varias  medicinas:  recobra  los  sentidos  : 
suplica  con  la  mayor  ansia  que  le-  presenten  el  niño: 
viene  este;  lo  abraza,  lo  estrecha,  lo  oprime  entre 
sus  brazos ;    nadie   duda  ya    que  aquél  afecto   solo 
puede  tenerlo  un  Padre  — Si,  dice  enlazándolo  con 
su  cuello :  yo  fui   el  autor  de  sus    dias ,    pero   no 
merecía  la  dicha  de  volverlo  á   ver;  la   piedad  del 
Cielo  ha  sobrepujado  á   mi  barbarie  ;  mi  insensibi- 
lidad llegó  hasta  el   extremo  de  no  buscarlo  quan- 
do advertí  su  perdida,  por  que  mi  atención   estaba 
toda  dedicada  á  objetos  cuya  memoria  me  avergüenza: 
es  fixo  también  que  yo  me  separé,  hace  tiempo,  dé 
la  senda  de  la  perdición,  y  que  tres  veces  lo  menos 


al  dia  suplicaba  al  Cielo  me  concediese  el  gusto 
en  que  ahora  se  baña  mi  corazón. 
-  Parlet  habiendo  recobrado  á  su  hijo  hizo  copio- 
sos y  exquisitos  regalos  al  viagero  y  procuro  cor- 
responder al  veneficio  del  Cielo.  El  pequeño  Parlet 
sobresalió  por  su  virtud  y  su  talento  entre  los  jó- 
venes de  Padua. 

Continúa  la  lista  de  Subscriptores* 
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DEDICADO    ÚNICAMENTE 
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INSTRUCCIÓN  MILITAR 
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o 

ESCUELA   HISTÓRICA  ,    T  MORAL 

del  Soldado. 


RUINA  DE  SAGUNTO. 


(a   ruina  de  Sagunto  es  uno  de  los  sucesos  mas 

famosos  de  la  historia  antigua.  Allí  se  encuentra 
quanto  puede  inspirar  á  los  hombres  el  generoso 
sentimiento  de  la  libertad",  él  horror  de  la  escla- 
vitud, el  amor  ardiente  de  la  Patria,  la  defensa  de 
los  hogares  :  son  admirables  las  circunstancias  que 
acompañaron  al  largo  sitio  qué  sufrieron  :  allí  se 
vé  el  valor  ayudado  de  la  desesperación,  resistir  á 
la  ferocidad  de  un  vencedor  que  no  respira  mas 
que  sangre  y  destrucción» 

'  '  ,  Coa* 
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Con  la  contemplación  de  los  males  horrorosos 
que  padeció  Sagunto,  el  alma  se  enardece,  rompe 
el  velo  respetuoso  con  que  se.  obscurecía,  la  bárbara 
conducta  de  su  cruel  destructor,  presentándose  so- 
lo como  un  valiente  héroe  :  Aníbal,  el  célebre 
Aníbal,  cuyos  elogios  repiten  á  porfía  todos  los  his- 
toriadores, no  dexó  duda  de  la.  dureza  de  su  cora- 
zón ,  y  la  suerte  desgraciada  de  los  Saguntinos  se- 
rá siempre  una  mancha  indeleble  en  las  memorias 
de   un  General  mas  feliz  que  lo  que  merecía. 

Si  se  hubiera  de  medir  el  héroe  por  la  desola- 
ción que  causan  sus  -armas  en  el  pais  que  escoge 
para  teatro  de  sus  conquistas ,  el  salvaje  Brenno 
quando  amenazaba  á  Roma  arruinarla  entera- 
mente, merecería  toda  la  atención  que  se  tributa  á 
los   ilustres   guerreros. 

A  Brenno,  se  le  trató  de  bárbaro,  porque  puso 
su  espada  en  balanza  con  el  oro  de  que  se  valia 
Roma  para  comprar  su  libertad  :  leed  la  siguiente 
descripción :  ¿  habrá  un  hombre  que  después  de  es- 
tremecerse por  las  horrendas  calamidades  de  Sagunto 
no  dé  aquel  título  con  mucha  mas  razón  al  que 
las  ocasionó? 

(A)  „  Fué  Aníbal  á  embestir  á  Sagunto  con  un 
,,  exército  de  ciento  y  cincuenta  mil  hombres.  Para 
¡,  quitar  á  la  plaza  toda  esperanza  de  ser  socorrida 
,  con  víveres  y  Vituallas ,  se  apoderó  de  todos  los 
,  lugares  de  su  jurisdicción ,  arrasó  la  campana  en 
,  cinco  ó  seis  leguas  al  contorno.  El  ataque  fué  de 
>,  los  mas  vivos ,  la  defensa  de  las  mas  vigorosas  f 
,,  el  sitio  de  los  mas  largos ;  los  asaltos  de  los  mas 
,  freqüentes  ,  y  á  un  mismo  tiempo  tentados  por 
,  muchas  partes.  Fué  Aníbal  herido  peligrosamen- 
,,  te  :  fué  siempre  valerosamente  recibido :  fué  siem- 

jjpre 

(A)    Referida  por  el  Dr.  D.  Cyro  Vetos  y  Gelu 
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*,  pre  ignominiosamente  rechazado,  y  no  pocas  ve- 
nces hasta  las  trincheras  de  su  mismo  Campo.  Hu- 
„  biera  levantado  el  sitio ,  si  hubiera  resistencia  capaz 
yj  de  acobardar  el  ardimiento  de  Anibal.  Mas  al 
„  fin  debió  á  las  violencias  del  hambre  lo  que  ñun- 
„  ca  acabarían  los  esfuerzos  de  su  valor.  Sitiaba  el 
3,  hambre  á  la  Ciudad  por  adentro,  mientras  los 
*>  Cartagineses  la  atacaban  por  afuera  ¿  pero  tan  obs- 
>,  tinados  los  defensores  en  sufrir  las  violencias  de 
,?  este  segundo  sitio ,  como  valientes    para    rechazar 

„  los  ataques  del  primero Mas  al  fin,  consumi- 

„  dos  todos  los  recursos ,  y  perdidas  todas  las  es- 
„  peranzas  de  tener  víveres  para  defenderse  de  un 
„  enemigo  tan  porfiado  y  tan  terrible,  trataron  de 
3,  capitular ,  y  consintieron  en  rendirse  con  honradas 
3,  y  decentes  condiciones.  Asegurado  Anibal  de  la 
„  presa,  negó  los  oidos  á  toda  composición,  obsti- 
„  nándose,  en  que  se  rindiese  Sagunto  á  discreción; 
„  y  á  lo  sumo  se  adelantó  á  conceder  que  saliese 
„  libre  la  guarnición  ,  y  los  vecinos ,  sin  llevar  con- 
„  sigo  mas  que  los  vestidos  necesarios  para  el  abri- 
w  g°  Y  Para  l&  decencia.  Bramaron  los  valerosos 
„  sitiados  al  oir  esta  respuesta ;  y  sin  hacerse  car- 
„  go  de  que  en  la  infeliz  constitución  en  que  se 
5,  hallaban,  todas  las  cosas  pendian  del  arbitrio  del 
„  vencedor  ;  que  la  razón  y  la  necesidad  los  obli- 
„  gaba  á  dexarse  en  manos  de  su  alvedrío  y  volun- 
,j  tad  ;  y  en  fin  que  no  les  hacía  poca  gracia  en 
„  concederles  la  vida  y  los  vestidos,  el  que  podía 
„  desnudarlos  de  estos ,  y  despojarlos  de  aquella  , 
„  convirtieron  el  valor  y  el  ardimiento  en  furiosa 
„  desesperación.  Resueltos  á  morir  con  libertad , 
„  amontonan  de  concierto  en  medio  de  la  plaza  ma- 
„  teriales  combustibles  para  una  crecida  hoguera , 
„  aplicanlos  fuego  por  todas  partes ,  entregan  á  las 
3,  llamas  sus  mas  preciosas  alhajas ,  y  ellos  mismos 

se 


5> 
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„  se  precipitan  en   ellas ,  porfiando  cada   qual  por 

„  abalanzarse  el  primero  á  ser  misero  despojo  del 
„  incendio.  No  bastaba  aquella  hoguera  á  contentar 
la  desesperación  y  la  impaciencia  de  todos ;  y  ha- 
ciendo otra  hoguera  general  de  las  casas  ,  y  los 
99  edificios  ,  se  arrojaron  á  competencia  en  manos  de 
99  la  voracidad.  Dieron  noticia  las  llamas  á  los  sitia- 
99  dores  de  una  execucion  tan  horrible*  que  fué  menes- 
99  ter  palparla  para  creerla;  asi  como  fué  preciso 
99  negar  los  oidos  á  los  gritos  de  la  razón  y  de  la 
79  naturaleza  para  ejecutarla.  Entraron  en  la  Giudad 
99  por  las  brechas  que  quedaron  sin  defensa ;  pasa- 
99  ron  á  cuchillo  los  pocos  que  encontraron  ,  por- 
>9  que  les  faltó  tiempo  y  hoguera  para  ser  ceniza  ; 
>9  y  solo  perdonaron  á  tal  qual,  que  pedia  de  gracia 
39  la  muerte ,  juzgándola  mas  tolerable  que  la  es- 
99  clavitud.  Asi  pereció,  después  de  ocho  meses  de 
„  sitio  ,  la  celebre  Sagunto  ,  dexando  al  vencedor 
99  por  despojo,  un  montón  de  ceniza,  y  un  espan- 
79  toso  cadáver  ó  esqueleto  de  ciuda,d.cc 


CON- 


CONCLUTEN  LAS    MEMORIAS 


DE    JULIO    CESAR.  % 


E 


jste  Héroe  prosiguiendo  el  curso  de  sus  conquistas, 
fué  á  Egypto  donde  Ptoiomeo  recibió  el  premio  de 
su  conducta  bárbara  para  con  Pompeyo,  ahogán- 
dose en  el  Nilo.  Cesar  dio  el  Reyno  á  Cleopatra  , 
famosa  por  su  belleza  ,  y  hermana  de  Ptoiomeo,  en 
recompensa  de  las  distinciones  que  habia  logrado 
de  su  afecto.  Después  acometió  a  Pharnacio  hijo  de 
Mitridates,  y  escribió  a  su  amigo  Anicio  sobre  la 
victoria  que  alcanzó  contra  él  :  Vine ,  vi ,  vencí»  Par- 
tió después  para  el  África  ,  y  luego  que  saltó  del 
Navio,  aconteció  aquel  sabido  pasage  sobre  su  caída, 
del  qual  habiendo  sus  soldados  inferido  mal  agüero, 
él  que  sabia  quanto  podia  desanimarles  esta  supers- 
tición, exclamó  con  serenidad:  Te  abrazo  ,  ó  África  * 
porque  los  Cielos  me  anuncian  que  has  de  ser  mia. 

Cornelio  Scipion  ,  suegro  de  Pompeyo ,  que  man- 
daba las  tropas  africanas,  y  los  pocos  romanos  que 
habían  huido  á  África ,  se  mató  el  mismo ,  porque 
no  quiso  sobrevivir  á  la  libertad  espirante,  de  su 
Patria.  Cesar  se  volvió  á  Roma  en  donde  fué  eleva- 
do al  Consulado  por  quarta  vez,  é  immediatamen- 
te vino  á  España  para  acabar  de  deshacer  los  res- 
tos infelices  del  partido  de  Pompeyo ,  que  habían 
recogido  sus  dos  hijos  Cneyo  y  Sexto ,  de  los  qua- 
les ,  el  primero  pereció  en  el  combate ,  y  él  segun- 
do se  salvó  en  la  fuga. 

Restituido  en  fin  á  Roma  por  última  vez,  tomó 
el  título  de  Dictador  perpetuo,  y  como  entonces 
empezó  á  dar  carrera  á  su  genio  ambicioso ,  se  hi- 
zo aborrecer  de  todoS   los  Senadores  y  Patricios, 
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que  no  podían  acostumbrarse  á  la  dependencia. 
Se  formó  una  conspiración  contra  sus  dias  :  setenta 
Caballeros  romanos,  entre  los  quales  se  distinguían 
dos  Brutos  Acasio,  y  Servilio  Casca,  habían  jura- 
do su  muerte,  y  habiendo  entrado  en  el  Senado  el 
año  44  antes  de  J.  C.  pereció  á  puñaladas ,  en  cu- 
yo momento  exclamó  Bruto:  \  Cicerón,  Cicerón  ,  ya 
somos  libres  ! 

G.  J.  Cesar  recibió  de  la  naturaleza  un  corazón 
altivo  y  ambicioso.  Quando  leía  la  vida  de  Alexan- 
dro  se  enojaba  contra  sí  mi$mo  diciendo  :  en  la 
edad  que  este  había  conquistado  el  Mundo  aun  no 
habia  yo  hecho  nada.  Alexandro  era  el  modelo  que 
siempre  tenia  delante  de  los  ojos,  manifestándose  tan 
generoso  como  él  quando  restituyó  sus  estados  á 
Poro  Rey  de  las  Indias,  haciendo  lo  mismo  con 
Cleopatra. 

El  dia  de  su  muerte  tubo  las  mas  tiernas  y  con- 
tinuas suplicas  de  su  esposa  que  bañada  en  lagry- 
mas  le  instaba  á  que  no  saliese ,  por  que  su  vida 
dependía  de  esto;  pero  él  despreciándolos  ruegos, 
como  efecto  de  temor  ¡  de  mugeres,  creyendo  agra- 
viar su  opinión  en  conformarse  á  ellos,  fué  victima 
de  su  excesiva  confianza. 

No  era  menos  ilustre  por  sus  talentos  literarios 
que  por  sus  qualidades  guerreras.  El  mismo  com- 
puso los  comentarios  de  su  vida  :  en  ellos  se  en- 
cuentra un  perfecto  militar,  y  un  escritor  elegante 
y  florido.  Sola  esta  obra  bastaría  para  asegurarle 
una  fama  immortal. 

El  perdón  que  concedió  á  Marcelo  su  contrario,  la 
«generosidad  de  esta  acción  tanto  mayor  quanto  el 
indultado  habia  producido  las  mayores  injurias,  y 
apurado  su  esfuerzo  para  mortificar  á  Cesar,  lo  ex- 
presa muy  bien  Tulio  a  quien  me  parece  copiar ,  y 
que  consistirá  en   esto  el  mayor  elogio  de  nuestro 

hé- 


héroe.  (A)  „  Ni  la  mas  abundante  y  pomposa  elo- 
„  qüencia  ,  ni  los  mas  elevados  ingenios  podrán  ja- 
„  más  elogiar  debidamente ,  ó  Cesar  ,  lo  grande  dé 
>*  vuestras   acciones  ,   ni  añadirlas  lustre  alguno.   No 
„  obstante  me  atrevo  á  asegurar ,  y  me  habéis    de 
„  permitir  lo  diga   en   vuestra   presencia  ,   que  entre 
„  tantas  y  tan  brillantes ,  ninguna  os  es  tan  glorio- 
„  sa  como  esta ,  de  que  todos  hemos  sido  testigos  hoy. 
„  Varias  veces  he  reflexionado  á  mis  solas,  y  he  teni- 
„  do  la  satisfacción  de  publicar  que  los  mas  heroy- 
„  eos    hechos  de    nuestros   mas  célebres  guerreros  , 
3,  de  los  mas  ilustres    potentados,  de  las  mas  beli- 
„  cosas  naciones  del  Universo  ,  no  pueden  confron- 
„  tarse  con  los  vuestros ,  ya  se  examine  la  grandeza 
„de  las  guerras ,  la  multitud  de  las  batallas  ,  la  va- 
j>  riedad  de  los  payses ,  la  rapidez  de  los  sucesos  , 
„  la  diversidad  de  las  empresas.  Habéis  sujetado  con 
„  vuestras  victorias  gran  numero   de  regiones  sepa- 
„  radas  unas  de  otras   por    vastos   espacios  ,  y   las 
¿,  habéis  ido   conquistando  con  la    velocidad  de  un 
#  viagero.  Fuera  menester  cegar  del  todo ,  para  no 
„  confesar  que  tales  hazañas  son   mucho  mas  real- 
izadas, que  quanto  la  idea  nos  puede  ofrecer,  sin 
„  embargo    me   queda  aun    mas  que  ponderar.  AI- 
„  gunos  tiran  á  disminuir  la  brillantez  de  las  accio- 
„  nes  marciales,  diciendo,  que  el  soldado  tiene  par- 
óte en  su  gloria  con  el  xefe,  quien  no  se  la  pue- 
„de  por  esto  apropiar.  Y  con  efecto,  el  valor  de 
„  las  tropas,  la  ventaja  de  los  puestos ,  los  socorros 
„  délos  aliados,  las  armadas  navales,  la  facilidad  de 
„  los  comboyes  contribuyen  mucho  á  la  victoria.  La 
„  fortuna  parece  tener  derecho  en  quedarse  ,  con  la 

ma- 


(A)  Se  halla  citado  este  pasage  por  el  Dr.  D.  Cyro 
Valls  >  y  Geli  en  el  tomo  2.0  del  méthodo  fácil  y 
práctico  para  promover  los  estudios  &c* 
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„  mayor  parte  ,  mirándose  casi  como  única  causa  de 
„  los  felices  sucesos.  Mas  vos  no  tenéis  ni  concurrente 
„  ni  compañero  que  pueda  disputaros  la  gloria  que 
„  acabáis  de  adquirir  con  vuestra  clemencia.^  Por 
„  mas  ilustre  que  sea,  que  lo  es  muchísimo,  á  vos 
„  solo  indubitablemente  es  debida.  Ni  el  soldado, 
,  ni  el  Oficial,  ni  la  infantería,  ni  la  caballería  la 
„  pueden  pretender.  Hasta  la  fortuna  misma ,  aque- 
?,  lia  orgulíosa  señora  de  los  sucesos  humanos  ,  tan 
plexos  de  poder  quitaros  nada  de  esta  honra, 
„  se  vé  precisada  á  cedérosla,  y  a  confesar  que 
5,  es  toda  vuestra.  Es  asi  ,  que  no  concurre  ni 
^  la  temeridad  ,  ni  el  acaso  ,  donde  preside  la  sa- 
3,  biduría ,  y  la  prudencia.  Habéis  domado  varios 
„  pueblos  esparcidos  en  diversos  payses,  formidables 
jj  por  su  ferocidad ,  y  provistos  con  abundancia  de 
3,  quanto  requiere  una  vigorosa  defensa,  Pero  en- 
¿  tonces  solo  vencisteis  lo  que  por  su  naturaleza 
„  podia  ser  vencido,  pues  no  hay  poder  por  gran- 
„  de  que  sea  que  el  hierro  y  la  fuerza  no  puedan 
„  abatir.  Mas  vencerse  á  si  mismo,  ahogar  los  sen- 
„  timientos ,  poner  freno  á  la  victoria  ,  dar  la  mano 
^  al  enemigo  abatido,  recomendable  por  su  nobleza 
„  por  su  entendimiento,  por  su  valor;  y  no  solo 
w  darle  la  mano,  sino  remontarle  á  mas  alto  grado 
99  de  fortuna  de  la  que  tenia  antes  de  su  caida,  es 
&  hacerse  comparable  á  los  héroes,  es  hacerse  casi 
„  semejante  á  los  Dioses.  Vuestras  conquistas ,  ó  Ce- 
,¿,  sar9  se  leerán  en  nuestros  anales,  y  en  los  de  ca- 
„  si  todos  los  pueblos  j  y  la  mas  remota  posteridad 
£  nunca  dexará  de  alabaros:  pero  la  admiración  que 
„  excitan  las  relaciones  de  las  guerras  y  de  las  ba- 
9y  tallas,  se  halla,  no  se  como,  turbada  por  los 
3,  tumultuosos  gritos  de  los  soldados  y  por  el  ruido- 
„  so  sonido  de  las  trompetas.  Ai  contrario  ,  la  nar- 
w  rativa  de-,un  hecho ;  en  que  solo  brilla  la  ciernen* 
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,,  cía  ,  la  dulzura  ,  la  justicia,  la  moderación  ,  la  sa- 
„  biduria  ,  principalmente  obrada  en  tiempo  de  la  ira 
„  siempre  enemiga  de  toda  reflexión ,  y  de  la  victo- 
,,  ria  naturalmente  soberbia  é  insolente  >  este  rasgo 
„  histórico  ,  aunque  fuere  fingido ,  produce  en  no- 
„  sotros  tan  dulce  y  viva  estimación  y  amor  hacia 
„  sus  autores  ,  que  no  podemos  negarles  n  uestro 
„  cariño  aun  quando  no  los  conociéramos.  En  coa- 
„  seqüencia  ¿con  que  alabanzas,  con  que  demostra- 
ciones de  zelo,  y  de  respeto  podremos  manifestad 
„  ros  nuestra  gratitud,  quando  tenemos  la  fortuna 
„  de  veros,  y  de  conocer  los  mas  íntimos  sentimien- 
„  tos  y  disposiciones,  que  solo  van  dirixidas  á  con- 
servar en  la  República  lo  que  ha  perdonado  ei 
„  furor  de  la_  guerra?  Si,  Cesar,  todo  es  sensible  í 
„  tal  generosidad :  hasta  estas  paredes  quisieran  mos- 
„  traros  su  regocijo,  ai  ver  que  por  vuestro  medio 
„  van  á  conseguir  su  antiguo  lustre ;  ai  ver  resta- 
„  blecida   por  vuestra  autoridad  la  del  Senado." 

Historia  particular  de  Francisco  Civille. 

CARTA     i.a 

(A)  JLia  aventura  de  mi  Amo  ha  hecho  tanto  rui- 
do en  Paris,  (me  dices  en  tu  carta  querido  Carteau  ) 
que  deseas  instruirte  en  todos  sus  detalles  para  sa- 
tisfacer tu  curiosidad  y  la  de  tus  amigos.  Voy  á 
darte  gusto. 
Hacía  seis  años  que  servia   al   Caballero  Civille. 

Este 


(A)  Esta  historia  qué  presentamos  en  forma  de  Car- 
tas atribuyéndolas  al  criado  de  este  sujeto,  es  verda- 
dera basta  en  sus  mas  mínimos  detalles ,  pues  está 
sacada  de  las  memorias  publicadas  en  Inglaterra  por 
el  mismo  Francisco  Civille. 
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Este  que  era  natural  de  Normandía ,  se  hallaba  de 
Capitán  de  Infantería.  Su  bello  carácter,  sus  exce- 
lentes qualidades  me  lo  habían   hecho  estimable. 

Las  tropas  del  Rey  sitiaban  la  plaza  de  Rouen> 
que  como  sabes  estaba  defendida  por  los  Protes- 
tantes. Mi  amo  mandaba  en  ella  una  compañía  de 
cien  hombres.  La  plaza  se  defendía  con  valor,  y  ha-* 
bía  resistido  ya  varios  asaltos. 

El  15  de  Octubre  de  1562  dieron  los  sitiadores 
uno  ¿mi  amo  se  hallaba  aquel  dia  de  guardia  con 
su  compañiau  Resistió  con  el  mayor  tesón  á  los  ene- 
migos, hasta  que  fué  gravemente  herido  de  un  tiro 
de  arcabuz.  La  bala  le  entró  por  la  quijada  dere- 
cha ,  le  atravesó  todo  el  cuello  ,  y  le  salió  por  las 
espaldas.  Cayó  al  instante  sin  sentido  desde  la  mu- 
jalla  i  al  foso.t  Fué  enterrado  precipitadamente  con 
étro  soldado  que  hallaron  muerto  á  su  lado.  Esta 
desgracia  había  sucedido  á  las  once  de  la  manan  a> 
pero  yo  no  pude  ser  instruido  de  ella  ,  no  obstan- 
te mi  inquietud  y  mis  diligencias  ,  hasta  la  entrada 
de  la  noche. 

La  estimación  que  profesaba  á  mi  amo ,  me  hizo 
infinitamente  sensible,  esta  noticia.  Creí  haber  perdi- 
do á  mi  propio  padre ,  y  la  pena  que  sentí ,  no 
pudo  haber  sido  mayor.  En  lugar  de  perder  el  tiem- 
po en  inútiles  gemidos ,  acudí  al  instante  al  Señor 
Conde  de  Montgommery ,  Gobernador  de  la  Plaza, 
le  hice  presentes  los  grande^  servicios  de  mi  amo, 
y  le  pedí  encarecidamente  me  permitiese  desenterrar- 
lo para  darle  una  sepultura  mas  honorífica  y  corres- 
pondiente á  su  grado  y  á  sus  méritos.  Deseaba  abra- 
zar su  cadáver  por  la  última  vez.  Hiceme  acompa- 
ñar de  un  amigo,  y  marché  al  lugar  de  la  sepul- 
tura. Abrírnosla,  sacamos  los  dos  cadáveres,  pero 
los  hallamos  tan  cubiertos  de  heridas,  tan  hincha- 
dos con  &  humedad,  tan  desfigurados  con  la  san- 
gre 
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gve  y  con  el  Iodo  i  que  todas  las  diligencias  que 
hicimos  para  distinguirlos  nos  fueron  inútiles.  Tris- 
te, de  no  poder  conocer  á  mi  amo  ,  rae  retiraba 
ya  sin  esperanza  alguna  ,  quando  mi  compañero  ad- 
virtió ai  resplandor  de  la  luna  ,  que  brillaba  algu- 
na cosa  cerca  de  los  cadáveres.  Volvimos  á  ver 
que  era  ,  y  hallamos  que  el  uno  tenia  la  mano  des- 
cubierta, y  en  ella  un  rico  brillante.  Por  esta  señal 
conocí  á  mi  amo.  Alegre  con  este  casual  descubrí, 
miento,  comenzé  á  limpiar  el  cuerpo,  y  hallé  que 
conservaba  algún  resto  de  calor.  La  esperanza  na- 
ció entonces  en  mi  corazón. 

Corrí  apresuradamente  ,  y  lo  hice  conducir  á  ca- 
sa donde  le  visitaron  los  Cirujanos  de  la  guarni- 
ción, los  quales  después  de  haberle  observado  atenta- 
mente ,  decidieron  que  hacía  muchas  horas  que  estaba 
muerto ;  y  no  obstante  mis  ofertas  ,  y  mis  reitera- 
das suplicas  se  reusaron  constantemente  á  subminis- 
trarle los  remedios. 

El  deseo  que  tenia  de  verle  vivo  mantenía  en  mi 
alguna  ligera  esperanza.  Conservé  su  cadáver  en 
casa  por  cinco  dias  seguidos.  Observábale  continua- 
mente, pero  en  todo  este  tiempo  no  dio  señal  al- 
guna de  vida,  aunque  conservaba  el  calor  de  una 
fiebre  ardiente.  A  pesar  de  todo  yo  le  suministraba 
ciertos  alimentos  con  modo  bien  extraordinario. 

Pasado  este  tiempo  algunos  parientes  de  mi  amo, 
movidos  por  mis  reiteradas  instancias ,  hicieron  venir 
dos  Médicos  y  un  Cirujano. 

No  dieron  estos  mejores  esperanzas  que  los  an- 
teriores. Declaráronle  por  muerto  ,  pero  por  con- 
descender con  mis  ruegos  ,  le  subministraron  algu- 
nos remedios.  Yo  mismo  le  abrí  la  boca  por  fuer- 
za ,  y  le  introduxe  un  poco  de  caldo. 

A  la  mañana  siguiente  tuve  el  gozo  de  verle  dar 
algunas  señales  nada  equivocas  de  vida.  Alegre  con 

el 
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el  feliz  éxito  de  mi  obstinación ,  fai  corriendo  á 
llamar  algunas  gentes  da  la  casa  >  y  quando  volvi- 
mos, le  oímos  pronunciar  algunas  palabras.  Aun  no 
conocía  á  nadie. 

La  mejoría  crecia  por  instantes ,  los  facultativos 
empezaban  k  tener  algunas  esperanzas.  Mantenía  una 
fiebre  violenta  que  nos  hacía  estar  a  todos  con  su- 
mo cuidado- 

Quando  creíamos  á  los  once  días  de  su  herida 
que  esta  podría  curarse ,  las  trágicas  aventuras  de 
mi  amo  se  empezaron  á  renovar.  La  Plaza  fué  to- 
mada por  asalto.  Aunque  procurábamos  disimular- 
le la  noticia  ,  no  la  pudimos  ocultar  enteramente. 

A  poco  entraron  en  la  casa  varios  soldados,  y 
nosotros  temerosos  de  perder  la  vida  ,  nos  vimos 
precisados  á  abandonarle. 

En  la  Carta  siguiente  te  referiré  lo  restante  de 
las  trágicas  aventuras  de  mi  amo  ,  según  el  mismo 
me    lo  ha  contado  después. 

En  el  Ínterin  tengo' el  honor  de  ser  &c, 


CON    LICENCIA. 


Én  la  Imprenta  de  María  Bró  Viuda,  administrada  por  FERMÍN 
NÍCOLAÜ  ,  calle  de  las  Ballesterías  en  las  quatro  Esquinas» 


Nura.  34»  * 

CORREO    DE    GERONA 

DEL    LUNES   i.°  DE  JUNIO 

DE     1795. 

Memorias  de  Cataluña. 


>Jin  embargo,  Constancio  que  unía  á  un  excesivo 
valor  ,  mucha  pericia  y  conocimiento  del  arte  de  la 
guerra,  no  perdió  el  animo ;  muy  al  contrario,  tubo 
muchas  ventajas  en  varios  combates ,  y  los  Godos 
se  separaron  enteramente  de  toda  la  Galia  :  enton- 
ces Ataúlfo  se  fixó  en  Barcelona  ,  é  hizo  la  paz  con 
el  Emperador  Honorio, 

Los  Godos,  gente  belicosa  y  tenaz  ,  viéndose 
fuera  de  la  Italia  y  de  la  Galia ,  malcontentos  de 
hallarse  encerrados  en  un  pequeño  pays ,  menos- 
preciaron á  Ataúlfo ,  á  cuyo  poco  valor  atribuían 
los  malos  sucesos  :  se  tramaron  muchas  conspira- 
ciones contra  su  persona  ,  y  acabó  sus  dias  á  ma- 
nos de  sus  vasallos.  sí 

Las  Guardias  del  Rey  difunto  mataron  á  su  ase- 
sino ,  pero  el  principal  motor  de  la  conspiración 
huyó ,  y  realizando  ai  fin  su  designio,  se  apoderó 
del  Cetro  y  de  la  Corona  de  su  victima. 

Sigerico ,  que  era  el  nombre  del  usurpador,  lleno 
de  temor,  como  todos  los  tiranos  ,  y  siguiendo  la 
voz  de  una  política  ,  mas  barbara  que  segura  ,  hi- 
zo degollar  los  seis  hijos  de  Ataúlfo,  y  todos  sus 
partidarios.   Quando  creyó  consolidada  su  obra,  se 

entre- 
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entregó  todo  á  los  proyectos  ambiciosos  ,  y  se  ma- 
nejo con  tanta  crueldad  para  con  sus  subditos,  que 
nadie  lo  rnirava  ya  si  no  como  asesino  del  Sobe- 
rano. Recibió  bien  pronto  el  premio  de  su  conduc- 
ta, pues  fue  degollado  con  quatro  de  sus  hijos  en 
la  Ciudad  de  Barcelona. 

Walía  y  hijo  de  Ataúlfo  ,  que  había  evitado  con 
la  fuga  la  crueldad  de  Sigerico ,  fue  quien  vengó 
la  nñaerte  de  su  padre.  Los  Españoles  le  elixieron 
Rey  ,  y  subió  en  efecto  al  Trono  :  pero  con  la 
condición  de  hacer  la  guerra  á  los  Romanos  :  se 
preparó  para  ella  con  ardor  ,  y  habiendo  levanta- 
do una  armada  numerosa ,  marchó  hacia  Gibrakar 
con  animo  de  pasar  á  África;  este  proyecto  lo  im- 
pidió una  borrasca  que  sobrevino  ,  que  la  destruyó 
quasi  toda  y  se  vio  Walia  precisado  á  recoger  los 
restos  de  su  gente  y  restituirse  á  Barcelona  en  don- 
de procuró  restablecer  sus   fuerzas. 

Ataúlfo  estaba  casado  de  segundas  nupcias  con 
Placida  hermana  de  Honorio ,  y  por  su  falleci- 
miento quedó  esta  en  poder  de  Walia  quien  estaba 
en  guerra  con  el  suegro  de  su  padre,  Honorio 
habia  prometido  la  mano  de  Placida  á  su  General 
Constancio,  si  la  podia  sacar  de  entre  los  Godos, 

Constancio  con  el  doble  motivo  de  la  gloria  y 
del  amor  ,  aprovechó  la  ocasión  de  la  falta  de  fuer- 
zas de  los  Godos  por  la  perdida  que  habia  causa» 
do  la  borrasca  ,  y  se  vino  immediatamente  á  Espa- 
ña. Walia  que  consideró  lo  inútil  que  sería  su  re- 
sistencia ,  quiso  mejor  tratar  las  cosas  con  dulzura 
y  entregó  á  Galla  Placida  al  General  Constancios 
al  mismo  tiempo  se  efectuó  la  paz  entre  las  dos 
Naciones ;  entonces  Walia  volvió  sus  armas  contra 
los  Wandalos,  Alanos  &c. ,  y  conquistó  toda  la  par- 
te meridional  de  la  Galia  >  concediéndole  la  pro- 
piedad de  ella  el  Emperador  Honorio. 

Cons- 
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Constancia  que  se  hallaba  en  el  auge  de  su  glo- 
ria ,  después  de  haber  tranquilizado  toda  la  Espa- 
ña ,  se  restituyó  á  Constantinopla  5  cerca  del  mis- 
mo Honorio,  quien  completó  el  premio  de  sus 
servicios  ,  dándole  por  esposa  á  su  hermana  ,  á 
lo  que  se  hizo  acrehedor  por  la  fuerza  de  su  brazo. 

De  allí  á  poco  tiempo  falleció  Constancio  dejan- 
do á  Placida  anegada  en  el  mayor  sentimiento  co- 
mo los  demás  que  le  habían  conocido.  Todo  el 
Pueblo  derramó  lagrimas  :  este  es  el  premio  mas 
dulce  del  verdadero  heroísmo  ,  y  el  que  debe  ape- 
tecer todo  corazón  generoso ;  en  su  muerte  clama- 
ban los  ciudadanos  „La  patria  que  salvaste  te  de- 
yy  be  toda  su  felicidad :  asi  te  lo  confiesa ;  estos 
„  laureles  que  sembramos  al  rededor  de  tu  sepul- 
„  ero  perpetúan  tu  gloria  con  rasgos  indelebles." 

j£tio  le  sucedió  en  el  mando  de  los  Exercitos, 
pero  el  miedo  que  le  infundieron  los  movimientos 
de  los  barbaros ,  le  encerró  en  la  España  Citerior. 
Noticioso  de  esto  Honorio ,  y  atribuyéndolo  mas  a 
la  cobardía  de  iEtio  ,  que  al  poder  del  enemigo, 
embió  en  su  lugar  á  Castino  quien  imitó  á  ¿Etio* 
y  se  retiró  también  á  la  Citerior. 


CON- 
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CONCLÜTE  EL  4.0  DÍA  DEL  VI AGE 

de  Don  Ordoño* 

"D.  Ordoño.  \~'iertamente  cs  asl  *°  <lue  asegure » 
la  naturaleza  se  suele  manifestar  avarienta  de 
sus  favores,  pero  no  los  rehusa  enteramente. 
Yo  he  conocido  algunas  mugeres  tan  dotadas  de 
mérito,  que  nada  les  faltaba  de  quanto  pue- 
de desear  un  hombre  que  en  su  comercio  bus- 
ca la  felicidad*  Por  lo  que  me  parece  que 
por  mas  que  nos  quejemos ,  toda  la  justicia 
no  está  de  nuestro  partido.  Examinemos  con 
imparcialidad  nuestra  conducta  hacia  el  se- 
xo, ¿podremos  buscar  ó  esperar  fidelidad  en 
él,  quando  en  nosotros  se  las  da  el  mas  inte- 
resante exemplo  de  perjuros  ?  ¿  sinceridad,  quan- 
do todo  en  nosotros  es  perfidia  ?  ¿sencillez, 
quando  todo  es  falsedad  ?  ¿  constancia  ,  quan- 
do entre  petimetres ,  y  gente  del  gran  mundo, 
es  quasí  deshonra  el  ser  constante  ? .  • .  *  instruir 
das  por  nuestros  artificios  de  que  las  virtudes 
las  son  inútiles ,  y  que  el  candor  ,  el  mas  be- 
llo atributo  del  alma  ,  no  ocasiona  mas  que 
sus  perjuicios  ,  aprenden  el  doblez ,  la  descon- 
fianza ,  la  inveracidad  ,  hacen  un  arte  estudia- 
do de  los  caprichos  ,  y  fundan  sus  triunfos  en 
la  coquetería  :  últimamente  :  aduladas  ,  y  con- 
vencidas de  que  no  buscamos  en  ellas  mas  que 
la  belleza  ,  emplean  todos  sus  esfuerzos ,  y  se 
valen  de  los  medios  mas  exquisitos  para  apa- 
rentarla las  que  carecen  de  ella  ,  ó  para  au- 
mentarla con  el  socorro  del  arte  las  que  fue- 
ron mas  favorecidas. 
Sin  embargo  ,  se  encuentran  muchas  que  por 

una 
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uña  fuerza  superior  de  alma  y  talento,  resis- 
ten todos  los  impulsos  de  la  corrupción  ,  y 
estrago  de  las  costumbres ,  exceptuándose  de 
todos  los  vicios  ,  que  ordinariamente  les  atri- 
buimos. Y  si  entre  nosotros  es  tan  escaso  el 
numero  de  los  que  piensan  ¿  porque  exijimos 
tanto  de  las  mugeres,  quienes  según  nuestro 
dictamen  ,  nó  tienen  otro  mayorazgo  que  la 
debilidad ,  y  el  don  de  agradar? 

Aun  me  atrevo  k  decir  mas  :  pongamos  erí 
una  exacta  balanza  nuestra  conducta  con  la  de 
las  mugeres  y  veamos  á  que  lado  se  inclina.Supon* 
gase  una  muger  que  verdaderamente  aficionada 
á  un  hombre,  (hablo  no  de  un  hombre  qualquie- 
ra  sino  de  uno  que  piense.,  y  que  esté  algo  despren- 
dido de  las  preocupaciones  del  mundo  )  procure 
agradarle  y  para  ello  le  ponga  á  la  vista  los 
sentimientos  mas  puros  ,  mas  finos  de  amor  y 
de  ternura  ;  que  se  pinte  como  una  muger 
virtuosa  á  quien  estremezca  la  sola  idea  de 
inconstancia  ¿  con  que  expresiones  tratará  nues- 
tro semejante  estas  nuebas  é  inesperadas  demos- 
traciones de  afecto?  ¿con  que  colores  se  pre- 
sentará a  sus  ojos  esta  muger  extraordinaria? 
acaso  no  serán  los  mas  apreciables ;  pero  al  con- 
trario ,  que  se  manifieste  muy  impuesta  en  las 
máximas  acomodadas  al  mundo ;  nada  de  virtud, 
nada  de  solidez ,  mucho  espíritu  listo ,  mucha 
viveza  ¿  habrá  términos  con  que  exajerar  el  mé- 
rito de  esta  deidad  encantadora  ?  . . . . 

Sigamos  también  al  hombre  quando  ha  fíxa- 
do  sus  ojos  en  una  muger  que  desde  luego  de- 
termina para  su  victima  :  si  la  advierte  modes- 
tia,  y  decoro  no  se  presenta  á  ella  si  no  con 
el  carácter  del  pudor  y  de  la  honestidad,  que 
le  franquea  la  hipocresía.  Si  es   atolondrado  é 

5  impe- 
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impetuoso  >  aparece  juhicioso  y  moderado  :  si 
vicioso  ,  nunca  habla  mas  que  de  las  delicias 
de  la  virtud :  si  ella  no  muy  crédula  rehusa 
adherirse  á  sus  palabras  ,  se  arroja  á  sus  pies, 
protexta  ante  los  Cielos  su  pureza ,  y  sincera 
dad  5  finge  la  desesperación :  y  dice  que  en  na- 
da estima  su  vida  si  no  puede  unirse  con  la 
que  adora.  La  infeliz  seducida,  so  duda  ya  de 
una  pasión  que  cree  haberle  inspirado  sa  co- 
razón derecho  y  la  generosidad  de  su  alma  $  se 
lisongea  de  esto  ,  cae  en  fin  en  la  red  del  pér- 
fido :  pero  á  poco  tiempo  ocupa  el  dolor  el  lu- 
gar de  la  confianza  ;  una  fatal  experiencia  le 
enseña  la  desgracia  que  no  supo  prevéer  ;  que- 
da sumergida  en  lagrimas ;  se  boelve  el  jugue- 
te ,  la  fábula  de  la  sociedad  ,  en  donde  su  in- 
solente seductor  publica  la  infame  victoria. 

Algunas  veces  los  hombres  conservando  aun 
ligeros  sentimientos  de  honor  ,  pretenden  encu- 
brir su  traición  y  procederes  ,  con  palabras 
dulces  y  artificiosas  ,  y  abusando  todavía  de  la 
flaqueza  de  su  amada-,  se  procuran  escusar  al 
serio  cargo    de  autores   de  sus   infortunios^ 

Esto  me  acuerda  una  obrita  que  leí,  hace 
poco  tiempo  ,  en  donde  una  Dama  engañada  con 
la  apariencia  de  virtud  de  un  Inglés  ,  llegó  á 
ser  la  triste  victima  de  su  excesiva  credulidad. 
( A  este  tiempo  saca  un  libro  de  la  faldri- 
quera y  continua  ) 
Vean  Vms.  aqui  con  que  términos  responde 
á  la  ultima  carta  que  él  la  habia  dirixido,  en 
la  que  procurando  desvanecer  con  frases  estu- 
diadas y  esfuerzos  del  ingenio ,  los  vicios  de  su 
conducta  tenia  descaro  para  decirle  que  seria 
siempre  su  mas  tierno  y  constante  amigo. 

(Lee) 

„Mi- 
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„  Milord,  yoos-debo  la  respuesta  de  vuestra 

últinaa  carta  3  y  ?boy  á  daro&la  \  pero  como  he 
jenunciado  á  vos ,  á  vuestro  arnor,  á  vuestra 
alistad,  h  la  mas  ligera  especie  de  vuestra  me- 
mOimaj  os  la  embio  en  un  papel  cuya  copia 
espera  el  editor  de  un  periódico  tde  Londres 
para  insertarla  en  él :  vecéis  aqui  mi  naturales- 
tilo  y  aquel  estilo  que  tantas  veces  lisongeó  á 
miestra  vanidad:  p§ro  sabed,  que  estos  carac- 
teres que  Hamacáis  sagrados  >  que  apreciabais 
con  tanto  ardor,  Q$e  os  eran  tan  recomendables 
y  que  me  hacíais  remitir  con  tanta  continua- 
ción ,  ,ya  ¿10  los  verán  jamás  vuestros  ojos; 
concluirá  con  este ,  el  creqido  número  de  bille- 
tes en  que  consumía  injustamente  el  tiempo,  y 
§n  donde  presentaba  el  espejo  de  mi  alma. 

Decís  en  vuestra  última  caita  que  me  sois  y 
seréis  siempre  el  mas  afecjo  con  la  mas  ¿terna 
amistad:  mil  gracias ,  Milord^  de  ese  sublime 
esfuerzo:  mucho  debería  sm  duda  á  la  genero- 
sidad de  vuestro  corazón  ,  si  este  rasgo  os  pu- 
diera indultar  del  odio  y  del  desprecio  que  os 
conserva  una  miíger ,  á  quien  habéis  ofendido 
tan  vivamente  :  decís  que  no  merecéis  el  titulo  que 
i>s  doy  y  que  nunca  fuisteis  mi  enemigo :  ¿  te- 
neis  osadía  de  repetir  que  nunca  lo  fuisteis  ?  . . . 
¿  os  atrevéis  á  rogarme  que  no  olvidé  á  un  hom- 
bre que  me  fue  tan  caro  ?  no ,  Milord  3no;  no 
lo  olvidaré  :  un  rasgo  indeleble  lo  gravó  en  mi 
memoria ,  pero  jamás  me  acordaré  de  él  si  no 
para   detestar  sus   artificios. 

Temblad  ingrato:  yo  voy  á  conducir  mima- 
no  atrevida  hasta  el  fondo  de  vuestro  corazón: 
voy  á  desembolvér  vuestros  interiores,  voy  a  des- 
arrollar ,  á    poper    presente    vuestra    perfidia , 

.vuestra    horrible   traición Rías  ¿lo  podré 
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hacer?  ¿envileceré  ¿los  ojos  de  toda  la  In- 
glaterra un  objeto  que  algún  tiempo  lisóngeó 
los  míos?  noj  haré  un  quadro  cuyos  colores 
tengan  mucha  menos  expresión  de  la  que  real- 
mente debia  darles :  ofuscaré  entre  sombras,  al- 
gunos defectos  que  para  vuestra  confusión  yo  los 
sé,  y  tengo  la  bondad  de  ocultarlos  á  el  mun- 
do todo. 

Quiero ,  Milord ,  que  por  un  instante  os  en- 
cerréis dentro  de  vos  mismo,  que  me  escu- 
chéis, y  me  respondáis.  De  tantas  qualidades 
de  que  hacíais  alarde  ,  de  tantas  virtudes  con  que 
os  decorabais ,  decidme  g  de  qual  me  disteis 
pruebas?  sincero  ,  generoso  ,  compasivo  ,  libe- 
ral ,  amigo  de  los  hombres  ,  lleno  de  aque- 
lla noble  heroicidad  que  caracteriza  la  verda- 
dera grandeza  ;  la  bondad  ,  la  rectitud  ,  el  ho- 
nor ,  la  verdad ,  parecía  que  reglaban  todos 
vuestros  sentimientos ,  que  dirixían  todos  vues- 
tros pasos,  que  guiaban  todas  vuestras  acciones; 
si  Milord  ;  asi  lo  decíais ,  y  yo^  yo,  lo  creía: 
¿y  por  que  había  de  dudarlo?  nada  hallaba 
en  mí  corazón  que  me  hiciese  desconfiar  del 
vuestro. 

No  os  aplaudáis  de  haberme  engañado ;  no, 
no  os  aplaudáis :  el  mas  hábil  seductor  debe 
mucho  menos  á  su  destreza,  que  á  la  buena 
£é ,    al  candor  de  la   que  hace  su  victima. 

Mas  ¿  como  un  Milord ,  uno  de  los  primeros 
papeles  de  la  Gran  Bretaña  pudo  degradarse 
hasta  el  punto  de  imponerse  unas  obligaciones 
tan  distantes  de  su  elevado  carácter?  ¿  como  te- 
ner tantas  atenciones  ?  ¿  pero  con  quien  ?  ¿  quien 
era  el  objeto  de  su  consideración  ?  una  simple 
ciudadana,  á  quien  solo  distinguía  *  un  interior 
poco  común  ¿y  que,  una  muger  de  esta  esfera 
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merecía  exercítar  los  talentos  de  tal    personage? 

jAh!  j que  honra  tan  fatal!  ¿porque  desgracia 
me  disteis  esta  preferencia?  sin  celebridad ,  sin 
lucimiento  ¿como  pude  inspiraros  el  deseo  de 
hacerme  infeliz  ?  ¿que  fruto  sacasteis  de  esa  in- 
justa fantasía  ?  . . .  Los  gemidos  de  mi  corazón 
ahogados  por  la  prudencia ;  mis  lagrimas  derra- 
madas en  el  seno  de  una  sola  amiga ;  la  alte- 
ración de  mi  salud  5  nada  sirvió  á  vuestra  vani- 
dad; todabía  se  ignora  tanto  el  objeto  de  mi 
dolor,  como  el  gage  que  de  todo  haya  saca- 
do vuestro  orgullo.  Es  fixo  que  no  habéis  triun- 
fado de  la  virtud  de  mi  alma  porque  hasta  es- 
te punto  todabia  conservava  y  conservo  los  au- 
xilios del  pudor,  pero  ¿quien  sabe  si  lo  hubie- 
rais hecho,  á  no  haberos  contenido  un  interés  á 
quien  os  era  forzoso  doblaros? 

Pero  continuo  mis  cargos  ¿conque  titulóos 
halláis  autorizado  para  af  lixirme  ?  ¿  que  ley  me 
sujeta  á  vuestro  capricho  ?  ¿  quien  os  permite 
abusar  de  la  sinceridad?  ¿quien  os  hace  arbi- 
tro de  mi  destino  ?  yo  no  os  buscaba;  tranqui- 
la en  mi  obscuridad,  alexaba  de  mi  quanto  po- 
día turbar  una  vida ,  sino  dichosa ,  a  lo  menos 
sosegada  ¿porque  vuestro  arte  pérfido  se  em- 
pleó todo  en  desfigurar  vuestros  designios?  yo 
creo  que  os  propusisteis  entretenerme ,  y  divertir 
vuestro  ocio,  Ínterin  que  la  fortuna  llenaba 
vuestros  deseos  ambiciosos,  é  interesados,  con 
objeto  digno  de  vuestra  perpetua  unión  :  me 
persuado  que  ensayabais  en  mi  corazón  los  tiros 
con  que  queríais  rendir  el  de  otra  muger  >  á 
quien  vuestra  vanidad  escoge  para  compañera  : 
¡ah!  ¿os  leo  el  interior?  ¿penetro  vuestra  alma? 
¿os  cubre  en  el  momento  de  leer  estas  clausulas 
lia  frió    sudor ,  efecto  de  la  misma    naturaleza 
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commovida,  á  quien   no  xmede  teúsiir  -él  vicio 
del  alma?  ¿qs  confundís?  pues  oíd  mas. 

Si  yo  conociendo  vuestros  criminales  designios, 
rae  hubiera  prestado  á  ellos  ,  si  con  una  credu- 
lidad común  hubiera  condescendido  á  la  corres- 
pondencia de  una  pasión  de  que  no  dejabais  du- 
da, notubiera  de  que  quejarme :  pero  ¡  haber  apu- 
rado vuestra  idea  las  demostraciones  del  respe- 
to mas  profundo  ,  haberme  hecho  ver  unos  tras- 
portes , tan  tiernos  y  dulces  como  moderados, 
haber  empeñado  para  el  logro  de  vuestra  em- 
presa todos  los  esfuerzos  de  la  intriga ! vil 

seductor:  digno  para  siempre  de  mi  desprecio, 
confundios;  mi  corazón  os  desdeña:  mas  noble 
sin  comparación  que  el  vuestro,  no  otorga  su 
amistad  á  quien  no  supo ,  óno  pudo  conservar 
su  estimación  :  un  odio  immortal ,  es  el  tínico 
sentimiento  que  le  pueden  inspirar  vuestra  ingra- 
titud y  vuestra  falsedad. 

Pero  que  ¿  engañar  á  una  muger  es  violar  las 
leyes  de  la  probidad?  ¿es  acaso  falta  de  honor 
el  ser  traidor  á  una  Dama?  ¿la  seducción  del 
sexo  es  un  delito?  no  :  es  un  proceder  recivi- 
do :..-.. .  muchos  lo  han  hecho .....  muchos  lo 
hacen 

¡  Ah  Milord  !  hay  un  numero  excesivo  de  esos 
hombres;  pero  son  hombres  viles,  bajos,  sin 
carácter :  conducidos  por  su  inclinación  á  obrar 
ei  mal,  no  se  atreven  á  ofender  á  aquellos  que 
pueden  castigarles  ;  se  destinan  á  hacer  la  des- 
gracia de  un  sexo,  á  quien  la  preocupación  ha 
reducido  á  no  poder  qnexarse ,  ni  vengarse. 

¿Y  quienes  sois  hombres?  De  donde  sacáis 
ese  derecho  de  faltar  con  una  muger  á  las  con- 
sideraciones que  os  imponéis  entre  vosotros  ? 
¿  que  ley   hay  en  la    naturaleza,  que    estatuto 
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autorizó  jamás  en  un  Estada  ésa  insolente  diver- 
sidad? j  que!  ¿vuestra  palabra  contrahida  sim- 
plemente os  empeña  con  el  ultimo  de  vuestros 
semejantes,  y  vuestros  repetidos  juramentos  no 
os  obligan  con  la  amiga  que  os  escoxisteis  ? 
Monstruos  feroces  que  nos  debéis  la  felicidad, 
y  el  hechizo  de  vuestra  vida  :  vosotros  que  no 
conocéis  sino  el  orgullo  y  el  amor  impetuoso 
de  vosotros  mismos ,  decidme  ¿  sin  la  dulzura  , 
sin  la  afabilidad,  sin  la  amenidad  que  hacen 
nuestro  mayorazgo  ,  ¿  qual  seria  el  vuestro  ?  . . . . 
a  pensáis  que  nuestras  manos  rehusarían  lavar 
con  sangre  los  ultrages  que  recivimos,  si  la  boa- 
dad  de  nuestros  corazones  no ,  ahogará  el  de- 
seo  de  k  venganza?. ¿sobre  que  fundáis 

esa  pretendida  superioridad?  ¿sobre  el  derecho 
del  mas  fuerte  ? pues :  ¿  porque  no  lo  ha- 
céis valer  ?  ¿  porque  no  empleáis  la  fuerza  en 
vez  de  la  seducción  ?  entonces  nos  sabriamos 
defender  :  la  costumbre  de  resistir  nos  enseña- 
rla á  Vencer  ¿no  nos  educáis  en  el  seno  de  la 
molicie  y  la  blandura?  ¿no  nos  bolbeis  débi- 
les y  tímidas?  mas  ¡  ah  crueles!  que  no  es 
para  otra  cosa  sino  para  reservaros  el  injusto 
placer  que  disfrutan  aquellos  cazadores,  que 
sentados  tranquilamente,  vén  caer  en  sus  lazos 
las  presas  inocentes  que  conduxeron  con  astucia 
á  embolberse  en   sus  redes. 

Mas  ¿hasta  donde  me  precipito?  vuestra  me- 
moria ,  Milord  ,  es  la  que  me  presenta  tan 
duras  reflexiones  sobre  vuestros  semejantes: 
¿quien  me  habría  anunciado  que  la  ternura 
y  estimación  que  os  tenía  ,  me  precisarían  al- 
gún dia  á  hacerlas?  ¡  Ah  Milord !  vos  soys 
qukn  destruís  con  vuestra  coad acta  el  respe- 
to   qu-   tenia    á    vuestro  caraccer  :    mi   corazón 
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se   adhirió    demasiado  á    un   error  00  creyén- 
dolo tal  ,  y  buscaba  todos  los  medios  de  con. 
servarlo.    Yo  misma  sobornada  por  la   dulzura 
de  veros  ,  aun  quería   disminuir    vuestros  agra- 
vios y  me  hubiera  creido  dichosa  de  no  tener 
qué  derramar    lagrimas    sino  por  un   efecto  de 
mi   delicadeza  ¿  pues    sabed ,    Milord ,  que  el 
amor  entrando  en    un  corazón    bien  hecho  ja- 
más sale.  En  el  golfo   del  dolor ,  en   aquellos 
momentos    horrorosos  que    el .  alma  abatida ,  y 
quasi  sin  exercicio ,  parece  que  no  muebe  una 
maquina  que  cede  al  peso  que  la  oprime ,  aun 
sp  buelbe  naturalmente  hacia  la  causa  de  su  mal ; 
le  parece  que  la   mano  que  clavó  la  saeta   ella 
sola    tiene     la    facultad   de    arrancarla.    Situa- 
ción horrible  ,  inexplicable ,  en  la  que  despren- 
dida de  todo  el  Universo  y  aun  de  sí  misma , 
no  se  acuerda  mas  que   de  la    causa  inhumana 
que   la  ha   reducido    á  un  estado   tan  funesto  : 
el  corazón  no  se  presta    entonces  a  otro  senti- 
miento que  ai   de  su  pérdida ;  se  olvida  de  to- 
do, y  únicamente  se  dexa  Uebar  por  aquel  ob- 
jeto   que  le  presenta  la    imagen  del   autor  de 
su  infelicidad;  la  estimación,  la  amistad,  los  me- 
nores respetos,  todo   le   parece  que  debe  pro- 
ponerlo para  no  perder    absolutamente  el   bien 
que  vé  huírsele  de  entre  sus  ojos;  á  los   res- 
tos de  este  que  le  ban  quedando  hasta  su,  total 
extinción,  pone  un    precio  immenso :   semejante 
al  infeliz  que  lucha  con  las  olas ,  se  abraza  con 
quanto  le  presenta  un  débil  apoyo. 

Yo  me  encontraba  en  esta  terrible  agitación  y 
en  este  horroroso  desorden ,  quando  creí  per- 
donaros y  restituiros  mi  ternura  y  mi  confianza : 
aun  los  mismos  improperios  con  que.  no  cesa- 
bais de  aflixirme,  suprimían  los  que  yo  debía 
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haberos    hecho  para   recompensaros  ;   vuestras 

atenciones ,  vuestras  lagrimas  ,  parecía  que  mo 
vian  de  nuebo  mi  alma  y  que  excitavan  mí 
reconocimiento  ;  la  amargura  de  mi  dolor,  coma 
que  no  me  permitía  dejar  de  ser  sensible  al 
vuestro;  ya  yo  no  podía  veros  gemir  á  mis 
pies ,  sin  que  renaciese  aquel  tan  verdadero  co- 
mo tierno  afecto  del  que  alevosamente  me  de- 
cíais que  dudabais  y  que  os  parecía  apagado :  ya 
iba  á  prepararos  una  nneba  alianza  y  reconci- 
liación :  mis  lagrimas  ,  causadas  por  el  gozo,  y 
la  ternura,  se  mezclaban  con  las  que  vuestra 
perfidia  y  vanidad  os  hacía  derramar ;  crei  en 
fin  que  todavía  podia  ser  dichosa;  pero  cada 
dia,  cada  instante  ,  me  he  ido  convenciendo  mas, 
y  mas  de  vuestra  hipocresía;  he  conocido  que 
si  es  posible  perdonar  las  injurias ,  no  lo  es  so- 
meterse tranquilamente  á  los  caprichos  del  cau- 
sante de  ellas ;  en  fin  :  que  s¡  ia  bondad  del 
natural  puede  impedir  el  rencor ,  y  el  deseo  del 
mal  á  un  hombre  declarado  por  pérfido,  una 
justa  fiereza  se  eleva  sobre  nuestra  debilidad,  y 
nos  hace  despreciar,  no  solo  al  amante  trai- 
dor, si  no  á  la  inclinación  que  nos  arrastra  ha- 
cia él. 

En  medio  de  la  viveza  de  toda  mi  adhesión, 
en  el  seno  de  todo  mi  amor ,  concebí  la  re*- 
solución  de  renunciar  k  vos  y  de  deciros:  ya 
no  sois  aquel  á  quien  amaba  ;  preferí  el  dolor 
h  la  injusticia  :  quise  mas  gemir  con  todo  es- 
te esfuerzo  que  dejar  pendiente  mi  felicidad  de 
un  hombre  que  ya  era  indigno  de  ser  arbitro 
de  ella ;  he  roto  un  comercio  cuya  irregulari- 
dad se  me  presentaba  ;  aquel  hechizo  lisongero 
que  me  lo  ocultaba ,  ya  no  existe :  yo  misma 
me  despreciaría  si  pensara  que  os  amaba. 
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No  lo  dudéis,  Milord,  no  lo  dudéis :  vos  soys  á 

quien  detesto,  á  quien  abomino  para  siempre; 
no  por  haber  abandonado  una  muger,  no  por 
haberos  manifestado  mas  codicioso  ,  y  am- 
bicioso que  sensible  ,  sino  porque  fingisteis 
vuestros  sentimientos  ,  porque  soys  un  vil  se- 
ductor ,  porque  tenéis  unas  ideas  criminales, 
porque  habéis  tratado  dura  ,  £  inhumanamente 
á  vuestra  amiga ,  á  aquella  cuya  ternura  os  era 
tan  apreciable,  aquella  que  os  era  tan  afecta, 
aquella  que  conociaís  digna  de  vuestras  atencio- 
nes, y  cuya  sensibilidad  jurasteis  mil  veces  res- 
petar. Os  desprecio,  por  que  os  manejasteis  con 
bajeza;  porque  incapaz  de  confianza  y  amistad 
recurristeis  al  engaño,  medio  infame,  y  del  qual 
un  hombre  de. vuestro  nacimiento  no  puede  usar 
sin  vergüenza.  ¡  Ah  subte  quantos  puntos  tubisteis 
el  arte  de  seducirme !  En  fin  Milord ;  no  soys  , 
no  ,  aquel  á  quien  mi  corazón  se  rendía  gus- 
toso. 

Mas  sencilla  que  vos,  os  prometí  mi  amistad, 
y  ahora  renuncio  á  la  vuestra  ¿  pero  que  en- 
tendéis por  amistad?  ¿como  se  atreve  á  ofre- 
cerla y  decir  que  la  continuará,  un  hombre  que 
ya  tiene  sobre  si  el  decreto  de  no  verse  jamás  ? 
¿como se  profana  de  este  modo  un  nombre  tan  ve- 
nerado de  los  corazones  virtuosos?  ;  que !  ¿se  abusa 
asi  de  un  sentimiento  tan  noble,  don  precioso  de 
la  Divinidad  que  junta,  une,  interesa,  enlaza  á 
los  mortales?  ¡  que!  ¿en  vuestra  idea,  Milord, 
no  se  presenta  como  un  crimen  de  los  mas  exe- 
crables, el  dañar  á  los  que  se  tienen  por  amigos? 

Diréis  que  no  me  habéis  hecho  perjuicio,  y 
antes  bien  me  prometíais  que  algún  dia  yo  os 
debería  mucho :  ¿y  mi  tranquilidad?  ¿  y  el  dul- 
ce sosiego  de  mi  alma  ?  ¿  y  el  haberos  lisongea- 
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do  sin  fastidio  mío  de  que  habíais  hallado  en 
mi  una  muger  á  vuestra  medida?  ¿y  el  ser  es- 
to público  en  Londres  ?  ¿  Acaso  está  en  vues- 
tra mano  restituirme  la  quietud  de  mi  espíritu? 
¿tenéis  poder  para  escusarme  de  ias  criticas?  . . . 
restituidme  la  serenidad  ¡  Ah !  que  la  habéis 
destruido  y  carecéis  de  facultades  para  reparar 
la  pérdida..  La  ídéa  fantástica  de  mi  felicidad 
se  ha  desaparecido  para  siempre.  Este  ídolo  tan 
querido  y  tan  adorado ,  despojado  de  los  ador- 
nos con  que  yo  lo  habla  presentado  en  mí 
imaginación,  no  ofrece  mas  que  ún  imperfecto 
bosquejo  :  Si ,  me  avergüenzo  del  culto  que 
tenia  dispuesto  rendirle  >  y  mi  corazón  aunque 
engañado  por  sus  deseos  ,  escarmentado  con  la 
experiencia  ,  conoce  su  error ,  conoce  toda  su 
ceguedad  ;  lo  siente  con  la  mayor  viveza  ,  pero 
no  puede  bolber  á  su  antiguo  estado.  A  Dios 
Müord,  á  Dios  para  siempre,  y  para  agrade, 
cerme  algo ,    hasta  en  mi  despedida  ,   solo   os 

■^  diré  ;  que  os  deseo  que  nunca  probéis  una  amis- 
tad tan  tierna,  tan  sencilla  y  tan  verdadera ,  co- 
mo la  que  decís  que  me  conserváis.  Esto  os  de- 
be convencer  de  que  no  amo  vuestra  ruina,  ni 
vuestros  infortunios. 

D.  Antonio.  Arrogante  es  la  Inglesa  $  y  su  carta  po- 
dría dar  lugar  á  muchas  p  y  muy  útiles  refle- 
xiones ,  si  la  posada,  (que  si  no  me  engaño 
es  aquel  primer  edificio  que  se  nos  presenta  \ 
no  impidiese  nuestra  conversación  por  hoy. 
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Nuevo  Prospecto  al  Semanario  erudito  y  curioso 

de  Salamanca* 
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jste  Periódico  ,  que  empezó  á  publicarse  en  el  mes 
de  Octubre  de  1793  ,  no  ha  llenado  á  la  verdad  las 
esperanzas  de  muchos ,  que  con  razón  podían  pro- 
meterse otra  cosa  de  un  pueblo  tan  ilustrado.  Más  sin 
embargo,  en  medio  de  muchas  especies  regulares  que 
contienen  los  seis  tomos  hasta  ahora  publicados  ,  hay 
algunas  medianas,  y  no  poca  porción  de  buenas ,  dig- 
nas del  aprecio  de  los  sabios  ,  y  que  muestran  la  me- 
jora de  que  es  capaz  este  papel.  El  Editor,  ansioso 
de  comunicar  a  todos  la  sed  de  la  instrucción ,  y 
esparcir  por  todas  partes  la  verdadera  y  sana  doctriua, 
ha  puesto  en  practica  quantos  medios  le  ha  dictado 
su  prudencia  para  conseguir  la  reforma  de  su  Se- 
manario en  la  dilatada  extensión  de  íos  ramos  que 
comprehende,  y  ya  los  lectores  lo  habrán  advertido 
en  las  producciones  recientemente  publicadas ;  pero  ha- 
biendo adoptado  el  plan  publicado  en  el  nutn.  170  ,  y 
que  le  han  remitido  hombres  de  conocida  providad,  fi- 
na crítica,  y  vasta  literatura ,  juntamente  con  las  pro- 
ducciones que  allí  se  refieren  ,  no  puedo  menos  de  ad- 
vertir á  las  personas  que  no  hayan  leido  aquel  plan,  le 
tengan  como  nuevo  Prospecto  de  este  Semanario  y  y 
anuncio  de  la  mejora  que  va  a  tener,  seguros  de  que  se 
observará  en  todas  sus  partes  con  la  mayor  exactitud. 

Este  Semanario  se  publica  tres  veces  en  la  semana, 

ÍVIartes ,  Jueves  y  Sábado,  y  consta  cada; numero  ¿le  un 

pliego  lo  menos.  Se  remite  á  los  señores  Subscriptores 

todos  los  Correos,  franco  de  porte  por  14  reales  al  mes  ; 

,  y  sé  admiten  subscripciones  en  el  despacho  de  este 

Periódico. 

CON    LICENCIA. 


►8«e 


En  la  Imprenta  de  María  Br.ó  Viuda,  administrada  por  FERMÍN 
NICOLAÜ  ,  calle  4e  las  Ballesterías  en  las  quatro  Esquinas. 


Num.  35.  J 

CORREO  DE  GERONA 

DEL  JUEVES   4  DE  JUNIO 

DE  1795. 

DEDICADO    ÚNICAMENTE 

Á  LA 

INSTRUCCIÓN  MILITAR 

O 

ESCUELA   HISTÓRICA  ,    T  MORAL 

del  Soldado. 

A    LOS   GENERALES. 

jLVjlí  débil  voz ,  animada  por  el  zelo  patriótico ,  se 
ha  dirixido  hasta  ahora  a  la  tropa  en  general ,  al 
soldado,  á  los  hombres  que  reunidos  forman  la 
masa  total  de  los  exércitos.  Les  he  presentado  ejem- 
plos grandes  que  imitar,  he  hecho*hablar  a  los  hom- 
bres instruidos  y  sabios ,  para  dictarles  lecciones  úti- 
les y  sublimes. 

Mi  pluma  toma  hoy  un  vuelo  mas  rápido  y  ele- 
vado ;  mi  imaginación  se  arrebata  á  una  superior 
esfera,  y  sin  consultar  tal  vez  sus  débiles  fuerzas, 

*  mi 
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se  atreve  á  dirixirse  al  través  de  la  grandeva  que 
os  rodea,  á  vosotros  Héroes,  de  los  quales  depen- 
de la  suerte  de  numerosos  exércitos. 

Puestos  al  frente  de  ellos ,  vuestra  voz  decide  de 
la  suerte  de  provincias  enteras,  de  Ciudades  popu- 
losas, de  immensa  muchedumbre  de  gentes  que 
aguardan  su  salud,  ó  su  destrucción,  su  felicidad  ó 
su  desgracia,  de  uno  solo  de  vuestros  mandatos :  vues- 
tro espíritu  y  valor  anima  todo  el  exército:  le  co- 
municáis vuestro  talento  y  experiencia.  Qual  una  in- 
teligencia superior ,  dais  alma ,  movimiento  y  vida 
á  esa  enorme  masa  que  cubre  los  dilatados  campos, 
y  se  extiende  mas  allá  del  ancho  imperio  de  la  vis- 
ta. Una  sola  palabra  emanada  de  vuestra  boca  ,  sus^. 
pende  ó  excita'  el  íuror.  Dos  letras  solas  hacen  cor- 
rer arroyos  de  sangre  ,  cubrir  el  campo  de  cadáve- 
res ,  de  horror  y  confusión.  Las  Provincias  son  aso- 
ladas ,  las  murallas  mas  fuertes,  destruidas,  las  Ciu- 
dades abrasadas,  sus  habitantes  pasados  al  filo  de 
su   vencedora  espada. 

Una  sola  señal  de  vuestra  poderosa  mano,  hace  es- 
tremecer de  repente  los  montes  y  los  valles.  Milla- 
res de  espantosas  bocas  de  fuego  vomitan  pesadas 
masas  de  plomo ,  y  de  yerro,  que  vuelan  veloces  á 
abrasar,  a  destruir  quanto  encuentran.  El  imperio  de 
la  muerte  se  extiende  á  largas  distancias.  Las  bate- 
rías braman  con  mas  fuerza  que  los  impetuosos  Aqui- 
lones encerrados  en  las  profundas  cabernas  ó  en  las 
espesas  selvas :  que  el  furioso  mar  agitado ,  ó  com- 
movido  con  negra  y  espantosa  tempestad. 

El  fuego  abrasador  corre,  por  todas  partes.  La  muer- 
te arrebata  las  líneas  enemigas ,  qual  el  violento 
uracán  las  montañas  de  arena. 

Un  humo  espeso  cubre   los   hondos  valles,  y  se 
eleva  en  opacas  nubes  a  la  mas  alta  región  del  ayre. 
Conviértese  el  dia  sereno  en  noche  obscura  y  maci- 
lenta, 
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lenta :  ocúltanse  los  objetos  a  la  vista  ,  el  oido  solo 

pos  anuncia  los  horrorosos  estragos  de  la  muerte. 

Tributemos  homenajes,  alabemos  y  admiremos  el 
talento  superior  de  un  General  que  dirixe  los  Exér- 
citos.  j  Quantas  bellas  qüalidades  f  quantas  excelen- 
tes disposiciones,  quanto  talento,  quanta  experiencia, 
quantos  conocimientos  ,  quantas  luces  no  exíje  tan 
importante  puesto  !  Solo  se  ha  elevado  á  él  ¿  des- 
pués de  una  dilatada  carrera,  cubierta  de  trabajos 
y  de  espinas.  Mil  veces  ha  despreciado  la  muerte; 
otras  tantas  ha  escapado  por  una  rara  felicidad,  de  su 
fatal  imperio.  Ha  consumido  el  tiempo  mas  precio- 
so de  su  vida,  en  estudiar  y  meditar.  Se  ha  negado 
á  los  placeres  ,  y  abstrahido  enteramente  en  un  es- 
tudio penoso,  y  largo ,  ha  trabajado  con  la  mayor 
constancia  y  tesón ,  para  elevarse  al  templo  de  la 
gloria.  Ha  luchado  con  la  hydra  siempre  renaciente 
de  la  envidia.  La    ha   vencido,  la   ha  hecho  callar. 

Si  por  un  lado  el  cargo  de  un  General  es  el  mas 
difícil,  el  mas  delicado,  el  mas  penoso j  si  exíje 
mil  excelentes  qüalidades  difíciles  de  reunirse  en  un 
hombre  solo ;  «i  le  cercan  los  peligros ,  si  le  rodean 
é  inquietan  los  cuidados ;  si  responsable  del  éxito  y 
fin  de  una  campaña,  de  las  faltas  de  sus  subalter- 
nos ,  parece  reunir  en  sí  los  intereses  y  afanes  de 
toda  su  tropa;  por  otro  lado  ¡que  perspectiva  tan 
brillante  y  lisonjera  presenta  á  tun  hombre  que  ama 
la  gloria !  ¡  Quantos  medios  no  ofrece  de  distinguir- 
se y  recomendarse,  con  grandes,  con  sublimes,  con 
heroycas  acciones ! 

Elevado  sobre  los  demás  hombres,  sus  excelentes 
qüalidades  brillan  qual  los  refulgentes  rayos  del  sol. 
El  mundo  todo  aplaude  y  alaba  sus  hazañas,  sus  ex- 
pediciones,  sus  conquistas-  La  fama  de  su  nombre 
dura  hasta  los  siglos  mas  remotos.  Su  vida  es  una 
carrera  brillante  de  triunfqs ,  de  victorias ,  de  hono- 


res 
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res  los  rnas  distinguidos  y  lisonjeros*  Hasta  su  muer- 
te es  envidiable.  Las  insignias  y  trofeos  militares, 
las  imágenes  de  las  naciones  vencidas  y  sujetadas  > 
adornan  su  soberbio  mausoleo.  Coronan  su  sepulcro 
laureles  que  se  mantienen  siempre  verdes.  Los  Poe- 
tas cantan  sus  hazañas  ,  y  los  diestros  Pintores  tras- 
ladan al  lienzo  sus  mas  célebres  batallas.  El  histo- 
riador ,  detiene  su  pluma  para  contemplar  el  rápido 
curso  de  sus  conquistas.  Su  nombre  obscurece  el 
de  sus  contemporáneos.  La  historia  de  su  vida  es  la 
de  su  nación,  la  de  su  siglo. 


Pintura  de  un  General 
de  Exército. 

SUS  QUALIDADES  NECESARIAS. 

¿Articulo  extractado  de  las  Obras  del  Mariscal 

de  Saxe. 

lV  valor  es  la  primera  de  todas  las  qualidades 
de  un  General.  Sin  ella  las  demás  son  inútiles ;  el 
espíritu,  ó  el  talento  por  mejor  decir,  es  la  segun- 
da. Debe  ser  animoso ,  y  fértil  en  sugerir  medios 
de  defensa.  La  tercera  es  la  salud.  El  espíritu  obra 
con  mas  firmeza  y  vigor,  en  un  cuerpo  robusto  y 
sano. 

El  General  debe  hallar  prontos  y  felices  re- 
hcursos  ;  saber  penetrar  el  corazón  de  los  demás 
nombres,  y  hacer  el  suyo  impenetrable;  ha  de  te- 
ner el  talento    de   conocerlo  todo >  ha  de  juntar  la 

acti* 


actividad  a  la  inteligencia;  ha  de  poseher  la  habili- 
dad de  hacer  en  todo  la  elección  que  correspon- 
de ;  la  rectitud  del  juicio. 

Si  corno  Turena  y  Malborough  ,  debe  tener  pru- 
dencia para  dirixir  las  operaciones  de  una  Campaña, 
es  necesario  también  que  como  Alexandro  y  Conde, 
parezca  inspirado  el  dia   de  una  batalla. 

Lexos  del  esta  dureza  feroz  que  llena  de  terror  el 
corazón  de  los  soldados,  y  les  hace  aborrecer  su  Ge- 
neral y  sus  obligaciones;  no  se  haga  nunca  odioso. 
Al  mismo  tiempo  qué  el  rigor  de  la  disciplina  mi- 
litar le  obliga  á  castigar  sin  misericordia  á  los  mis- 
mos que  estima  ,  la  humanidad  ha  de  penetrar  al 
través  de  su  severidad.  Que  tenga  siempre  presente 
el  exemplo  de  Manlio,  que  se  quite  de  la  idea  ¿que 
éL  es  el  que  castiga ;  que  se  persuada  á  sí  mismo , 
que  convenza  á  los  demás ,  que  no  hace  otra  cosa  qué 
administrar  las  leyes  militares.  Con  estas  qualidades 
se  hará  amar,,  temer  y  obedecer. 

Son  infinitas  las  circunstancias  que  exíje  el  em- 
pleo de  General,  El  talento  de  saber  mantener  un 
exército ,  conservarle ,  é  impedir  que  no  se  derra- 
me mas  sangre  que  la  necesaria  para  sostener  la  cau- 
sa común  ;  el  de  situarse  de  modo  que  no  le  pue- 
dan obligar  á  combatir  quando  no  quiera  ;  el  de  es- 
coger su  posición  de  la  manera  mas  ventajosa  para 
lograr  sus  intentos;  el  de  colocar  sus  tropas  de  una 
infinidad  de  modos  diversos ,  de  distinguir  el  tiem- 
po de  acometer,  del  de  defenderse;  el  de  medir  sus 
fuerzas  para  que  todo  lo  decida  el  talento  y  nada 
la  casualidad ;  el  de  elexir  el  tiempo  favorable  que 
se  halla  en  las  batallas,  y  que  deciden  su  suerte: 
Son  muchas  todas  estas  cosas  ;  y  los  lugares  y  aca- 
sos las  varían  hasta  lo  infinito. 

Un  General  el  día  de  batalla  no  debe  pensar  mas 
que  en  el  enemigo.  El  examen  de  los  lugares  y  las 

%  órde- 
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órdenes  que  ha  de  dar  á  su$  tropas  ,  deben  ser  tárt 
prontos  como  el  vuelo  de  un  Águila  ;  su  deposición 
debe  ser  corta  y  sencilla.  Basta  con  decir,  por  exem- 
pío,  la  primera  linea  acometerá  ,  la  segunda  sos- 
tendrá. 

Hay  ciertas  cosas  que  tlebe  dejar  executar  á  los 
Generales  subalternos  ¿  ocuparse  y  detenerse  en  ellas 
es  limitar  su  espíritu ,  y  agotar  con  pequeños  deta- 
lles sus  fuerzas  que  han  de  conservarse  para  ma- 
yores operaciones. 

Quanto  menos  se  mueva  en  el  diá  de  la  acción, 
mas  obrará ,j  el  espíritu  trabajará,  no  el  cuerpo  : 
ocupado  enteramente  en  sus  reflexiones ,  podrá  apro- 
vecharse mejor  de  las  situaciones  que  toma  el  ene- 
migo durante  el  combate ;  y  quando  vea  el  instante 
decisivo  en  que  la  victoria  le  llame,  entonces  infla- 
mará su  valor,  y  le  llevará  rápidamente  á  los  lu- 
gares en  que  el  enemigo  flaquea  :  esto  es  lo  que 
hace  ganar  las  batallas ,  y  las  decide. 
.Los  Generales  en  xefe  no  deben  ocuparse  en  el 
dia  de  la  acción,  solamente  en  hacer  caminar  las 
tropas  bien  derechas,  en  ver  si  conservan  sus  dis^ 
tancias ,  en  contextar  a  las  preguntas  que  vienen  á 
hacerles  sus  Ayudantes  de  Campo ,  en  embiarlos  por 
todas  partes  sin  cesar,  en  conducir  los  Batallones 
con  arreglo. 

Una  de  las  partes  del  arte  militar  ,  es  decir  la 
disciplina,  y  el  modo  de  combatir  ,  es  metódica  ;  la 
otra  es  sublime ;  asi  pues,  no  todos  tienen  el  talen- 
to que  esta  exije. 

Los  Generales  que  atienden  solamente  al  primer 
punto  no  deben  pasar  de  los  em  pieos  subalternos. 

Un  General  en  xefe  debe  ocuparse  en  la  disposi- 
ción del  enemigo,  en  los  movimientos  que  hace,  en 
las  posiciones  que  toma:  debe  procurar  atraherle  á 
un  parage ,  y  acometerle    por  otro  ;  trastornarle  y 

con- 
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confundirle  :  conocer  las  medidas  del  enemigo  y  ocul- 
tar las  suyas;  aprovecharse  de  los  instantes,  y  dar- 
le el  golpe  mortal  quando  es  necesario.  Pero  para 
todo  esto,  es  necesario  que  el  talento  desplegue  li- 
bremente todas  sus  fuerzas ,  y  que  no  se  distraiga 
con  pequeños   objetos.  • 

Por  muchas  qualidades  de  que  se  le  suponga1  do* 
tado  á  un  General ,  no  depende  de  él  solo  el  éxito 
de  la  guerra:  contribuyen  mucho  los  Oficiales  Ge- 
nerales que  mandan  baxo  sus  órdenes,  y  los  In- 
tendentes que  corren  con  proporcionar  los  víveres  : 
si  el  General  no  es  bien  obedecido  y  asistido,  los 
proyectos  mas  bien  imaginados  y  dispuestos  ,  pueden 
salir  mal  en  la  execucion  sin  que  tenga  culpa  al- 
guna. No  obstante,  se  le  quiere  hacer  á  él  respon- 
sable de  todo,  al  mismo  tiempo  que  la  pérdida  de 
una^  batalla  ,  no  se  puede  imputar  sino  á  los  zelos 
malignos  de  esas  almas  pequeñas  y  baxas  á  quienes 
interesa  muy  poco  la  salud  de  la  patria,  con  tal 
que  marchiten  ea  la  frente  del  héroe  que  aborrecen, 
los  laureles  que  habia  cogido  en  el  campo  de  la 
gloria. 


ANÉCDOTA  CHISTOSA. 
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i  la  viveza  y  la  prontitud  en  preveér  y  adelan- 
tarse ,  por  decirlo  así ,  á  los  sucesos  ,  es  muchas 
veces  útil  y  necesaria  ,  la  demasiada,  es  también  per- 
judicial ,  como  se  verá  en  la  siguiente  anécdota. .¡ 
Un  Oficial  Francés  que  mandaba  un  cuerpo  con* 
siderable  de  exército  en  las  montañas  del  Delfínado 
im mediatas  á  Saboya  ,  se  atormentaba  y  a  sus  tro- 
pas, en  continuas  alarmas.  Pasábanse  pocas  noches^ 
que  no  mandase  tocar  la  generala.  Este  hombre  á 
quien  siempre   se    le    hallaba  á   caballo  >  visitando 

un 
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un  dia  las  cercanías  <de  sus  puestos .,  distingue  con 
el  Telescopio,  en  una  montaña  distante  que  la  nie- 
ve empezaba  á  blanquear,  alguna  cosa  que  al  ins- 
tante declaró  ser  un  formidable  exercito. 

Hace  tocar  al  instante  la  generala  ;  las  tropas  se 
forman  en  batalla  ,  corren  unas  á  ocupar  los  pues- 
tos mas  ventajosos  ,  otras  sé  forman  fuera  del  lu- 
gar. Conducen  la  artillería  á  los  parajes  indicados 
para  protexer  los  flancos. 

El  General  destaca  un  Coronel  con  doscientos  hom- 
bres para  que  reconozca  la  columna  contraria ,  Ex- 
horta mientras  tanto  á  sus  soldados  y  procura  inspi- 
rarles  valor.  j 

Se  vé  baxar  á  la  tropa  enemiga  con  lentitud  y 
serenidad.  Se  oculta  en  una  hondonada :  vuelve  á  pa- 
recer de  nuevo  sobre   una  eminencia  bastante  vecina. 

¡Que  admiración!  El  exercito  tan  temible  era  una 
docena  de  Osos ,  que  retirándose  délas  nieves,  se 
acercaban  á  los  pueblos  según  su  costumbre.  El  Co- 
mandante corrido ,  pero  no  escarmentado ,  bolvió  á 
otros  tres  días  á  dar  una  nueva  alarma. 

MANDOmO,   E    INDIBIL. 

Anécdota. 

T? 
(A)   justos  dos  Principes  de  los  Ilergetes,  antiguos 

pueblos  de  la  España,  en  la  parte  que  se  compren- 
de hoy  la  Cataluña ,  hicieron  amistad  con  los  Car- 
tagineses que  habían  venido  á  ella,  y  les   rindieron 

los 


_ 


(A)  Aunque  en  las  memorias,  de  Cataluña  números 
16  y  1 8  se  trata  de  estos  do®  guerreros ,  es  con  la 
limitación  que  exije  aquel  objeto  ,  y  por  ello  no  pa- 
rece impertinente  hacer  el  relato  de  sus  acciones  con 
mayor  extensión. 
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los  mas  notables  servicias  en  la  guerra  que  tuvie- 
ron con  los  Romanos.  Habiendo  después  conocida 
el  motivo  verdadero  que  les  habia  traído,  y  movi- 
dos de  la  magnanimidad  de  Scipion  que  acababa 
de  restituirles  sus  esposas  ,  determinaron  unirse  con- 
este  que  se  habia  declarado  entonces  enemigo 
de  los  Cartagineses ,  y  protector  de  los  Espa- 
ñoles. 

La  conducta  que  observavan  los  Romanos  para 
con  los  pueblos  á  quienes  decían  querer  redimirlos 
de  las  vexaciones  que  padecían  ,  no  tardó  en  de- 
sengañar á  los  dos  hermanos.  El  amor  de  la  liber- 
tad se  volvió  á  despertar  en  sus  corazones  indepen-* 
dientes  ,  y  manifestando  á  los  Ilergetes  la  intención 
de  los  Romanos,  dirixida  á  encubrirles  por  medio 
de  sus  dulces  palabras  la  servidumbre  que  les  pre- 
paraban ,  formaron  un  exercíto  de  cerca  de  25000 
hombres  ,  numero  que  se  consideraba  insuficiente 
para  resistir  á  unos  enemigos  vencedores;  pero  el 
corage  y  la  resolución  de  sus  Capitanes  inspiraron 
en  los  soldados  un  feliz  éxito. 

Si  los  Españoles  se  hubieran  unido  ,  hubieran  per- 
manecido invencibles.  Pero  lejos  de  esto,  unos  pe- 
leaban contra  otros,  siguiendo  los  "varios  vandos  de 
los  extranjeros  que  disputaban  su  pais.  No  hay  cuer^ 
po  que  resista,  quando  se  acomete*  separadamente  á 
cada  una  de  las  partes  que  componen  su  fuerza, 
especialmente  si  una  de  estas  concurre  á  la  destruc- 
ción de  la  otra.  El  vencedor  diestro  aprovecha  los 
instantes  en  que  considera  divididas  las  armas  de 
su  enemigo,  y  así  logra  rendirlo  fácilmente. 

Dióse  la  batalla,  pero  la  fortuna  engañó  el  va- 
lor y  animo  de  los  dos  Principes,  á  quienes  Sci- 
pion habia  perdonado  dos  veces.  Permanecieron  mu-  " 
cho  tiempo  sin  poner  en  execucion  los  proyectos 
que  continuamente  meditaban  &us  espiritus  inquie- 
tos 
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tos;  pero  habiendo  Scipion  buelto  á  Roma ,  sus  su- 
cesores les  dexaron  sentir  demasiado  el  peso  de  la 
sujeción  5  y  no  pudiendo  sufrir  el  yugo  que  la  sa- 
gacidad de.  #quel  les  hacía  tolerable  ,  volbieroa 
otra  vez  á  tomar  las  armas. 

Los  exércitos  se  hallaban  ya  dispuesto»  á  acome- 
ter,  y  solo  se  esperaba  la  señal  del  cómbate.  En- 
tonces Indibil  para  infundir  mas  animo  en  los  su- 
yos les  habló  de  esta  manera  :.  „  Amigos ,  llegó  el 
3,  día  en  el  que  vamos  á  pelear  por  defender  nues- 
„  tros  hogares.  La  libertad  y  la  victoria  premian  el 
„  valor  ;  la  esclavitud  y  la  muerte  se  nos  preparan 
y,  si  somos  vencidos.  Los  crueles  tiranos  que'  tene- 
smos por  enemigos,  no  nos  dexan  otro  arbitrio  que 
3,  el  de  alcanzar  el  blanco  de  nuestros  deseos,  6 
„  acabar  nuestros  días  baxo  el  yugo  que  solo  re- 
$  servan  para  atormentarnos.  Ved  á  Iliturge  ,  á  Asta- 
„  pa  ;  sus  muios  derribados  y  asolados,  sus  habí- 
atantes  víctimas  del  cuchillo  6  de  las  llamas;  el 
¿  sexo,  la  edad,  la;  ancianidad  respetable  fueron  va- 
„  nos  contra  bárbaros  vencedores.  Aquella  es  núes- 
„  tra  suerte :  su  misma  amistad  no  es  otra  cosa  que 
,,  un  velo  ,  con  el  qual  cubren  sus  negros  designios. 
„  Mirar  a  la  infeliz  Sagunto  sacrificada  por  su  nimia 
„  confianza. 

,,i  No  nos  queda  otro  recurso  que  el  de  comba- 
„  tir  por  la  defensa xie  la  patria,  ó  sobrevivir  á  la 
,,  pérdida  irremediable  de  la  libertad  5  pérdida  qué  for- 
„  ma  para-  siempre  un  texido  cíe  tristeza  ,  de  dolor, 
„  y  de  miseria.  ]Ah!  mil  veces  se  abra  la  tierra  ba- 
3,  xo  mis  píes ,  oteas  tantas  me  sepulte  en  su  seno 
„  antes  que  someta  mi  icuello  al  yugo  extrangero  ! 
„  La  naturaleza  me  cüó  la  libertad  con  el  serj  no 
3,  perderé  la  primera  sin  el  segundo. 

„  ¿  Pero  será  posible  j  ó  fieros  llergetes  que  os 
„  acostumbréis  á  las  cadenas?  reflexionad  con  aten- 

77  cion  5 
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3,  cion  ;  observad  á  vuestras  esposas  con  los  cabe- 
„  líos  esparcidos  entregarse  al  mas  amargo  dolor- 
„  ved  como  os  presenta»  vuestros  pequeños  hijos  así- 
M  dos  á  sus  brazos  ;  que  os  dicen  con  tiernas  lágrí- 
3,  mas  las  defendáis  contra  el  enemigo  que  las  ame- 
„  naza.  Oid  la  voz  de  la  justicia  que  os  pide  una 
„  generosa  defensa.  En  tina  palabra:  los.  Roma- 
„  nos  nos  quieren  destruir  :  rechazemos  la  fuerza 
„  con  la  fuerza,  las  arm^s  .con  las  armas;  y  no 
„  creáis  que  sean  tan  temibles  y  tan  invencibles  co- 
„  mo  lo  parecen.  Además  ;  tenemos  patria  ,  familias  , 
„  hogares  que  defender.  Tan  lexitiraos  motivos  deben 
>,  inflamar  nuestro  valor;  si  los  Dioses  son  justos, 
„  no  hay  duda  que  pelearán  con  nosotros ;  pero  si 
„  el  éxito  desmiente  nuestra  esperanza,  mas  vale  mo- 
ai,  rir  gloriosamente,  que  vivir  sin  honor.  No  digo 
„  mas  para  los  verdaderamente  valerosos  :  sé  que 
„  si  existe  entre  vosotros  algún  tímido,  estas  palabras 
„  no  le  infundirán  animo. 

Entonces  se  traba  una  sangrienta  batalla  en  don- 
de combaten  los  defensores  de  su  patria ,  contra  los 
que  la  quieren  sujetar.  Este  sentimiento  produce  ha- 
zañas increíbles.  Indibil,  dá  manifiestas  señales  de 
valor,  pero  este  cede  al  numero,  después  de  haber 
disputado  mucho  tiempo  la  ventaja.  Indibil  lleno  de 
heridas  cae  sin  vida ,  y  la  victoria  que  hasta  en- 
tonces habia  permanecido  indecisa,  se  determina  en- 
teramente por  los  Romanos.  Mandonio  solo,  se  salva 
por  la  fuga;  pero  los  suyos  atemorizados  con  las 
amenazas  de  Lentulo  ,  entregaron  al  infeliz  Principe, 
quien  concluyó  sus  dias  en  un  suplicio. 

Asi  murieron  dos  hombres  dignos  de  mejor  suer- 
te ,  ya  se  consideren  por  su  valor ,  ya  por  las  ca- 
lidades mas  brillantes  del  corazón  y  del  espíritu,  que 
juntaban  á  las  virtudes  guerreras.     * 

AVI- 


IZ 


AVISO. 

.ije  admiten  subscripciones  k  este  periódico  en  la 
Imprenta  de  Maria  Bró,  Viuda,  calle  de  de  las  Ba- 
llesterías á  las  quatro  esquinas  ,  en  esta  Ciudad : 
En  Madrid,  y  Valencia  ,  en  los  Despachos  princi- 
pales del  Diario :  En  Barcelona  ,  en  la  Librería  de 
Ribas;  en  Sevilla  en  la  de  la  Viuda,  é  hijos  de 
González  de  la  Bonilla;  en  Cordova,  en  la  de  Be- 
rard ;  en  Malaga  ,  en  la  de  Carreras ,  y  Ramón ; 
en  Murcia  ,  en  la  de  Gómez;  en  Alcalá  en  la  de 
Ramírez ;  en  Valladolid  ,  en  la  de  la  Viuda ,  é  hijos 
de  Santander  ;  en  Jaén ,  en  la  de  Doblas  ;  en  Cá- 
diz ,  en  la  de  Pajares  ,  calle  ancha  junto  á  las  Re- 
cogidas; y  en  Salamanca  ,  eri  la  Imprenta  de  la 
calle  del  Prior.  Se  pagan  14  rs.  anticipados  por 
tres  meses ,  y  los  portes  son  de  cuenta  de  los  Subs- 
critores :  consiguiente  al  anuncio  que  se  hizo  en 
la  Gazeta  del  zi  de  Abril  de  este  año. 


CON    LICENCIA. 


En  la  Imprenta  de  María  Bró,  Viuda,  administrada  por  FERMÍN 
NICOLAU  ,  calle  de  las  Ballesterías  en  las  quatro  Esquinas. 
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,sta  gozó  una  paz  constante  por  los  esmeros  de 
Walia.  Su  fallecimiento  fué  después  de  haber  rey- 
nado  cerca  de  20  años  dexando  todos  sus  pueblos 
felices  y  tranquilos.  (A)  siempre  será  grata  la  me- 
moria de  este  Principe. 

Queriendo  Teodorico  extender  sus  dominios ,  de- 
claró la  guerra  á  los  Vándalos  estrechándolos  de  tal 
suerte ,  que  se  vieron  en  precisión  de  pasar  á  África. 
Los  Alanos  se  sujetaron  al  vencedor  quien  se  apo- 
deró de  la  mayor  parte  de  España ,  llevando  segui- 
damente sus  armas  á  Francia  contra  los  Romanos. 

Estos  debajo  del  mando  de  Lotario,  ó  Litorio, 
vencieron  á  los  Godos  que  asediaban  á  Narbona,  ha- 
ciéndolos levantar  el  sitio.  Entonces  pareció  oportuno 
al  Emperador  Valentiniano  el  doblar  sus  esfuerzos 
contra  los  usurpadores.  Con  este  intento  envió  al  Ca- 
pitán Sebastiano,  para  que  procurase  rechazar  á  los 
Alanos  que  habitaban  en  la  Lusitania. 

Son  repetidos   los  exemplares  de  varios  hombres 

que 

~   (A)  El  Pueblo  donde  quedaron  las  cenizas  de  Walia 
fué  Tolosa9  y  su  muern  en  el  año  de  419. 
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que  viéndose  á  la  frente  de  poderosos  exércitos*  y 
dueños  de  vastos  países  9  olvidando  los  sagrados  de? 
rechos  de  sus  Soberanos ,  les  han  combatido  pensa- 
mientos de  apoderarse  de  la  Suprema  autoridad.  Esto 
sucedió  á  Sebastiano  »  aunque  no  disfrutó  largo  tiem- 
po su  nuevo  poder,  por  haber  sido  degollado  á  ma- 
nos de  los  Vándalos  con.  quieríes  habia  querido  con- 
traher  amistad. 

Parece  que  no  bastaban  las  calamidades  que  habia 
sufrido  el  medio  dia.  Atila ,  conocido  con  el  nombre 
de  azote  de  Dios ,  salió  de  la  Hungría  en  el  año  de 
438  con  un  formidable  y  portentoso  exército  de  bár- 
baros. Amenazaba  á  todas  las  Naciones ,  y  conside- 
rando en  él  un  enemigo  común,  hicieron  alianza 
para   defenderse. 

-  Teodoreto  hizo  la  paz  con  ¿Etio.  (A)  Se  ligó  con 
Meroveo  Rey  de  los  Francos ,  y  unidos  así  dieron  la 
batalla  á  Atila  en  los  campos  de  Tolosa.  En  ella 
pereció  un  numero  crecido  de  hombres ,  contándo- 
se entre  estos  á  Teodoreto.  No  obstante ,  Atila  fué 
derrotado  enteramente,  debiendo  su  salvación  a  la  obs- 
curidad de  la  noche. 

Turismundo,  hijo  de  Teodoreto,  fué  elexido  im- 
mediatamente Rey  en  la  misma  ciudad  dé  Tolosa. 
Este,  ardiendo  en  un  vivo  deseo  de  vengar  la  muer- 
te de  su  Padre,  quiso  acometer  á  Atila,  y  aprove- 
char la  ocasión  en  que  se  hallaban  los  Himnos* 

¿Etio  rezeloso  de  que  si  Teodoreto  destruía  á  Atila 
quedada  demasiado  poderoso,  y  que  no  lo  podria 
resistir  si  intentaba  emprender  alguna  cosa  contra 
él  Imperio,  procuró  hacerle  desistir  de  su  intento. 

Entonces  Turismundo  volvió  á  su  Reyno,  executan- 
do  lo  mismo  los  demás    Reyes  aliados.  Solo  quedó 

JEüo  , 


(A)    Después  de  muerto  Honorio ,   su  sucesor  Va* 
kntiniano  restableció  á  Mtia  en  el  mando  general* 
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¿Etio  >  hallando  Atila    por  este  medio  ,   ocasión    de 

evitar  el  peligro  que  le  amenazaba,  restituyéndose  k 
Hungría  donde  permaneció  hasta  el  año  siguiente 
que  marchó  Otra  vez  contra  Italia. 

Habiendo  advertido  Valentiniano  que  el  daño  que 
amenazaba  á  este  Reyno  ,  nacía  del  mal  proceder 
de  ¿Etio,  por  no  haber  querido  destruir  á  Atíla  en- 
teramente el  año  anterior,  sospechó  de  su  fidelidad, 
y  lo  privó  de  la  vida  el  año  de  443. 

La  gloria  de  Turismundo  excitó  la  embidia  de  sus 
hermanos  Teodorico  y  Federico.  Estos,  sordos  á  la 
voz  de  la  naturaleza .  resolvieron  satisfacerse  en  1  a 
sangre  de  su  hermano.  Asi  pereció  este  Soberano, 
dexando  el  Cetro  á  su  asesino  Teodorico. 


ABIL  :    HISTORIA     INDIANA, 

escrita  por  el  mismo. 

JL  o  nací  en  Bassaim ,  Cantón  humilde  de  las  In- 
dias Orientales.  Mi  nombre  es  Adil ,  que  en  nuestra 
lengua  significa  justo  ;  titulo  que  me  ha  servido  siem- 
pre de  aviso,  para  traerme  á  la  memoria ,  las  obli- 
gaciones de  un  honrado  Ciudadano.  De  muy  joven 
fui  inclinado  á  viajar ;  he  corrido  una  gran  parte  de 
las  Indias  Orientales ,  y  de  la  Persia ;  he  estado  en 
Turquía ,  y  en  mi  pays  pasaba  por  un  grande  hom- 
bre, porque  havia  visto  á  Constantinopla ,  Ispahan, 
Cambaya ,  y  Visapúr* 

Algunas  muchachas  sensibles ,  y  bonitas,  me  pre- 
ferían á  sus  conciudadanos,  y  yo,  alma  tierna,  é 
impetuosa  ,  me  dexaba  arrastrar  de  estas  cadenas 
que  me  forjaba  el  amor  ,  y  recibía  su  placer^  Tuve 
la  osadía  de  cantarlas  algunas  odas  que  á  ellas  pa- 
recieron admirables,  aun  después  de  las  de  nuestro 

immortal  Saadi. 
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Mi    ambición  se 'contentaba  con  esto ,  quando  la 

Gazeta  literaria  de  Goa  las  anunció  al  publico,  co- 
mo obras  acabadas  de  poesía  Indiana»  Esto  me  aca- 
rreó un  numero  considerable  de  enemigos  :  ios  vie- 
jos me  miraban  con  indignación  maravillándose  de 
que  á  un  joven  humilde  y  extrangero,  le  tributasen 
aplausos  que  nunca  se  habían  dado  á  ellos ; 
los  mozos  ,  que  las  Damas  me  prefiriesen  ;  y  los 
Poetas ,  generación  mordaz  ;  como  también  sus  cria- 
dos, hallaban  mis  Poesías  detestables. 

Con  esto  en  cada  tertulia  ,  ó  junta  donde  me 
introducía  ,  los  unos  me  alababan  ,  los  otros  me 
vituperaban  excesivamente  ,  y  bien  presto  adquirí 
una  celebridad  que  yo  no  procuraba»  No  ciertamen- 
te ,  ni  los  elogios  hinchados  de  mis  amigos  ,  ni  las 
crueles  sátiras  de  mis  enemigos  pierezco  :  yo  soy 
un  ^hombre  mediano  ,  á  dos  dedos  cerca  de  la  na* 
da  ;  he  sido  flaco  en  mi  j  uventud  ,  pero  virtuoso, 
y  sensible  :  mi  conciencia ,  Juez  terrible  de  los  ma- 
los,  no  me  ha  declarado  jamas  mal  ciudadano.  Sa- 
tisfecho de  este  apreciable  testimonio ,  nunca  he  te- 
mido sino  cometer  una  baxeza.  Tres  cosas  son  de 
las  que  principalmente   me  acusan. 

Dicen  que  me  han  cortado  la  cabeza  en  Calicut; 
que  ¡el  Musti  de  Constantinopla  ,  me  ha  excomul- 
gado por  que  no  creía  en  los  ojos  azules  de  las 
Huris'y  y  que  soy  un  hombre  efímero,  inconstante 
y  superficial ,  por  que  no  permanezco  siempre  en 
lín  mismo  lugar.  ¿  Pero  quien  no  vé  que  la  prime- 
ra acusación  es  falsa  ?  mirad  aqui  la  cabeza  que 
dicen  me  han  cortado.  La  segunda  carece  también 
de  fundamento*  El  Musti  de  Constantinopla  me  quie- 
re bien  ;  puedo  manifestar  un  discurso  ,  donde 
muestro  muy  por  extenso  que  las  Huris  tienen  los 
ojos  azules  precisamente  :  yo  se  lo  dediqué  á  el ;  y 
me  dio   en  recompensa  una  magnifica  loba  forrada 
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de  pieles.  La  tercera  es  uñar  manifiesta  ínconsequen- 
cia.  De  este  modo  todos  quantos  mudan  de  casa 
cada  año  ,  serán  unos  inconstantes  superficiales.  Yo 
cambio  ,  ó  por  que  me  displacen  el  lugar  ,  y  los  ve- 
cinos ,  ó  por  que  no  me  prueba  >  bien  ,  ó  por  que 
qqiero  estar  mejor  en  otra  parte.  ¿No  son  estos 
motivos  muy  puestos  en  razón  ?  la  firmeza  no  con- 
siste en  vejetar  toda  la  vida  en  un. rincón  de  su 
país,  sino  en  la  energía  del  alma,  en  la  consis- 
tencia de  los  sentimientos  ,  y  en  una  invariable  adhe- 
sión á  sus  principios.  Bien  saben  mis  amigos  ,  que  ni 
la  distancia  de  los  lugares  ,  ni  la  instabilidad  de  la  for- 
tuna me  han  hecho  olvidarlos.  ¿Que  rnas  he  de  decir? 

No  obstante  que  estoy  aun  en  la  flor  de  mi  edad 
puedo  contarlos  de  12  ó  15  años  :  y  si  algunos  se 
han  borrado  absolutamente  de  mi  corazón ,  esto  no 
procede  de  mi ,  sino  de  su  indiferencia.  Yo  he  ama- 
do con  vehemencia ,  y  me  han  correspondido  ti- 
biamente j  he  querido  con  sinceridad ,  y  esta  se  ha 
convertido  en  doblez.  ¿Que  habia  de  hacer?  á  fuer- 
za de  ser  engañado ,  rae  he  visto  en  la  necesidad  de 
no  se  que  reserva  y  desconfianza  ,  que  no  previene 
en  mi  favor.  Leed  en  mi  frente  triste  y  estudiosa- 
mente la  pena  que  esto  me  causa  j  pero  mi  cora- 
zón siente  las  recientes  y  graves  heridas  que  ocul- 
ta ,  las  quales  no  se  cicatrizarán  enteramente.  Uno, 
ü  otro  amigo,  y  una  sola  amiga  me  quedan ,  cu- 
yos nombres  y  memoria  pueden  solo  consolarme 
de  las  injusticias  de  todo  el  mundo. 

Yo  perdono  á  mis  émulos  todo  el  mal  que  han 
pretendido  hacerme ,  y  por  ventura  mia  no  lo  han 
logrado  :  sus  discursos  ,  su  malignidad  ,  sus  calum- 
nias no  me  quitan  mas  el  sueño ,  que  las  descargas 
de  Artillería  que  se  hacen  en  Alemania  ,  mientras 
nosotros  estamos  en  África;  yo  digo:  en  todo  el 
mundo    hay   muchos  millones    de  personas  :  dicen 
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que  todo  el  mundo  habla  mal  de  mi ,  y  yo  no  veo 
que  sean  mas  de  $o  ,  ó  1005  pues  por  un  poco 
de  ayre  modificado  de  esta  suerte  ó  de  la  otra  por 
los  pulmones,  y  la  craquearteria  de;  50  ,  ó  100  sujetos* 
¿he  de  perder  yo  mi  tranquilidad  que  es  el  mas 
precioso  de  todos  los  bienes  ? 

No :  yo  quiero  vivir  mas  conmigo  mismo.  Res-¿ 
petaré  enhorabuena  á  todo  el  mundo  en  general: 
amaré  á  mis  amigos  como  es  justo  ;  pero  despre* 
ciaré  mis  calumniadores  ,  viviré  según  se  me  alcan- 
zare ya  nií  modo. 


LA  HIJA  SOLIERA. 


ü 


_  n  joven  enamorado  de  las  bellas  prendas  de 
una  niña  soltera  ,  se  valió  de  un  amigo  para  pe- 
dirla á  su  Padre  en  casamiento.  Este  no  qüeria  ca- 
sar á  su  hija  tan  pronto  ,  pero  no  obstante  ,  no  le 
desagradó  la  propuesta  (  por  reconocer  en  el  pre* 
tendiente  qualídades  que  le  hacían,  digno  de  conce-* 
derle  su  suplica  )  é  hizo  las  mayores  instancias  al 
amigo  para  que  se  quedase  á  comer. 

En  vano  se  quiere  ocultar  este  asunto  á  la  hija. 
Sospecha  lo  que  es  ,  y  comienza  á  razonar  en  su 
interior  de  este  modo.  ¿A  que  vendrá  este  Cavalle- 
ro  que  mi  padre  hace  quedar  a  comer  en  casa?  No, 
no;  seguramente  que  no  me  ha  hecho  tan  profun- 
das cortesías  sin  motivo.  Ya  conozco  por  que  cau*- 
sa  ha  venido  acá. 

Nuestro  negociador  no  habia  perdido  la  esperan- 
za de  lograr  su  intento ;  y  quando  tenia  ya  ai  viu- 
do un  poco  alegre  ,  se  atreve  á  hablarle  segunda 
vez.  Señor,  le  respondió  el  padre, estad  seguro  de 
que  obro  así  ,  no  por  rigor  ni  por  capricho  :  aun 
no  debo  casar  mi  hija  j  es  muy  joven  ,  tocia via  no  tie-. 

ne 
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ne  catotce  años:  mientras  decía  estas  ultimas  pala- 
bras, entró  la  Liseta  con  un  plato  que  servia  á  la 
mesa  :  ¿que  es  lo  que  decís  padre  mió  ?  replicó  ,  o§ 
engañáis.  ¿Que  ,  no  tendré  yo  mas  que  catorce 
años  ?  no  >  no  ,  tengo  catorce  años  y  siete  semanas. 
Ahora  bien  ,  el  Padre  la  dexó  casar  ?  —  no  Iq 
sé ;  pero  ¿quien  lo  pregunta?  —  muchas  personas 
que  quieren  saber  el  ñn  de  esta  historia,  y  la  ma- 
yor parte  de  ellas  solteritas:  ¡  Ah!  si  es  así,  es  me- 
nester tranquilizarlas.  Si ,  el  padre  sintió  haberse 
engañado  y  dexó  casar  á  Liseta. 

»    ■  -  ■  • 

Los  Espectáculos  de  las  Ciudades  ,  compara- 
dos con  los  de  la  naturaleza. 


u. 


n  joven  Inglés  después  de  haber  seguido  con 
suceso  varias  conquistas  amorosas  ,  queriendo  hacer 
cotejo  de  los  placeres  que  había  disfrutado  en 
las  Ciudades ,  con  los  de  las  campiñas ,  se  di- 
rixió  á  un  valle  encantador  ,  a  quien  la  natura- 
leza parecía  haber  formado  con  singular  com- 
placencia. Por  un  lado  elevaban  los  montes  su 
cima  orgullosa  hasta  las  nubes  :  por  otro,  unas  co- 
linas entapizadas  de  céspedes  mezclaban  su  color 
verde  con  el  azul  del  Cielo  :  el  fondo  de  él ,  era 
una  llanura  risueña,  ó  llamémosle  lecho  de  una 
yerba  tierna,  sembrada  de  flores.  Algunos  arboles 
esparcidos  sin  orden,  aumentaban  el  embeleso  ,  y 
permitian  á  nuestro  joven  un  fresco  y  sombrío 
abrigo  contra  el  ardor  del  sol.  Aquí  Pomona  hacía 
un  manifiesto  de  sus  ricos  dones  ,•  mas  lexos  en 
medio  de  las  Jiojas  ,  se  veía  pendiente  un  racimo 
rubio  lleno  del  dulce  licor  de  Baco.  Algunos  ga- 
nadas pasturaban  tranquilamente  en  el  prado  ,  sin 

miedo 
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-íriiedo  del  lobo  cruel  ,  y  un  pastor  contento  re- 
petía con  su  flauta,  las  mismas  sonatas  con  que 
en  otro  tiempo  había  lisonjeado  á  su  esposa:  su 
perro  fiel  coleaba  al  rededor ,  y  velaba  sobre  el  gana- 
do. A  poca  distancia  se  descubrían  algunas  chozas  hu* 
mudes  ,  y  dos  arroyuelos  ,•  que  conduciendo  por 
cien  arrodeos  su$  aguas  cristalinas, acababan  de  per- 
feccionar aquellos  quadros  Campesinos. 

No  hay  duda  ;  el  atractivo  de  la  naturaleza  es 
poderoso  aun  sobre  los  corazones  mas  preocupados. 
El  joven ,  á  quien  llamaremos  Alfonso  ,  queda  sor- 
prendido con  la  vista  de  objetos  tan  hechiceros: 
hubiera  sido  su  priiner  movimiento  prosternarse  an- 
te el  Cielo  y  admirar  las  sublimes  obras  del  supre- 
mo Hacedor  ,  si  su  idea  «bastante  desimpresionada 
de  las  memorias  de  la  sociedad ,  de  que  acababa  de 
separarse ,  se  hubiera  podido  prestar  á  todo  lo  bue- 
tío  que  se  había  presentado  ante  su  vista.  Esta 
de  repente  se  deslumhra,  y  se  fixa  con,  ad mi r ac- 
ción ,  en  una  niña  aparecida  allí  de  pronto ;  pero 
tan  hermosa  como  se  pintaba  antiguamente  la  ma- 
dre de  los  amores  :  su  corazón  se  retrata  en  su  car 
ra  dulce  y  amable;  de  sus  bellos  ojos  parten  unos 
rayos  que  atraviesan  el  alma.  Las  hojas  de  rosa 
están  mezcladas  ^en  sus  mexillas  de  azuzená  :  sobre  sus 
labios  encarnados  3  se  observa  un  gracioso  sonrriso : 
el  dulce  juego-  de  su  boca  inspira  el  amor  y  la 
ternura  ;  un  feliz '  ■■ pastor  está  sentado  junto  á  ella 
y  unidos  de  poco  tiempo  antes  con  los  lazos  de 
Hymeneo ,  rebosan  por  todas  partes  el  placer  desús 
corazones. 

Alfonso  lee  en  los  rostros  de  los  dos  amantes  su 
mutuo  amor;  y  como  si  fuera  dueño  de  Cecilia, 
unos  crueles  zelos  sf  apoderan  de  su  alma.  Mira  al 
pastor ,  á  quien  entenderemos  por  Lorenzo  ,  con  ojos 
úq  emulación  ,  y  no  puede  contener  ni  ocultar  su  tras- 

tor- 
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torno    i   se  mantiene  algún    tiempo  incierto  sobre  lo 

que  debe  hacer ;  no  sabe  si  continuar  su  proyecto 
á  pesar  del  terrible  rival,  ó  huir  de  un  objeto  cuya 
conquista  nq  encuentra' fácil.  La  hermosura  de  Cecilia, 
y  una  ojeada  que  dio  hacia  él  por  casualidad  ,  le 
prometían  vanamente  una  victoria ,  que  no  tenia  otro 
apoyo  que  aquella  esperanza  que  acompaña  siempre 
á  los  amantes  :  en  fin,  se  acerca .....  La  pastora 
sorprendida  mira  a  su  querido  esposó  ,  y  parece  que 
le  pregunta  lo  que  ha  de  hacer. 

Quando  el  amor  es  extremado,  prontamente  se  alar- 
ma ,  y  Lorenzo  que  adoraba  á  Cecilia  no  se  había 
podido  escusar  á  un  movimiento  de  zelos ,  contra  el 
forastero  que  venia  á  interrumpir  su  dulce  entrete- 
nimiento :  baja  la  vista  sonrrojado  $  no  dice  á  Ce- 
cilia lo  que  teme ,  porque  no  quiere  anunciarle  que 
sospecha  de  su  ternura  ,  habiendo  recibido  de  ella 
tantos  juramentos  $  pero  desea  que  ella  entienda  el 
dolor  que  ocupa  su  corazón ,  y  el  negro  velo  que 
lo  obscurece.  Cecilia  traslada  á  su  frente  todos  los 
afectos  de  su  alma ;  le  pide  segunda  vez  su  respues- 
ta 5  pero  viendo  que  su  esposo  no  hace  mas  que 
suspirar ,  se  levanta  veloz  y  sigue  el  camino  de  su 
cabana.  Lorenzo  se  dá  mil  enhorabuenas  de  la  acer- 
tada resolución  de  Cecilia  y  la  acompaña.  Entonces 
Alfonso  se  detiene  y  sigue  con  los  ojos  á  la  pareja 
afortunada.  ¡O  naturaleza!  exclama  como  encantado: 
gá  quien  distribuyes  tus  favores  ?  ¿una  simple  moza 
del  campo  poseedora  de  tanta  belleza  ?  ¿y  será  ra- 
zón que  quede  sepultada  en  esta  obscuridad  ?  no  her- 
mosa niña,  no;  no  nacistes  para  un  estado  tan  bajo. 
Yo  soy  quien  ha  de  sacarte  de  él  *  y  quien  ha  de  co- 
locarte en  sitio  donde  puedan  brillar  tus  hechizos: 
has  de  probar  que  nada  iguala,  á  los  encantos  del 
mundo  :  entonces  sentirás  vivamente  los  dias  que  no 
te  entregastes  á  ellos.  (  Se  concluirá* ) 

EL 


lo 

EL  CORRESPONSAL 

DEL   CORREO   DE   GERONA 

CARTAS    DE    UN   CATALÁN 

RESIDENTE  EN  MADRID. 


Carta  Primera  al  Editor  del  Corneo. 
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uy  Sr.  mío :  el  extablecimierito  de  un  correo  li« 
terario  en  esa  Ciudad  ,  excitó  en  mi  el  deseo  de 
conocerle.  Ausente  mucho  tiempo  há  de  mi  Patria, 
deben  serme  interesantes  las  cosas  que  pertenecen 
á  ella.  Sobre  todo  ,  la  literatura  há  llamado  siempre 
mi  inclinación.  El  Diario  de  Barcelona  no  bastaba 
para  satisfacerla.  Parecióme  mas  universal  y  útil  el 
plan  que  Vm.  se  há  propuesto  en  el  suyo. 

Escribí  á  un  amigo  mió,  que  con  motivo  de  la 
guerra  reside  en  ese  Pueblo.  Por  su  medio  hé  po* 
dído  lograr  leer  los  26  números  que  hasta  ahora 
van  publicados,  (A)  y  pienso  continuar  en  los  si- 
guientes ,  si  mi  amigo  no  muere  ,  ó  su  Correo  de  Vm. 
110  se  extingue  pronto  y  desgraciadamente. 

No 


(A)  Esta  Carta,  que  verdaderamente  ha  venido 
de  Madrid  $  salió  de  aquella  Corte  el  13  de  Maya 
pasado  >  por  lo  que  parece  cierto  no  haber  su  Autor 
podido  leer  basta  entonces  mas  que  26  números* 


II 

No  es  esto  aun  lo  principal:  se  me  ha  pegado  sia 
saber  como,  la  man  ia  de  escritor:  siento  violemos  de- 
seos de  dar  una  consistencia  durable  á  mis  pensa- 
mientos ,  y  de  Verlos  estampados  en  letras  de  mol- 
He;  ser  la  admiración  de  unos,  y  el  desprecio  de 
otros.  Su  Periódico  de  Vm.  me  ha  parecido  ¿  propo* 
sito  para  satisfacer  las  -rarezas  de  escritor  ,  que  ya 
rae  van  entrando.  Esto  será  si  Vm.  tiene  la  bondad 
de  conceder  en  él  algnn  lugar  á  mis  cartas. 

Como  solo  escribo  po*  mi  placer,  y  diversión, 
no  me  impongo  carga  ni  obligación  alguna.  Toma- 
ré la  pluma  quando  me  acomode ;  la  dexaré  quando 
quiera.  Seré  tan  libreen  los  asuntos,  como  en  el 
trabajo.  No  me  ceñiré  precisamente  a  uno,  y  mi 
pluma  se  prestará  fácilmente  a  las  ideas  del  instan- 
te;  las  abandonará  de  repente  para  seguir  las  que 
se  le  presenten  de  nuevo. 

La  alabanza,  el  desprecio  la  indiferencia  del  pu- 
blico, las  miraré  d¿T un  mismo  modo.  Mees  igual 
el  elogio  que  la  sátira.  Escribo  para  mi ,  no  para 
los  demás. 

La  misma  indiferencia,  observaré  en  mis  asuntos. 
Diré  mis  opiniones  libremente;  si  excitan  la  risa,  el 
enfado  ó  el  desprecio,  levantaré  la  voz ,  y  si  no  me 
quieren  oir,   hablaré  para  mi  solo. 

La  critica,  la  sátira,  me  agradan,  y  es  inútil  el 
decir  por  qué.  Vivo  mucho  tiempo  ha  en  la  Corte, 
medito ,  observo ,  y  hasta  aqui  hé  callado ;  desde 
ahora  hablaré :  pintaré  las  cosas  tal  como  yo  las 
veo.  Mis  cartas  darán  bien  pronto  a  entender  mi 
carácter,  mi  humor,  y  mi  genio.  Ni  soy  mysan- 
tropo  ni  filántropo :  ¿  Pues  que  seré?  lo  que  sea. 

Leo  las  obras  que  se  publican  diariamente  :  for- 
mo mi  juicio  ^Háámi  modo,  y  tal  qual  sea,  Vm, 
lo  verá. 

También    sujeto  a  mi  jurisdicción  su  Correo :  agra- 
de- 


deceré  el  Fa^or  que  haga  Vm.  en  publicar  mis  car- 
tas ,  pero  por  eso  no  haré  traición  á  la  verdad;  me 
hé  acostumbrado  á  decirla ,  y  no  puedo  llamar  á 
lo  negro  blanco. 

Respeto  á  las  cosas  que  se  deben  respetar ,  y  enf 
las  que  «están  sugetas  á  las  opiniones  de  los  hom- 
bres, rasgo  y  corto  con  la  mayor  velocidad.  En  sol- 
tándoseme, la  maldita  no  hay  quien:  me  deten* 
ga.  Al  correo  que  viene  ,  creo  que  caerá  mi  in~ 
flexible  vara  censoria  sobre  su  Periódico.  Esta  será 
mi  pieza  de  ensayo.  Si  no  le  agrada  el  correspon- 
sal, omitir  sus  cartas :  todo  me  es  igual  ,  de  qual- 
¡quier  modo  reconózcame  Vm»  por  su  servidor. 


El  Catalán  en  Madrid* 


CON    LICENCIA. 

til  II  "Til  II'     II    l  I        I  '         i  ■ 


En  la  Imprenta  de  María  Bró,  Viuda,  administrada  por  FERMÍN 
NI90LAU  t  calle  de  las  Ballesterías  en  las  quatro  Esquinas. 
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ESCUELA   HISTÓRICA  ,    T  MORAL 

del  Soldado. 

Se  ba  recibido  en  el  Despacho  de  este  Periódico 

la  siguiente  Carta. 

Señor  Editor  del  Correo  de  Gerona. 

2»  (A)  V^omo  Vm#  ^  tomado  á  su  cargo  la  instruc- 
„cioo  de  los  Militares ,  no  podrá  extrañar  que  cada 
w  uno  de  estos  le  pregunte  lo  que  tenga  por  conve- 


nien- 
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(A)  Para  no  confundir  esta  Carta  con  otras  que  se  han 
supuesto  úirixidas  al  despacho  de  este  Periódico ,  se  ad- 
vierte que  verdaderamente  se  ha  recibido  en  ¿U 


Z  .*£  .íllíjpl 

,3  nieníe ;  pero  sino  satisface,  ó  lo  hace  con  poca  so- 
lidez* nadie  lo  libertará  de  qige'sé  lé  tíiga , qúe^se 
„  ha  comprometido  á  una  empresa,  á  cuyo  desempeño, 
„no  bastan  su  estudio  y  tajjento.  .  r 

„Los  qde  ékmi^k  %  Wtñ.  km,  somos  ¡juatro  On- 
ecíales de  los  Reales  Carpos  de  Artillería  é  Inge- 
„  nieros  ,  que  por  quanto  contribuimos  cada  dia  de 
„  correa  con  nuestro  cpntingente  ^leemos  su  Periódi- 
„  co  y  no  nos  desagrada-:  la  tíriiéar  cesa  que  rhirá- 
$¡  mos  con  indiferencia  es  la$  memorias  de  Cataluña  : 
„  pero  á  los  demás  asento^  que  trata,  les  ponemos 
„  nuestro  V.0  B,°  :  nos  hallamos  muy  distantes  de  pre- 
,,  tender  ganar  el  corazón  de  Vm.  con  esta  arenga, 
,,  y  en  testimonio  de  ello,  Va  á  probar  la  hiél,  en  se- 
,>  guida  de  la  dulzura.     , 

?,  Muchos  de  nuestros  (Qnpañeros  se  alegraron  con 
„  nosotros  ,  quando  vimos  en  los  números  19 ,  y  21, 
„  que  Vm.  triaba  de  las  my rallas  ;  de  1%  defensa  3~*d@l 
,?  ataque;  de  si  ía  pólvora  es  miícho  mas  fuerte  que 
5,  el  ariete,  y  otras  cosas  de  esta  clase;  pero  nos  atur- 
,3  dio  el  desatino^ gue  se  vé  en  el  citado  número  19, 
í?  pagina  9  ,  y  en  él  21 5  pagina  io",  en  los  que  Vm. 
^,  prefiere  el  ataque  a  la  fortific^ciop  ¡  quantas  opinio- 
„nes  hay  en  contrarío!  ' 

w  ¿  La  insigne  Roma  no  tubo  el  mayor  asilo,  des- 
„  pues  de  no  encontrarlo  en  sus  tropas,  en  el  Castillo 
„  del  Capitolio  ?  Nosotros  deseamos  oír  á  Vm.  algún 
„  tanto  en  esta  materia  #  y  quando  no  lo  convenzan 
„  los  dictámenes  que^hay  á  favor  de  la  fdftí|cacion, 
?3  almenos  háganos  el  gusto-  de  arrojar  alguna  éíu* 
„  dicion,  por  donde  nos  consté  que  entiende  algo  de 
3,  la  facultad. 

,3  Sobre  la  Artillería  se  desearía  saber  como  es 
,3  aquello  de  que  en  la  retirada  curbay  van  las  baias 
3,  al  blanco  de  la  puntería  3  y  si  la  desigualdad  con 
#  que  se  retire  una  pieza,  puede  influir  algo  en  el 
3,  error  de  los  titos.  „Nues- 
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-  w  Nuestra  pretensión  nada  tiene  de  extraordinaria* 

„  sntes  bien  podríamos  apoyarla  con  algunas  noti- 
„  cias  que  se  nos  han  dado,  sobre  haber  Vm.  sa- 
„  bido  por  experiencia  que  cosa  eran  ataques,  antes 
yi  de  dedicarse  h  instruirnos  con  su  Periódico ;  pero 
y,  la  certeza  ó  falsedad  de  estas  especies,  debe  ser- 
„  nos  muy  indiferente  :  que  Vm.  sea ,  ó  haya  sido 
,,  Militar  ,  Abate ,  Clérigo  ó  Religioso,  como  sea 
&  literato ,  y  nos  satisfaga ,  importará  bien  poco  : 
„  estamos  muy  libres  de  la  preocupación  de  que  el 
^órgano,  por  donde  nos  llegue  la  ilustración  y  el 
„  gusto  fino  ,  ha  de  tener  carácter  determinado.  Vm. 
„  no  extrañe  el  ayre  libre  de  esta  carta ,  porque  es 
„  efecto  ,  sino  preciso ,  quasi  general  de  nuestra  pro- 
„  fesion  :  de  qualquier  modo  somos  afectos  á  sus 
„  papeles  &c.  <« 

Pudiera  desde  luego  contéxtar  á  la ■  Carta,  antece- 
dente con  una  razón  de  congruencia,  qual  sería,  que 
la  Instrucción  Militar  que  se  propone  dar  en  este 
Periódico  ya  se  dexa  ver  hasta  donde  llega ,  quando 
se  lee  en  seguida  :  ó  Escuela  histórica  y  moral  del 
soldado  :  los  cuerpos  facultativos  tienen  un  estudio 
tan  vasto  ,  que  sería  una  conocida  audacia  la  del  que 
se  propusiese  no  solo  instruir  plenamente  á  sus  in- 
dividuos ,  sino  responder  como  oráculo  á  todas  sus 
dudas  :  lo  que  hasta  ahora  se  ha  escrito  en  la  Ins- 
trucción militar  ,  creo  que  desempeña  bastante  el 
Prospecto  con  que  se  anunció  :  tampoco  debería  es- 
timularme lo  que  se  cita,  sobre  que  prefiero  el  ata- 
que k  la  defensa  ,  pues  bien  se  manifiesta  que  en  los 
números  193  y  21,  se  trata  de  una  materia  extrac- 
tada de  la  defensa  de  las  Plazas  que  escribió  en 
Griego ,  Eneas  el  táctico,  y  después  traduxo  en  fran- 
cés el  Conde  Béausobré.  Pero  yo  soy  de  carácter 
propenso  á  complacer ,  y  casi  me  veo  obligado  á 
contentarles  por  la  finura  7  atención,  y  buen  modo 

con 
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pon  que  los  autores  de  la  Carta  se  explican  9  dicien- 
do, que  se  bailan  aturdidos  con  el  desatino  de  pr efe* 
rir  el  ataque  á  la  defensa*. 

Digo  pues  ,  que  la  opinión  mas  sólida  que  hé  ha-: 
liado  á  favor  de  la  fortificación ,  es  la  del  Ingenie- 
ro Mut;  porque  después, de  haber  meditado.por  mu- 
chos años  las  obras  de  Barleduhc,  las  tablas  de  Ga- 
lileo,  las  instrucciones  de  Marolois,  Fritach,  Doguen, 
Ville ,  Tensin  ,  el  Conde  de  Pagan ,  Pedro  Pablo  Flo- 
rian  -,  Gabriel  Busca  y  otros  muchos  ,  escribió  una 
obrita  con  bastante  juicio  ,  hablando  en  ella  de  las 
fortificaciones  regulares  ,  é  irregulares ;  por  lo  que  mi 
contextacion  se  reducirá  á  hacer  un  pequeño  análisis 
de  los  artículos  que  mas  correspondan  para  el  ob- 
jeto que  tratamos. 

Preferencia  de  la  defensa  al  ataque. 

¿  J7  orque  ha  de  creerse  que  es  mejor  gastar  en 
gente  y  armas  el  dinero,  que  en  fortificaciones? 
¿  acaso  porque  es  mayor  gloria  adquirir  Reynos  que 
conservarlos?  El  arte  de  la  esgrima  nos  sacaría  de 
este  error,  si  asi  pensásemos.  En  él  vemos  reproba- 
da la  herida  que  ai  mismo  tiempo  no  ha  cubierto 
el  cuerpo  de  quien  la  causó;  nuestro  valor  se  ad- 
vierte mas  en  la  conservación  que  en  la  conquista : 
esto  se  deduce  de  principios  bien  claros.  El  que  pe- 
lea para  adquirir,  lucha  con  la  esperanza  ;  el  que 
defiende  ,  está  inflamado  por  la  posesión  :  es  mucho 
mas  fácil  conservar  mi  hacienda ,  que  apoderarme 
de  la  agena  :  los  Romanos  llevaban  el  anillo  mili- 
tar en  la  mano  izquierda,  que  es  la  que  tiene  el 
escudo  para  la  defensa ,  y  no  en  la  derecha ,  que 
lleva  la  espada  con  que  ofende.  El  célebre  Epami- 
nondas ,  murió   abrazado  con   su  escudo  diciendo : 

no 


no  tomé  ¡as  armas  sino  para  iefender  la  paz  5  y  I» 
libertad  de  T bebas.  Los  Lacedemonios,  no  castigaban 
á  los  soldados  que  perdían  la  espada ,  sino  á  los  que 
se  presentaban  sin  el  escudo  :  los  Romanos  ,  que- 
riendo significarque  apreciaban  mas  á  Fabio  Dextro, 
que  á.  Marco  Aurelio ,  llamaban  al  primero  ,  escudo, 
y  al  segundo ,  estoque  de  la  República  :  los  legisla- 
dores han  extablecido  mas  medios  de  conservar,  que 
de  adquirir  ó  dilatar  Imperios. 

Es  cierto  que  muchas  gentes  aplauden  mas  ai 
conquistador  que  al  defensor ;  pero  la  ignorancia 
finde  culto  a  lo  que  vé  y  no  á  lo  que  debía  exa- 
minar: la  conquista  es  ruidosa,  commueve  ,  aparenta, 
tiene  novedad  Esto  causa  admiración  :  la  razón 
cede  muchas  veces  á  las  impresiones  de  exteriori- 
dad :  un  arroyo  orgulloso  que  se  precipita  con  rui- 
do ,  suele  fixar  mas  los  ojos  de  muchos  sujetos  que 
un  rio  caudaloso  cuyas  aguas  obstentando  por  fue- 
ra tranquilidad  ,  corren  por  dentro  con  un  crecido 
caudal  j  lo  estrepitoso  de  una  conquista  suele  á  ve- 
ces poner  en  olvido  las   glorias  del  que  conserva. 

La  arquitectura  militar  ha  diferenciado  con  los 
tiempos  ,  y  se  ha  perfeccionado  con  las  experien- 
cias ;  nuestros  mayores  no  dexaron  de  conocer  con 
delicadeza  la  guerra  defensiva  y  ofensiva  ,  pero  si 
aquella  ha  variado ,  es  por  que  esta  ha  mudado 
Cambien  enteramente  ;  las  leyes  militares  ,  son  co- 
mo las  civiles  ;  es  menester  pues  acomodarlas  á 
los  tiempos  y  á  las  ocurrencias  :  las  armas  ofen- 
sivas de  la  antigüedad  eran  las  Romfeas  ,  Spa- 
ras  ,  Sarisas  ,  Egeneas  ¡¿  Monobarbulos  ,  Materas, 
Runas  ,  Sabinas  ,  Veruinas ,  Dolones ,  Flechas  y  Sae- 
tas. Los  Africanos  usaban  las  hastas  ,  los  Egyp- 
cios  las  lanzas  ,  los  Lacedemonios  la  espada  ,  las 
Amazonas  las  achas  y  martillo,  los  Mallorquines  las 
hondas.  Las  maquinas  de  expugnar  eran  los  Catapul- 
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tas ,  Sambucas ,  Arietes  ,  Exostras,  Telenones,  Es- 
corpiones ,  Clocheas ,  Phalaríeas  ,  Ballestas  grandes, 
Malleolos ,  Tribaios  j  Tortugas  ,  y  Vineas ,  qué  aun 
hoy  se  imitaa  con  nombre  de  galerías.  Según  se 
mudaban  las  armas  ofensivas,  variaban  también  las 
defensivas  ,  porque  la  perfección  del  arte  consiste 
en  aplicar  la  defensa  proporcionada  á  la  hostilidad. 
Usaban  los  Baluartes  redondos  ,  quadrados  ,  y 
prolongados ,  con  casamuro  guarnecido  á  poca  dis* 
tanda  con  torres ;  esta  forma  de  fortificación  sería 
absolutamente  perniciosa  en  la  guerra  de  estos  tiem- 
pos :  el  enemigo  llegaría  al  pié  de  la  muralla  y  del 
Baluarte ,  sin  que  lo  vieran  los  defensores  de  la  Pla- 
za. Para  oponer  al  ariete  eran  mejores  formas  la 
redonda  y  quadrada ;  la  distancia  que  ponian  entre 
las  torres  ,  era  muy  corta,  porque  tomaban  la  li- 
nea de  la  defensa  del  tiro  de  armas  de  poco  al* 
canze.  Los  Romanos  se  conservaron  tanto  tiempo, 
porque  tenían  esta  perfección  del  arte  militar  ,  que 
como  dUe  consiste  en  acomodar  la  defensa  á  la 
ofensa. 

Castillos  9Ciudaáelas  ^  y  Fuertes. 


odos  saben  que  para  custodiar  un  rio,  la  boca 
de  un  Puerto  ,  tin  pasage  ,  ó  alguna  eminencia  ;  pa- 
ara  dominar  y  sujetar  un  lugar  ,  están  extablecidas  es- 
las  obras.  Algunas  Ciudadelas  ó  Castillos  ,  tienen 
quatro  Baluartes  scdrao  ios  de  Breda  ,  Montpellier, 
Spandaw  &c:  otros  son  pentágonos  como  el  de 
.Anveres  y  Turin?  otros  exágonos  como  el  de  Mi- 
lán ,  Orange  £cc.  Las  circunstancias  y  máximas  de 
este  genero  de  fortificaciones,  consisten  en  que  es- 
ten  eminentes ,  que  dominen  ó  franqueen  todas  las 
j>axtes  de  la  Ciudad  ^  llagar  o   villa  de  las  quales 

han 
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han  de  estar  algo  separadas  ,  por  lo  menos  con  el 
espacio  que  baste  á  hacer  una  cortadura ,  en  el  ca- 
so de  que  el  enemigo  haya  ocupado  la  población 
inferior  :  £erca  de  estas  fortificaciones  no  deben  edi- 
ficarse casas  ,  y  si  las  hubiese  conviene  demolerlas. 
Siendo  pentágono  esta  fortificación  ,  ha  de  tener  los 
dos  Baluartes  que  miren  al  Lugar  para  guardarle ,  y 
los  otros  tees  á  la  campaña.  Las  Cindadelas  en  los 
lugares  son  el  ultimo  refugio  de  la  defensa.  Las 
fortificaciones  de  pasages  de  ríos,  están  sujetas  á  mu- 
cha variedad ,  por  que  la  ocasionan  las  circunstan- 
cias de  sus  sitios  :  casi  todas  las  riberas  desde  An- 
veres  por  el  Escalda  ,  y  mucha  parte  de  las  del 
Rhin  ,.  tienen  guatnecidos  los  pasages  de  quadrados 
y  pentágonos.  Las  proporciones  del  terreno  ,  los  ac- 
cidentes de  inundaciones  ,  la  observación  de  las  par- 
tes ,  la  esperanza  de  los  socorros  ,  la  calidad  del 
sitio  para  los  fundamentos  y  fabricas  .,  la  aten- 
ción a  ios  padrastros»,  y  el  genero  del  peligro ,  han 
de  ofrecer  los  motivos  para  la  elección. 

En  las  Plazas  marítimas  son  muy  necesarios  los 
Castillos  >  de  los  quales  tenemos  muchos  exemplares 
-en  los  Puertos  del  Mediterráneo,  unos  naturales  y 
otros  industriosos  en  que  el  arte  ha  favorecido  á  k 
naturaleza.  Sobre  las  fortificaciones  de  las  fronteras, 
solo  diré  que  su  objeto  es  defender  el  costado  del 
Reyno  ó  Provincia  ,  impedir  la  entrada  al  enemigo, 
abrigar  las  fuerzas  y  armas  propias ,  asegurar  la 
retirada  en  los  nuevos  progresos  de  la  guerra ,  in- 
timidar los  sublevadores ,  proteger  los  socorros ,  ira- 
pedir  la  diversión  de  .armas  por  aquel  parage  ,  y 
otras  muchas  máximas  de  estada  Creo  que  lo  dicho 
!bastará  para  no  dexar  desairada  la  pretensión  de  los 
Ingenieros ,  en  la  carta  que  ha  causado  esta  respues- 
ta, pues  hablar  de  los  Baluartes,  Parapetos,  Ter- 
raplenos ^  Murallas  de  ladrillo  o  piedra,  Golas  ,  Fo- 
sos 


sos ::  meterme  &  tratar  dé  los  perfifes  tie  las  obras 
exteriores  ,  permanentes  y  momentánea^  ,  con  lo  de*- 
mas-. .que,  corresponde  á  su  estudio,  fuera  de  que  no 
es ;  del'  mió  ,  es  negocio  para  papeles  de  otra  clase; 
,y  los  que  necesiten  de  ellos  pueden  muy  bien  ca- 
jonearlos ,  sin  que  cause  fastidio  al  publico,  á, quién 
nauii  esta  coniextacion  quizá  j  parecerá  impertinente. 

No  obstante^  parece  .muy  justo  que  habiendo  sar 
tisfecho  la  solicitud  de  los  ingenieros  ,  se  hablé 
aunque  ligeramente  sobre  la  artillería.  En  primer 
lugar  :  luego  que  se  inventó' esta  ,  se  trató  de  que  por 
el  mucho  gasto  que  hace  de  pólvora,  seria  mejor  re- 
partirla en  armas  pequeñas  de  fuego ;  que  causaba 
mas  espanto  que  daño  ,  que  hacia  mas  ruido  que  estra- 
go, que  no  se  acomodaba  a  todoüegar,  ni  servia  para 
todo,  y  asi ,  que  seria  perdido  el  tiempo  que  se  gastase 
en  averiguar  la  causa  del  error  de  los  tiros  j  mas 
los  que  pensaban  con  juicio  ,  desde: luego  compre- 
hendieron  que  los  efectos  de  una  batería  bien  construi- 
da, no  podían  verificarse  con  armas  de  menor  tamaño 
que  el  cañón  ;  en  esta  inteligencia ,  y  conociendo 
que  mi  respuesta  á  la  pregunta  que  se  me  hace,  no 
,es  para  instruirse  los  profesores  de  esta  facultad, 
sino  acaso  para  ver  sí  mi  dictamen  está  de  acuerdo 
con  el  suyo:  digo j  que  las  experiencias  de  Barle- 
duch  y  las  del  citado  Ingeniero  Mut  ,  están  de 
acuerdo  en  que  de  la  retirada  curba  van  las  balas 
al  blanco  de  la  puntería  ,  y  lo  hacen  mas  patente 
con  el  exemplo  de  la  honda  que  sin  embargo  de 
bornear  circularmente,  arroja  directamente  la  pie- 
dra ;  pero  si  decimos  que  la  bala  sale  antes  de 
moverse  el  cañón  nos  arguyen  con  la  fuerza  que 
este  padece  antes  de  desembocar  aquella;  mas  el 
argumento  no  es  convincente/Todo  el  mundo  sabe 
que  la  pólvora  encendida  no  impele  para  atrás  ,  y 
que  la  bala  cuyo  peso  es  de  pocas  libras  /no  pue* 

de 
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de  mover  tantos  quíntales  de  canon  y  cureña  ¿pues 
quien   causa  la  retirada  de  la   pieza?  ......  el  ayre 

que  ha  de  entrar  á  socorrer  el  vacio  de  aquel  otro 
que  ha  consumido  el  fuego,  motiva  la  concusión  en 
la  explosión.  De  esto  nace  el  trueno  ;  el  salitre  nos 
ofrece  un  exemplo  en  cada  uno  de  sus  granos  ,  que 
encendidos  hacen  concitar  ,  y  resonar  el  ayre  :  por 
esto  tenemos  experiencia  de  que  disparando  una 
pieza  qué  tenga  ante  sí  muy  próxima  la  muralla, 
nace  mas  retirada  por  la  mayor  repercusión  del 
ayre. 

Luego  si  la  pieza  nó  empieza  su  retirada  antes  de 
salir  la  bala  ,  será  vano  el  cuidado  de  los  artilleros 
en  que  no  haya  desigualdad  en  las  ruedas ,  ni  en  el 
asiento  del  efuste  >  como  tampoco  causarán  error  de 
tiros  las  explanadas ,  de  qualquier  forma  que  se  con- 
sideren. Para  afirmarlo*  es  menester  desayrar  á  los 
maestros  que  nos  han  precedido  ;  y  pues ,  ¿  que 
deberemos  hacer?  dirixirnos  por  la  razón,  hacer 
que  la  preocupación  no  reyne  hereditariamente  entre 
nosotros ,  despreciar  la  opinión  quando  la  experien- 
cia  habla. 

Me  parece  suficiente  lo  expresado  para  satisfacer  á  lo 
que  se  me  pregunta  por  la  Carta  antecedente ,  y  en 
caso  de  parecer  incompleto  el  desempeño,  podrán 
disculparme  las  circunstancias  de  la  velocidad  de 
horas  con  que  se  ha  respondido  ,  el  cortísimo 
número  de  libros  con  que  se  forma  este  Perió- 
dico, y  el  no  haber  dedicado  mis  estudios  con  pro-» 
fundidad  á  la  fortificación,  ni  a  la  Artillería. 


Con* 
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Concluye  la  historia  -particular  de  Francisca 

Civille. 

CARTA   2.a. 


na  casualidad  feliz ,  sirvió  para  libertar  la  vi- 
da á  mi  amo ,  el  Caballero  Civille. 

Ya  te  he  dicho,  querido  amigo  i  en  mi  anterior, 
que  nosotros  temiendo  el  furor  de  los  vencedores 
que  empezaba  á  experimentarse  ya  en  la  guarnición, 
huimos  apresuradamente.  Mi  amo  quedó  expuesto 
á  todo  su  rigor.  Por  fortuna  los  quatro  soldados  que 
saqueaban  la  casa,  eran  de  la  compañía  del  Capi- 
tán Lago ,  amigo  de  mi  ama  Reconociéronle  9  y  fué 
tratado  con  mucha  humanidad. 

Poco  tiempo  permanecieron  estos  en  su  alojamien- 
to. Fueron  reemplazados  por  un  Teniente  de  Guar- 
dias Escocesas  llamado  Desmoulins.  Sus  criados  me- 
nos humanos  que  los  habitantes  anteriores,  arrojaron 
al  enfermo  sobre  un  mal  xergon  en  un  quarto  reti- 
rado é  incomodo. 

Las  desgracias  iban  cada  vez  en  aumento.  Algu- 
nos enemigos  del  joven  Civille,  hermano  de  mi  amo, 
vinieron  á  buscarle  á  casa  con  intento  de  matarle-  No 
le  hallaron ,  y  descargaron  su  ftíria  en  el  infeliz  en- 
fermo. Tiráronle  con  la  mayor  inhumanidad  por  una 
ventana  ,  y  fué  h  caer  en  un  patio  sobre  un  gran 
montón  de  vasura.  Allí  permaneció  tres  dias  con  sus 
noches  expuesto  á  la  inclemencia ,  sin  mas  abrigo 
que  una  camisa,  y  un  gorro  en  la  cabeza. 

JMr. 
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Mr.  efe  Croosset su  primo,  vino,  pasado  este  tiem- 
,po  ,  á  la  c&sa  á  informarse  de  ¿éh  Una  vieja,  la 
•tínica  persona  que  había  quedado  en  ella,  le  dixo 
cjpe  le  habían  arrojado  por  una  ventana  á  un  pa- 
tio retirado,  donde  había  muerto  sobre  un -montón 
de  vasura. 

Este  pariente  quiso  verlo  ,  pero  quedó  sorpren- 
dido quando  le  halló  vivo.  Civille  estaba  tan  débil, 
que  no  podía  hablar  ,  solo  dio  á  entender  por  se- 
ñas que  tenia  mucha  sed.  Trajeronle  cerveza ,  y  la 
bevió  con  ansia.  Quiso  comer  después  un  bocado 
de  pan  ,  pero  tubieron  que  sacárselo  de  la  gargan- 
ta, por  que  estaba  tan  estrecha  ,  que  se  vio  á  pi- 
que de  ahogarse. 

No  obstante,  la  abstinencia  y  el  frió,  habían  pro- 
ducido en  él  buenos  efectos.  Hallábase  ya  quasi 
sin  calentura  ,  y  algunas  horas  después  se  vio  en 
estado  de  ser  transportado  por  agua  á  una  casa  de 
campo,  situada  una  legua  de  Rouen.  Visitáronle  los 
mismos  Médicos  y  Cirujanos  que  al  principio.  Ha- 
biendo recobrado  parte  de  sus  fuerzas,  le  llevaron 
á  casa  de  dos  Cavalleros,  que  eran  reputados  tener 
excelentes  remedios  para  las  heridas. 

Salió  muí  bien  su  cuidado  ,  y  pasadas  algunas 
semanas  no  le  quedó  más  incomodidad  que  un  po* 
co  de  sordera. 

Ño  obstante  sus  anteriores  desgracias,  no  se  le 
acabó  su  éspiritu  guerrero:  apenas  se  haíló  media- 
namente curado  ,  quando  volvió  al  exercito  ,  donde 
experimentó  nuevamente  grandes  contratiempos  y  des- 
dichas. 

Sus  llagas  no  habían  quedado  enteramente  cura- 
das ,  y  de  tiempo  en  tiempo  se  abrían,  poniendo 
á  peligro  su  vida. 

En  1586  dos  famosos  Médicos  le  curaron  radi- 
calmente en  Inglaterra  ,  donde  se  ha  refugiado  co- 
mo Protestante.  Tal 
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Tal  es  la  historia  de  las  trágicas  aventuras  ocur- 
ridas hasta  el  dia  al  Caballero  de  Civille  mi  amo, 
.que  deseabas  saber  con  tanta  ansia*  Al  mismo  tiern* 
po  que  tengo  el  placer  de  satisfacer  t$  curiosidad^ 
lengo  el  honor  de  ser  &c.  (A} 


**í%i 


(A)  Vara  completar  la  historia  del  Cavállero  C*~ 
mille  hasta  su  muerte  >  que  fué  tan  particular  como 
las  estrañas  aventums  de  su  vida  ¿  añadiremos,  que 
siendo  aun  mas  que  octogenario,  se  enamoró  de  una 
Señorita  ,  de  la  qual  tuvo  zelos.  Habiendo  pasado 
una  noche  entera  debajo  de  la  reja  para  aclarar  sus 
sospechas,  te  cayó  una  fluxión  tan  grande  al  pecho* 
que  de  allí  á  poco  terminó  su  vida* 


CON    LICENCIA. 
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Meritorias  de  Cataluña. 


espues  que  la  ambición  de  Teodorico  hubo  ira- 
inolado  á  Turismundo ,  subió  este  fratricida  usurpa- 
dor al  Trono  que  había  conquistado  su  delito.  ¿Quien 
creería  que  conocida  universalrnente  su  conducta  ha- 
cia su  hermano  ,  -pudiese  grangearse  la  amistad  de 
■las  Ciudades  ?  parece  que  este  suceso  está  fuera  de 
los  del  orden  de  la  naturaleza;  pero  en  ün,  el  gozaba 
un  grandísimo  influxo  sobre  el  pueblo ,  y  con  este, 
auxiliado  de  intrigas,  hizo  elegir  Emperador  á  Abito, 
¿quien  en  reconocimiento,  le  concedió  la  propiedad  y 
el  dominio  de  todo  el  pais  que  pudiera  conquistar 
%  los  bárbaros-,  sin  que  los  Romanos  pretendiesen 
ningún  derecho  en  él. 

Era  entonces  Rey  de  los  Suecos ,  Reccisarío ,  que 
-iiabia  casado  con  una  hermana  de  Teodorico.  Este, 
y  aquel,  procuraban  hacerse  dueños  de  toda  la  Espa- 
ña ,  y  Teodorico  buscaba  ocasión  para  romper  la 
amistad  que  hasta  entonces  los  habia  unido.  Tardó 
poco  tiempo  en  hallarla;  porque  habiéndole  envia- 
do un  Embaxador  par(a  intimarle  que  no  se  apode- 
fase  de  las  tierras,  que  lindaban  con  las  suyas,  re- 
cibió una  respuesta  insolente.  Teodorico  se  irritó  con 

esto¿ 


esto  ,  y  unido  con  el  Emperador  Abito?  y  los  Re- 
yes de  Francia  y  Borgoña  ,.  marchó  contra  su  cuña- 
do ,  á  quien  dio  una  batalla  muy  sangrienta  de  la  que 
salió  vencedor  5  y  le  cogió  prisionero  :  completó  su 
rencor  con  quitarle  la  vida ,  y  dando  curso  enton- 
ces á  sus  proyectos  ambiciosos  ,  conquistó  quasi  to- 
da la  España ,  menos  la  Ciudad  de  Tarragona ,  que 
había  sido  reedificada ,  la  qual  con  sus  contornos 
quedó  en  poder  de  los  Romanos,  bajo  el  mando 
de  Vincencio. 

Luego  que  veamos  entrar  una  persona  en  la  car- 
rera de  la  ambición  ,  podemos  prometernos  que  no 
tendrá  unos  fines  felices.  Teodorico  murió  de  la  mis- 
ma   manera   que  Turismundo.    Su    mismo    hermano 
Eurico,  fué  quien  le   mató  a  puñaladas.  Este  tenia 
un  espíritu  guerrero  y  audaz?  igual  al  de  su  Padre. 
Llevó  la  guerra  á    todas  partes  9  ^\.ti\d¡\b  su  Impe- 
rio hasta  la  ciudad  de  Marsella  ,  ocupando  asi  la  mi- 
tad de  la,  Francia.  Solo    habia  un  objeto  en  España 
que  obscurecía  el  explendorde    su  poder.   Este  era 
í  la  ciudad  de  Tarragona.  AI  instante  marchó    contra 
,  ella ;  la  puso  un  sitio  muy  largo,  sobrepujó  la  ter- 
<  ca  resistencia  ?  é   irritado   de  que  se  hubiera  defen- 
dido con    tanto  tesón  5  la  mandó  asolar  hasta    por 
los  cimientos  cerca  del  año  475. 

Henrich  (  ó  Eurico )  después  de  haber  puesto 
en  arma  toda  la  España,  y  conquistadola  ,  resía- 
leció  la  paz,  y  la  gobernó  con  mas  moderación  de 
la  que  se  podía  esperar  de  un  asesino.  Dictó 
leyes  a  sus  Pueblos ,  y  las  hizo  observar  por  la  se- 
veridad con  que  hacia  respetar  la  justicia.  Estas  le- 
yes de  Eurico  se  guardaron  en  este  Principado  hasr 
ta  el  Conde  D.  Ramón  Berenguer  quien  hizo  el  nue- 
vo código ,  que  hoy  se  llama  los  usos  de  Cataluña. 
Aiarico  sucedió  á  Eurico  su  Padre.  En  este  tiem- 
po Clodoveo  Rey  de  Francia  hacía  la  guerra  contra 
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Siagrio  Rey  de  Borgóña.  Este  fué  vencido  y  pre- 
cisado á  la  faga,  buscó  asilo  en  la  Corte  de  Ala* 
rico,  quien  le  recibió  con  buen  semblante;  pero  sa- 
crificando los  derechos  mas  sagrados  de  las  Nació- 
nes  al  deseo  de  grangearse  un  amigo  poderoso,  co- 
mo Clodoveo  ,  lo  hizo  prender  y  lo  entregó  á 
este. 

Concluye  el   discurso  de  los    espectáculos    de 

las  Ciudades r  comparados  con  los  de 

la  naturaleza. 

J[nterin  Alfonso  habia  estado  entre  sí  preparando  la 
suerte  de  Cecilia  ,  llegó   esta  á  su    cabana   acompa- 
ñada  de  su  querido  Lorenzo,  y  el  joven    ciudada- 
no quedó  sin  saber    que  medios   abrazaría  para  po- 
nerse frente  á  aquel  objeto  que  acababa  de  hechi- 
zarlo. En  fin ,  de  mil  proyectos    elixió  el  que  mas 
lisonjeaba  su  amor  impetuoso,  y  parecía  mas  natural, 
Esperó  la  noche  en  un  bosque  vecino  ,  y  a  la  pri- 
mera hora  de  ella  se  presentó  en  la  cabana  de  Ce- 
cilia :  finxió ,   que  la  curiosidad  de  ver   un   Pueblo 
immediato  lo  habia  conducido ,  y  que  al  tiempo  de 
restituirse  á  la  Ciudad ,  habia   equivocado  el  cami- 
no: que   hacía  mas  de  dos    horas  que  andaba  va- 
gando, y  que  se  acogía  á  la  humanidad  de  los  due- 
ños de  ella  para  evitar  las  desgracias  de  su   situa- 
ción. Los    parientes    de  Cecilia    lo    recibieron  con 
aquella  amable  franqueza,  con  aquella  sencillez  pro- 
pias  del  estado   primitivo  del    hombre,   y    de  que 
tanto    gusta    el  filosofo.   Su   padre,  tenia   un    rostro 
afeble  y  risueño  en  que  se  veían  retratadas  las  vir- 
tudes: sobre  su  frente:,  jamás  arrugada  por  la  pe- 
sa- 
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sadtimbre*  se  Man  los  sentimientos  ingenuos  de  un 

corazón  derecho;  Agradeció  al  Cielo  el  haberle  pro- 
porcionado la  ocasión  de  servir1  á  un  hombre  i  le 
ofreció  su  casa  con  candor  >  le  hizo  ver  él  gusto 
con  que  le  facilitaría  quantos  alivios  dependiesen  de 
él.  El  corazón  de  Alfonso  se  entrega  todo  á  la  ale- 
gría, se  sienta  á  la  mesa  frente  á  la  amable  Ce- 
cilia :  esta,  fixa  una  ojeada  sobre  el  forastero ;  la  ti- 
midez la  hace  baxar  los  ojos ,  por  que  conoce  que 
es  el  mismo  de  quien  habia  huido  por  la  tarde.  Al- 
fonso equivoca  el  motivo,  y  el  sonrrojo  de  Cecilia 
lo  atribuye  á  principios  de  su  felicidad:  se  creé  ama- 
do j  no  separa  los  ojos  de  ella ;  no  se  cansa  de 
admirar  las  infinitas  gracias  con  que  la  ha  dotado 
la  naturaleza :  cada  palabra ,  cada  gesto  es  un  au- 
mento de  su  pasión :  cada  momento  parten  nuevos 
tiros   de   su  cara  que  le  atraviesan  su  corazón. 

Todas  estas  son  unas  vanas  ideas  de  Alfonso.  Ce- 
cilia sumamente  virtuosa  y  con  amor  excesivo  á  su 
esposo  Lorenzo  9  no  atiende  k  los  transportes  que  el 
impetuoso  amante  no  puede  contener.  Se  convence 
este  de  su  indiferencia  en  el  tiempo  de  la  cena:  no 
puede  disimular  los  zelos  que  le  causa  su  ribal  prev- 
iendo ,  lo  que  solo  sirve  para  irritar  la  violencia  de 
su  mal.  Esta  le  conduce  á  hacer  una  conversación 
pública  á  Cecilia ,  pero  en  inteligencia  de  que  Lo- 
renzo era  solo  su  amante  y  no  su  esposo,  por  que 
lo  precipitado  de  su  pasión ,  aun  no  le  habia  per-* 
mitido  una  cosa  tan  obia  como  averiguar  el  esta- 
do de  su  encantadora. 

Si,  divina  Cecilia,  le  dice,  el  Cielo  que  es  justo 
no  permite  que  tanta  hermosura  perezca  en  medio 
de  esas  sombrías  selvas,  y  si  la  naturaleza  colocó 
sobre  vuestra  cara  el  vivo  retrato  de  la  perfección , 
¿  será  acaso  para  que  no  lo  presentéis  á  los  ojos  de 
un  mundo,  para   cuyo  embeleso,   sin   duda  habéis 
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nacido?  :  dexadU  dexád  vuestro  triste  retiro ,  venid, 

gozaréis  entre  hombres  que  os  adoren,  la  hiema  4e 
ios  placeres,  lo  mas  acendrado  de  la  felicidad ;  dis- 
frutaréis los  debidos  triunfos  que  obtengáis  sobre  al- 
mas ,  que  estén  llenas   de  vuestra  imagen  :  en  el  se- 
no del   gran  mundo  vais  á  tomar   una    nueva  exis* 
tencia ,  que  se  extiende  itias  allá  de  quanto   puede 
ofreceros    la  imaginación  :  el  ayre  que    respirareis, 
será  mucho  mas  delicioso  ¿  apenas  os   desprenderéis 
de  los  brazos  del  sueño,  el  placer  entrará  en  vues- 
tra corazón  con  el  di  a,   pero  día   mucho  mas  bri- 
llante  que  el  que  conocéis  ;  y  quando   anegada  de 
gozo  bol  vais  á  tomar  ua  dulce  descanso,  lo  halla- 
reis muy  superior   al  que    podéis  disfrutar  en  vues- 
tra cama  y  aivergue  rustico.  De  este  modo ,  vuestra 
vida  no  será  mas    que   un  continuó  transito   de    un 
placer,  a    ©tro   mas  finoj  y   vuestros  años   enlaza- 
dos por   la  alegría ,  tendrán   la    rapidez  de    un  re- 
lámpago :  el  amor  os    prodigará  sus  favores  sobre 
el  pecho  de  un   esposo  tierno  ,  y  fie!.  Lo  estrecha- 
reis entre  vuestros  brazos  ,  y  vuestras  almas  ,  vues- 
tras existencias  se  confundirán.    ¡  Ah  !  respondió  Ce- 
cilia ,  con  un  suspiro  :  ;  quanto  sentiría  yo  que  los 
dias  se  me  pasasen  con  tanta  velocidad !   cada   ins- 
tante ocupa  mi  idea   un  nuevo   objeto  de  la    natu- 
raleza ,  y   no   podría  acostumbrarme   á    la    perdida 
de  estos  gustos.  Quando  mi  alma  se  arrebata  delan- 
te de  ese  magnificó  espectáculo,  me  quejo  dé  que 
él  momento  que  huye  ,  arrastra   consigo    la  dulzu- 
ra de   una  situación  que  me  encantaba.  Quando  los 
pequeños  rayos   del  día  ,   empiezan    á    penetrar   el 
im menso  velo  que  cubre  el  Orizonte  ,  mis  ojos  im- 
mobiles    se   fixan  en   el  Oriente  ;  poco  á  poco   se 
desplegan  caudales  de  luz  ;  observo  doradas  las  cir 
mas  de  los  collados  :  las    aguas   bulliciosas  de    un 
amable  arxoyuelo  *  me   repiten    mil  veces  Ja  ima* 
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gen  de  aquel  astro  que  víetie  a  reanimar  la  natu* 
raleza  ;  entonces  sin  poderme  contener  m  me  pros-* 
temo  ante  el  Cielo,  doy  gracias  al  supremo  Ha- 
cedor de  haberme  dotado  ée  un  alma,  capaz  de  co- 
nocer la  sublimidad  de  sus  obras.  Lorenzo  está  a: 
mi  lado  ,  parte  conmigo  mis  sensaciones  ,  mis  dul- 
zuras ,  y  quando  leo  en  sus  ojos  la  ternura  , 
la  fidelidad  ,  y  la  constancia  que  me  hacen  di- 
chosa ,  ¿no  seria  una  loca  ,  é  imprudente  ,  si 
fuera  a  buscar  estas  ventajas  en  otro ?  —  Y  que,  ¿ten- 
drá como  yo  un  afecto  fino,  obsequioso,  delicado 
que  volará  ante  el  menor  de  vuestros  deseos?  — *  Si 
tengo  pesadumbre,  el  se  aflige,  si  me  entrego  ai 
placer ,  su  cara  es  risueña  ,  §i  me  siento  á  la  som- 
bra de  un  árbol  sobre  la  yerba  fresca ,  siembran 
mi  rededor  hojas  de  rosa  ;  si  se  las  tomo  de  las 
manos,  si  huelo  su  dulce  perfume,  ya  precipita- 
do 9  escoge  la  mas  J>ella  ,.  y  me  la  presenta  son- 
riendo :  la  virtud  hace  todo  el  hechizo  de  nuestro 
mutuo  amor  ¿  el  doblez  nos  es  desconocido  :  y  si 
lo  que  pruebo  continuamente  no  es  felicidad ,  ¿como 
se  llamarán  los  sentimientos  de  un  corazón  tranqui- 
lo^ independiente  s  contento  y  dirixido  por  el  can- 
dor? yo  seguramente  no  conozco  el  mundo,  no 
puedo  juzgarlo  ,  pero  me  parece  imposible  que 
haya  deleytes  que  yo  no  disfrute  en  medio  de  es- 
tos campos»  — r 

En  las  Ciudades  ,  en  los  Pueblos  numerosos  cada 
instante  varían  los  objetos  ,  y,  se  reproducen  los 
placeres  ,  por  que  cada  momento  hay  una  nueva 
sorpresa,  —  Aqui  solo  el  dia  ofrece  una  cadena 
encantadora  de  los  mas  brillantes. —  Alli  el  arte 
favorecedor  ayudará  en  vos  la  naturaleza  5  ñores 
y  penachos  adornarán  vuestra  cabeza  ,  y  los  mas 
vivos  colores  realzarán  la  hermosura  de  vuestra  ca- 
ra « — Solas    algunas  flores  del   Cafnpo    se  mezclan 
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con  las  trenzas  de  mis  cabellos  >  y  si  la  naturaleza 
me  ha  hecho  algunos  alagos  ,  no. quiero  obscure- 
cerlos con  un  artificio  culpable  y  ni  deseo  brillar  con 
belleza  prestada.  Sería  para  mi  vergonzoso,  presentar 
con  mi  adorno  >  perfecciones  de  que  el  Cielo  no 
me  ha  dotado  —  En  un  convite  en  donde  reyne  la 
alegría  ,  seréis  la  Deidad  á  quien  todos  tributarán  sus 
homenages.  Triunfareis  del  despecho  de  vuestras 
líbales^  y  sus  gracias  ,  sus  bellezas  despreciadas, 
serán  gloria  de  las  vuestras,- —  Todo  mi  placer  se 
mudaría  en  sentimiento  ,  si  solo  lo  debiese  á  Ja 
mortificación  de  otra  persona.  Para  creer  que  soy 
amable  no  es  necesario  despreciar  á  ninguna  délas 
que  llamáis  mis  ribales :  como  no  tengo  pretensión 
alguna  y  tampoco  creo  que  podrán  hallarse  perso- 
nas que  conciban  contra  mi  ,  envidia  ,  ó  seria  pre- 
ciso que  vuestro  mundo  fuera  bien  perverso :  en 
nuestros  festines  campesinos  9  tiene  también  un  im- 
perio dilatado  la  alegria,  y  sobre  todo  una  modes- 
ta libertad  hace  que  cada  uno  encuentre  el  mas  dulce 
placer  sin  mezcla  de  amargura  —  En  qualquiera 
situación  que  os  halléis,  la  música ,  la  suave  har- 
monía ,  introducirá  en  vuestra  alma  todas  las  sen- 
saciones que  os  adulen.  Unas  veces  viveza  y  enar- 
decimiento ,  otras  contento  y  tranquilidad  }  y  otras 
una  agradable  melancolía —  En  una  hermosa  noche 
cuyo  silencio  solo  interrumpen  los  acentos  del  rui- 
señor ,  mi  alma  vivamente  movida,  sigue  los  melo- 
diosos gorgeos  de  su  canto ;  pero  ¿  como  explicaré, 
el  modo  con  que  se  introducen  en  los  profundos 
adentros  de  mi  corazón  ?  ¡  Ah !  esto  puede  sentirse 
pero  no  explicarse.  Después  ,  los  anuncios  del  dia, 
van  desterrando  las  sombras  de  la  noche  :  los  ha- 
bitantes del  ayre  empiezan  sus  cadencias  ,  estas  se 
unen  con  primoroso  concierto  al  murmullo  de  un 
arroyo  de  aguas  cristalinas  —  Terrible  estáis  ;  pero 

como 


cómo  me  negareis  qae  un  sarao  en  donde  se  reú- 
na todo  quanto  la  magnificencia. . . . .  —  No ,  no  es 
la  magnificencia  la  que  nos  ha  de  hacer  felices,  la 
sencillez  ,  el  destierro  del  luxo  son  mas  conformes 
á  nuestro  primitivo  estado.  Ya  os  dixe  que  también 
baylamos  ,  pero  és ,  ó  al  compás  de  una  flauta ,  6 
al  de  una  vihuela.  Yo  bayio  con  mi  amado  Lo- 
renzo :  esta  si  que  es  delicia  j  jamás  el  busca  otra 
pareja  5  yo  tampoco.  Nuestro  gusto  se  dexa  ver  en 
nuestros  semblantes  :  concluido  el  bayie  ,  empeza- 
mos unos  juegos  inocentes ,  que  fatigan  poco,  y 
divierten  mucho  —  (Juegos  !  ¡  juegos  1 . . . . .  ba  ,  ba; 
el  teatro,  el  lisonjero  teatro,  si  que  os  ofrecería 
motivos  de  maravilla  :  allí  veríais  representado  por 
ei^arte ,  todo  lo  que  mas  admiráis  en  vuestras  cam- 
piñas. Aili,obra  la  ilusión;  esta  agrada  mas  que 
la  realidad  :  se  vé  de  lexos  el  mar  unas  vtces  en 
calma  y  apacible,  otras,  tempestuoso  y  agitado ;  a  los 
lados  hay  calles  de  arboles  ,  collados  verdes ,  y 
serñbrados  de  flores  ,  colinas  entapizadas  de  grama, 
llanuras  espaciosas  ,  y-  ....  —  ¿Pues  no  es  fatuidad, 
ponerme  yo  £  pretender  que  me  muestren  ünxido, 
lo  que  real  y  verdadero  tengo  delante  de  mis  ojos? 
¿Quien  habia  de  persuadirme  ,  que  un  árbol  de 
vuestros  teatros ,  y  un  collado ,  aunque  imitado  con 
los  mas  vivos  colores ,  tenia  mas  grapia  y  energía 
que  aquellos  otros  én  que  va  a  pasturar  el  ganado 
4e    Lorenzo?  — 

Basta,  4ixo  ya  con  despecho  Alfonso,  irritado  con 
tan  mal  suceso.  Pues  nuestros  ojos  se  cierran  á  to- 
das las  ventajas  que  os  presentaba,  os  abandono 
á  vuestra  rusticidad,  os  dexó  como  solo  digna  de 
habitar  estos  lugares  sombríos  y  desagradables  Al 
decir  esto  se  levantó  para  marcharse ,  y  Lorenzo 
que  hasta  entonces  habia  estado  escuchando  á  Al- 
fonso con  sobrada  impaciencia,  iba  á  acometerle,  y 

?ven~ 


9 

vengar  asi  los  ultrajes  con  que  acababa  de  insultara 

Cecilia  ^  pero  esta  lo  impidió  abrazándolo  estrecha- 
mente y  y  dando  tiempo  á  que  el  forastero  se  salva- 
se ea  la  fuga  y  y  habiéndose  esto  verificado,  dixo  : 
¿  Has  creído ,  amado  esposo  mió  >  que  el  amor  ho- 
nesto y  causado  por  la  virtud ,  no  embebe  en  si 
una  defensa  vigorosa  contra  las  seducciones  ?  No> 
no :  tu  existencia  es  muy  preciosa  ;  la  mia  depen- 
de de  ella;  ese  preocupado  Cortesano  no  ha  he- 
cho mas  que  dar  motivo  á  que  yo  descubra  mi  co- 
razón. Para  atraherlo  á  su  dictamen  le  faltan  soli- 
dez y  buen  juicio.  Tu*  tusólo  eres  mi  esposo  %  so- 
lo contigo  Cecilia  puede  ser  feliz. 


Á  DORIS,  CMNCIOÍÍ  PASTORAL. 


v. 


en  Doris  5  ven  :  Apresurémonos  á  llegar  á  núes-* 
tra  campestre  cabana  ,  que  nos  ofrece  el  acto  mas 
placentero.  Allí  no  hecharás  menos  los  tumultuosos 
placeres  de  la  Ciudad;  allí  la  libre  expresión  de 
mi  ternura  ,  te  hará  hallar  rail  géneros  de  delicias 
en  el  seno  de  la  naturaleza. 
i  ¿Que  hay  aquí ,  que  pueda  agradarnos?  Nuestra 
juventud  vuela  insensiblemente  en  medio  de  los  es- 
torbos que  se  oponen  k  nuestro  amor.  Solo  pode- 
mos aguardar  dias  llenos  de  penas  é  inquietudes  : 
no  tenemos  esperanza  alguna  de  lograr  siquiera  uno 
de  placer  sereno. 

Si  Doris  9  de  todos  los  estados  no  hay  ninguno 
mas  favorable  al  amor  ,  que  el  que  está  libre  >  y 
no  conoce  sujeción  alguna  ¿en  que  paraje  se  puede 
andar  mejor  ,  que  en  donde  el  corazón  solo  nos 
enseña  el  lenguage  de  las  dulces  ojeadas  >  y  de 
las  tiernas  caricias  ? 

Nadase  opone  al  amor  de  los  Pastores:  así  pues 
sentados  á  la  sombra  de  los  bosques  7  no  tenemos 

que 


que  temer  las  ¿liradas  de  la  envidia  ,  allí  nuestros 
placeres  son  puros,  inocentes ,  modestos  :  cada  uno 
experimenta  los  mismos  sentimientos  que  nosotros  : 
huestros  corazones  unidos  por  medio  de  la  ternura, 
no  necesitas  de  juramentos  para  permanecer  unidos 
con  lazos  indisolubles. 

La  ambición,  ni  la  avaricia  f  no  pueden  seducir 
á  los  Pastores^  Disfrutan  en  sus"  amores  la-  mas  pu- 
ra satisfacción;  Unidos  con  él  candor  y  la  amistad, 
hallan  todos ,  abundantes  pastos  para  sus  ganados ,  y 
sio  eoftocen  los  furores  dé  la-  envidia. 

No  se  édiíl&an  allí  casas  dé  una  estructura  orgu* 
llosa;  basta  con»  que  nuestra  ha bítacion  dure  tanto 
tiempo  como  es  necesario  para  consumir  los  pastos 
de  los  floridos  prados  que  habitamos.  Puedes  dor- 
mir entre  los  Pastores  con  las  puertas  abiertas  $  no 
hay  tesoros  que  perder  ,  y  el  único  que  sé  halla, 
que.  es  el  de  la  tranquilidad  de  espíritu  ,  todo  el 
poder  del  mundo  no  logrará  robarlo. 

Desde  el  Alba  quando  los  mastines  empiezan  a  la- 
drar3  y  las  ovejas  á  valar  ,  te  convidaré  con  mis 
tiernas  caricias  á  guardar,  nuestros  rebaños  m  río  te 
<mydes  dé  lechó  para  la  siesta  >  sabes  tn  que  mis 
manos  tendrán  cuydado  de  prepararte  las  hojas  mas 
blandas  ,o para  i  que  disfrutes  la  comodidad  de  un 
sueño  apacibles. 

Tu  sencillo  vestido  i  de  Pastora ,  hará  parecer 
mas  tu  hermosura  ,  que  todos  los  brillantes  ador-, 
nos  ,  compuestos  dé  oro  y  seda.  Tus  adornos  natu- 
rales ^me, llenarán  de  amor.  Mi  boca  ha  pronuncia- 
do  por  mas  de  cien  veces  un  juramento,  que  mi 
corazón  no  necesita  hacer. 

De  este  modo  la  vejez  nos  sorprenderá  en  me- 
dio de  los  juegos,  y  de  los  placeres,  sin  venir acom-. 
panada  del  dolor.  Entonces  contemplaremos  con  es- 
píritu mas  tranquilo  ,  en  el    amor  de   los  jóvenes. 


f  Pastores ,  la  imagen  del  que    sentimos   en  nuestros 
primeros  años.        v 

Algún  dia  paseándote  á  la  sombra  de  los  antiguos 
Tilos,  hallarás  gravadas  aun  sobre  sus  cortezas, 
las  letras  que  componen  tu  nombre.  Entonces  ven- 
drás á  buscar  á  tu  Itibao:  y  se  las  manifestarás  á  es- 
te anciano  ,  que  siempre  te  fué  constante,  y  que 
en  su  juventud  las  había  acabado  para  que  fuesen  ya 
monumento  cierto  de  tu  fidelidad.  Ven  Doris,  ven; 
apresurémosnos  h  llegar  a  las  rusticas  cabanas» 

Los  que  tienen  empleos  en  la  República,  no  pue* 

den  entregarse  absolutamente  a  la  compasión, 

y  humanidad ,  olvidando  la  precaución . 


n  tesorero  Alemán  habia  obtenido  ^este  empleo 
en  fuerza  de  su  probidad,  y  notorio  concepto,  sin 
presentación  de  fianzas  :  uno  de  sus  dos  xefes  afirmaba 
que  su  conducta  era  la  mejor  seguridad  $  el  otro 
mm  político  y  cauto ,  no  se  x>ponia  a  gu  honrado 
proceder ,  pero  jamás  se  r  disüadia  de  que  la  exce*» 
siva  sensüb^Hdad ,  I  y  candor  que  observaba:  en  él, 
podrian  ser  motivos  de  una  quiebra  i.^  fin  de  ter- 
minar la  disputa,  se  conformaron  en  hacer  cierta  ex- 
periencia, para  la  que  buscaron  una  Dama  Inglesa, 
que  á  una  hermosura  poco  común,  unía  bastante  vi- 
veza de  espíritu. 

En  efecto:  se  presenta  esta  al  Tesorero  con  los 
cabellos  sueltos,  anegada  en  lágrimas,  y  con  todos 
los  anuncios  de  un  gran  pesar,  le  dice  :  yo  no 
encuentro  en  Viena  un  corazón  como  el  vuestro; 
por  lo  mismo  me  asilo  á  él ,  y  espero  tan  buen  su- 
ceso como  es .  urjente  mi  necesidad.  El  xefe  de  la 
oficina  donde  estaba  empleado  mi  esposo  ,  ha  pues- 
to una    infame    batería  contra  mi  honor.    La  virtud 

me 


V 


"  12  , 

me  ha  inspirado  tina  resistencia  generosa  :   irritado 
de^to,  ha"  hallado  modo  efe  subsífahe¿/de  los  pa- 
peles de  su  caigo,  algunos  que  contenían  intereses  de 
consideraciou  :^  en  seguida    se  ios  ha  mandado  pre- 
sentar: ^:j^ü^ié^mílpyédXÍ¡0^^    notable  descu- 
bierto;  el  Juez  después  de  .haberlo    privado  de  sti 
destino  i  le  ha  arrestado ,  y  quiere  que  sufra  todo  el 
rigor  de  las  leyes  5  rxjis  haciendas  que  son    bastan- 
íes  para  ocurrir  h  toefó,  están  en  Londres  5  fntT  ve- 
ces he  propuesto  al  tribunal  que  me  espere  por  uh 
corto  plazo  para  que  se  vendan,  pero  el  autor  de 
esta  calumnia    apura  los  esfuerzos  de  su  intriga,  é 
inpliná  al  Juez  áTno  condescender  i  á  este  lo  veo  in- 
exorable :  por  otra  parte  cada  dia  se  me  ofrecen  los 
recibos  extraviados,  pero  á  costa  del  execrable  gaje; 
vos  sois  el  único  que  podéis  sostener  mi  virtud ;  en- 
tre tanto,  y  para  vuestra  seguridad   quedarán  aqtai 
todos  los  títulos  de  pertenencia  de  mis  heredades. 
'    A  este  tiempo  se  arroja  á  sus  pies,  y  deja  "en  sus 
manos  ios  instrumentos  de  pertenencia,  exquisitamen- 
te finxidos;  el  Tesorero  no  puede  resistir  al  ímpetu 
de  compasión :  presta  la  mayor  credulidad  á  la  rela- 
ción de  la  Inglesa ;  la  levanta  del  suelo ,  la  consue- 
la, la  exhorta  á  continuar  en  su  s  virtuosa  resistencia, 
y  la  dá  en  fin  la  cantidad  que  solicita.  Vuela  ella  á 
presenterla  á  los  que  habian  trazado  la  experiencia. 
Es  llamado  el  Tesorero;  se  le  piden  cuentas ;  tarda 
en  presentarlas  i  es   estrechado;  confiesa  por  ultimo 
su  descubierto,  y  pretende  escusarse  con  la  causa  de 
él :  entonces  se  le  hace  ver  el  engaño :  queda  aturdido  % 
se  le  depone  de  su  encargo ,  y  en  el  despacho  de  su 
sucesor  mandan  escribir  la  siguiente  advertenciaé  Ni 
todo  serpiente ,  ni  todo  paloma* 

CON    LICENCIA. 
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En  ¡a  Imprentare  María  Bró,  Viuda»  administrada  par  FERMÍN 
NICOLAU  ,  calle  de  las  Ballesterías  eu  las  quatro  Esquinas- 
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INSTRUCCIÓN  MILITAR 
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ESCUELA  HISTÓRICA  ,    T  MORAL 

del  Soldado. 


LA    SUBORDINACIÓN. 
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'esde  que  los  hombres  determinaron  unirse  en 
sociedad  para  gozar  mutuamente  de  sus  beneficios  , 
se  convinieron,  en  que  todo  el  buen  orden  depen- 
día de  que  unos  mandasen,  y  otros  obedeciesen. 
Seria  un  eahos,  si  se  quisiese  proscribir  esta  regla  y 
el  capricho  dirigiría;  la  razón,  el  método,  la  or- 
ganización ,  se  huirían  de  entre  nosotros :  no  debe- 
mos detenemos  en  la  certeza  de  esto,  porque  el  du- 
darlo seria  el  exáme»  <ie  un  delirante  $  7  fácilmente 

podre- 
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podremos  deducir,  que  si  en  la  sotíedad  es  este  es¿ 
tablecimiento  tan  indispensable  y.  g  quanto  no  lo  será 
en  los  coerpós  particulares ,  y  quanto  mas  eri  los 
exércitos?  no  existirían  estos,  sisó  digo  se  aboliese, 
sino  se  relaxase  4a  subordinación  :  todo  el  rigor > 
toda  la  dureza  con  que  §e  halla,  afianzado  este  arti* 
eukr,  es  absolutamente  precisa. 

Un  filósofo  que  solo  mide  sus*  acciones  por  a  las 
inspiraciones  dé  la  naturaleza;  un  literato  á  quien 
su  misma  ciencia  parece  que  presenta  los  obstácu- 
los de  la  obediencia,  jorque  su  cavilación  e-xámína 
con  demasiada  prolixidád,  tanto  las  quaüdades  áü 
que  le  impone  los  preceptos,  como  la  proporción 
ó  inconseqüencia  de  estos  5  no  serian  buenos  solda- 
dos. El  alma  del  Militar  ha  de  someterse  precisa- 
mente al  dictamen  de  su  xefe ;  nada  de  resistencia  > 
ni  contradicción  ,  aun  quando  se  quieran  dorar  con 
d  especioso  título  de  beneficio  de  la  humanidad; 
su  instituto,  su  obligación  no  es  esa  5  al  superior 
toca  mandar,  al  subditp  obedecer* 

Si  el  orgullo  habla,  si  el  amor  pfopio  (perjudú 
cial  adulador  que  tanto  nos  deslumhra )  propone 
equivocado  el  dictamen  del  xefe ,  es  menester  resis- 
tir esta  idea,  y  despreciarla.  ¿  Que  otra  Cosa  .ade- 
lantaría el  soldado,  con  persuadirse  que  su  Capitán 
le  destinaba  con  poco  acierto  á  un  puesto,  sino  que 
la  misma  repugnancia  le  impidiese  sus  deberes  >  y 
la  floxeckd  lo  poseyese?  Aun  quando  por  un  me- 
dio infame  quisiese  atender  h  su  conservación  ¿le 
aprovecharía  de  algo?  jy  no  será  bueno  escusarse 
á  aquello  que  lexos  de  prometernos  gaje  alguno, 
nos  ha  de  producir  conocidos  perjuhicíos? 

El  objeto  del  soldado  en  la  campaña  no  es  otro 
que  ofender  al  enemigo,  y  defenderse  ¿y  como 
podría  lograrse,  no  contribuyendo  cada  uno  con  la 
parte  que   le  toca?  Los  Generales  subalternos  con 
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la  observancia  délas  órdenes  del  en  xefe,  que  de- 
ben ser  tan  vastas  y  sabias ,  que  abrazen  los  inte- 
reses de  todo  el  Reyno,  distribuyendo  al  mismo 
tiempo  las  sayas  con  oportunidad ,  y  según  sus  fa- 
cultades *  los  Oficíales,  con  el  perfecto  desempeño 
de  todas  lasque  menudamente  les  son  comunicadas; 
y  las  tropas,  con  una  ciega  resignación  á  quanto 
estos  les  ordenen. 

Hay  un  crecido  numero  de  hombres  que  sin  ha- 
cerse cargo  de  las  circunstancias  de  un  exército* 
gradúan  de  demasiado  severas  las  prevenciones  que 
se  hallan  extablecidas  ,  para  la  mas  exacta  sumisión  a 
la  disciplina  militar.  Se  acuerdan  de  las  leyep 
de  la  humanidad.,  miran  con  viveza  las  recomenda- 
ciones de  la  indulgencia,  y  de  la  compasión,  pero 
no  advierten  que  si  por  una  nimia  tolerancia  se  di- 
simulase algo  contra  la  subordinación ,  sucedería 
igual  cosa,  que  si  por  no  cortar  un  miembro  po- 
drido, se  gangrenase-  todo  el  cuerpo.  El  rigor  es  mer 
nester  que  obre  en  donde  seria  vana  la  dulzura; 
aplicar  esta  ó  aquel ,  es  oficio  del  entendimiento. 

a  Quien  habrá  tan  obcecado,  que  conociendo  que 
de  la  falta  de  subordinación  de  solo  un  soldado, 
puede  peligrar  la  causa  común.,  no  comprenda 
que  la  pena  de  tal  delito  no  debe  ser  menor  que 
la  muerte ?  la  muerte,  si,  la  muerte  es  el  único  cas- 
ligo  que  puede  balancear  con  el  crimen  de  insubor- 
dinación. El  interés  de  toda  la  Nación  clama  para 
que  dexe  de  vivir,  un  hombre  que  por  el  orgullo  de 
preferir  su  capricho  á    la  orden  de  su  xefe ,  pudo 

influir  en  su  ruina. 

A  la  vo&  del  Oficial  debe  el  soldado  doblarse, 
Los  que  le  parezcan  desaciertos,  acaso  serán  dis- 
posiciones exquisitas,  á  cuya  investigación  no  alean*. 
ce  su  talento.     J  ; 

Quando  Solimán  II.  hizo  los  estragos,  que  á  todo* 
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consten  en  las  guerras  de  Hungría ,  se  habían  dis- 
puesto ciertos  fosos  cerca  dé  Zolnok  cubiertos  de 
pequeños  palos  y  tierra  ,  semejantes  a  los  pozos  de 
abrojos  que  hoy  usamos*  los  quales  hacían  una  de- 
fensa prodigiosa*  Un  Oficial  de  los  Imperiales,  salió  coa 
200  hombres  á  hacer  frente  á  4000  Turcos  que  se 
aproximaban  :  los  primeros  hicieron  una  descarga, 
pero  desmayaron*  quando  advirtieron  que  las  tropas 
de  Solimán  llegaban  quasi  á  acometerles,  y  sin  du- 
da se  juzgaron  aniquilados.  En  valde  el  Oficial  les 
decía  qué  no  temiesen  porque  su  salvación  estaba 
prevenida  de  antemano  :  no  cobraban  ánimo,  antes 
el  terror  los  iba  ocupando  por  instantes.  Los  Turcos 
habían  de  pasar  precisamente  por  donde  estaban  los 
fosos  cubiertos ,  y  apenas  pusieron  los  pies ,  fue- 
ron cayendo  y  destruyéndose  en  ellos,  de  forma 
que  los  Imperiales  pudieron  a  su  salvo  matar  y 
hacer  prisioneros  quantos  quisieron ,  pues  aunque 
los  Turcos  que  iban  en  la  vanguardia  podían  adver- 
tir el  peligro  á  los  del  centro,  y  retaguardia,  no 
siendo  fácil  á  estos  reprimir  el  ímpetu  de  la  carre«* 
t  a  ,  sufrieron  igual  snerte. 


Las  Gazetas ,   las  Papeletas ,  las  noticias 

públicas. 

\cuando  los  Romanos  hacían  guerra  a  Cartago, 
á  Mithridates ,  a  los  Galos,  no  había  en  Roma  Ga- 
zeta  dos  veces  á  la  semana ,  para  decir  que  el 
exército  había  marchado  a  derecha  ó  izquierda ,  que 
ocupaba  un  alto,  ó  una  llanura.  Los  menestrales, 
y  los  obreros  de  Roma  no  perdían  el  tiempo  de  su 
trabajo  para  leer  por  dos  quartos ,  la  historia  gene- 
ral 
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tal  dé  los  suct sos  políticos*  Decían;  examinaremos  la 
fisonomía  del  General  quando  dé  razón  de  su  con- 
ducta ,  y  veremos  si  en  el  acto  de  ser  llevado  en 
un  carra  triunfal  ,  vestido  de  púrpura  bordada  de 
oro  ,  tiene  en  la  mano  derecha  un  ramo  de  laurel. . 
f  El  pueblo  Romano  no  conocía  Gazetas.  Es  ven- 
cedor* ha  sido  vencido  :  á  esto  se  reducían  las  noti- 
cias políticas.  Roma,  ó  recibía  la  fatal  noticia,  y 
quedaba  mas  feroz,  6  presenciaba  por  tres  dias 
consecutivos  el  triunfo  concedido  ai  General.  Veía 
pasar  delante  de  sí  los  ricos  despqjos  de  opulentas 
Naciones  ,á  quienes  sus  exéfcitos  habían  ido  á  ven- 
cer k  los  climas  mas  remotos.  Sus  pinturas,  sus  es- 
tatuas ,  sus  vasos,  su  plata ,  su  oro ,  todo  marcha- 
■ba  á  vista  del  pueblo  Romano. 

En  el  triunfo  de  Pablo  Emilio,  se  vio  pasar  des- 
pués de  los  bronces,  de  los  tapices,  de  las  copas, 
de  las  mesas  de  oro  de  Perseo,   á  este  infeliz   ro- 
deado de  sus  hijos,  y  cubierto  de  un  manto  negro. 
Para  cumulo  de  humillación  se  veía  su  real  diade- 
ma sobre  un  carro;  el  mismo    que  habia   montado 
.otras  veces  coronando  sus  armas  desnudas  ,  y  ahe- 
rrojadas- 
La  guerra  entonces  no   se  hacía  para   ganar  pe- 
queñas   porciones  de   terreno,    sino    para  sujetar  y 
esclavizar  los  pueblos ;  para  conducir  atados  al  carro 
-triunfal  del  vencedor ,  á  los  Magnates  y   principales 
de    las  Naciones  conquistadas ,  y  satisfacer  de   este 
modo    las  feroces  miradas   del  populacho   Romano. 
El  General , solo  bolvia  i  entrar  por  las  calles,  para 
vergüenza  ó  para  gloria.  Muchos  escogían  antes  la 
-muerte ,  que  presentarse   al  Senado  con    las  nuevas 
de  su  derrota.  Los  soldados  ,  de  quienes  tanto  depen- 
día la  victoria ,  jamás  se  obscurecían  entre  la  muL- 
:titud,  Acompañaban   formados  en   cohortes   ó    Con- 
.paríias   al   General    -vencedor.    Llevaban   también  $& 
ilas  manos  ramus  de  laurel.  5T       jp^ 
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¿Como  podré  yo  explicar  los  placeres  de  na  Ge- 
neral Romano  ,  quando  arrastraba  á  su  carro  las 
armas  de  los  vencidos,  y  marchaba  en  medio  de 
las  aclamaciones  de  sos  tropas  que  cantaban  süjs  ala- 
banzas ?  j Que  día !   ¿que  gloria í 

El  triunfo  no  era  entre  los  Romanos  otia  simple 
representación ;  ciento  y  veinte  novillos  gordos  coa 
las  hastas  doradas,  adornados  con  guirnaldas  y  cin- 
tas, iban  al  sacrificio,  y  lús  soldados  los  dividías 
entre  sí,  como  igualmente  el  dinero,  las  urnas,  y 
demás  despojos. 

Entonces  la  guerra  era  terrible.  Era  preciso  ven* 
cer  6  morir.  Rara  vez  quedaban  prisioneros.  El  mis- 
ino famoso  Mithridates  cedió  al  poder  de  Roma. 
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EL    MILITAR    VIRTUOS 

no  se  dexa  corromper. 

•v-V      - 

JL^I  valor  y  el  arte  no  aprovecharian  al  soldado 
si  la  virtud  no  les  acompañase.  Ella    es  la  que  h¿ 
ahogado  la  ambición  en  los  Héroes  mas  célebres  7 
ella  ha  cerrado  sus  corazones  al  deseo  de  las  rique- 
zas ,  y  á  las  voces  de   la  seducción  :   el  amor  d< 
Rey,  la  defensa  de  la  patria  hablan  con  una  ener- 
gía   en  el  alma  del  militar,    que    no  pueden  con- 
trarrestarles los  viles  sentimientos   de  intereses  parti- 
culares:  mas  como  nuestra  propensión  a  lo  malo  e 
tan  natural ,  son  necesarios  los  auxilios  de  la  virtu< 
para    que   aquellas  generosas   ideas  tengan   todo  s 
brillo. 

Los  Embaxadores  de  Alexandro  llevaban  al  athf 
niense  Phocion ,  regalos  grandes  y  exquisitos  c 
parte    de    aquel    Principe    —    ¿Porque    vuestr, 
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maestre*  me  ha  embiado  esos  dones  ?  —  Porque  os 
estima  como  al  mejor  ciudadano  de  Athenás.  —  Pues 
decidle  que  me  dexe  ser  lo  que  cree  que  soy. 

Darío  embió  también  presentes  copiosos  á  Épami- 
nondas,  pero  este  hombre  célebre  respondió  á  los 
que  los  trahian  :  „si  Darío  quiere  ser  amigo  de  los 
„  Thébanos  no  debe  comprar  mi  amistad;  si  tiene  otros 
„  sentimientos  no  es  bastante  rico  para  corrompérmele 

Xenocrates  rehusó  del  mismo  modo  las  dádivas 
de  Alexandro  diciendo  á  sus  Embajadores ,  testigos 
de  su  frugalidad  :  ved  como  no  hé  de  menester  lo 
que  me  ofrecéis,  pues  me  contento  con  poca 

Xerxes  Rey  de  Persia,  había  perdido  toda  la  espe- 
ranza de  vencer  á  sus  enemigos ,  Ínterin  Leónidas 
los  mandase  y  y  para  impedirlo,  propuso  á  este  el 
Imperio  de  toda  la  Grecia  ,  pero  le  respondió  coa 
heroicidad:  mas  quiero  morir  generosamente  por  mi 
patria,  que  reynar  sobre  ella  por  la  injusticia. 

Fabricio  General  Romano  dio  muchas  pruebas  de 
un  interés  el  mas  recomendable.  (A)  Le  ofrecía  Pyrrho 
la  primera  plaza  de  su  Reyno  si  quería  abrazar  su 
partido  :  el  fiel  romano  le  contexto :  „  Te  soy  de- 
„  masiado  afecto,  ó  Pyrrho,  para  admitir  tus  ofertas. 
„  No  dudes  que  si  hoy  me  llamabas  tu  privado , 
„  mañana  seria  tu  dueño  :  luego  que  tus  vasallos  rae 
„  conociesen  ,  luego  que  experimentasen  mi  conducta 
,,  suave,  querrían  mejor  ser  libres  conmigo  que  con- 
„  tinuar  con  el  gravoso  tributo  que  te  hacen,  de 
„  quanto  posehen  :  no  prosigas,  pues,  tratando  de  ua 
„  negocio  que  puede  hacerte  perder  la  corotia*" 

AÑEC- 


(A)  En  el  numero  25  de  este  Periódico  se  expu- 
sieron algunos  dichos  de  este  célebre  General,  quien 
tenia  unidas  casi  todas  las  qualtdades  que  forman  un 
completo  soldado  ?  y  un  excelente  ciudadano* 


ANÉCDOTA  DEL  GRAN  CAPITÁN 


$  N¿uien  me  negará  que  al  militar  no  basta  él  c<i* 
rage?  la  virtud  debe  realzar  sus  prendas  guerreras^ 
porque  de  otro  modo  la  humanidad  no  se  acordar 
rá  de  su  nombre,  sino  como  de  el  de  un  destructor 
suyo.  El  Gran  Capitán  nos  dará  un  exemplo  de 
aquellos  rasgos  de  alma  ,  nobles  y  prudentes,  que  eá 
el  mismo  tiempo  que  enjugan  las  lágrimas  de  la 
hermosura  inocente*  refrenan  el  ímpetu  de  las  pasio<- 
ties  y  para  seguir  la  voz  del  honor , 

Visitaba  nuestro  Héroe  la  casa  de  dos  niñas  de  uña 
belleza  extremada  >  y  su  padre  que  era  un  Oficial  an- 
ciano retirado ;,  comprendió  que  las  tenia  bastante 
afecto  por  la  freqüencia  con  que  concurría  á  verlas» 
Movido  de  m  indigencia,  la  que  le  habia  reducido  á 
las  mayores  angustias  ,  imaginó  un  medio  en  reali- 
dad tan  vil,  cómo  creyó  oportuno  :  buscó  á  Cor* 
doba ,  y  le  suplicó  le  diese  algún  empleo  fuera  de 
lá  Ciudad.  El  generoso  guerrero  que  penetró  él  m~ 
tentó  del  Oficial ,  le  preguntó  qiíe  ipersonas  dejaba 
en  su  casa ;— »  Mis  hijas  solamente  —  Pues  aguardad- 
le aquí,  os  despacharé. ...  De  allí  a  un  rato  volvió 
con  dos  bolsillos  donde  se  encerraban  unas  turnas  de 
oro  considerables.  Casad,  le  dixo,  á  vuestras  hijas  qüan- 
$&  antes ;  y  por  lo  que  á  vos  mira ,  ya  buscaré  en  que 
emplearos. 

¿Quien  nó  admirará  la  generosidad  de  este  hom* 
bre?  No  solo  dexó  de  abusar  de  la  miseria  de  dos 
niñas  hermosas ,  sino  que  las  proporcionó  un  é|tá- 
do  en  que  hacerlas  felices.  El  guerrero  que  procu- 
re unir  ar  glorioso  titulo  dé  defensor  de  la  patria 
la  nobleza  de  sus  acciones,  se  atraherá  el  cariño 
de  todos  los  Pueblos,  y  su  sepulcro  será  regado 
con  tiernas  lágrimas  de  reconocimiento,  £E* 


BERENICE    DE    CRIO. 

ANÉCDOTA. 

I  jüs  ideas  de  los  hombres  se  mudan  con  lcfs  si- 
glos :  varían  cbn  ellos  nuestros  SentiíBientosj  y  la 
aceptación  que  se  dá  á  las  cosas* 

Una  acción  que  diez  siglos  ha  se  miraría  como 
heroica  ,  ahora  la  llamaríamos  barbara ,  cruel  ,  é  in- 
tiumana. 

Comenzamos  h  mirar  con  horror  á  los  Héroes  mas 
famosos  de  la  antigüedad.  Sus  hazañas ,  sus  accic*- 
lies  que  antes  llenaban  al  mundo  entero  de  admira- 
ción y  pasmo,  no  excitan  ya  el  mismo  estúpido 
-entusiasmo.  Nos  atrevemos  k  citarlas  ante  el  Tribu- 
nal de   la  razón  y  de  la  filosofía. 

El  verdadero  heroísmo  está  fundado  sobre  las  fir- 
mes bases  de  la  humanidad.  Ninguno  debe  llamarse 
heroé?  sino  el  hombre  sensible  y  virtuoso.  \ 

Mithridates  Eupator  éxecuta  una  acción  mirada  en- 
tre sus  contemporáneos  por  heroica ,  reputada  ahora 
justamente  por  barbara  y  cruel. 

Habiendo  sido  este  Principe  vencido  por  el  ro- 
mano Siculo,  temió  que  el  vencedor  se  apoderase 
de  un  Castillo,  donde  tenia  á  Berenice  su  muger. 

Para  libertarla  de  la  afrenta  del  cautiverio,  y  de 
los  trabajos  que  en  él  la  aguardaban,  celoso  por 
otra  parte  de  que  el  romano  disfrutase  favores  que 
parecían  estar  reservados  para  él  solo,  la  embió  un 
Eunuco  con  veneno  el  mas  eficaz,  para  que  al  ins- 
tante se  quitase  la  vida. 

.    Bebió  de  el  Berenice  pero  en  poca  cantidad,  de 
modo  que  aun  estaba  viva  quando  llegó  Mithridates. 
El  bárbaro  apresuró  el  efecto  del  veneno,  ahogán- 
dola con  sus  propias  manos. 

HIS- 
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WLSTÓMA  DE  LAS  AMAZONAS 

modernas. 


ambíen  las  Naciones  modernas  tienen  sos  heroí- 
nas, bien  asi  como  las  antiguas»  Dícese  que  en  la 
América  se  hallan  naciones  de  Amazonas  semejan- 
tes á  las  ya  referidas,  Presentaremos  a  los  lectores 
los  testimonios  que  se  hallan  esparcidos  en  los  his*- 
jtoriadores  y  viagero&  Cada  uno  podrá  juzgar  libre-, 
tríente. 

La  Corte  Soberana  de  Quito  ha  hecho  averigua- 
ciones sobre  el  origen  del  nombre  del  rio  de  las 
Amazonas,  y  muchos  naturales  del  Pais  han  asegu- 
rado, que  una  de  las  Provincias  vecinas  estaba  po- 
blada de  mugeres  belicosas,  que  viven  y  se  go- 
biernan solas  sin  hombres :  que  solo  los  admiten  en 
cierto  tiempo  del  año  para  lograr  succesion;  que  la 
restante ,  viven  solas  en  sus  rancherías,  cultivando  los 
campos,  y  buscándose  su  sustento. 

El  Tribunal  Real  de  Porto  en  el  nuevo  Reyno  de 
Granada ,  recibió  las  informaciones  de  algunos  Ame- 
ricanos, y  particularmente  de  una  Americana,  que 
había  habitado  entre  las  Amazonas  y  y  confirma  su 
existencia. 

El  Padre  Acuña  9  historiador  de  las  cosas  de  Ame- 
rica, dice:  „  Asi  que  me  embarqué  en  el  rio  délas 
n  Amazonas ,  se  me  decía  en  todas  las  habitaciones 
„ por  donde  pasé,  que  había  mugeres  como  las  que 
„  hé  pintado,  y  cada  uno  en  particular  me  daba 
5,  señas  tan  constantes,  y  tan  uniformes,  que  si  la 
„  cosa  no  es  asi,  es  necesario  que  el  mayor  de  los 
„  embustes  pase  en  todo  el  mundo  por  la  mas  cierta 
n  de  todas  las  verdades  históricas.  Nps  dieron  noti* 
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>,  cía  de  la  Provincia  que  habitaban ,  de  los  eami- 

*>nos  M%f^káH^  '#*  los  ArAe^anps  c[pe  las 
„  trataban  en  el  ultimo  lugar,  que  es  la  frontera 
99  entre  ellas  y  los  Topinambos.** ..... 

Mas  allá  dicá  el  mismo  áutbr  habláido  aun  de  las 
Amazonas :  „  Estas  tienen  sus  habitaciones  sobre 
^;  moptañas  (Je  prodigiosa  altura ,  entre  las  qtialés  se 
w  distingue  una  llamada  Yacamíafaa que  sé  etevauax- 
„  traordinariamente  sobre  las  demás.  Está  siempre 
yy  combatida  por  impetuosos  vientos ,  que  la  hacen 
„  enteramente  estéril.  Mantienense  allí  sin  el  socotro 
„  de  los  hombres.^ . . .  #% 

Aun  pasa  mas  adelante  continuando  sobre  la 
mtsma f¡ materia  :  \„  tas  hijas  que  nacen  son  alimen* 
„tádfis  por  sus  madres,  é  instruidas  en  el  trabaja 
„  y  manejo  de  las  armas  :  pero  se  ignora  lo  que 
„  hacen  de  los  hijos  varones.  Mas  yo  he  sabido  por 
„  un  Americano  que  se  halló  en  una  de  estas  vía- 
,|tas,  que  al  año  siguiente  entregaban  sns  hijos  á 
,j  los  Padres.  No  obstante ,  la  mayor  parte  cree  que 
„  los  matan  asi  que  nacen  ,  y  esto  es  lo  que  no  pue- 
„  do  decidir  sobre  el  testimonio  de,  un  hombre  solo. 
„  Sea  lo  que  se  fuese;  ellas  tienen  en  su  país  teso- 
„  ro£  capaces  de  enriquecer  al  «tundo  entero,  y  la. 
„  entrada  en  el  mar  del  rio  que  baja  de  su  país, 
„,está  á  dos  grados  y  media  de  altura  de  meri. 
„  dional." 

Mr.  de  la  Condamine  dice  en  la  apuntación  de  sus 
viages  ,  que  no  halló  mugeres  guerreras;  pero  que  por 
las  relaciones  que  le  hicieron ,  es  bastante  probable, 
que  las  hubo  en  América,  aunque  cree  que  ya  no 
existen.  Si  hemos  de  dar  fe  al  tistimonio  de  López, 
las  habia  en  su  tiempo  en  África ;  y  según  él  las 
mejores  tropas  del  Monomotapa ,  son  algunas  legio-* 
re»  de -mugeres  que  se  queman  el  pedio  izquierdo, 
como  las  antiguas  Amazonas  ,  para  usar  con  mas 
libertad  del  arco>  tínica  arma  de  que  se  sirven. 


Continúa  te  Usin  ú  Subscriptores. 

m  nsTA  cíiwab. 

El  Capitán  D.  Juan  Farfaa ,  t. er  Th&|¿eftte  del  Regi- 
miento de  Infantería  de  Granada. 


VI CE 

Su  gobernador ,  el  Coronel  D.  Domingo  de  Wyellsi 
D.  Joseph  Puig. 

MANRBSA. 

Dr.  D.  Francisco  Ignacio  Saurí  ,  Cura  Parroqo  de  la 
Villa  de  Artes. 

SEL7   DB    URGBL. 

El  Theniente  Coronel  D.  JoseF  Lebrun,  I.er  The* 
niente  de  Reales  Guardias  Walonas  ,  y  Comandan* 
te  del  auebo  Tercio  dé  Miqueletes  de  Puigcerdá» 


CÜM  LICENCIA. 
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En  la  Inatenta  de  María  Bró,  Viuda,  administrada  por  FERMÍN 
MCOLAU  ,  calle  de  las  Ballesterías,  en  las  quatro  Esquinas* 


Nutn.  40. 


f?MA:  Bfflfct* 


DEL  UU>N<m  a^DE^ÜNIO 

,      DE     I79S-      : 


Memorias  de  Cataluña. 


,lodoveo  nó  tubo  bastante  grandeza  de  alma  para 
despreciar  la  traición.  Al  contrario  se  aprovechó  de 
ella,  pero  aborrecía  al  traydor;  le  declaró  la  gue- 
rra, y  marchó  contra  él  :  Theodorico  Rey  de  los 
Ostrogodos  establecidos  en  Italia ,  y  que  era  aliado 
de  los  dos ,  les  embió  Émbaxadorés  con  ánimo  de 
concluir  entre  ellos  la  paz.  Clodoveo  lo  consintió  * 
y  entonces  volvió  Alarico  las  armas  que  había  to- 
mado, contra  el  Tirano  Pedro  que  se  habia  suble- 
vado en  la  Ciudad  de  Tortosa. 

Áíarico  vencedor  de  Pedro  ,  y  que  guardaba  con- 
tra Clodoveo  un  indeleble  resentimiento,  como  sol<^ 
habia  hecho  la  paz  por  necesidad,  recogió  un  nume- 
roso exército,  y  quiso  vengar  el  pretendido  ultraje 
que  habia  recibido.  La  fortuna  no  favoreció  sus  de- 
signios, porque  Clodoveo  lo  derrotó  enteramente, 
y  aun  añaden  que  pereció  en   el  combate. 

Después  de  muerto  Aiarico ,  los  grandes  del  esta- 
do, renovaron  la  guerra  contra  Clodoveo.  Este  tan 
feliz  contra  ellos  como  lo  acababa  de  ser  contra  su 
Soberano,  los  derrotó  en  varias  batallas,  y  les  pre* 
cisó  á  retirarse  de  la  parte  de  acá  de  los  Pyrioeosj 

coa- 


conquistando  todo  el  Pays    que  antes  ocupaban  en 
Francia.  P 

Theodorico,  habiendo  sabido  las  victorias' de  Godo- 
veo,  y  el  peligro  que  amenazaba  á  su  nieto  Athalarico 
aun  menor ,  embió  contra  los  Franceses  un  exército  de 
40000  hombres.  Sin  embargo,  la  paz  se  hizo  entre  los 
dos  Reyes  con  condición  de  qtíe  Clodoveo  restituye- 
ra alguna  porción  de  las  tierras  conquistadas. 

Durante  la  minoridad  de  Athalarico,  Gesalarico 
se  apropió  fa  Soberanía.  Poco  tiempo  después  tuvo 
guerra  con  el  Rey  de  Borgoña,  y  como  la  pusi- 
lanimidad de  ordinario  acompaña  siempre  á  los  Ty- 
ranos,  huyó  precipitadamente  hasta  Barcelona.  Theo- 
dórico,  tio  del  Rey  legitimo,  irritado  contra  el  usur* 
pador,  embió  á  España  al  General  Ibba,  el  mismo 
que  ya  la  habia  preservado  de  las  incursiones  de 
Clodoveo. 

Entonces  Theodorico  que  quena  conservar  el  Rey- 
no  á  su  pupilo ,  tomó  el  peso  del  gobierno  duran- 
te la  minoridad. 

En  este  tiempo  se  habia  reedificado  la  Ciudad 
de  Tarragona  ,  por  la  buena  administración  del  Rey 
denlos   Ostrogodos, 

Este  murió  en  el  año  523,  y  Athalarico  que  ya 
tenia  veinte  y  un  años ,  tomó  posesión  de  su  Rey- 
n^,   casándose  con  una  hija  de  Clodoveo  para  te- 
ner por  este  medio  una  paz  duradera  con  los  f  ran* 
ceses.  Vivieron  algún  tiempo  en  la  ciudad  de  Barce- 
lona,   pero  como  ella  era  Catholica  ,  y  él  Arrian©,  * 
como  los  demás  Godos,  la   persiguió,   igualmente  ; 
que  á  todos,  los  que  profesaban  su  religión.  La  Rey-  . 
na  dio  aviso  de  todo  á  su  hermano  Childeberto,  em- 
biandole  como  lo  hizo  antiguamente  la  desgraciada 
Progne  a  su  hermana  Filomela,  un  pañuelo  teñido 
en  la  sangre  que  habia  derramado. 

Sé 
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Se  ha  recibido  en  el  Despacho  de  este  Pe- 
riódico la  siguiente  Carta. 

Señor  Editor  del  Correo   de  Gerona. 


w  t  __uy  Señor  mío:  hace  tiempo  que  meéiallaba  tran. 
quiio  y  desconocido  en  el  seno  de  unas  sombrías 
selvas  ,  en  donde  nada  me  ofrecía  la  imagen  odiosa 
de  los  hombres,  cuyos  furores  hé  probado  con  bas- 
tante amargura.  Yo  tengo  la  suerte  de  un  infeliz  des- 
cerrado, á  quien  no  queda  otro  consuelo  que  el  de 
Solver  continuamente  su  vista  acia  la  naturaleza,  co- 
mo Ja  patria  común  de  todos  los  mortales*  Mi  al- 
ma se  alimentaba  con  el  dulce  fruto  que  produce 
el  ojo  atento  de  un  filosofo,  y  soto  en  este  comer- 
cio, en  este  cambio  de  mis  sentimientos  con  sus  pro* 
ducciones,  mi  corazón  sensible  y  sencillo  hallaba 
placeres  puros  y  dignos :  mi  ¡dea  se  ennoblecía, 
mi  -espíritu  enardecido  no  abrazaba  menor  espacio 
para  su  contemplación,  que  desde  donde  la  Auro- 
ra haze  sus  aíhagos  ,  hasta  donde  el  sol  brillante 
concluye  su  carrera. 

Tal  era  mi  vida,  y  tales  mis  delicias.... . .  ¡ Fe- 
liz! ....Si  un  destino  cruel  é  inevitable  no  me  hu¿ 
biera  conducido  al  centro  de  las  Ciudades,  á  ser 
testigo  de  los  horrores  que  nacen  en  ellas.  Yo  detes- 
taba encerrarme  dentro  de  vuestros  muros,  j  o  Ciu- 
dades! y  al  fin  la  fatalidad  ha  superado  á  mi  sis* 
terna,  trayendome  á  presenciar  los  quadros  mas  abo- 
minables. Mas  parece  que  yo  quiero  hacer  jactancia 
de  mi  espíritu  y  que  esto  podrá  graduarse  de  va- 
nagloria.   Pero   no,    nos    hallamos   en    un  tiempo 

.que 


qué  la  sensibilidad  es  el  mayor  ridíoulo  del  homw 
bre,  y  asi  por  mas  que  quiera  pintar  fíli  corazón 
tal  qual  es  ^tierno  y  compasivo,  nadie  rae  envidiará 
un  carácter  despreciable  para  el   mundo. 

Mi  pluma  con  estos  largos  rodeos  ,  parece  que  se 
ensaya  para  correr  el  velo  déla  lúgubre  escena  que 
acaba  de  pasar  a  mi  vista.  Pero  la  mano  se  reusa  k 
conducirla:  el  espiritu  anegado  en  triste  melancolía, 
como  que  halla  dulzura  en  un  dolor  que  nadie  di- 
vidirá con  ai-  Sin  embargo,  sepan  los  vecinos  de 
Gerona,  que  en  medio  de  ellos  han  ocurrido  las 
trágicas  aventuras  de,  que  hablaré. 

(A)  Esta  mañana  me  ha bia  levantado  con  los 
primeros  rayos  del  dia ,  y  caminaba  con  dirección 
al  campo  para  llevar  alli  mis  reflexiones  ,  quando 
al  pasar  por  delante  de  la  Iglesia  principal  de  es- 
ta Ciudad  5  llegaron  á  mis  oidos  unas,  voces  débi- 
les ,  ó  mejor  diré  unos  lentos  gemidos.  Volví  los 
ojos  hacia  la  parte  donde  salían  :  me  acerqué  :  .•  mas 
objeto  duro  y  lastimoso !.... .  un  tierno  y  desnudo 
niño  recien  nacido,  estaba  luchando  con  la  muerte. 
Extendía  sus  pequeños  brazos  como  para  pedir  so- 
corro :  llamo  de   priesa    que   lleven   ayuda,  que   le 

socorran Pero  ¡  ah !  no   era  tiempo  . .-. .  habia 

espirado. 

Fruto  infeliz  del  candor  seducido  ó  del  vicio  co- 
mún .de  tus  Padres,  ¿tu  ultimo  suspiro  no  pedía 
venganza  al  Cielo?:  si  :  yo  observaba  que  dos  mo- 
mentos antes  que  dexases  de  vivir,  los  movimientos 
de  tu  pequeño  cuerpecito,  muda  pero  enérgicamente 

ele- 

(A)  En  la  noche  del  mismo  dia  que  ocurrieron  los 
sucesos  de  que  trata  esta  Carta ,  se  dirigió  para^su 
publicación.  Estremece  la  idea  del  delito  que  tan  jus- 
tamente reprehende  9  dexando  vanos  todos  los  impulsos 
de  la  naturaleza  que  están  de  parte  del  amor  paternal* 
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elevaban  sus  Quejas  ante   el   Tribunal   Supremo  de 

este  modo  :  „  que  las  furias  del  Infierno  enciendan 
sps  fúnebres  antorchas,  para  alumbrar  la  ceguedad 
de  los  criminales  autores  de  mi  ser  fugitivo;  que 
las  serpientes  del  abysmo  roan  sus  corazones  bar- 
baros :  que  el  remordimiento  ,  el  cruel ,  é  incesan- 
te remordimiento,  les  persiga  por  todas  partes :  que 
jamás  se  alejen  de  ellos  los  sombrios  pesares  :  que 
siempre  se  presente  delante  de  sus  ojos  la  imagen 
de  su  inocente  y  espirante  hijo. 

Todo  el  día  estuve  lleno  de  los  mas  tristes  pen- 
samientos ,  y  quando  el  sol  quería  retirarse,  pasé 
casualmente  por  una  délas  plazas  de  este  Pueblo, 
pero  el  primer  objeto  que  advertí  fué  una  porción  de 
personas  que  en  forma  de  circulo  ,  parecía  que 
estaban  en  espectaeion  de  algo.  Este  día  ^sin  duda 
estaba  señalado  para  la  barbarie.  Otro  niño,  como 
de  edad  de  sei#  6  siete  años,  lloraba  amargamente, 
y  á  nadie  interesaba  ni  su  tierna  figura,  ni  una  ex* 
traordinaria  belleza  que  siempre  logró  excitar  en  los 
corazones,  sentimientos  en  favor  -del  que  la  posehe,  \ 
ni  el  estremado  infortunio  en  que  parecía  estar  su- 
mergido. Este  niño  tendría  Padres  que  sin  duda  re- 
cibirían sus  dias  de  los  tigres  del  África ,  y  lo  ha- 
bían abandonado  á  pesar  de  una  enfermedad,  que, 
tpdavia  necesitaba  mas  de  su  ternura  y  de  su  au- 
xilio. 

¡  Ah !  el  Cielo  sabe ,  que  si    alguna  vez  mi   co- 
razón ha  deseado  las  riquezas,  fué  en  este  solo  ins- 
tante,  j  Que  gusto  hubiera  yo    tenido  de  llevármelo  > 
conmigo  i  de    desquitarle     con    mis    caricias ,    con  c 
mis    afectos  ,    de     la    crueldad     de     sus    Padres  ; 
de  criarme  en   él  y  un  amigo  ,    un    hijo  5  por  que 
ajustando    esta    cuenta ;    por    mi  ,    como    que    he. 
pasado  por    todos    los    grados    del  infortunio ,  creo 
que  tributaría,  a  su   bienhechor  el  mas  vivo  recono- 1 

cimien* 


cimiento,  y  que  elevado  por  mí  h  la  srenda  de  ih 
virtud  ,  me  hubiera  resultado  la  gloría  de  set  ei  ms<- 
trumeoto  de  ella  í  ¡  Que  placer  ei  mió  quanda  es* 
trochándolo  entre  mis  brazos ,  me  lisonjease' de  ha- 
ber aliviado  aun  individuo  de  la  humanidad!... 

,  Mas,  6  tu  Liseta,  que  tuviste  la  crueldad  de  olvidar 
que  eras  madre  de  un  hijo,  que  no  puede  en  sus  pri- 
meros instantes  vivir  sino  es  por  tu  medio  ¡des- 
pees de  haber  dado  á  luz  á  aquel  que  llevaste 
dentro  de  tu  seno  ,  á  aquel  que  palpitó  en  tus  en~ 
trañas  ¿como  sus  gritos  ,  como  su  inocencia  no  te 
han  enternecido  ?  ¿A  que,  pues,  has  immolado  la  voz 
de  la  naturaleza?  ¿que  sentimiento  habrá  ahogado 
su  poder  en  tu  corazón?  ¿ el  dulce  nombre  de  ma- 
dre, nunca  lisonjeó  tu  oído?  tus  manos  han  con- 
ducido k  la  muerte  b  ese  que  habia  recibido  de  ti 
la  vida  ,  y  con  quien  habías  partido  tu  sangre  y  tu 

existencia Barbaras  preocupaciones  del  mundo, 

que  del  ente  mas  amable  ,  hacéis  el  mas  criminal, 
el  mas  aborrecido  á  la  virtud ;  ¿  quando  la  hacha 
de  la  razón  alumbrará  vuestros  altares  ?  Pero  que, 
esta  madre  cuyo  delito  seria  acaso  una  nimia  cre- 
dulidad ,  cuyo  candor  cuya  sencillez  habrá  sido  en- 
gañada;  ¿como  parecería  en  el  mundo  con  un  ob- 
jeto que  siempre  le  improperara  su  flaqueza,  su  des- 
honra ?  ¿  tendría  ella  bastante  animo  para  afrentar  á 
un  publico?  ¿sabrá  contentarse  con  ei  intimo  testi- 
monio de  su  conciencia?  ¿las  tiernas  caricias  de  su 
hijo,  podrán  desquitarla  de  la  perdida  imaginaria 
de  su  honor?  ¿  sabrá  distinguir  una  simple  flaque- 
za que  está  tan  unida  con  nuestra  existencia,  del 
mismo  vicio?  ¿entenderá  que  su  virtud  queda  ente- 
ra, por  que  solo  su  buena  fé  ha  sido  victima  de  Ja 

seducción  ?  ¡  Liseta  ,  Liseta !  ¿  prefieres  tu  propio 
reposo  á  todo  el  golpe  de  la  razón,  ó  antepones  es- 
ta á  la   tranquilidad?  ¿no  temes  el  cruel   remordi- 

mien* 


miento?  ¿no  miras  ya  llagar  aquel  tiempo  ei*  que  la 
memoria  de  tu  hijo  turbará  tu  imaginación  ,  y  qué 
tu  misma  en  valde  buscarás  trémula  y  despavorida, 
ún  sitio  en  dónde  na  lo  vea&?v'¿«4Ífc  quisieras  en- 
tonces esconderte  dentro  de  las  entrañas  de  la  tie- 
rra ?  ¿  no  sientes  la  perdida  de  aquellos  dias,  en  los 
que  los  cariños  de  tu  infante  te  harían  nacer  la  ale- 
gría? ¿y  que,  compraras  ,1a  estimación  de  un  mun- 
do corrompido  á  cosía  de  tií  reposo,  de  tu  felici- 
dad ,  y  de  un  crimen  atroz  ? 

Pero  si  movida  de  los  mismos  estímulos  del  vi- 
cio que  tu  infame  amante  ,  si  previendo  todas  las 
resultas  de  vuestro  comercio,  te  has>  entregado  á  él 
solo  por  el  vil  atractivo  del  placer;  si  quando  lle- 
vabas ea  tai  seno  el  fruto  de  tus  detestables  amo- 
nes, abominabas  ya  su  existencia»,  si  ya  solicitabas 
destruirla,  si  te  hacías  insensible  á  la  voz  de  la  na- 
turaleza ¿por  que<  los  rayos  del  Cielo  no  caían  sobre 
ti  antes  que  consumases  tu  bárbaro  proyecto  ? 

¿Y  que  suplicio  bastará  para  tí  hombre  cruel, 
y  odioso  á  tus  semejantes  ,  que  ó  auxiliabas  su  fla- 
queza, ó  la  producías  en  ella?  ¿porque  las  leyes 
no  desplegan  contra  tí  toda  su  severidad  ?  ¿  por  quev 
no  expías  con  la  muerte  á  la  vista  del  mundo  en- 
tero, los  vicios  contagiosos  de  tu  corazón  ?  ¿  por 
que:  no  se  presenta  este  desengaño  al  mismo  sexo 
que  seducido  por  tus  artificios  se  lamenta  infeliz 
en  el  centro  de  su  desgracia? 

Tales  son,  señor  Editor,  las  reflexiones  que  se  me 
ocurren,  y  si  en  un  papel  como  el  de  Vm.,  que' 
parece  consagrado  principalmente  al  elogio  de  la 
virtud  y  sátira  del  vicio,  pudiesen  tener  un  sitio 
digno  del  animo  con  que  las  escribo  ,  se  ser- 
virá Vnv  de  publicarlas  ,  pues  mi  placer  será 
infinito  con  que  sola  una  persona  pueda  sacar  de 
ellas  alguna  utilidad  :  también,  en   este    caso  podré 

con- 


¿ofttí*mar  sobre  el  mismo  asunto ,  que  tanto  ifttere* 
§4  a  la  huj&anidad. 

De  Vm*  su  afecto  servidor  ft.  B.  S.  Af . 

A.  L. 


JL¡ 


Rasgo   heroico  de  un  Canadiense. 


as  voces  de  humanidad  y  de  naturaleza,  resue* 

narrcon  entusiasmo  entre  nosotros.  Todos  repiten  sus 
alabanzas ,  ¿  pero  acaso  sus  derechos  solo  son  sagra- 
dos en  una  nación  civilizada  ?  No :  pueblos  barba- 
ros y  salvajes,  situados  en  la  extremidad  del  Orbe, 
conocen  su  triunfo  ,  y  lo  cooperan.  Hé  oído  h  mu- 
chas personas  que  les  degradan,  que  les  excluyen 
del  número  de  sus  semejantes,  pero  también  hé  me* 
ditado  como  existe  una  preocupación  entre  Jos  hora* 
bres  capaz  de  cegarlos  en  términos,  que  no  adviér* 
tan  en  los  pretendidos  salvajes  una  perfecta  imagen; 
de  si  -mismos,  ó  que  crean  que  la  naturaleza  ha 
derramado  sobre  ellos  perfectamente  sus  dones,  de&¿; 
gradando  enteramente  á  los  otros :  si  el  Ente  Supre- 
mo les  ha  dado  una  alma  que  con  el  debido  res- 
peto y  proporción  se  asemeja  a  su  esencia  ¿por 
que  no  han  de  estar  en  aptitud  para  hacer  de  ella 
el  uso  que  nosotros? 

En  las  últimas  guerras  del  Canadá ,  vasta  región , 
de  America,  uno  de  los  principales  Gazíques  deL 
pays,  prefiriendo  el  morir  con  su  antiguo  gobier-f 
no,  al  pesar  que  le  produciría  el  yugo  de  un  es- 
trangero  usurpador;  puso  fes  armas  en  la  mario  de? 
su  Nación  ,  y  él  mismo  se  colocó  á  su  frente  £on  un 
hijo,  único  fruto  de  k  unión,  mas  tierna,  marchan-* 
do  ambos  con   el  mayor  coraje  contra   el  enemigp, 

¿Quien 
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r  *&Qmén  ^  capaz*  de  Tesistír  al  impetuoso  choque 
de  hombres  que  no  conociendo  oteo  bééít  que  la  li- 
bertad y  sus  leyes ,  combaten  por  ellas,  por  sus  ho- 
f$ákk}-¿pj$  su  Patria  %  Los  Ingleses/ JLieron  derrota- 
dos Renteramente.  Mas,  en  este  dia  que  la  alegría  tu- 
bo un  imperio  universal,  la  tristeza  se  conspiró  contra 
el  anciano  respetable.  Vé  á  su  hijo  caer  delante  de 
sus  ojos.,  la  sangre  lo  bajía  por  todas  partes,  el 
yerro  asesino  áün  permanece  dentro  de  la  llaga.  El 
joven  canadiense  lucha  con  las  ansias  de  la  muerte. 
Quiere  arrancar  la  bayoneta  con  firmeza,  al  instan- 
te que  sale  se:  huye  su  último  aliento  en  medio  de 
borbotones  da  sangre. 

Durante  el  combate  >  hicieron  prisionero  un 
Oficial  Iftgles  ,  y  después  lo  conduxéron  al  afli- 
xido  Cazíque  :  su  primer  movimiento  fué  el  de 
atrojarse  sobre  el  infeliz ,  que  quizá  seria  el  mis- 
mo que  habia  quitado  la  vida  á  su  hijoj  pero 
moderando  el  ímpetu  de  su  furor ,  sal,  le  dixo ,  sal, 
bárbaro  estrangero,  huye  de  mi  colera,  que  acaso 
mi  razón  quedaría  sin  poder  contra  las  pasiones  que 
me  agitan.  El  Ingles  se  retiró,  y  algunos  diaS  des- 
pués fueá  verle  el  anciano,  quien  compadeciendo  su 
infortunio  ya  no  se  acordaba  de  la  muerte  de  su 
hijo  para  dexar  de  aliviarle  el  dolor  de  la  esclavitud: 
al  mirarle  se  llenaron  de  lagrimas  los  ojos  del  Ingles, 
y  le  dixo:  ven,  clava  ese  puñal  en  mi  corazón  que 
soy  el  mas  desgraciado  de  los  padres.  —  Tu  tam- 
bién eres  Padre  ?  sin  duda  serás  muy  infeliz.  Yo  igual- 
mente lo  era ,  y  mi  hijo  hacía  el  consuelo  de  raí 
vejez. .....  ¡Ay    de    mi!..  ...Tus  barbaros  paisa-. 

nos. Cayó  en  ñn   baxo  sus  golpes Yo  lo 

vi. , . .  Sí. . . . .  Estos  ojos  afligidos ¿Y  quien  partirá 

con  migo  mi  dolor?  ¿quien  me  aliviará  el  peso  de 
los  años. ..  .Vuelve  los  ojos  Ingles,  vuélvelos  hacia  el 
campo ;  ¿vés  ese  árbol  frondoso  con  las  frutas  pendien- 
tes 
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tes  de  sus  ramas?  —Si  fe  veo  r  —  ¿Vés  el  oriente  ^o- 
mo  arroja  las  brillantes  centellas,  y  las  hojas  do- 
radas con  la  venida  del  sol  ?  —  Si  lo  veo  —  ¿  Oyes  la 
dulce  harmonía  de  las  aves  del  Cielo  ?  — Si  la  oygo 
—¿Observas  los  juguetones  corderülos  brincando  con 
sumo  placer,  inspirándolo  igualmente  á  los  que  los  mi- 
xan?  —  Si  los  observo  —  Pues  escucha  ;  quando  mi 
amado  hijo  vivía, todos  estos  objetos  me  llenaban  el 
alma  de  dulzura ,  ahora  veo  con  indiferencia,  la  fru- 
ta pendiente  de  los  arboles,  la  brillantez  del  orien- 
te :  oigo  sin  placer  los  gorgeos  de  las  aves:  no  me 
detengo  en  reflexionar  sobre  los  brincos  de  los  cor- 
deros; yo  te  devuelvo  á  tu  hijo,  yo  te  doy  la  li- 
bertad,   para  que  todavía    tengas  gusto  de  ver  le- 
vantarse el  sol,  y  todos  los  demás  que  he  repetí- 
ido  y  de  que  carezco* 


•>ffiLi    l'k  <— ■ • 
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M   VIRTUD,   f  ELMEMÍO:    ' 


m  ti  í 


DIALOGO. 


r.    lo 


Virtud.  JL  o  me  iré  de  entre  los  hombres  ,*  yo 
los  abandonaré. 

Premio.  Pues  que  ¿emprenderías  sin  mi  este  cami- 
no? y  como* 


•  • » • 


Vtrt.     ¿A  donde  estabas  premi§?  ¿ quando  has*  He- 
gado?....  tu- que  debías  ser  mí  inseparable  com- 
pañero ¿porque  tanto  tiempo  ha  qufe  te  has  hMd<# 
de  mi  lado? 

Pr¿.  ¡Áh!  el  vicio/el  crimen  me  han  asido  á  ellos 
con  tan  fuertes  ligaduras  que  solo  por  un  mo- 
mento puedo  venir  á  darte  un  abrazo. 

Virt.     ¡4ZM06  I  \  Cielos !  esta  terrible  separación  que 
padezco  y  aquella  execrable  tinion>  producirán  un 
trastorno  general :  el  orden  de  las  coáas  se  in- 
vertirá: ¿Como  tendré  yo  partidarios  si  los  hpmv 
bres  meditad  efcta  desunión  ?: 

Pre.    Si:  bien  puedes  lamentarte :  la  conozco  r  tie-?_ 
.    nes  razón:  pero  entiencfe/que  serafri  vá^os*  tus 
gemidos.... ..  ;^ 

Virt.  Pues  que  ¿  tienes  alguna  noticia  anticipada  pa- 
ra vaticinarlo  ? 

Pre.    Si ;  á  millares :  estoy  de  priesa  solo  te  diré  una. 

Virt.  Me  lo  temo :  algún  contratiempo ,  algún  de- 
sastre que  ha  ocurrido  á  nuestra  Soberana  la 
justicia. 

Pre.    Oye  :   ya  sabes   los  méritos  de  Evilo :  ya    te 
constan  los  progresos  que  ha  heehp  con  tu  ayu- 
da en ,.  el  áspero  camino  por  donde  únicamente- 
te  presentas.  Mejor  que  yo?  estás*  instruida,  de  que 
es  un  hombre  i  anciano*  integro*  sordo  á  las  vo* 

.   ees 


ees  de  la  intriga,  de  la  adulación,  de  la  vanidad  del 
delito ;  pues  este  recomendable  sujeto  tubo  opor- 
tunidad de  someterse  á  mi  imperio;  lo  ansia  va 
para  su  descanso :  yo  también  lo  quería,  pero 
esto  no  dependía  de  sus  justas  ansias  ni  de  mi 
condescendencia.  Al  fin  ambos  hemos  cedido  á  la 
fuerza:  yo  he  tenido  que  ir  á  lisongear  á . . .  • 
Virt.    ¿Á  quien?  (brotando  lagrimas  te  lo  pregunto) 

Prem.  ¿A  quien?  á  una  persona  que  se  halla  des- 
prendida de  todas  las  bellas  qualidades  que 
adornan  á   Eviio. 

Virt.    ¿Y  no  podría  darse  medio  para  que?..« 

Prem.  Nada  nada:  no  puedo  detenerme:  hasta  otra 
vez. 

Virt.  Mira:  atiende:  almenos  consiga  de  tí  un  fa- 
vor. 

Prem.    ¿  Qual  es  ? 

Virt.  Desde  hoy  no  te  llames  premio;  que  te  nom- 
bren  capricho,  y  adelantáramos  siquiera  el  que 
no  se  abuse  de  un  nombre  tan  precioso. 

Prem-    Bien  $    me    conformo* 

Virt.  ¿  Con  que  te  vas  ?  ¿  con  que  ni  un  ins-» 
tante  ?••••• 

Prem.    Si,  si,  á  D¡íos  virtud. 

Virt.     A  Dios  :    capricho. 


CON    LICENCIA. 

E«  la  Imprenta  de  María  Bró,  Viuda,  administrada  por  FERMÍN 
SÍICOLAU  ,  calle  de  las  Ballesterías  en  las  quatro  Esquinas. 


Num.  41.  ** 

CORREO  DE  GERONA 

DEL  JUEVES    25   DE   JUNIO 
DE  1795. 

DEDICADO    ÚNICAMENTE 

Á  LA 

INSTRUCCIÓN  MILITAR 

O 

ESCUELA   HISTÓRICA  ,   T  MORAL 

del  Soldado* 


RELACIÓN   DE    LA   FAMOSA] 

batalla  de  Essekh. 

I  aq  que  mas  brilla  á  los  ojos  del  mundo,  son 
comunmente  aquellos  entes  aéreos,  aquellos  duendes 
fugitivos  que  toda  su  existencia  depende  del  deslum- 
bramiento, de  la  apariencia :  muchas  veces  la  falsa 
gloria  con  que  se  cubre  un  guerrero ,  mas  feliz  que 
metódico,  y  sabio,  no  es  otra  cosa  que  un  velo 
con  que  se  disfraza  la  cortedad  de  sus  talentos.  El 
Pueblo  que  regularmente  no  reflexiona  sobre  el  orw 

gen 
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gen  del  suceso ,  solo  se  atiene  á  los  éxitos  ruido- 
sos :  conducido  por- las  apariencias,  atribuye  la  glo- 
ria acaso  a  un  sujeto  que  solo  debió  el  triunfo  al 
capricho  de  la  fonuna ,  ya  ciertos  espantos  conta- 
giosos que  -suele  sembrar  el  desmayo  en  los  cora- 
zones de  los  soldados. 

El  hombre  que  piensa ,  y  cuya  libre  juicio  no 
se  clexa  arrastrar  por  el  influxo  del  error,  zeloso 
de  t&  otorgar  su  estimación  á  quien  no  la  merece, 
todo  lo  pesa  en  la  balanzade  la  razón,  desprendién- 
dose de  preocupaciones  ;  y  asi  como  el  amante  de 
la  naturaleza  encuentra  mas  preciosa  la  flor  que 
coge  en  medio  de  las  espinas,  asi  él,  solo  aprecia 
eY  laurel  adquirido  en  medio  de   los   peligros. 

Un  guerrero  cuya  permanente  fortuna  le  ha  ase- 
gurado dilatada  fama,  ll^jt>  de  los  favores  de  su 
Príncipe ,  y  disfrutando  la  confianza  general ,  mar* 
cifra  á  la  frente  de  unos  hombres  escogidos  entre 
Ibs  mas  esforzados,  que  todos  arden  en  el  deseo  cíe 
encontrar  al  enemigo  para  distinguir  su  valor  con- 
tra una  Nación  que  mirada  de  lexos  con  atención, 
y  respeto  por  su  antigüedad,  por  el  crecido  nume- 
ro de  sus  individuos,  y  de  sus  tropas  ,  por  la  can- 
tidad prodigiosa  de  $ús  Ciudades ;  no  presenta  en 
sus  interiores  al  ojo  escudriñador,  otra  cosa,  que  la 
imagen  de  la  flaqueza.  El  cuerpo ,  la  masa  del 
estado  afeminada  por  las  delicias ,  y  el  luxó,  ha  de 
ceder  al  primer  choque  impetuoso.  Al  sonido  de  la 
trompa  guerrera ,  todos  lds  ciudadanos  trémulos ,  y 
despavoridos  huyen  con  desorden ,  y  quieren  escon- 
der sus  temores  en  el  centro  .de  la  tierra.  El 
soldado  enflaquecido  por  una  larga  paz ,  dexa  caer 
de  sus  manos  el  acero  que  no  le  es  familiar.  El 
repetido  golpe  del  parche  hiere  su  corazón  ;  por  ñny 
precisado  a  obedecer,  se  ordena  en  legiones  cuyo 
excesivo   numero  acaso   perjudica   á    sus   progresos. 

El 
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El  General  que-  las  ihancía  ,  ya  tiatria  previsto  el  su- 
ceso 9    pero  como  su  voz  no  había  hallado  acogida 
en  los  oidos  del  Príncipe ,  agota    para  la  salvación 
del  Estado  ,    los  últimos   esfuerzos  del  arte  :    ¿mas 
que  hará    con    unos  soldados    á    quienes    su  -misma 
s ombra   amedrenta  ?•....  no  obstante,  sale  á  cam* 
paña,  se  apodera  de  los  sitios  mas  ventajosos ,  guar- 
da los  puestos  esenciales,  guarnece  los  Castillos,  en 
fin,  hace  mas  de  lo  que  se  pudiera  imaginar  de  un  Ge- 
neral. Últimamente  escoge  de  su  Exército  los  Cuer- 
pos mas  disciplinados ,  y  después  de  haberles  hecho 
una  corta  y  enérgica  arenga,  los  coloca  sobre  los 
dos  lados  de  un  desfiladero  por  el  que   precipita  á 
sus  soldados  la    imprudencia  del  General  enemigo , 
y  parece  ha  señalado  para  el  sepulcro  de  todos.  Es- 
te,  cuya  cabeza  joven  y  ardorosa  ©o  había  ad vela- 
ndo   el   peligro   hasta   haberse  metido  en   su  seno, 
percibe  á  su  contrarió  que  por  el  frente,  y   las  es- 
paldas   se    desplega     en    numerosas   columnas  ;  lo 
estrecha  poco   á  poco    en  medio  de  ellas :  su  poca 
experiencia  no  íe  facilita  arbitrios  para  evadirse   de 
un  riesgo  tan  imminente :  no    puede  mandar    ni  im- 
pedir que  el  temor  se  introduzca  en  el  alma  de  sus 
soldados. 

El  Xefe  enemigo  que  observa  estos  movimientos, 
anima  sus  tropas  por  ultima  vez  ,  y  les  presenta 
una  victoria  sumamente  fácil ,  y  por  otra  parte  la 
esclavitud  ,  un  gobierno  ageno ,  la  patria  amenaza- 
da ;  ó  la  muerte.  En  el  instante  que  el  circulo  es- 
trecho que  iban  formando,  va  a  unirse  por  todos  la- 
dos ,  los  enemigos  que  ven  el  peligro  tan  immedia- 
to ,  y  a  quienes  ya  no  manda  su  General,  se  pre- 
cipitan en  desordenado  tropel  sobre  el  único  pasó 
.que  les  queda.  Esta  resolución  del  miedo  se  toma 
por  la  de  la  desesperación  :  ábrese  el  circulo,  con- 
íundense  los  Ejércitos,    trasformase  en  vencedor    el 

ven- 
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vendido ;  én  el  día  que  habia  de  cantarse  para  siem- 
pre la  gloria  de  la  Nación  ,  se  cimenta  la  servi- 
dumbre :  el  General,  mas  feliz  que  cuerdo,  recibe  la 
expresión  del  reconocimiento  de  su/  Principe  ,  al 
tiempo  que  á  su  desgraciado  adversario  se  le  carga 
con  toda  la  culpa  de  un  suceso ,  que  ni  sus  luces¿ 
xú  su  valor  pudieron  impedir. 

Ya  lo  hemos  anunciado  con  un  juicioso  Poeta 
.en  los  números  anteriores  :  quien  vence  sin  peligro, 
triunfa  sin  gloria :  el  triunfo  es  verdaderamente  tal, 
quando  pelea  el  arte  contra  el  arte,  el  valor  con- 
tra el  valor  ,  la  ciencia  contra  la  ciencia;  que  se 
produce  en  fin  por  uno  de  aquellos  rasgos  del  ge* 
jiio  con  que  favorece  Marte  á  sus  escogidos.  Muchas 
veces  una  sola  ojeada  de  un  General  ,  ha  arrastra- 
do la  fortuna  incierta  ,  la  ha  arrancado  de  las  ma- 
nos del  enemigo,  que  ya  se  entregaba  al  gusto  de 
poseherla,  y  la  ha  distribuido  entre  sus  tropas. 

Estas  reflexiones  que  solo  deben  su  origen  al  aca- 
so ,  se  encuentran  fundadas  en  la  experiencia  de 
muchos  siglos  ,  y  nos  recuerdan  una  de  las  mas 
faríiosas  batallas  que  se  han  alcanzado  sobre  el  Im- 
perio Otomano  ,  viéndose  reunidas  en  ambos  xefes 
las  qualldades  expresadas. 

Yo  se  que  la  humanidad  padece  mucho  en  estos 
duros  y  crueles  combates ,  en  donde  se  equivoca 
el  valor  de  los  partidos  ,  y  en  donde  el  laurel  se 
compra  k  precio  de  sangre.  Mas  en  valde  gemiría 
el  filosofo,  si  nuestras  manos  no  hubieran  de  arro- 
jar la  muerte,  al  tiempo  que  nuestros  ojos  vierten 
lagrymas.  El  deber  sagrado  de  sacrificar  nuestros 
4ias  a  la  patria ,  lisonjea  ^  es  virtud  :  el  miedo,  la 
fuga,  son  crimenes  verdaderos. 

Los  Duques  de  Baviera,  y  de  Lorena  que  manda- 
ban las  tropas  Imperiales  en  la  campaña  de  1687, 
Juntaban  al  valor,  un  sumo  conocimiento  de  su  ar~ 

te. 
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te.  El  Gran  Visir  que  se  hallaba  a  la  frente  de  un 

poderoso  exercito,  y  que  por  sus  qualidades  gue- 
rreras era  enemigo  digno  de  los  Duques  ,  habia 
colocado  sus  tropas  en  un  sitio-  ventajoso  ,  que  ade- 
mas de  estar  defendido  por  la  naturaleza ,  habia 
mandado  fortificar  coa  una  gruesa  trinchera  á  lo 
moderno  ,  y  con  un  foso  tan  ancho  como  profundo, 
guarnecido  con  fuertes  empalizadas.  Tenia  á  sus  es- 
paldas el  rio  Dravo ,  y  la  fortaleza  de  Essekh  5 
al  lado  derecho  el  Danubio  :  al  izquierdo,  grandes 
pantanos  con  una  espesa  selva ,  de  forma  que  era 
easi  imposible  obligarle  á  pelear ,  mientras  el  no 
quisiera.  (A) 

-  Los  Duques  conocían  muy  bien  la  ventaja  de  su 
enemigo,  y  no  querían  exponerse  á  la  suerte  de  las 
armas  en    un  terreno  que  hasta  su  situación  com- 

q¡  batí* 

(A)  Essekh,  que  dio  nombre  á  esta  famosa  batalla, 
es  una  Ciudad  muy  considerable  de  Hungría,  en  la 
Esclavonia,  Condado  deWalpon  sobre  el  Dravo.  Tie- 
ne mucho  comercio*  Su  Puerto  y  Castillo  son  primo-* 
rosos.  Ha  sido  muchas  veces  el  teatro  de  la  guerra 
entre  los  Turcos  y  Austríacos.  En  el  año  de  1535 , 
fué  tomada  esta  fortaleza  por  Mehemet  Jahiagogle  , 
Sangaco  de  Belgrado  por  orden  de  Solimán.  Fernando, 
Rey  de  Hungría,  embió  contra  el  Sangaco  ,  al  General 
Catzianer,  Croato  de  Nación.  Este  ,  desmintiendo  la 
confianza  de  Fernando,  vendiá  sus  tropas ,  y  se  pasó 
a  los  Turcos  5  aunque  poco  tiempo  después  tuvo  el 
premio  que  su  traición   merecía. 

Solimán  vino  en  persona  al  exército  el  año  de  15661 
é  hizo  construir  sobre  el  Dravo ,  poco  mas  abaxo  de 
Essekh,  un  puente  de  5500  brazas  de  longitud, 
y  14  de  latitud.  En  el  espacio  de  15  dios  z$¿) 
hombres  que  trabajaron  en  él  ,  lo  pusieron  en 
estado  de   servir.  En  donde  la  profundidad   del  aguax 
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batiría  contra  ellos.  Trataron  por  medio  de  varías 
estratagemas  de  atraerlos  fuera  de  sus  fortificaciones, 
é  hicieron  ciertos  movimientos  hacia  Sicklos  y  Zighet, 
sin  separarse  mas  de  una  legua.  El  Visir  penetró 
su  intención  ,  y  se  mantuvo  firme  en  sus  retrinche- 
ramientos ,  embiando  solo  á  los  Tártaros  contra  los 
forrageadores  Imperiales  ,  que  se  desviaban  demasia- 
do de  su  campo.  También  hizo  reconocer  el  sitio 
que  ocupaba  el  enemigo  9  y  sus  descubiertas  llega-* 
ron  ,  hasta  escaramuzear  con  la  vanguardia  de  los 
Duques. 

Desesperados  estos  de  sacar  tan  poco  fruto  de  sus 
ardides  3  y  viendo  por  otra  parte  amenazada  la  Pla- 
za de  Sicklos ,  resolvieron  marchar  á  esla  en  dere- 
chura ,  para  demolerla ,  é  impedir  que  los  Turcos 
se  pudieran  aprovechar  de  ella  para  su  defensa. 

El  exército  se  puso  en  camino,  y  el  Visir  que  lo 
advirtió,  embió  en  su  seguimiento  algunos  cuerpos  de 
Spahis  (B)  para  inquietar  á  los  Imperiales,  sin  que 
por  esto  intentasen  empresa  alguna  de  importancia, 
limitándose  solo  á  simples  tiroteos. 

Al  tercer  dia  de  marcha, se  descubrieron  cuerpos 
considerables  de  enemigos ,  que  se  adelantaban  sobre 
el  ala  izquierda  que  mandaba  el  Duque  de  Baviera, 
con  el  Mariscal  General  de  Campo,  el  Principe  de 

Ba- 


impedia  se  hundiesen  las  vigas ,  se  colocaron  barcas 
fuertemente  amarradas  unas  con  otras  con  fuertes  ca- 
denas de  yerro.  Desde  entonces  los  Turcos  guarda- 
ron este  puente  con  mucho  cuidado ,  por  ser  el  único 
paso  de  Turquía  á  Hungría. 

La  batalla   que    con   extensión  referimos ,    sucedió 
á  12  de  agosto  de  1687. 

(B)  Los  Spabis  son  unas  tropas  semejantes  á  nues- 
tras Milicias )  que  gozan  de  unas  tierras  consignadas? 
para  su  subsistencia  ?  por  el  gran  Turco, 


7 

Badén.  Estas  tropas  constaban  de  15000  Spahis,  y 

5000    Genízaros  ,    (C)   precedidos    de   unos  gruesos 
piquetes  de  cavallería. 

Los  Genízaros  que  trahian  consigo  algunas  piezas 
de  artillería ,  ocuparon  una  altura ,  desde  donde  hi- 
cieron  varias  descargas  sobre  los  Imperiales ,  sin  que 
estas  turbasen  el  buen  orden  que  el  Duque  habia 
extablecido  entre   sus  tropas. 

Los  infieles  empezaron  el  ataque ,  cuyo  primer 
choque  aguantaron  los  Regimientos  de  Comercy  y 
de  Saboya,  con  igual  valor  que  el  que  se  les  ha- 
via  acometido.  Acudió  pronto  el  Duque  de  Baviera 
eon  su  Regimiento,  quien  olvidando  la  máxima  de 
que  la  tranquilidad  del  exército,  depende  de  la  con- 
servación de  la  vida  del  xefe ,  se  precipitó  sobre  el 
sitio  de  mayor  peligro  recibiendo  un  pistoletazo  que 
le  agujereó  la  casaca,  y  con  una  segunda  bala  fué 
herido  ligeramente  en  una  mano.  El  Principe  de  Co- 
mercy  recibió  también   una  flecha  en  el  pecho. 

El  Duque  de  Lorena ,  que  estaba  en  observación 
de  todo,  formó  con  sus  tropas  un  medio  circulo, 
cuya  punta  derecha  se  dilataba  hacia  los  enemigos, 
y  la  derecha  se  presentaba  frente  á  un  nuevo  cuer- 
po de  Spahis  que  llegaba. 

El  combate  que  se  travo  entonces ,  fué  cruel  y 
sangriento.  Por  fin ,  la  victoria  se  inclinó  a  los  Im- 
periales, y  los  Turcos  luego  que  se  vieron  preci- 
sados á  ceder  un  poco  del  terreno,  se  desanimaron 
enteramente ,  y  se  pusieron  á  huir  con  precipitación, 
llevando  en  su  fuga  al  Gran  Visir. 

Fueron  perseguidos  con  orden  por  los  vencedo- 
res, hasta  dentro  de  su  Campo*  Muchos  de  los  fu- 


(C)     Son   tan  abundantes  los  Genízaros ,  que  cons- 
ta por  los  registros  de    la   Ciudad    de  Buda  que  sm 
guardia  se  compone  de  izd> 


gitivos  se  anegaron  en  los  Pantanos,  muchos  tam- 
bién en  el  Danubio,  y  como  los  restantes  se  apre- 
suraban h  marchar,  el  puente  del  Dravo  ,  incapaz 
de  sostener  tan  enorme  muchedumbre,  se  hundió  con 
ellos ,  dándoles  por  sepulcro  las  aguas. 

Se  contaron  mas  de  308  muertos  ,  á  mas  de  1000 
prisioneros.  Se  tomaron  1 16  piezas  de  Artillería  ;  otros 
tantos  trabucos,  una  cantidad  immensa  de  víveres, 
y  municiones  de  guerra ,  muchos  millares  de  tiendas 
y  pabellones ,  varios  millones  de  zequines. 

La  tienda  del  Visir  estaba  adornada  con  magni- 
ficencia, y  en  ella  se  encontró  quanto  podía  reu- 
nir el  luxo  asiático:  tapices,  alfombras,  y  alhajas  d& 
sumo  valor,  ocupaban  el  grande  ámbito  de  aquel 
famoso  Pabellón ,  no  menor  que  alguna  de  las 
villas   de   España. 


Descrip- 
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Descripción  de  la  célebre  batalla  de  las  Thermo- 

pilas,  extractada  de  los  viages  del  joven 

Anacharsis    a    Grecia. 

Yjos  Griegos ,  estos  Pueblos  tan  célebres  en  la 
historia  que  han  sido  el  objeto  de  la  pública  admi- 
ración por  su  instrucción  ,  por  su  valor ,  por  sus 
excelentes  qualidades ,  por  sus  sublimes  virtudes, 
merecen  con  ra¡zon  un  lugar  muy  distinguido  ea 
nuestro   Periódico. 

Hemos  dado  ya  algunas  ligeras  pinceladas  acerca 
de  sus  conocimientos,  é  instrucción  militar;  hemos 
analizado  alguna  de  sus  mejores  obras  ,  hemos  ha- 
blado ,  aunque  de  paso,  de  muchas  de  sus  mas  fa- 
mosas batallas,  y  por  último,  nos  complaceríamos 
mucho  de  trazar  el  vasto  y  magnifico  quadro  de 
su  Historia  Militar  ,  si  la  disposición  de  esta 
obra  presentase  la  grande  extensión  que  necesita ,  y 
si  la  multitud  de  asuntos  que  debemos  tratar  en 
ella,  no  nos  obligase  á  extractarlos,  compendiar- 
los ,  y  reducirlos. 

Pero  no  obstante,  nos  esmeraremos  siempre  que 
podamos  en  pintar  con  la  mayor  atención  posible, 
sus  célebres  batallas,  sus  asombrosos,  y  magnífi- 
cos triunfos ;  diseñaremos  los  retratos  de  los  héroes 
que  la  ennoblecieron ,  é  iremos  á  derramar  algunas 
veces  flores  fúnebres  sobre  las  sepulcrales  urnas  de 
los  Themistocles ,  y   de  los   Aristides. 

Una  de  las  mas  célebres,  y  sin  duda  la  mayor 
de  todas,  las  batallas  ganadas  por  los  Griegos,  es 
Ja  conocida  baxo  el  nombre  de  las  Thermopilas ,  en 
la  quat  una  pequeña  porción  de  Griegos,  deshizo  y 
desbarató  el  formidable  exército  del  Rey  de  Persia. 

El 
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Et  célebre  autor  del  viage  del  joven  Anacharsis 
nos  ha  dado  una  descripción  la  mas  completa,  la 
mas  exacta  y  bella  que  puede  imaginarse.  Copiaría- 
mos con  gusto  este  excelente  pasage  que  se  hallaren 
el  primer  Tomo  de  su  obra,  la  mas  excelente  y 
grande  de  quantas  ha  producido  la  república  lite- 
raria ,  pero  seria  alargarla  demasiado  :  nos  veréraqs 
obligados  á  extractarlo  y  reducirlo. 

Xerxes,  Rey  de  Persia,  habia  resuelto  unir  a  suá 
vastos  Estados  ,  la  Grecia  ,  y  aun  la  Europa  toda. 

Empleó  quatro  años  en  los  preparativos  de  una 
guerra  tan  terrible ,  quai  la  que  necesitaba  hacer 
para  verificar  sus  ambiciosos   proyectos. 

Juntos  los  exércitos  de  tierra  ,  dispuestas  ya  las 
Esquadras  navales  ,  marchó  de  su  Corte ,  extableci- 
da  en  la  Ciudad  de  Suza  ,  y  apenas  llegó  á  la  Li- 
dia ,  etnbió  varíaos  heraldos  á  toda  la  Grecia ,  ex- 
cepto á  Lacedemonia  y  á  Athenas ,  para  hacerse  res- 
petar de  las  Islas  y  Naciones  del  continente  :  [suje- 
táronse muchas  voluntariamente  á  los  Persas. 

Llegó  en  ia  primavera  del  año  480  antes  de  J.  C. 
á  las  orillas  del  Helespon to,  con  la  mas  numerosa 
armada  de  quantas  han  asolado  la  tierra ;  quiso  re- 
crearse en  contemplar  el  espectáculo  de  su  poder , 
y  vio  desde  un  elevado  Trono ,  el  mar  cubierto  con 
sus  Baxeles  ,  y  el  campo  todo  con  sus   tropas. 

La  costa  del  Asia  dista  solo  por  aquel  lado  de 
la  Europa  7  Estadios,  ó  375  toesas.  Eleváronse  so- 
bre este  estrecho  dos  puentes  de  barcas  que  servían 
para  reunir  las  dos  orillas.  /Una  violenta  tempestad 
destruyó  aquella  soberbia  ^bra ;  Xerxes  tuvo  la  in- 
humanidad de  mandar  cortar  la  cabeza  á  los  obre- 
ros que  habían  trabajado  en  ellos ;  y  para  castigar 
al  mar  de  su  atrevimiento,  lo  hizo  tratar  como  á 
un  esclava  rebelde ;  mandóle  dar  muchos  golpes  con 
un  látigo,  señalarle  con  un  hierro  ardiente,  y  arra- 
jaren  si¿  seno  un  par  de  grillos,  Sie- 
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%  Siete  dias  con  sus  noches  empléarorf  sus  tropas  en 
pasar  el  estrecho;  sus  bagages  un  mes  entero.  Jun-* 
tose  todo  el  exército  en  la  hermosa  llanura  del  Do- 
risco  que  baña  el   Hebro  >  y  se  pasó  revista. 

Constaba  según  ella,  el  Exército  de  1.700^  hom- 
bres de  infantería  5  y  803  de  cavallería.  La  flo- 
ta que  se  había  acercado  á  la  orilla  del  mar  se 
componia  de  1207  Galeras  de  tres  filas  de  remos: 
cada  una  podía  contener  200  hombres ,  y  toda 
juntas  2413400.  Seguíanlas  30  Baxeles  de  trans- 
porte en  los  quales  se  presume  que  habia  2403 
hombres. 

Tales  eran  las  fuerzas  que  Xerxes  habia  sacado 
del  Asia,  á  las  quales  se  aumentaron  luego  300 3 
combatientes  sacados  de  varias  Regiones  Europeas, 
sujetas  a  la  Persia.  Las  Islas  vecinas  dieron  mas 
de  120  Galeras,  en  las  que  habia  243  hombres. 
Si  añadimos  á  esta  multitud  los  criados  y  demás 
personas  que  acompañaban  al  Exército  ,  hallaremos 
que  seguían  al  soberbio  Rey  de  Persia  mas  de  cinco 
millones  de  hombres. 

Antes  de  entrar  en  la  Grecia,  dividió  su  exército 
en  tres  cuerpos.  El  uno  seguía  la  ribera  del  mar , 
ios  otros  dos  marchaban  á  ciertas  distancias  en  lo 
interior  de   las   tierras. 

Mientras  que  el  Exército  seguía  su  camino  por 
la  Thesalia ,  llevándolo  todo  á  fuego  y  sangre,  la 
flota  atravesaba  el  monte  Athos  en  lugar  de  do- 
blarle. 

Este  monte  se  prolonga  en  una  Península  que  so- 
lo toca  al  continente  por  un  Isthmo  de  12  estadios 
de  ancho  ,  esto  es  de  cerca  de  media  legua.  Xerxes 
habia  mandado  que  se  rompiese  aquel  Isthmo  para 
dar  paso  á  la  Flota.  Una  gran  multitud  de  traba- 
jadores estuvieron  mucho  tiempo  ocupados,  en  cabar 
un    canal  por  el  qual  podían  pasar  dos  Galeras  de 
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frente.  Xerxes  lo  vio  >  y  creyó  qué  después  de  echar 
un  Puente  sobre  el  Mar  9  y  haber  abierto  un  ca- 
mino al  través  de  las  montañas ,  nada  podría  resis- 
tir á  su  poder. 

La  Grecia  llegaba  al  instante  mas  critico ;  las  no- 
ticias que  la  venían  del  Asia  ?  la  anunciaban  gran- 
des preparativos  5  la  muerte  de  Darío  los  había  sus- 
pendido: su  hijo  Xerxes  los  renovaba  con  mayor 
vigor. 

Mientras  que  este  último  estaba  haciendo  los  ma- 
yores que  pueden  imaginarse,  se  vio  aparecer  en 
Suza  á  dos  Espartanos  que  fueron  admitidos  a  la  au- 
diencia del  Rey,  reusando  prosternarse  á  la  moda 
Oriental.  „  Rey  de  los  Medos ,  le  dixeron  ,  hace  al- 
j,  gunos  años  que  los  Lacedemonios  mataron  á  los 
5,  Embaxadores  de  Darío  $  deben  una  satisfacción  á 
5Í  la  Persia  ,  y  venimos  á  ofreceros  nuestras  cabezas.  « 
Estos  dos  Espartanos  llamados  Sperthias,y  Bulis,  sa- 
crificaban su  vida  por  aplacar  la  colera  de  los  Dio- 
ses, irritados  contra  su  Patria.  Admiróle  á  Xerxes  es- 
ta heroicidad ,  y  no  extrañaron  ellos  menos  su  res- 
puesta: ?¿  Decid  a  Lacedemonia,  que  si  es  capaz  de 
„  violar  el  derecho  de  gentes ,  yo  no  puedo  seguir 
5,  su  exemplo ;  y  que  quitándoos  la  vida  yo  no  ex-* 
„  piaré  el  crimen  de  que  se  han  manchado.  « 

(  Se  continuará*  ) 


CON    LICENCIA. 

Én  la  trapreuta  de  Marta  Bró,  Viuda,  administrada  por  FERMÍN 
NICOLAÜ  ,  calle  de  las  Ballesterías  en  las  quatro  Esquinas. 
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CORREO    DE    GERONA 

DEL   LUNES  z9    DE  JUNIO 

DE     1795, 


Memorias  de  Cataluña. 


iiiego  que  Childeberto  vio  la  sangre  de  su  her- 
mana ,  dispuso  tomar  una  pronta  venganza :  levantó 
un  formidable  exercito  y  llegó  á  Cataluña  antes  que 
se  supiera  la  noticia  de  su  marcha.  Se  dirigió  en 
derechura  á  Barcelona  ,  y  Athalarico  recibió  la 
muerte  de  la  mano  de  uno  de  sus  soldados. 
Después  de  esto ,  Childeberto  se  restituyó  á  Fran- 
cia ,  llevándose  á  su  hermana  Clotilde ,  y  volvió  a 
conquistar  todo  quanto  poseían  antes  los  Godos  en 
virtud  del  tratado  hecho  con  Clodoveo. 

El  Trono  estubo  algún  tiempo  vacante  por  la 
muerte  de  Athalarico  ,  por  cuya  causa  Amalasuen- 
da  su  madre  ,  tomó  la  dirección  del  Imperio ;  pero 
como  advirtió  en  los  Godos  mucha  repugnancia  k 
seguir  las  leyes  de  una  muger  ,  llamó  á  Theudio, 
Principe  de  los  Ostrogodos  de  Italia  ,  el  qual  era 
primo  hermano  de  Athalarico.  Llegado  á  España , 
Amalasuenda  lo  adoptó  por  hijo,  y  á  poco  tiempo 
lo  declaró  Rey.  Bien  pronto  olvidó  este  la  memo- 
ria de  los  beneficios  recibidos  ,  y  queriendo  para  si 
•sólo  la  suprema  autoridad,  desterró  a  Amalasuenda, 
y  aun  se  dice  que  la  mandó  ahogar  en  un  baño. 

Sin 
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Sin  embargo  ,  no  se  había  establecido  con  soli- 
dez este  ingrato  en  su  Trono  por  los  varios  parti- 
dos que  se  formaban  contra  él  en  el  seno  de  sus 
nuevos  estados,  quando  los  hijos  de  Clodoveo  Rey 
de  Francia  ,  que  gobernaban  entre  ellos  las  Pro- 
vincias divididas  del  Reyno  ¿  continuando  la  ven- 
ganza de  los  ultrajes  hechos  á  Clotilde ,  dirigie- 
ron sus  armas  contra  Theudio ,  entraron  en  todo 
el  pays  que  hoy  se  llama  Aragón  ,  baxaron  hasta 
Zaragoza,  y  la  pusieron  sitio*  Sus  habitantes  con- 
siguieron la  libertad  ,  con  la  condición  de  abrazar 
la  Religión  Católica  :  los  franceses  atravesando  la 
Cataluña  por  el  medio  dia ,  llegaron  en  poco  tiem- 
po a  Tarragona  ,  la  que  igualmente  asediaron  ;  y 
no  habiendo  podido  conquistarla \  se  restituyeron  á 
Francia  >  después  de  haber  talado  y  asolado  todas 
sus  immediaciones. 

Theudio  habia  recogido  un  exercito  bastante  nu- 
meroso que  embió  ea  alcance  de  los  franceses  9  baxo 
el  mando  de  Theudiselo.  Este  aprovechó  la  dema- 
siada confianza  que  los  franceses  tenían  por  la  re- 
pelieron de  sus  victorias  ,  y  aguardándoles  en  un 
desfiladero  que  debían  atravesar  ,  se  arrojó  sobre 
ellos  de  sorpresa  ,  y  les  mató  mucha  gente.  El  lu- 
gar donde  se  dio  la  batalla  es  muy  incierto  :  unos 
opinan  que  fué  en  un  sitio  llamado  Asp  ;  otros, 
entre  Igualada  y  Cervera ,  y  otros ,  en  las  sierras 
de  Raminat. 

Quatro  años  después  de  este  acaecido  ,  y  cerca 
del  de  548  ,  un  criado  antiguo  de  Amalasuenda, 
que  no  se  habia  podido  huir  de  la  muerte  sino  con 
la  ficción  de  manifestar  indiferencia  en  la  suerte 
cruel  de  su  ama ,  determinó  vengarla  á  costa  de  su 
sangre ,   y  mató  a  puñaladas  al  asesino. 

Theudiselo  y  cuya  pericia  acababan  de  experi- 
mentar los  Godos ,  fué  elegido  Rey  immediatamente; 

pero 
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pero  el  carácter  de  este  9  no  era  bueno  sino  en  la 
guerra,  Tenia  un  genio   afeminado  y  amigo  de    los 
placeres  ;  las  ocupaciones  militares  lo  trasforrnaban, 
le  separaban  la  parte  perjudicial ,  y  lo  dexaban  una 
persona  apetecible  :  la  paz  ,  la  molicie  ,  lo  conver- 
tían en    un    detestable  individuo  de  la  especie   hu* 
mana  ;  asi  es  ,  que  se  entregó  absolutamente  á  las 
pasiones  mas  infames :  degolló  á  varios  maridos  pa- 
ra desterrar    los    obstáculos  que  proponían    sus  es- 
posas, y  á  estas  ,  quando  se  reusaban  á  complacerle. 
Desde  el  instante    que  se  manifestó  tan  desenfre- 
nado y  se  tramaron  varias  conspiraciones   contra  sus 
días  ,  y  una  de  ellas  los  terminó  en  la  Ciudad  de 
Sevilla  y  al  cabo  de  cerca  de  un  año  de  Reynado. 
Agila  habiendo  sucedido  h  Theudiselo ,  movió  la 
guerra    contra    Córdoba  ;    pero    fué    vencido  y  su 
exercito  derrotado  ,  por  lo  qual  empezaron  los  Go- 
dos á  despreciarle. 

Por  aquel  tiempo  ,  un  poderoso  Cavallero  de  Sevi- 
lla ,  llamado  Athanagildo  ,  juntó  algunas  partidas 
de  gente  ,  se  reveló  contra  él ,  y  pidió  socorro  al 
Emperador  Justiniano ,  quien  se  lo  embió  con  con- 
dición de  que  se  le  dieran  algunos  payses  de  Es- 
paña ,  y  quedando  conforme  con  esto  Athanagildo, 
unió  sus  tropas  con  las  Romanas  ,  venció  en  va- 
rias ocasiones  á  Agila  ,  y  los  Godos  corrompidos 
por  sus  promesas ,  ó  atemorizados  con  sus  amena- 
zas ,  le  mataron  en  la  Ciudad  de  Merida. 
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Quinto  di  a  del  vhge  de  D.  Ordoño. 

D.  Antonio.  LJn  compañero  de  quarto  que  hé 
tenido  la  noche  anterior  ,  me  ha  hecho  pasar 
toda  ella  en  vigilia  9  la  mas  agradable  que 
puede  presentarse. 

D.  Ordoño  Yo  no  se  como  la  suerte  lo  proporcio- 
na ,  que  cada  dia  hay  un  nuevo  é  interesante 
asunto  para  nuestra  sociedad.  ¿  Vaya  ,  y  que 
carácter  tenia  su  compañero? 

D.  Antonio.  No,  no;  quiero  lograr  el  gusto  déla 
sorpresa ;  Vms.   han  de  vaticinarlo. 

D.  Gaspar.    ¿Acaso  seria  profesor  de  Física? 

D.  Antonio.    Nada  de  eso. 

D.  Gaspar.    ¿  Era  Viagero  ? 

D.  Antonio.    Tampoco. 

V.  Ordoño.    ¿Era  Literato.? 

V.  Antonio-  No  se  mortifiquen  Vms.  que  voy  ,  á 
hacer  una  pintura  de  él. 

Era  un  joven  de  edad  como  de  26  años; 
de  figura  bastante  imperfecta  %  color  moreno, 
ojos  hundidos  ,  nariz  gruesa  ,  oyoso  de  vi- 
ruelas ,  en  fin ;  un  aspecto  confuso  ,  y  entre 
triste  y  y  serio.  Desde  luego  me  saludó  con 
formalidad  ,  y  yo  le  contexté  con  la  misma: 
á  poco  rato  que  tratamos  de  algunas  materias 
políticas ,  y  principalmente  del  método  de  es- 
tudios de  España  >  me  confió  que  le  habían 
hecho  perder  bastantes  años  en  esta  materia. 
Que  desde  su  primera  edad  habia  tenido  cier- 
ta inclinación  á  dexar  escritas  muchas  ideas 
que  se  le  ocurrían  ;  y  que  por  parecerle  de- 
masiada animosidad  no  lo  habia  verifícádo/', 

A  pri- 


A  primera  vista  me  pareció  persona  bastan- 
te  á  proposito  para  llenar  el  vacio  de  tres  ho- 
ras qtie  habia  de  tardar  en  acostarme*  Pero 
apenas  conoció  en  mi  sencillez  ,  é  ingenuidad, 
capaces  de  franquear  su  corazón  sobre  algunos 
artículos ,  otorgó  mi  pretensión  de  que  desa- 
rrollase un  grueso  paquete  de  papeles. 

Es  difícil  que  yo  relate  á  Vms.  el  por  me- 
nor de  ellos.  Tan  presto  veía  unas  endechas, 
y  un  verso  heroico,  como  un  discurso  sobre 
el  amor  y  gusto  de  las  ciencias  :  hacía  animo 
de  concluir  á  las  doce  de  la  noche  ,  y  lle- 
garon las  quatro  de  la  mañana,  sin  haber  exa- 
minado la  mitad  de  los  borradores  :  de  estos 
tenia  quatro  ó  cinco  duplicados ,  y  habiéndole 
rogado  me  los  entregase,  lo  executó  :  si  Vms. 
quieren  podremos  instruirnos  de  ellos. 
D.Ordoño.  ¡  Rara  aventura  !  yo' también  he  encontra- 
do varias  veces  con  escritores ,  cuyo  equipaje 
consistía  en  un  sin  numero  de  ridiculas  apun- 
taciones y  borradores  :  pero  al  paso  que  ellos 
son  de  mucho  desprecio ,  si  ese  joven  que  Vm. 
cita ,  mereciese  dar  á  los  ¡  suyos  el  nombre  de 
originales ,  gustaré  mucho  de  que  se  lean. 

'.  '  ~¿  - 

( A  este  tiempo  D.  Antonio  saca  de  la 
faldriquera  un  pequeño  legajo  y  dice  :  ) 
Que  corto  es  el  epígrafe  del  primer  borrador. 
Lee. 

„EL    MUNDO. 

99  jL°  daba  carrera  cierto  día  á  mi  espíritu 
„  pensador:  en  mi  hay  un  gusto  innato  á  la  re- 
m  flexión,   á   la  filosofía  i  pero  no   de    aquella 
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„  sombría  y  severa  que  destierra  los  placeres 
„  dulces,  é  inocentes,  sino  de  la  amable,  y 
„  risueña  que  poniendo  sobre  las  virtudes,  el 
„  lisonjero  color  de  las  gracias,  las  hace  ape- 
„  tecibles  hasta  por  -tes  almas  mas  preocupadas, 
„  y  llenas  de  los  venenos  del  mundo,  j  Que  ima- 
„  gen  tan  bella  hacía  yo  del  candor !  ¡  como 
,¿  quería  que  todos  los  corazones  se  poseyesen 
„  de  él !  j  Ah  !  preciosa  filosofía ;  por  ser  mia  no 
„  me  atreveré  á  nombrarte  sabiduría  :  esta  había 
„  conducido  mis  pasos  hacia  un  bosque  pla- 
„  cantero ,  en  donde  esperaba  que  la  deliciosa 
„  contemplación  de  las  bellezas  simples  de  la  na- 
turaleza, ayudase  mis  reflexiones» 

„  Un  árbol  antiguo  y  magestuoso  ,  cuya  cima 
„  parecía  perderse  en  las  nubes ,  extendía  al  re- 
„  dedor  sus  ramas  verdes  y  floridas ;  pre- 
„  sentaba  gn  t^xado  impenetrable  á  los  rayos 
„  del  sol,  y  el  suelo  estaba  entapizado  de  ces- 
„  pedes  esmaltados  de  flores.  ¡Con  quanto  gus- 
„to  me  puse  sobre  aquel  lecho  agradable,  a 
„  disfrutar  un  reposo  que  no  podría  encontrar- 
„  se  en  el  mundo !  jAh !  ¡  y  como  admiraba  mi 
„  corazón  tantas  bellezas!:  yo  rendí  homenage 
„  al  augusto  Criador  de  la  naturaleza  :  postra- 
„  do  allí  ante  él  Cielo ,  me  entregaba  á  los  mas 
„  dulces  impulsos:  mi  alma  crecía,  seengran- 
„  decía  la  razón  ,  y  no  abrazando  menos  espacio 
„  que  hasta  donde  acababa  el  orizonte,  m$ 
„  conduxe  de  una  idea  á  otra  hasta  ñxarme  so- 
„bre  las  escenas  de  la  vida  :  no  pude  resistirme 
„  á  un  movimiento  de  odio  contra  los  hombres, 
„  al  que  luego  sucedió  otro  de  piedad.  Entón- 
„  ees  me  pareció  oportuno  hacer  una  obra  sen^- 
„  cilla  en  donde  reynase  la  verdad  y  en  la  aue 
„  les  presentase  un  quadro  fiel  de  sus  acclbnes, 
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„  haciéndoles  percibir  el  vicio  ,  y  tocio  el  ho- 

„ rror    que    consigo  lleva;    movido    de   cierto 

„  gusto  que  para  mi  tiene    la  sátira,   buscaba 

„  un  titulo  conveniente  á    mi    designio,  y  por 

„  fin  me  resolví  intitularla  :    Archivos  de  la  lo* 

„  cura  y  necedad  humana.  Bien  esperaba  yo  que 

„  con  este  nombre  ,  todo  el  mundo  clamaría  y 

„  me  trataría  de  un  modo  bastante  agrio ,  por- 

„  q\ie  siendo  muy  raros    los  que  no  compren- 

„derian  mis  archivos,  no  habría  otro  recurso 

„  para   vengar    el  amor    propio   abatido,    que 

„  unirse  todos  contra  el  infeliz  y  atrevido  autor. 

„  Ya  los  oía  quejarse  con  un  alto  grito  y  de- 

„  cir  entre  sí  ¿porque  no  nos  dexa  siquiera  el  dul- 

„  ce  consuelo  de  poder  atribuir  al  vecino  lo  que 

„  á  todos  vitupera  con  un  titulo  tan  amplio  ? 

„  Despreciando ,    pues ,    los    vanos  ahullidos 

,j  de  una  muchedumbre  de  gente  ,  viejos  ,  y  jo- 

„  venes ,  esposas  infieles ,    hombres  seductores  , 

,,  cortesanos  intrigantes  ,  Damas  artificiosas ;  ar- 

„  maba  mi  frente  de  una  firmeza  filosófica,  y  á 

„  los  tiros  de  la  venganza  oponía  el  escudo  de  la 

„  razón.  Ignoro  si  lo   que    ocurría  en  mi  alma 

„  se  pintaba  con  claridad  sobre  mi  cara,  por- 

„  que  pasando  por  allí  un  amigo  mío,  vio  no 

„  se   que    de    extraordinario ,   y  acercándoseme 

„  dixo  ¿  qual  es  el  objeto  que  tanto  ocupa  tu 

„  corazón?    Extrañé    mucho    la   llegada  de   mi 

„  amigo ,   porque  aunque  á  veces  le   observaba 

„  un  poco  de    seso ,  conocía  sin   embargo  que 

„  era  bastante  amigo  del  mundo ,  y  asi  sin  res- 

„  ponder  á  su  pregunta ,  exclamé  sonríe ndome: 

„  ¿  como    viene   ¿hora    mi    amigo    y   querido 

„  Astolfo  á  buscar  la  soledad  ?  ¿  pues  que,  una 

„  sombra  de   este  árbol ,  y  el  murmullo  de  un 

„  arroyo,  cuyas  aguas  cristalinas  corren  por  cima 

de 
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9y  de.  los  guijarros  ,  tendrán  para  él  dulces  he- 
#,  chizos  ? 

„  Mi  amigo  se  sentó  á  mi  lado,  y  pregun- 
tándome segunda  vez  que  reflexiones  eran  las 
,3  que  habia  interrumpido  ,  le  declaré  mi  pro- 
,?  yecto  con  franqueza.  Pensó  por  un  rato  so- 
„  bre  la  respuesta  que  habia  de  darme  3  y  al  fin 
w  me  dixo  con  up  ayre  serio ;  aunque  muchas 
„  veces  te  haya  parecido  desprovisto  de  razón, 
„  me  jacto  de  conocer  el  mundo  lo  bastante  pa- 
,,  ra  pódeme  dar  un  consejo  en  el  asunto.  Que- 
„  rer  tratar  de  la  locura  de  los  hombres  hasta 
„  agotar  la  materia ,  ó  por  mejor  decir  3  decla- 
„  rar  guerra  al  genero  humano,  seria  una  idea 
„  muy  peligrosa ,  y  sus  resultas  podrían  perju- 
3,  dicarte  mucho.  Quando  el  abuso  ha  hecho 
„  tantos  progresos  en  qualquiera  cosa  que  no 
„  pueden  atajarse  sin  destruirla ,  vale  mas  no 
„  probar  el  remedio  :  quando  la  violencia  del 
,3  accidente  ha  llegado  á  cierto  punto,  el  mas 
„  sabio  partido  es  abandonar  el  enfermo  á  él, 
,3  porque  el  oponérsele  trahe  un  aumento  brevi- 
„  simo  sin  lograr  otro  fruto  que  dexar  de  vivir 

2,  aquel  individuo  con  anticipación  de  tiempo.— 

3,  j  Que  í  ¿  yo  veré  los  estragos  de  la  tierra  y 
„  guardaré  silencio?  ¿seré  un  testigo  tranquilo  de 
,,  los  triunfos  del  vicio ,  y  de  los  gemidos  de  la 
,3  virtud?  ¿se  quemará  por  todas  partes  el  incien- 
„  so  ante  el  libertinage  y  el  orgullo ,  y  el  can  - 
„  dor ,  la  honestidad ,  la  sencillez ,  la  modera- 
9)  cion  serán  menospreciadas?  ¿porque  ha  de  ser 
5,  reducido  á  callar  el  que  eleve  su  voz  en  ob- 
3,  sequío  de  estas  virtudes  ?  Mi  amigo  se  impa- 
„  cienta  3  rae  manda  escuchar,  y  dice  : 

3,  Pues    hemos  sido  criados    en    el    seno    de 
„  la  sociedad  ,  es  menester    conformarnos  con 

3,  sus 


n  sus  máximas  siquiera  en  quanto  al  exterior  : 
„  dime  ,  ¿  que  adelantaría  el  Pintor  con  mani- 
ja festar  sus  quadros  á  un  ciego  ?  me  dirás  que 
„  nada  :  pues  ¿qI  mismo  modo  podre  asegurar- 
le, que  ninguna  utilidad  recibirías  con  hacer 
„  presentes  la  r^zon  y  la  virtud  á  espíritus  que 
5,  no  quieren  gomarlas  :  y  á  la  verdad,  si  el 
„  filosofo  no  quiere  ser  graduado  de  salvaje, 
„debe  suspender  antes  de  salir  del  Gabinete 
„  de  donde  ha  sacado  ó  forjado  sus  meditación 
„  nes  ,  un  lenguage  que  chocaría  demasiado  á 
„  los  principios  establecidos  entre  los  hombres, 
„ó  por  lo  menos  debe  encerrarlo  dentro  de 
„su  corazón.  Todos  no  nacieron  para  filoso- 
„fos,  y  con  tal  que  no  sean  viciosos  no  nos 
„  debemos  quexar.  Convengo  en  que  nada  se- 
„  rá  mas  sano  que  tu  plan ,  si  solo  se  execu- 
„tase  por  la  pequeña  clase  de  hombres  que 
„  piensan ;  pero  como  no  es  esta  la  conducta 
„de  la  mayor  parte  de  ellos  ,  tu  trabajo  seria 
„  vano  ,  y  el  premio  de  tus  buenas  intencio- 
„  nes  no  seria  otro  que  el  de  un  infinito  numero 
,,  de  malcontentos :  y  aun  permítaseme  añadir, 
„  que  tus  intenciones  acaso  no  serian  tan  rec- 
ias como  parecen,  porque  en  ellas  entraría 
„  alguna  malignidad  :  si  esto  se  sospechaba ,  vé 
„  aqui  una  pendencia  universal  contra  tí. 

„En  todos  tiempos  me  hé  figurado  el  pía* 
„cer  como  un  Pastor  alagueño,  que  nos  con- 
„  duce  á  todos  con  su  cayado  florido.  Todo  en 
„  él  mundo  no  respira  mas  que  placer :  el  es 
„  alma  de  las  acciones;  decide  en  Soberano  so- 
„  bre  la  sociedad :  ya  puedes  considerar  como 
„tus  gritos  agrios  tendrían  aceptación:  ¿  como 
„  la  esposa  fiel  vería  divulgar  sus  flaquezas,  y 
¿y  su  mitad  engañada  oiría  publicar  sus   afrea  • 
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lo 

5, tas  con  tranquilidad?  ¿como  el  petimetre  que 
„  rinde  un  culto  exclusivo  á  sus  adornos  x  que 
„  consagra  todo  el  tiempo  á   la  fútil  ciencia  de 
„  hacer  elegante  su  persona,   llevaría  con,  ojos 
„  serenos  la  ridiculez  con  que  expusieses  al  mun- 
„  do  su  conducta  ?  ¿  como  una  muger  quasi  de- 
,,  crepita  empeñada   en  gozar   ios  privilegios  de 
-„  jo  ven  y  dexaría  de  gritar  ,  luego  que   tu  qui- 
„  sieses  confirmar  con  tus  reflexiones   las  arru- 
„  gas  de  su  rostro  ?  aun  paso  en    silencio   los 
5,  riesgos    á  que    te    expones    como  autor :    si 
„  tu  obra  produce  un  general  enfado  ,  ¿que  se- 
Sy  rá  de  ti,  infeliz,  si  los  silvos  y  sátiras  llegan 
„  á  tus  oidos  ?  ¿adonde  te  esconderás  para  ti- 
mbrarte de  ellos?  ¿que  dirás,  que  harás,  que 
„  resolverás  quando  la  critica  tan  mordaz  como 
y%  molesta  te  persiga  en  tu  mismo  retiro ,  quan- 
„  do  por  todas  partes  lluevan  sobre  tí  los  dic- 
„  terios  ?  créeme  amiga  mió :  el  oficio  de  autor 
„es   muy  arriesgado,  todos  se  interesan  en  sa- 
„  ber  el  sujeto  que  da  á  luz  un  papel  aun  quan- 
,9  do  se  presente  anónimo:    contentémonos  con 
„  preservarnos  de  la  corrupción  que  nos  rodea, 
„  y  dexando  las  cosas  en  el  estado  que  se   ha- 
„  lian  ,  no  nos  empeñemos  en  corregir  un  mun» 
,,  do  tan  desordenado.  " 

D.  Ordofio.  Mucho  me  gusta  ese  discurso  sobre  el 
mundo :  ya  no  dudo  que  Vm.  habrá  pasado 
una  noche  divertida. 

D.  Antonio»  Uno  de  los  borradores  que  solo  quiso 
manifestarme ,  tenia  un  titulo  estraño.  El  libro 
que  hay  que  tener  para  bien  pensar  y  obran  Di- 
vidía la  obrita  en  siete  Discursos,  i.o  el  hom- 
bre de  bien:  2^  el  hombre  antes; de  entraren 
la  sociedad  :  3.0  el  hombre  ya  entrado  en  ella, 
pensando:  4^  el  hombre  en  la  sociedad ,  ha- 
blan- 


II 

blando :  5.°  el  hombre  antes  de  elegir  estado : 
6.°  el  hombre  en  el  yá  elegido:  luego  discu- 
rría en  el  del  matrimonio  ,  en  el  del  celibato, 
y  concluía  haciendo  un  paralelo  del  libertino 
con  el  hombre  de  bien. 

JD.  Gaspar.  En  suma ;  las  apuntaciones  de  ese  hom- 
bre parecerían  un  vestido  de  matachines  sin  or- 
den ni  método.  Me  fastidian  desde  luego  estas 
personas  que  quanto  piensan,  creen  digno  de 
estamparse. 

D.  Qtdoño.  Yo  soy  amigo  de  que  se  hable  con 
moderación.  No  creo  por  lo  que  nos  ha  refe- 
rido el"  Señor  Don  Antonio ,  que  los  papeles 
de  este  joven  merecen  ser  satirizados  como  Vm. 
empieza   á  insinuar. 

Desde  que  los  hombres  nacen ,  como  que  lle- 
van depositado  un  talento^  un  genio,  que  no  les 
permite  dirigirse  á  otra  cosa  que  á  aquella  que 
el  destino  les  ha  preparado.  ¿  Y  será  un  deli- 
to ,  ó  una  ridiculez ,  que  el  Poeta  inflamado 
de  Apolo ,  presente  antes  de  los  22  años  de  su 
edad  un  Poema  Épico?  Esto  ya  lo  hemos  vis- 
to.: ¿  podrá  graduarse  de  otra  cosa  que  de  genio 
ia  ciencia  de  la  celebre  niña  Barcelonesa  que  an- 
tes de  cumplir    14  años  ,   defendió  conclusiones 

de  Física  en   León   de  Francia  ? Para    mi 

solo  será  impertinente  aquella  turba  de  autor- 
cilios  que  sin  fuego,  concepto,  gracia,  y  aun 
estropeando  su  propio  idioma  ,  son  incesantes  en 
sus  frias   y  fastidiosas   producciones. 

D.  Antonio.  Para  confirmar  lo  mismo  que  Vm.  dice, 
y  convencer  á  Gaspar  de  que  la  critica  que  ha 
hecho,  es  por  aquel  mal  epidémico  de  despre- 
tiar  quanto  oyen  los  mismos  que  no  lo  entien- 
den, manifestaré  mañana  algunos  otros  de  los 
papeles  que  cité,  que  creo  gusten  á  Vm.  lan- 
ío ó  mas  que  el  discurso  del  Mundo. 
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Son  vanos  todos  los  medios  que  los  hombres 
ponen  para  huir  del  destino* 

l  \s£.iie  orgullo,  que  insensatez  es  la  que  os  con-, 
duce,  hombres  ,  para  pretender  escusaros  de  los  supe- 
riores decretos  de  vuestro  Criador  ?  ¿  queréis  acaso 
superar  con  vuestra  debilidad  un  poder  infinito  ?  ¿no 
veis  que  aquel  de  cuyo  afvitrio  depende  el  trastorno 
del  Universo,  si  no  os  arruina  es  por  efecto  de  su 
piedad?  ¿ podréis  conservaros  si  por  su  juicio  impe- 
netrable tiene  decidida  vuestra  destrucción  ? . .  * .  oid* 

Eschilo,  aquel  protector  de  las  tragedias  que  las 
adelantó,  que  inventó  las  máscaras  ,  los  disfraces, 
la  sublime  elocuencia,  llega  h.  fixar  la  idea  de  que 
él  ha  de  tener  también  un  fin  trágico.  (A)  Amanece 
un  dia  sereno,  y  apacible,  no  tiene  enemigos,  pa- 
rece que  nada  debe  temer  contra  su  conservación; 
no  obstante,  este  interior  presagio  de  su  muerte  pró- 
xima, le  atormenta  :  quiere  evitarla ,  sale  al  campo , 
se  separa  de  los  hombres,  y  de  las  bestias  ,  pasea 
poruña  llanura  y  dice:    aqui -zá  quien  temeré  % 

Un  Águila  desea  comer  un  galápago ,  y  lo  eleva 
según  la  costumbre  de  estos  animales,  para  arrojarlo 
desde  la  eminencia ,  y  romperlo.  En  efecto ,  lo  deja 
caer,  y  Eschilo  lo  recibe  sobre  su  cabeza,  totalmente 
calva;  se  le  hunde  el  cráneo,  y  muere:  ¿quien  se 
lo  hubiera  podido  anunciar  a  Eschilo? 
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(A)    Val.  Max.  I   9,  c.   12.  dé  morte  non  vulgar  i. 
#  CON    LICENCIA. 

En  la  ímpreuta  de  María  8kó,  Viuda,  administrada  por  FERMÍN 
NICOLAU  ,  calle  de  las  Ballesterías  e»  las  quatro  Esquinas, 
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fas  arengas  mas  enérgicas  ,  los  papeles  mas 
persuasivos  no  pueden  influir  sobre  el  corazón  del  sol- 
dado como  la  presencia  de  sus  xefes*  Es  quasi  im- 
posible  que  aquellas  tropas  cuyo  Capitán  une  á 
las  expresiones  fervorosas  el  auxilio  de  su  mismo 
brazo  ,  aparezcan  pusilánimes  y  amedrentadas.  La 
muerte  que  ven  despreciar  por  el  Oficial  coman- 
dante es  el    mayor  estimulo  para  imitarlo  :  la  co- 

bar- 


bardía  cede  a  aquella  razón  de  no  presentar  su 
abominable  aspecto  á  los  ojos  de  un  xefe  que  ca- 
mina con  pasos  acelerados  por  la  senda  del  honor. 

Conocían  muy  bien  esto  los  dos  Reyes  Alarico 
y  Clodoveo  ,  quando  en  el  año  de  506  y  dieron  al 
Mundo  un  espectáculo  tan  admirable  en  la  celebre 
batalla  de  Fotiers.  (A) 

Alarico,  octavo  Rey  de  los  Godos ,  aunque  Arria- 
no  no  se  propuso  destruir  á  los  chrístianos  como 
su  padre  Eurico.  Su  carácter  era  verdaderamente 
guerrero  ,  pero  no  cruel.  Permitió  á  los  Obispos 
Católicos  la  celebración  de  ConciÜQs  y  les  ofreció 
algunas  otras  pruebas   de  afecto. 

Por  la  acogida  que  dio  á  Siagrio  enemigo  de  Clo- 
doveo le  declaró  guerra  ;este  >  y  sus  tropas  pasa- 
ron el  Loira.  (B¿  cerca  de  Potiers  encontraron  á  los 
Godos  dispuestos  a  recibirlos.  Cada  uno  de  los  Re- 
yes iba  a  la  frente  de  su  exercito  :  ambos  eran  gran- 
des Capitanes  que  ponian  en  practica  quanto  dicta 
el  valor,  y  el  arte  militar  :  todos  se  hallaban  de- 
seosos de  principiar  la  batalla  :  acpmetense  á  un 
tiempo  con  igual  ardor  :  el  adelanto  de  palmos  de 
terreno  cuesta  imnumerables  vidas  :  la  victoria  se 
mantiene  mucho    tiempo  indecisa  :  el  mismo  Marte 

pare- 
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(A)  Potiers  que  dá  nombre  á  esta  batalla  es  una 
Ciudad  antigua  y  considerable  de  Francia. ,  Capital  del 
Poitou.  Es  muy  nombrada  por  la  prisión  que  padeció 
en  ella  el  Rey  Juan  >  bija  de  Felipe  de  Valois ,  en  la 
batalla  con  los  Ingleses  año  1 3  56.  Será  eterna  la  me- 
moria de  la  probidad  de  este  Príncipe  por  que  ha- 
biendo buido  uno  de  los  que  quedaron  por  él  en  re- 
henes >  se  restituyó  á  Inglaterra.  Sus  enemigos  no  le 
soltaron  hasta  las  paces  de  Bertigni, 

(ñ)  Loira  es  un  grande  rio  de  Francia  que  desa<« 
gua  en  el  Océano. 
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parece  que   socorre  con    igualdad  los  dos  partidos; 

estos  se   van    destruyendo   en  sus  fuerzas ,  pero  los 
que  quedan,  recogen  el  ardor  y  coraje  de  los  difuntos. 

En  estos  instantes  críticos  alcanzan  á  verse  los 
dos  Reyes.  Unos  mismos  sentimientos  de  valor  y 
deseos  de  gloría  animan  sus  Reales  personas.  Co- 
rren velozmente  á  encontrarse  :  pretenden  dar  á  los 
exercitos  un  exemplo  tan  terrible  como  raro  ;  quie- 
ren transmitir  su  hazaña  hasta  la  memoria  de  los 
últimos   siglos. 

Todos  los  soldados  se  interesan  generalmente  en 
estorbar  esta  acción,  pero  Alarico  responde  á  los  que 
le  instan  para  impedirla.  „  ¿  A  quien  defendéis? 
„¿no  es  á  mi?  ¿no  es  á  vuestro  padre,  á  vuestro 
„Rey,  á  vuestro  Caudillo?  ¿queréis  que  aprecie 
„  mi  vida  sacrificándola  vosotros  con  tanta  gene» 
„  rosidad  ?  ¡  que  !  ¿  pretendéis  excederme  en  heroi- 
„  cidad  ?  « 

Clodoveo  persuade  casi  del  mismo  modo  á  sus 
tropas  :  todas  quedan  atónitas  é  immobiles  sobre 
las  armas.  Cada  uno  de  los  exercitos  fía  su  suerte 
del  valor  de  su  Rey. 

Los  Ilustres  y  esforzados  guerreros  pelean  con 
igual  entusiasmo.  Ambos  se  dan  golpes  de  lanza 
y  quedan  heridos  ,  pero  Clodoveo  mas  joven  ,  y 
mas  ágil  encuentra  coyuntura  de  dar  uno  tan  te- 
rrible a  Alarico  que  lo  derriba  del  cavallo,y  de- 
ja muerto.  Immediatamente  se  redobla  el  ardor  de 
los  franceses  con  esta  ventaja  ;  se  precipitan  sobre 
los  Godos,  y  estos  consternados  con  la  perdida  de 
su  Rey  se  ponen  en  desordenada  fuga.  Clodoveo 
los  ba  siguiendo  hasta  cerca  de  Burdeos  ;  alli  se  reú- 
nen ,  y  tratan  de  desquitar  su  perdida,  pero  los  fran- 
ceses los  atacan  con  nueba  fuerza,  y  Hacen  tan  es- 
pantosa carnicería  que  desde  aquel  tiempo  se  llama 
el  sitio  donde  se  dio  la  batalla  :  el  campo  de  los 
Arríanos.  Con- 
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Concluye  la  descripción  de   la  Batalla  de  las 

Thermopiljos. 

Jf\ulgunos  tiempos  después ,  estando  Xerxes  en  Sar- 
des se  descubrieron  tres  espías  Atenienses  que.se 
habían  introducido  en  el  exércitq  de  los  Persas.  Ei 
Rey  en  lugar  de  castigarlos,  los  permitió  que  to- 
masen uri  exacto  estado  de  sus  fuerzas  ,  creyendo  de 
este  modo  que  los  Griegos  atemorizados  se  entre- 
garían á  su  obediencia. 

,  Sucedió  todo  lo  contrario ;  los  Griegos  se  confir- 
maron mas  en  la  resolución  que  habían  formado  de 
hacer  una  liga  general  de  todos  sus  Pueblos. 

Los  Agíenses  se  reusaron  á  entrar  en  la  liga  ba*« 
xo  varios  pretextos  9  y  aun  tubiéron  inteligencias  se* 
cretas  con  Xerxes. 

Se  habían  fundado  esperanzas  mas  justas  en  los 
socorros  de  Gelon  Rey  de  Siracusa.  Pero  este  que 
ofrecía  200  Galeras:  203  hombres  armados  pesada* 
mente  :  4©  caballos  :  29  arqueros  :  y  otros  tan- 
tos honderos;  solo  concedía  estos  auxilios  con  con- 
dición de  que  se  le  nombrase  Generalísimo  de  las 
tropas  de  Mar  y  Tierra. 

Mas  estos  pactos  irritaron  á  los  Embaxadores 
Griegos  ¡respondiéronle  con  el  mayor  orgullo,  y  se 
reusaron  á  semejante  tratado 

Gelon  los  despidió ,  y  mandó  al  instante  á  uno  de 
sus  Generales  que  marchase  a  Delfos  con  orden  de 
aguardar  en  aquel  parage  las  resultas  del  combate: 
mandándole  retirarse  si  los  Griegos  salían  vencedo- 
res, y  si  eran  vencidos  ofrecer  á  Xerxes  su  Corona 
acompañada  con  ricos   presentes. 

No  tubiéron  mas   feliz  éxito  las  demás    negocia- 

c¿o-« 
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ciónes  cotí  las  Ciudades  confederadas.  Los  habitan- 
tes de  Creía  consultaron  al  Oráculo  y  el  qual  les 
mandó  que  no  se  mezclasen  en  los  negocios  déla 
Grecia.  Los  de  Eorciro  armaron  6o  Galeras ,  pero 
con  orden  de  que  permaneciesen  pacificas  en  las  Cos- 
tas meridionales  del  Peloponeso  ,  y  se  declarasen 
después  por  los  vencedores. 

Los  de  Tesalia  hicieron  algunos  preparativos, 
y   acabaron  en  fin  de  determinarse  por  los  Persas. 

Solo  quedaba,  pues,  para  la  defensa  de  la  Grecia,  un 
corto  número  de  Pueblos  y  Ciudades.  Temistocles  era 
el  alma  de  sus  consejos ,  y  el  apoyo  de  sus  es- 
peranzas. El  solo  valia  un  exército.  Sus  ideas  sobre 
el  estado  presente  de  la  Grecia  eran  las  mas  nue- 
vas, las  mas  originales,  las  mas  ciertas.  Conocía  que 
serian  siempre  dueños  del  continente ,  si  podían  ser- 
lo del  mar ;  que  su  salud  dependía  de  la  de  Athe- 
nas ,  y  la  de  Athenas  del  número  de  sus  Baxeles. 
Según  estas  reflexiones ,  había  emprendido ,  y  lo- 
grado mudar  las  ideas  de  los  Athenienses ,  y  fixar 
su  mira  en  la  Marina. 

Mientras  que  Xerxes  continuaba  su  marcha ,  se 
resolvió  en  la  Dieta  de  las  Naciones  aliadas  ,  que 
un  cuerpo  de  tropas  mandado  por  Leónidas  Rey  de 
Esparta,  se  apoderaría  del  paso  de  las  Thermopilas, 
situado  entre  la  Tesalia,  y  la  Locrides,  y  que  la  arma- 
da naval  de  los  Griegos  aguardaría  la  de  los  Per- 
sas en  los  parages  vecinos ,  en  un  estrecho  forma- 
do por  las  costas  de  Tesalia,  y  las  de  Eubea. -Fué 
nombrado  por  su  General  el  Lacedemonio  Euribiades. 
La   flota  se  componía  de  280  Baxeles. 

Luego  que  Leónidas  supo  la  elección,  previo  su 
suerte,  y  se  sujetó  á  ella ,  coa  aquella  grandeza  de 
alma  que  caracterizaba  entonces  á  su  Nación.  Tomó 
solos  300  Espartanos  que  le  igualaban  en  valor  y 
resolución.  Los  Eforos  le   hicieron  presente  que  no 
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ie  bastaría  tan  corto  ttámero  de  soldados :  „  Son 
„  pocos,  respondió  él,  para  detener  al  enemigo, 
„  pero  son  demasiados  para  el  objeto  que  se  pro- 
,y ponen  «  ¿y  qual.es  este  objeto?  preguntaron 
ios  Eforos  :  „  Nuestra  obligación ,  replicó,  es  de- 
„  tener  el  paso;  nuestra  resolución  la  de  morir. 
„  Trescientas  victimas  bastan  para  honrrar  á  Espar- 
„  ta ,  sería  perdida  sin  remedio  alguno ,  si  me  con- 
„  fiase  todos  sus  guerreros ,  por  que  no  creo  que 
„  uno  solo  de  ellos  se  atreva  á  huir. " 

Algunos  dias  después,  se  vio  en  Lacedemonia  el 
espectáculo  mas  tiec no.  Los  compañeros  de  Leóni- 
das honraron  su  muerte,  y  la  suya  que  miraban 
como  cierta,  con  un  combate  fúnebre,  al  qual  asis- 
tieron sus  Padres  y  sus  Madres.  Concluida  la  ce- 
remonia, salieron  de  la  Ciudad  seguidos  de  sus  Pa- 
rientes y  amigos,  de  los  quales  se  despidieron  para 
siempre.  Entonces  la  muger  de  Leónidas  le  preguntó 
qual  era  su  última  voluntad:  „  os  deseo,  la  dixo, 
„  un  Esposo  que  os  merezca,  y  unos  hijos  que  se 
,>  os  parezcan.  « 

Leónidas  marchó  con  la  mayor  apresuracion  para 
mantener  en  la  alianza  algunas  Ciudades  que  que- 
dan   declararse  á  favor  de  los  Persas. 

Juntaronsele  en  el  camino  varias  partidas  embia- 
das  por  diferentes  Pueblos,  que  formaban  un  cuer- 
po de  *fd  hombres;  debia  seguir  á  estos  el  exército 
Griego.  Los  Lacedemonios  estaban  detenidos  con  una 
fiesta ;  los  demás  aliados  se  preparaban  á  la  solem- 
nidad de  los  juegos  olímpicos  :  los  unos  y  los  otros 
creían ,  que  Xerxes  estaba  aun  lejos  de  las  Ther- 
mopilas. 

Este  paso  es  el  único  camino  por  el  qual  un 
exército  puede  penetrar  de  la  Tesalia  en  la  Locrides, 
y  demás  regiones  vecinas. 

Aquel   estrecho  tiene  unos   48   estadios  de  largo, 

es 
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es  decir,  dos  leguas.  Su  anchura  varía  a  cada  paso; 

pero  siempre  tiene  á  un  lado  montañas  escarpadas, 
y  ai  otro  el  ruar  ó  lagunas  impenetrables:  el  ca- 
mino está  continuamente  destruido  con  torrentes  ,  ó 
con  aguas   estancadas. 

Leónidas  guardaba  el  paso  que  estaba  al  pié 
de  la  montaña,  pero  como  habia  sobre  ella  una 
senda,  confió  la  defensa  á  ios  1000  Focenses  que 
le  acompañaban ,  ios  quales  fueron  á  colocarse  en 
las  alturas  del  monte  Deta. 

Apenas  habia  acabado  de  tomar  estas  disposicio- 
nes ,  quando  se  vio  ai  exército  de  Xerxes  estender-. 
se  en  la  Traquinia ,  y  cubrir  la  llanura  con  una 
multitud  innumerable  de  Tiendas.  Los  Griegos  de- 
liberaron entonces  lo  que  debían  de  hacer  :  la  mayor 
parte  de  los  xefes  proponían  el  retirarse  al  Isthmo, 
pero  Leónidas  despreció  este  consejo,  y  se  conten- 
taron con  embiar  algunos  correos  5  para  apresurar 
los  socorros  de  las  Ciudades  aliadas. 

Presentóse  entonces  un  Cavallero  Persiano  embia- 
«k>  por  Xerxes ,  para  reconocer  á  los  enemigos.  El 
puesto  abanzado  de  los  Griegos  se  componía  aquel 
dia  de  Espartanos.  Los  unos  se  exercitaban  en  la  lu- 
cha j  los  otros  peynaban  sus  cabellos  5  pues  su  pri- 
mer cuidado  en  esta  suerte  de  peligros  es  de  ador- 
narse. El  Cavallero  tuvo  tiempo  de  acercarse,  de 
contarlos ,  y  de  retirarse  sin  que  nadie  se  dignase 
hacer  caso  de  él.  Como  las  murallas  y  fortificacio- 
nes le  ocultaban  el  resto  del  exército  ,  «olo  dio 
cuenta  i  a  Xerxes  de  los  300  hombres  que  habia  vis- 
to  a  la  entrada  del  desfiladero. 

Admirado  el  Rey  de  la  tranquilidad  de  los  Lace- 
demonios  ,  aguardó  algunos  dias  para  dexarles  tiem-> 
po  de  reflexionar.  El  quinto,  escribió  á  Leonidas- 
„  Si  te  sujetas ,  te  daré  el  Imperio  de  la  Grecia,  c, 
Leónidas  respondió :  „  mas  quiero  morir  por  mi  Pa¿ 

£ria, 
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tria,  que  sujetarla.  Una  segnnda  carta  del  Rey 
contenia  solo  estas  palabras  :  9y  entrégame  tus  armase 
Leónidas  escribió  debajo:  „  ven  á  tomarlas.  " 

Xerxes  lleno  de  colera,  manda  marchar  á  los  Me- 
dos ,  y  á  los  Cisinienses  con  orden  de  coger  vivos 
á  aquellos  soldados  y  traerlos  á  su  campo.  Algunos 
de  los  de  Leónidas  corren  hacia  él  y  le  dicen: 
n  los  Persas  se  acercan.  5,  Leónidas  responde  con 
serenidad :  „  mejor  diríais  que  nosotros  nos-  acerca- 
mos á  ellos,  ce  Los  Medos  avanzan  con  furor  í 
sus  primeras  filas  caen  pasadas  de  mil  golpes  ;  los 
que  les  remplazan  experimentan  la  misma  suerte.  Los 
Griegos  se  estrechan  los  unos  con  los  otros ,  y  cu- 
biertos con  sus  grandes  escudos ,  presentan  un  fren- 
te erizado  con  largas  picas.  Nuevas  Tropas  se  suce- 
den en  vano  para  romperlos.  Después  de  muchos 
ataques  infructuosos,  el  terror  se  apodera  de  los 
Medos;  huyen*  y  son  remplazados  por  el  Cuerpo 
de  los  diez  mil  immortales  mandados  por  Hidarnes. 

La  acción  se  hizo  entonces  mas  sangrienta.  El  va- 
lor parecía  igual  de  una  parte  y  otra ;  pero  los  Grie- 
gos tenían  la  ventaja  del  lugar,  y  la  superioridad 
de  sus  armas.  Las  picas  de  los  Persas  eran  muy 
cortas,  y  sus  escudos  muy  pequeños:  perdieron  mu- 
cha gente,*  y  Xerxes  testigo  de  su  huida,  dicen  se 
arrojó  muchas  veces  de  su  trono,  y  temió  por  su 
exército. 

El  combate  se  bolvió  k  comenzar  a  otro  día  de 
mañana,  pero  con  tan  poca  fortuna  de  parte  de 
los  Persas ,  que  Xerxes  desesperaba  ya  de  forzar  el 
paso.  La  inquietud  y  la  vergüenza  agitaban  su  al- 
ma  inconstante  y  pusilánime,  quando  un  habitante 
de  aquellos  cantones  llamado  Epialtes  vino  á  des- 
cubrirle el  sendero  fatal,  por  el  qual  podia  pasar. 
Xerxes  lleno  de  alegría ,  destaca  al  instante  á  Hidar- 
nes con  el  cuerpo  de  los  immortales.  Epialtes  les  sir- 
ve 
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*re  de  guia ;  marchan  al  principio  de  la  noche:  pe- 
netran en  el  bosque  de  encinas  que  cubren  los  la- 
dos de  las  montañas ,  y  llegan  hacia  los  parajes  en 
que  Leónidas  habia  puesto  un  destacamento  de  su 
exército. 

Hidarnes  le  creyó  un  cuerpo  de  Espartanos ;  pero 
Epialtes  le  aseguró  que  eran  Fócenses.  Preparábase 
ai  combate,  quando  les  vio  después  de  una  ligera 
defensa  refugiarse  á  las  alturas  vecinas.  Los  Persas 
continuaron  su  camino. 

Mientras  la  noche,  Leónidas  habia  sabido  sus  in- 
tentos por  medio  de  algunos  soldados  escapados  del 
campo  de  Xerxes ;  y  á  la  mañana  supo  lo  sucedido 
por  medio  de  varías  centinelas  huidas  de  lo  alto 
de  la  montaña.  Al  oír  esta  terrible  noticia  9  se  jun*- 
taron  los  Generales  Griegos.  Los  unos  eran  de  opi- 
nión de  alexarse  de  las  Thermopilas  ,  los  otros  de 
permanecer  ;  Leónidas  les  pidió  que  se  reserva- 
sen para  tiempos  mas  felices  ¿  y  declaró  ,  que  ni  á  él 
ni  á  sus  compañeros  les  era  permitido  dexar  un  puesto 
que  Esparta  les  habia  confiado.  Los  Tespianos  pro- 
testaron que  no  abandonarían  á  los  Espartanos  5  los 
400  Thebanos  de  grado  ó  de  fuerza  tomaron  el  mis* 
^no  partido  \  el  resto  del  exército  tubo  tiempo  para 
escapar  del  desfiladero. 

Leónidas  se  disponía  para  la  mas  atrevida  empre- 
sa. 3, No  es aqui  donde  debemos  combatir,  dixo  á 
&$  sus  compañeros;  marchemos  á  la  tienda  de  Xer- 
„  xes>  matémosle  ¿  ó  muramos  en  su  campo.  «  Sus 
soldados  respondieron  con  un  grito  de  alegría-.  Les 
hace  tomar  una  comida  frugal  y  añade:  «bien  pron- 
5?  to  tomaremos  ¿tra  en  el  Imperio  de  Pluton.  «  To- 
das éstas  palabras  hacían  mas  profunda  impresión  ei| 
los  espíritus.  Estando  para  acometer  al  enemigo^ 
quiso  salvar  á  dos  Espartanos  que  le  estaban  uni- 
dos   con  los   lazos  de  la  sangre  y  de   la  amistad, 

iDiá 
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Dio  al  primero  una  carta,  y  al  segundo  una  co* 
misión  secreta  para  los  Magistrados  de  Lacedemoma. 
3,No  estamos  aqui,  le  dixeron,  para  llevar  ordenes, 
sino  para  combatir. «  Y  sin  aguardar  mas  respuesta 
van  á  colocarse  en  sus  puestos. 

Én  medio  de  la  noche,  los  Griegos  con  Leónidas 
al  frente,  salen  del  desfiladero,  marchan  á  paso  re- 
doblado por  la  llanura,  destruyen  los  puestos  avan- 
zados ,  y  penetran  en  el  pabellón  de  Xerxes  que  ya  ha- 
bía huido :  entran  en  las  tiendas  vecinas ,  se  estien* 
den  por  todo  el  campo  j  y  se  satisfacen  de  sangre.  El 
terror  que  inspiran,  se  reproduce  á  cada  paso,  á  cada 
instante  con  circunstancias  siempre  mas  terribles*. 
Jluidos  sordos?  gritos  espantosos,  anuncian  que  las 
tropas  de  Hidarnes  están  destruidas ,  que  bien  pron- 
to lo  será  todo  el  exército  por  las  fuerzas  reunidas 
de  la  Grecia.  Los  Soldados  mas  animosos  de  los 
Persas  no  pueden  oir  la  voz  de  sus  Generales  ,  no 
saben  hacia  donde  ir,  se  arrojan  confusamente  en  la 
pelea  ,  y  se  matan  los  unos  á  los  otros. 

Quando  los  primeros  rayos  del  sol  ofrecieron 
á  su  vista  el  corto  número  de  vencedores  ,  se 
forman  al  instante  ,  y  acometen  á  los  Griegos 
por  todas  partes.  Leónidas  cae  traspasado  de  una 
nube  de  dardos.  El  honor  de  llevarse  su  cuerpo, 
mueve  un  combate  terrible  entre  sus  compañe- 
ros ,  y  las  tropas  mas  aguerridas  del  exército  Per- 
uano. Dos  hermanos  de  Xerxes ,  gran  número  de 
Persas,  y  muchos  Espartanos  perdieron  la  vida.  En 
fin,  les  Griegos  aunque  debilitados  con  sus  perdi- 
das ,  se  llevan  á  su  General  ;  rechazan  quaíro  veces 
al  enemigo  en  su  retirada  ;  y  después  de  haber, 
ganado  el  desfiladero,  saltan  los  atrincheramientos, 
y  van  á  colocarse  en  la  pequeña  colina  que  está 
cerca  de  Anthela :  defendiéronse  aun  algunos  instan- 
tes contra  las  tropas  que  les  seguían,  y  contra  las 
que  Hidarnes  trahia  del  otro  lado  del  estrecho. 
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Perdonad  sombras  generosas  la  debilidad  de  mis 
expresiones.  ¿  Que  podra  añadir  la  eloquencia  á  un 
sacrificio  tan  grande  y  tan  extraordinario?  Vuestra 
memoria  subsistirá  mas  tiempo  que  el  Imperio  de 
los  Persas  á  quienes  habéis  resistido;  y  vuestro  exem- 
plo  producirá  en  los  corazones  que  aman  su  Patria 
el  entusiasmo  de  la  admiración. 

Antes  que  se  acabase  la  acción,  parece  que  algu- 
nos Thebanos  se  entregaron  á  los  Persas.  Los  Tes- 
pienses  dividieron  las  hazañas  y  las  glorias  de  los 
Espartanos.  Pero  no  obstante  ,  la  brillantez  de  estos 
ha  quasi  eciypsado  la  de  los  otros.  Entre  las  causas 
que  han  influido  sobre  la  opinión  pública ,  se  debe 
observar  que  la  resolución  de  perecer  en  las  Ther- 
mopilas  ,  fué  en  los  primeros  un  proyecto  concebi- 
do ,  dispuesto  y  seguido  con  la  mayor  tibieza 
pero  en  los  segundos  ,  fué  un  rebato  de  valor  y 
de  virtud,  excitados  por  el  exemplo.  Los  Tespien- 
ses  solo  se  elevaron  sobre  los  demás  hombres,  por- 
que los  Espartanos  se    habian    antes  elevado:  sobre 

si   mismos. 

Lacedemonia  se  llenó  de  orgullo  por  la  perdida  de 
sus  Guerreros.  Quanto  les  concierne,  inspira  el  ma- 
yor interés.  Mientras  que  estaban  en  las  Thermopilas, 
un  Traquiniense  queriendo  darles  una  alta  idea  del 
exército  de  Xerxes ,  les  decía  que  el  gran  número 
de  sus  dardos  bastaba  para  obscurecer  el  Sol.  Tan- 
to mejor  respondió  el  Espartano  Dienesés :  comba- 
tiremos á  la  sombra.  Otro  embiado  por  Leónidas  á 
Lacedemonia,  estaba  detenido  en  la  Aldea  Dalpeno 
por  una  fluxión  á  los  ojos;  vinieron  á  decirle  que 
el  destacamento  de  Hidarnes  había  baxado  de  la  mon- 
taña, y  penetraba  en  el  desfiladero;  toma  al  instan- 
te sus  armas ,  manda  á  su  esclavo  qíie  le  conduzca 
ai  enemigo >   le  acomete,  y   recibe  la    muerte   que 

aguarda* 

Se 


Se  Sospechó  que  otros  dos  que  estaban  también  au- 
sentes de  orden  del  General  ,  no  habían  hecho  todos 
sus  esfuerzos  para  hallarse  en  el  combate.  Bastó  es- 
la  duda  para  cubrirlos  de  infamia.  El  uno  se  quitó 
la  vida;  el  otro  no  tubo  mas  recurso  que  perderla 
algún  tiempo  después  en  la  batalla  de  Platea. 

El  sacrificio  de  Leónidas ,  y  de  sus*  compañeros* 
produxo  mas  efecto  que  la  mas  brillante  victoria: 
descubrió  á  los  Griegos  el  secreto  de  sus  fuerzas; 
á  los  Persas  el  de  su  debilidad.  Asustado  Xerxes  de 
tener  un  tan  gran  número  de  hombres,  y  tan  pocos 
soldados,  no  lo  fué  menos  de  saber  que  la  Grecia 
encerraba  en  su  seno  una  multitud  de  defensores 
tan  intrépidos  como  los  Tespienses ,  y  ocho  mil  Es- 
partanos semejantes  á  los  que  acababan  de  perecer. 
La  admiración  que  la  acción  de  estos  últimos  cau- 
só en  la  Grecia,  se  mudó  bien  pronto  en  un  deseo 
violento  de  imitarlos.  La  ambición  de  la  gloria,  y 
el  amor  de  la* Patria,  llegaron  al  mas  alto  grado, 
y  las  armas  á  una  elevación  hasta  entonces  desco- 
nocida. Este  es  el  tiempo  de  las  grandes  cosas,  y  no 
se  debe  escoger  para  sugetar  un  Pueblo, 
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En  la.  Imprenta  de  María  Bró,  Viuda,  administrada  por  t^ERMIN 
NICOLAU  ,  calle  de  las  Ballesteítas  en  las  quatro  Esquinas. 
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Memorias  de  Cataluña. 


jH^thanagildo  sucedió  h  Agua  como  Rey  de  los 
Godos  y  Señor  de  Cataluña  5  pero  su  Reynado  es 
poco  conocido,  sin  embargo,  de  haber  permaneci- 
do en  el  Trono  quince  años.  Se  asegura  por  algu- 
nos Autores  que  fué  Católico,  y  que  murió  en  la 
Ciudad  de  Toledo. 

El  nombre  de  los  Catalanes  compuesto  de  Godos 
y  Alanos ,  tpbo  su  principio  en  el  tiempo  de  este 
Principe.  La  larga  paz  que  hubo ,  dio  motivo  h  que 
los  Visogodos  que  vivían  en  las  dos  Españas,  se 
mezclasen  con  los  Alanos ,  y  para  confirmar  mas  su 
alianza  y  reciproco  afecto,  unieron  sus  nombres  ape- 
llidándose por  entonces  Godo- Alanos  ,  y  posterior- 
mente variando  algunas  letras,  Catalanes.  Pero  co- 
mo los  que  opinan  así,  dicen  que  esta  gente  con- 
serva todavía  la  ferocidad  y  displicencia  de  aque- 
llas Naciones;  para  destruirlos,  han  querido  persua- 
dir plumas  parciales  que  no  hubo  tal  paz  ni  tran- 
quilidad, fundándose  en  que  Athanagildo  entró  en 
el  Reyno  á  fuerza  de  armas,  las  que  volvió  después 
contra    los  Romanos.  Los    lectores  juzgarán  como 

quisieren. 

Por 


Por  muerte  de  Athanagildo  ocupó  el  Trono  Leu- 
va  después  de  un  corto  interregno :  es  bastante-  iit* 
cierto  el  tiempo  de  este ;  algunos  quieren  que  no 
fuese  mas  que  cinco  meses,  lo  fixo  es  que  antes 
de  su  coronación  hubo  grandes  debates.  Leuva  era 
Gobernador  de  Narbona,  y  en  esto  fundaron  las 
oposiciones  ,  pues  teniendo  Athanagildo  dos  hijas 
casadas ,  parecía  mas  propio  que  estas  y  no  aquel 
entrasen  en  la  posesión.  Esto  hubiera  prevalecido, 
si  los  Godos  hubieran  tenido  establecido  su  Reyno 
hereditario  ¿  pero  muchas  veces  era  electivo. 

Leuva  tenia  un  carácter  generoso ,  no  conocía  la 
ambición ,  y  asi  no  tubo  dificultad  de  renunciar  el 
Reyno  en  su  hermano  Leovigildo:  también  se  ase- 
gura que  no  hizo  renuncia  sino  que  dividió  sus  do- 
minios con  él. 

Aunque  es  un  solo  Autor  el  que    afirma  que   Le- 
ovigildo no  era  su  hermano  sino  hijo,  no  nos  ha  pa- 
recido conveniente  pasarlo  en  silencio  por  que    esi 
una  estrañeza  tal  la  de  renuncia  ó  división  de  estados, 
que  parece  necesita  unas  relaciones  mas  intimas  que 
las  de  hermano,  ó  una  filosofía  como  la  de  Felipe  V. 
Leovigildo  tenia    unos    pensamientos  elevados,  y 
poseía    un  gran  valor,   por  lo  qual,  y  advirtiendo 
que  la  España  se  hallaba  sumamente  oprimida  de  los 
Romanos,    los  batió  en  una  gran  batalla  cerca  de 
Baeza ,  y  les  tomó  muchas   Plazas,  Pero  donde  en- 
contró   una  superior    resistencia ,  fué  en   los   Cánta- 
bros, Pueblos  que  no  habían  podido  sujetar  los  Car- 
tagineses ;  que  se  habían    mantenido  contra  los  Ro- 
manos, y  á  quienes  los  Godos  no  se  habían  deter- 
minado á  acometer.  Ellos  se  defendieron  hasta  el  úl- 
timo extremo,  y  solo   se    rindieron  &  unas  fuerzas 
tan  excesivas  que  el  haber  permanecido  con  oposi- 
ción, se  hubiera  graduado  de  temeridad. 
Los  Suevos  no   tubieron  aliento    para  defenderse. 

lúe- 


luego  que  vieron  sobre  sus  tierras  al  venoedór  de 
Griegos  y  de  Cántabros 

Dueño  de  toda  España  ,  á  excepción  de  Malaga ,  y 
algunas  "otras  Plazas  marítimas,  pensó  Leovigiido 
'asegurar  en  su  familia  la  sucesión  de  su  Corona. 

Ya  hemos  dicho  que  el  Reyno  de  los  Godos  era 
«ñas  veces  electivo  y  otras  hereditario ,  y  aunque 
Leovigiido  estableció  el  segundo,  por  varios  paxtidos 
que  se  movieron  en  el  Reyno,  bolvió  á  ser  electivo» 

Su  muger  se  llamaba  Teodosia  hermana  de  los 
Santos  Leandro,  Isidoro,  Fulgencio  y  Florentina,  y 
sus  hijos  eran  Hermenegildo  y  Recaredo. 

El  Reyno  lo  dividió  eíitre  ellos,  dando  h  Her- 
menegildo, que  era  el  mayor,  varias  tierras,  y  por 
Capital  Sevilla;  y  a  Recaredo ,  las  de  Portugal,  que- 
dándose el  únicamente  con  la  Ciudad  de  Toledo. 

Puesto  Hermenegildo  en  Sevilla  quiso  instruirse 
en  la  Religión  Católica,  y  se  valió  de  su  tio  San 
Leandro ,  por  cuyo  motivo  abjuró  el  Arrianísmo.  In- 
gunde  su  muger  se  vio  en  el  colmo*  de  sus  deseos, 
pero  entonces  empezó  la  prueba  de  sus  virtudes. 
Leovigiido  fué  informado  de  la  conversión  de  su  hi- 
jo ,  y  enardecido  de  colera  ( la  que  fomentó  su  mu- 
ger Gosvinda ,  viuda  de  Athanagildo  con  quien  ha- 
bía casado  de  segundas  nupcias,  y  que  por  ser  ArrL 
ana  y  no  haber  podido  seducir  á  Ingunde  la  tenia 
un  odio  declarado  )  iba  á  valerse  de  la  fuerza  para 
separarlo  de  su  Religión,  quando  le  pareció  mejor 
probar  todos  los  medios  de  dulzura  y  suavidad.  No 
produciendo  efecto  alguno,  empleó  las  amenazas, 
y  en  este  tiempo  Hermenegildo  formó  un  exército 
contra  su  Padre  á  quien  dio  una  batalla,  y  la  per- 
dió ,  por  que  como  la  mayor  parte  de  sus  soldados 
eran  Arríanos >  se  hicieron  del  partido  contrario: 
Leovigiido  lo  sitió  en  Sevilla ,  tomó  la  Ciudad ,  y 
habiéndose  puesto  en  sus  manos  Hermenegildo  con 
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alguna  astucia  para    enternecerlo  de  este  modo,  no 

lo  logró  sino  fué  destinado  á  una  estrecha  é  inco- 
moda prisión ,  en  donde  recibió  el  siguiente  papel  de 

su  Padre. 

„  Te  daré  libertad,  te  restableceré  en  el  Trono, 
„  te  aumentaré  los  Estados  si  abrazas  el  Arrianis- 
5,  mo. "  El  Santo  prisionero  contexto:  „  Yo  me  ha- 
„  lio  en  la  mayor  mortificación  por  tener  que  de- 
„  sagradar  á  Dios  ó  á  mis  Padres  ,  pero  elixo  esto 
¿  segundo.  No  deseo  ya  reynar  sobre  la  tierra ,  ni 
f5  tengo  alma  tan  baxa  que  quiera  comprar  mi  vi- 
„da  con  un  precio  tan  infame:  si  pensáis  que  soy 
9>  cobarde  os  engañáis :  espero  una  corona  eterna, 
„  en  nada  estimo  la  temporal,  # 

Leovigildo  al  fin  era  Padre,  y  aunque  se  irritó 
de  nuevo  con  esta  contextacion,  no  pudo  negarse  a  los 
sentimientos  de  ternura  que  precisamente  inspira  una 
respuesta  tan  enérgica.  Embió  á  Reca redo  para  que 
le  asegurase  de  su  voluntad  de  restituirle  su  gra- 
cia con  la  condición  de  que  recibiese  la  comunión 
por  mano  de  un  Obispo  Arriano.  A  lo  que  respon- 
dió Hermenegildo.  „  Mi  Religión,  mi  Sagrada  Re* 
„ligion,  no  consiente  que  disimule  mi  fe  con  la  co- 
„  municacion  de  los  Hereges.  Solo  por  un  Sacerdo- 
„  te  Católico  permitiré  que  se  me  dé,  y  entonces 
99  conociéndome  indigno  de  tal  beneficio ,  se  des- 
?,  hará  mi  corazón  en  lagrimas  de  reconocimiento 
„  hacia  aquel  que  sea  medio  de  que  lo  logre.  "  En- 
furecido Leovigildo  con  esta  resolución ,  le  mandó 
cortar  la  cabeza ,  ahogando  todos  los  impulsos  de 
la  naturaleza. 

Este  bárbaro  decreto  nos  puede  conducir  á  una 
reflexión  bastante  útil  sobre  el  estado  deplorable  en 
que  se  constituye  el  hombre  embuelto  en  las  tinie- 
blas de  la  heregía  ;  ¿  habrá  una  cosa  mas  violenta 
que  querer   exercitar  sobre  los   sentimientos  de  sus 

se- 


semejantes  un  imperio  que  soío  pertenece  al  Ente  Su- 
premo? ¿podra  darse  una  acción  mas  violenta  que 
la  de  sacrificar  un  hijo ,  y  que  todo  su  delito  sea 
discordar  en  la  opinión?  ¿  formar  contra  su  existencia 
un  odio  tal,  que  solo  pueda  apagarse  con  su  mis- 
ma sangre? 

Muerto  Hermenegildo  temió  con  sobrado  funda- 
mento Ingunde ,  que  su  suerte  no  fuese  menos  fa- 
tal qué  la  de  su  Esposo,  por  lo  qual  pasó  con  la 
mayor  velocidad  á  Francia  según  unos,  y  á  África 
como  quieren  otros ,  acompañada  del  joven  Prin- 
cipe Theodorico,  y  ambos  murieron  de  allí  á  po« 
co  tiempo- 

Por  estos  dias  se  desterraron  de  España  varios 
Obispos  católicos  entre  ellos  San  Leandro  y  San 
Fulgencio ;  y  habiendo  tenido  diferentes  guerras  Leo- 
vigildo,  de  las  que  salió  vencedor ,  disfrutó  pacifi- 
camente el  Reyno  algunos  años,  asegurándose  que 
muñó  católico  por  haber  alzado  el  destierro  á  los 
Obispos  que  se  há  dicho,  y  encargado  la  instrucción 
de  su  hijo  Recaredo  a  San  Leandro* 


Sexto 
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Sexto  di  a  del  Vi  age  de  Don  Ordoño. 

Z>.  Aotonio.jf  rometí  ayer  manifestar  á  Vms.  otros 
borradores  que  me  entregó  mi  compañero  de 
quarto,  y  aun  añadí  que  puede  que  les  gus- 
taran mas  que  el  discurso  del  Mundo:  voy  á 
executarlo. 

D.  Ordoño.  Aseguro  a  Vm.  por  mi  parte ,  que  el  pa- 
peí  que  nos  leyó*  descubre  un  entusiasmo  ver- 
daderamente filosófico  '■>  y  quando  en  boca  de 
Astolfo  vierte  aquella  doctrina  tan  delicada  ,  de 
no  poderse  unir  los  rasgos  de  filosofía  severa 
con  el  establecimiento  en  la  sociedad  y  alabo 
mucho  este  modo  de  pensar. 

D*  Gaspar.  Yo  me  confundo ,  y  no  acabo  de  perci- 
bir que  regias  son  las  que  dirigen  á  Vms.,  para 
poder  juzgar  de  los  papeles  que  se  presentan 
con  esa  delicadeza  que  elogio.  Conocerán  ahora 
mi  sinceridad  por  un  pasage  que  me  ocurrió 
habrá  doze  dias.  Un  Abogado  que  concurría  á 
la  tertulia  de  mi  casa  habia  traducido  el  Ju- 
gador ,  pieza  de  Mr.  Regnard.  Yo  lei  un  íjpo- 
zo  de  ella ,  y  en  seguida  tomé  otra  que  esta- 
ba immediata  intitulada  :  El  Abuelo  y  la  Nieta; 
compuesta  por  un  autor  nuestro  de  bastante 
fema,  llamado  Cornelia.  El  traductor  de  la  de 
Regnairf ,  me  preguntó  que  juicio  hacía  de  am- 
bas ;  yo  le  contexto  que  debia  preferirse  la  de 
nuestro  Poeta.  Con  una  cachaza  sospechosa  me 
pidió  que  hiciese  cotejo  de  los  caracteres  y 
buen  gusto  con  que  se  producían  los  personages 
de  las  dos.  Bien  ó  mal  lo  executé  ,  pero  creo 
que  seria  de  este  segundo  modo,  por  que  sin 
dexarme  concluir  ,  exclamó  :  „  Ni  ahora  ni  en 
„  muchos  años  puede  Vm.  tener  voto  en  pa- 
i,  peles."  Si 


P.  Qrdoño.  Si  Vm.  hubiera  estado  pensando  por  mu- 
chos dias  como  ponernos  á  la  vista  una  despropor- 
ción mayor  ,  no  lo  hubiera  podido  conseguir 
de  mejor  modo  que  anteponiendo  el  Abuelo 
y  la  Nieta  al  Jugador.  ¿Vm.  sabe  lo  que  ha 
dicho  ?  la  una  es  obra  de  mucho  gusto  exe- 
cutada  por  un  hombre  celebre  como  Regnard. 
La  otra  es.....  pero  ya  ha  habido  quien  di- 
ga loque  es  >  yo  no  me  quiero  meter  mas  en 
eso.  Podrá  si,  servirnos  mucho  este  acaecido  pa- 
ra que  el  Señor  Don  Antonio  se  prescinda  en 
adelante  de  buscar  la  aprobación  de  Vm.  á/-. 
los  interesantes  borradores.  En  efecto  vamos 
á  escucharlos. 

P.  Antonio.    Obedezco  á  Vm.  gustosísimo.  Aqui  hay 
uno   que  dice: 

(Le*.) 

„  INFLUENCIA   DE    LOS    ASTROS 

sobre  la  Tierra. 

y,¿±Je  quantos  errores  acabamos  de  salir? 
3,¿quantas  verdades  no  se  han  hallado,  estu- 
„  diando  atentamente  la  naturaleza  ,  y  obser- 
„  vandola  sin  preocupación  por  ningún  syste- 
^ma?  los  antiguos  creían  unánimemente  que 
„  los  Astros  influían  sobre  los  cuerpos  terres- 
3,  tres  >  la  Luna  como  la  mas  cercana  a  la  tie- 
„  rra  >  tenia  la   mayor  influencia.  Aristóteles  la 

creé    cierta.    Plinio,  la  afirma  como  positiva. 

Vegecio,  Columela  ,    Barron,  hablan    en    sus 


3? 

3,  obras  de  las  lunaciones  en  que  se  puede  ó  no 
„  sembrar  y  hacer  las  demás  labores  del  Campo» 


El  dia    décimo    séptimo    de  la  luna ,    dice 
Virgilio  en   sus    Geórgicas  es  el  mejor  para 

plan- 
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„  plantar  las  viñas  y  domar  los  bueyes.  No 
,,  emprendas  nada ,  dice  en  otra  parte  ,  el  día 
„quarto  de  la  Luna. 

„No  hay  duda  en  que  las  Geórgicas  de  Vrr- 
„  gilio  serán  siempre  apreciables  para  los  atfaan- 
„  tes  de  la  buena  Poesía  y  de  la  buena  La- 
tinidad ;  pero  un  Naturalista  no  hallará  en 
„  ellas   mas  que  errores  y  disparates. 

„  Aristóteles,  y  Plinio,  merecen  los  mayores 
„  elogios.  Mas  sus  obras  eran  superiores  á  sus 
„  fuerzas  ,  y  pedían  conocimientos  y  luces  de 
,3  que  se  carecía  en  su  tiempo. 

„  Deslandes  ,  Buffon  ,  y  la  Quintinie  ,  Rea- 
„  mur,  Marsigli,  han  demostrado  que  los  As- 
„  tros  no  tienen  influencia  alguna  sobre  los 
„  cuerpos  terrestres. 

„  El  Sol  influye  sobre  la  tierra.  Con  el  ca<- 
„  lor  de  sus  rayos  ,  hace  nacer  ,  crecer  ,  y 
&  secar  las  plantas  ,  causa  enfermedades  quan- 
„do  es  excesivamente  fuerte.  ¿Quien  ignora  que 
„  los  efectos  que  sus  rayos  producen  en  la  tie- 
,5  rra  quando  está  en  Leo  6  en  Virgo  ,  son 
„  enteramente  distintos  de  los  que  produce  quan- 
„  do  está  en  Capricornio  ó  en  Sagitario  ?  ¿que  su 
„  influencia  sobre  nosotros  no  es  la  misma  en  todos 
,J  los  signos?  Pero  qué  la  luna  esté  en  este  ó  en 
„  el  otro  signó  del  Zodiaco,  que  Marte  esté  mas  le- 
n  xos ,  mas  cerca  de  nosotros,  nada  puede  influir 
„  en  la  tierra,  por  que  no  hay  ninguna  causa  fíxa 
„que  pueda  producir  esta  influencia,  ni  nin- 
„gun  medio  por  donde  se  comunique.  El  Sol 
„  vemos  que  influye  sobre  nosotros ,  por  que 
„  lanza  sus  rayos  sobre  la  tierra ,  pero  los 
„  Planetas  rjo  nos  embian  rayos  algunos  por 
,,  que  carecen  de  ellos.  La  luna  reflexa  los  del 
„  Sol ,  pero  sin  mas  fuerza  que  la  de  dar  una 
»luz  débil  y  apagada»  Gra- 
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/Gracias  á  la  saña  física  del  día  ;  la  mayor 

„  parte  de    las    gentes    han  salido    de  estas  y 
j,9  otras  preocupaciones  no  menos  crasas.  Algunas 
„  personas  del  campo    creen    la    influencia    de 
99  los  Astros  9  así  como  solo  ellos,  y  algún  otro 
99  Medico    de    los    mas   ignorantes   afirman  los 
99  días  críticos.  Es  verdad  que  suelen  estos  que 
99  así  piensan ,  apoyarse  en  la  autoridad  de  Ga- 
¿y  leño  Y  el  qua*  escribió  un  libro  entero  sobre 
los  dias  críticos  ,  en    donde   atribuye   mucha 
influencia    al    sol   y    á  la  luna    sobre  ciertas 
enfermedades.  Pero  Galeno    ha    perdido  mu- 
99  cho    crédito  9  pocos    le  siguen  9  y    los  mas 
99  desprecian  sus  systemas. 

99  Los  Cometas  atemorizaron  también  por  mu- 
„  cho  tiempo  á  las  gentes.  La  aparición  de  uno 
99  de  estos  cuerpos  celestes  era  siempre  infausta 
99  y  funesta  5  se  le  miraba  como  un  anuncio 
9,  cierto  de  las  mas  fatales  desgracias. 

35  ¿Quedará  la  luna  privada  de  toda  in- 
99  fluencia  sobre  la  tierra  ?  No:  aun  tiene  al- 
9,  guna ,  y  no  la  que  comunmente  se  cree. 
99  La  mayor  parte  de  los  físicos  modernos , 
99  convienen  en  atribuhir  á  la  luna  el  fluxo  y 
99  refluxo  del  mar.  Los  unos  afirman  que  la 
99  presión  de  la  luna  produce  el  fluxo  :  los 
„  otros  que  el  mar  gravita  hacía  la  luna.w 
D.  Ordoño.  Regularmente  todos  los  de  mi  edad  son 
terribles  apasionados  á  los  systemas  de  los  si- 
glos anteriores  9  pero  yo  he  conocido  que  esto 
es  un  error,  y  no  quiero  seguirlo.  Este  papelito 
que  nos  acaba  Vm.  de  leer ,  es  cierto  que 
se  hubiera  formado  por  diferente  estilo  200  años 
hace  ,  pero  no  seria  con  tan  buen  gusto.  Las 
reflexiones,  las  experiencias  ,  el  deseo  de  en- 
contrar la  verdad  nos  ha  conducido  á  un  pun- 
ió 


JO 

to  de  bastante  Ilustración.  Es  necesario  y  que 
la  prosigamos  ,  que  adelantemos  ouestra*  sea 
de  instruirnos  y  de  desterrar  preocupaciones. 
Pero  ¿de  que  trata  ese  otro  borrador  que  tie- 
ne Vm.  en  la  mano? 
D.  Antonio.    Con  leerlo  respondo. 

(Lee.) 

.JUICIO    SOBRE    LAS    PIEZAS 

Dramáticas  de  los  Chinos. 

9>  I  ¿a  China  es  sin  contradicción  la  Nación 
3j  primera  que  ha  cultivado  el  arte  dramático ; 
j, ella  ha  dado  los  primeros  pasos,  pero  no 
fi  ha  pasado  mas  adelante  ;  se  ha  quedado  .allí; 
ajamas  ha  sabido  darle  el  grado  de  perfec- 
99  cion  que  le  convenia  ;  las  piezas  han  sido 
„  monstruosas  é  irregulares.  Ella  conocía  hace 
9>  mas  de  tres  mil  años  este  arte  y  inventado 
»  algo  mas  tarde  por  los  Griegos  3  de  hacer 
5>  pinturas  vivas  de  las  acciones  de  los  hom- 
jjbres  ,  y  de  establecer  escuelas  de  moral , 
99  donde  se  enseña  la  virtud  en  acción  y  en 
*>  Diálogos.  El  poema  dramático  por  mucho 
n  tiempo  solo  fué  honrado  en  este  vasto  pays 
9i  de  la  China  ,  separado  é  ignorado  de  las 
99  demás  partes  del  mundo  ,  y  en  la  Ciudad 
99  de  Athenas.  Roma,  solo  comenzó  á-cultivar- 
9>  le  después  de  quatrocientos  años.  Si  se  busca 
«entre  los  Persas  y  los  Indios,  que  pasan  por 
99  pueblos  inventores  ,  no  se  hallará ;  nunca  lo 
99  han  conocido.  El  Asia  se  contentaba  con 
jj  las  fábulas  de  Pilpay  y  de  Lokman  que  en- 
99  cierran  mucha   moral  y  é  instruyen  por  me- 

9>di6 
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„  dio  de  alegorías  á  todas  las  Naciones  ,  y  a 
,,  todos  los  Siglos. 

„  Parece  que  después  de  haber  hecho  hablar  á  los 
„  animales,  no  había  mas  de  un  paso  que  dar 
„  para  hacer  hablar  á  los.  hombres ,  para  in- 
troducirlos en  la  escena,  para  formar  el  arte 
„  dramático :  sin  embargo,  estos  Pueblos  inge- 
3,  niosos  nunca  le  discurrieron. 

„  Se  debe  inferir  de  aquí  que  los  Chinos, 
yy  los  Griegos  ,  y  los  Romanos  ,  son  los  únicos 
,,  Pueblos  de  la  antigüedad  que  han  conoci- 
„  do  el  verdadero  espíritu  de  la  sociedad. 

„  En  efecto  ,  nada  hace  mas  sociables  los 
„  hombres ,  ni  dulcifica  mejor  las  costumbres, 
„  ni  perfecciona  mas  la  razón,  que  el  unirlos 
,,  para  hacerlos  disfrutar  los  placeres  puros  del 
,3  espíritu.    Así    vemos   que    apenas   Pedro    el 

Grande  civilizó  la  Rusia  9   y  edificó  Peters- 

burgo,  estableció  los  teatros. 

„  Quanto  mas  se  ha  perfeccionado  la  Ale- 
,,  manía,  tanto  mas  la  hemos  visto  adoptar  los 
„  espectáculos.  Los  Franceses  ,  los  Ingleses  ,  y 
¿,'  los  Italianos  ,  los  tienen  de  mucho  tiempo  : 
„  representan  en  ellos  bellas  piezas  y  cada  dia 
„  procura  darles  nuevo  grado  de  perfección. 
„  Nuestra  Nación  á  medida  que  se  ha  ido  ci- 
99  vilizando  ,  ha  conocido  los  defectos  del  su- 
„  yo;  llegará  pronto  un  dia  deseado  por  todos 
5,  los  hombres  de  gusto ,  en  que  enteramente 
3,  se  reforme :  en  tanto  hemos  admitido  una 
„  opera  Italiana  que  puede  igualarse  con  las 
,3  mejores  de  Europa.  Las  piezas  dramáticas 
5,  de  los  Chinos  parecen  compuestas  por  Sha- 
33  kespear  ,  ó  Lope  de  Vega  ,  la  acción  dura 
33  mucho  tiempo;  no  hay  unidad  de  tiempo  ni 
¿  de   acción  ;  desenlace  de   sentimientos ;  pin* 

tura 
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í9  tura  de  las  costumbres,  cloqueada  ,  pasión, 
,/ razón;  todo  falta.  ¿Como  Jos  (Sitónos-  que  en 
„  el  siglo  catorce,  y  mucha  tiempo  antes  9 
„  sabían  hacer  mejores  poemas  dramáticos , 
„  que  todos  los  Europeos  ,  han  quedado  en  la 
„  infancia  grosera  del  arte  ,  mientras  que  á 
„  fuerza  de  cuidado,  y  tiempo  ,  algunas  Na- 
„  ciones  modernas  han  llegado  á  producirvva- 
„  rías  piezas  que  si  no  son  perfectas  ,  son  á 
„  lo  menos  superiores  á  quantas  lo  restante  del 
„  Orbe  ha  producidlo  en  este  genero?  Los  Chi- 
y,  nos  como  los  demás  Asiáticos  ,  se  han  queda- 
v  do  en  los  primeros  elementos  de  la  Poesía^ 
„  de  la  eloquencia  ,  de  la  física ,  de  la  astro- 
„  nomia ,  de  la  pintara ,  que  habian  conocido 
„  mucho  tiempo  ántés  que  nosotros.  En  todo 
$  han  comenzado  antes  que  los  demás  Pueblos, 
„  para,  no;  hacer  después  progreso  alguno..  Se 
„  han  parecido  á  los  ¡antiguos  Egypcios  ,  que 
5,  habiendo  al  principio  enseñado  á  los  Griegos, 
„  acabaron  por  no  ser  capaces  de  ser  sus  dis- 
„  cipulos. 

„  Estos  Chinos  á  cuyo  Imperio  hemos  v¡a- 
3,  jado  á  costa  de  tantos  peligros  ,  estos  Pue- 
„  blos  á  quienes  nos  ha  costado  tanto  trabajo 
„  el  adquirir  el  permiso  de  llevarlos  el  dinero 
„  de  Europa  ,  y  de  ir  á  instruirlos,  no  saben 
„  aun  hasta  que  punto  somos  superiores  á  ellos, 
„  y  no  están  aun  bastante  adelantados  para  atre- 
„  verse  siquiera  á  querer  imitarnos." 

(  Se  concluirá*  ) 


CON    LICENCIA. 
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Éh  la  Imprentare  María  Bró,  Viuda,  administrada  por  FERMÍN 
NICOLAU  ,  calle  de  las  Ballesterías  en  las  quatro  Esquinas. 
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GUERRERO. 

Articulo  extractado  de  la  Encyclopedia* 


_jl  hombre  que  entendemos  por  esta  qualidad, 
es  ei  que  se  hace  capaz  de  executar  con  fuerza, 
astucia,  exactitud,  y  celeridad,  todos  los  actos  pro- 
pios  para  combatir  con  ventaja. 

Según  esta  definición  ,  es  fácil  de  conocer  que  los 
hombres  del  dia  no  son  tan  guerreros  como  los 
antiguos»  La  molicie  introducida  por  el  laxo  hasta 

en 
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en  nuestros  éxércitos  >  enerva  el  cuerpo  que  los 
exérctcíos  endurecían  antes.  No  falta  valor  á  núes. 
iros  Guerreros ;  ¿  pero  que  sirve  el  valor ,  sino  es- 
tá ayudado  con  la  fuerza  del  cuerpo?  Por  desgra- 
cia es  deihasiado  verdadero  el  apostrofe  que  les  ha- 
ce aquel  filosofo  que  ios  literatos  muy  bien  cono- 
cen ,  en  su  discurso  tan  admirado  y  tan  criticado, 
donde  «e  examina  si  el  restablecimiento  de  las  cien- 
cias y  de  las  artes  ha  contribuido  á  reformad  las 
costumbres.  „  Guerrerqs  Jnf  repidos  ,  sufrid  una  vez 
„  sola  la  verdad ,  que  os  es  tan  raro  oir  j  sois  va- 
n  le  rosos  ,  lo  sé  >.  hubierais  triunfado  con,  Annihal 
5X  en  Cannas  y  Trasimenes ;  Cesar  hubiera  pastacjp 
„  con  vos  el  Rubicon ,  sujetado  su  pays  ;  pero  el  pri- 
„  mero  no  hubiera  con  vosotros  atravesado  los  AI- 
3,  pes,  ni  el  otro  venciád  á  vuestros  Abuelos.** 

5,  En  el  Soldado ,  dice  el  Autor  que  acabamos  de 
j,  citar ,  un  poco  mas  de  fuerza  y  vigor  ,  seria  tal 
7>  vez  mas  nécesátio  que  tanto  valor  'qué  no  le  líber- 
„  ta  de  la  muerte  >r  ¿  y  que  importa  ai  estado  que 
j,  sus  tropas  perezcan  por  la  fiebre  y  el  frió,  ó  por 
„  el   yerro  del  enemigo  ?  « 

El  luxo  que  ha  infestado  nuestros  éxércitos  del 
mismo  modo  qu£  nuestras  Ciudades ,  es  la  primera 
causa  de  esta  alteración  acaecida  eh  los  hombres  mo- 
derno¿.  Esta  verdad  ünpprtan te  conocida  jpor  JpsJSobe- 
ranés  *  y  jpor  los  xefes  de  los  éxércitos  ■$  fefe  ha 
movido  y  mueve  a  oponerse  con  todo  vigor  á  los 
terribles  progresos  del  luxo. 

, '  Además  de  lá  Supresión  deT  lilxo  cftie  es  la  rafe 
de  miichos  vicios?  es  menester  restablecer  y  pone* 
en  vigor  los  exercicios  corporales-  tan  necesarios  A 
Guerrero.  3,  ¿Por  que  ,  pregunta  el  amigo  de  los  bom* 
'^btés)  la  Curte  y  las  Ciudades  no  vén  mas  que 
„  Pigmeos  jó  plantas  setas  y  mal  alimentadas  ?  ¿pdl 
j^que  la  educación  y  la  vida  particular  de  los 
-  ¿  hcm* 


tí'lwpbres*  de~esí<^^  déla  de 

„  Jos  antiguos?  El  libertioage ,  dicen  ,  continua,  es» 
&  te  autor  ¿*  enerva  á  los  jóvenes  desde  su  primera 
a,  edad  :  pero  aun  no  es  esta  la  sazón  ,  según  mi 
£,  entender.  No  hay  duda  .en  que  ahora  hay  menos 
„  decencia  que  en  otro  tiempo ;  pero  también  se  ha- 
5,  cían  entonces  mas  excesos  que  ahora.  Así  pues  las 
^  cosas  venían  á  estar  compensadas.  Antes  montaban 
„  á  caballo ,  jugaban  á  la  pelota ,  al  mallo,  lucha- 
^  ban  en  las  salas  de  armas  ,  iban  á  pié  ,  y  hoy 
9,  en  dia  nada  de  esto  se  hace  Los  jóvenes  admití* 
#,  dos  desde  su  niñez  en  la  sociedad  de  las  muge* 
w  res  ,  han  hecho  que  estas  tengan  menos  decencia 
„  y  reparo  en  el  hablar  ,  que  quando  admitían  solo 
3,  hombres  formados.  Los  jóvenes  han  tomado  tam- 
•3,  bien  un  modo  de  vanidad  orgullosa,  que  destierra 
„  la  libertad  y  la  familiaridad  de  entre  ellos  ;  su 
.,,  cuerpo  toma  desde  su  infancia  un  ayre  de  muñe- 
^  ca  que  detiene  su  crecer,  y  suprime  su  vigor.  Va 
„  hombre  á  quien  peynan  con  doscientos  papillotes, 
„  no  piensa  ,  no  reflexiona  la  mañana  de  esta  opera- 
„  cíon ;  quando  su  cabeza  toda  cubierta  de  almizcle, 
„  sale  de  su  caxa  donde  ha  estado  conservada  como 
„  flores  de  Italia,  en  vez  de  ir  á  arriesgar  al  juego 
„  de  la  pelota  su  provisión  de  quince  días,  se 
^,  tiende  en  un  camapé  ,  y  toma  algún  librito.  Así 
97  se  acabó  la  fuerza.  « 

El  hombre  se  hace  robusto  ,  ligero  ,  hábil ,  á  pro», 
porción  del  exercicio,  y  de  consiguiente,  este  debe 
de  hacer  parte  en   la  educación  militar. 

Los  exercicios  corporales  tan  necesarios  al  Guer* 
rrero,  estaban  mandados  entre  los  Griegos  con  le* 
yes  que  los  Eforos  y  los  Arcontes  sostenían  con  se- 
veridad. Éstos  exercicios  eran  públicos.  Cada  Cii*- 
dad  tenia  su  Gymnasio  ,  donde  Ja  juventud  debía 
concurrir  á  las    horas  señaladas.    El   Gymaasiarc% 
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xefe    dé  elfos  ,    estaba-  rev^tída  de  »  tina  grande 

autoridad,  y   escogido   siempre    por   elección     ea?- 

tre  los  ciudadanos  mas  experimentados  y  virtuosos. 
Los  Juegos  Olímpicos,  Ñemeos,  ístmicos,  y  Pithicost 
solo  se  instituyeron  para  juzgar  de  los  progrese» 
que  la  juventud  hacía  en  estos  exercicios.  Se  &d* 
judicaban  premios  á  los  que  habían  alcanzado  la 
victoria  en  la  carrera  ,  en  los  combates  de  la  lu* 
cha  ,  del  cesto  ,  y  del  pugilato.  Así  pues  la  Gre- 
cia demasiado  débil  contra  la  multitud  de  enemi- 
gos ,  con  quiénes  tenia  muchas  veces  que  combatir* 
IBultiplicaba  sus  fuerzas  ,  y  preparaba  sus  hijos  á 
hacerse  igualmente  intrépidos  y  temibles  en  Ioí  com- 
bates. & 

Se  vé  un  exemplo  bien  admirable  en  la  acción 
verdaderamente  heroyea  de  los  trescientos  Lacede- 
monios  que  defendieron  el  paso  de  las  Thermopilas; 
el  valor  solo  ,  no  hubiera  podido  bastar  á  su  cor», 
to  numero  para  sostener  por  tanto  tiempo  los  es- 
fuerzos redoblados  de  un  exercito  quasi  imnumera* 
ble,  sino  hubieran  juntado  la  mayor  fuerza  y  agi- 
lidad á  su  heroyco  sacrificio  por  la  defensa  de  Ja 
patria. 

Cultivóse  el  mismo  arte  entre  los  Romanos,  y 
sus  mayores  Capitanes  dieron  el  exemplo.  Marcelo, 
Cesar  ,  y  Antonio ,  atravesaron  cubiertos  con  sus  af- 
inas y  nadando  ,  los  rios  ;  marchaban  á  pié  y  ron 
la  cabeza  descubierta  al  frente  de  las  legiones,  des- 
de Roma  hasta  las  extremidades  de  los  Alpes,  de 
los  Pirineos  y  del  Caucaso.  Los  despojos  opimos 
ofrecidos  á  Júpiter  Feretrio  fueron  siempre  mirados 
como  la  mas  heroyea  acción  5  pero  bien  pronto  el 
luxo  y  la  molicie  se  introdujeron  ,  quando  ya 
no  se  oyó  en  la  capital*  del  mundo  la  voz  de 
Catón  ,  y  su  eco.  Si  el  siglo  de  Augusto  ,  vio  per- 
feccionarse las  Artes,  ilustrarse  las  bellas  letras,  y 
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^pulirte  íat*  cdítumbréirfvió  también  áégenttar  to* 
úm  las  qualidades  que  habían  hecho  á  los  Roma* 
nos ,  dueños  de  las  demás  Naciones; 

Los  exercicios  del  cuerpo  se  sostubieron  mucho 
tiempo  entre  los  Satas ,  los  Galos ,  los  Germanos, 
y  los  antiguos  Españoles.  Quando  vemos  en  las  ar* 
merias  las  armas  antiguas  ofensivas  y  defensivas  de 
que  se  servian ,  apenas  podemos  concebir  como  era 
posible  que  hiciesen  uso  de  ellas.  La  naturaleza 
no  ha  degenerado.  Los  hombres  son  los  mismos 
que  eran  ;  pero  la  educación  es  diferente.  Se  acos- 
tumbraba entonces  á  los  muchachos  a  llevar  cierto 
peso  que  poco  a  poco  se  aumentaba  :  se  les  exer- 
citaba  quando  su  fuerza  comenzaba  á  desplegarse; 
sus  músculos  se  endurecían  conservando  su  agilidad. 
De  este  modo  se  les,  foririaba  á  los  mas  duros  tra- 
bajos. La  educación  y  la  virtud  hacen  quasi  todo 
en  los  hombres  j  y  los  hijos  de  los  Señores  mas 
distinguidos,  no  estaban  esentos  de  estos  exercicios 
violentos.  Muchas  veces  un  Padre  embiaba  su  hi- 
jo único  para  ser  criado  en  el  exercicio  de  las  a$- 
*mas  ,  y  de  la  virtud,  en  casa  de  otro  Cavallero, 
temiendo  que  su  educación  no  fuese  seguida  con 
bastante  rigidez  en  la  casa  paterna.  Todos  los  que 
pretendían  el  honor  de  ser  armados  Caballeros ,  debian 
.pasar  por  esta  educación  militar.  ¡Quantas  acciones 
heroyeas  no  leemos  en  nuestras  historias ! 

Aunque  el  uso,  de  las  armas  de  fuego  mudó  el 
systema  de  combatir  en  quasi  toda  la  Europa ,  los 
exercicios  propios  para  formar  un  guerrero  se  sos- 
tubieron  aun  bastante  tiempo. 

Todo  concurre,  pues, i  probar  quan  necesario  es 
fortificar  el  cuerpo  con  exercicios  violentos  para  ha* 
cerle  capaz  de  las  operaciones  militares. 

■ 
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ANÉCDOTAS  DE  EPAMINONDAS; 


o  nos  proponemos  ^  ni  en  este  ni  en  otro  arti- 
culo de  Anecdoras  ,  dar  la  vida  del  Héroe,  si  solo 
recoger  algunos  pasages  sueltos  de  su  historia  que 
pinten  su  corazón  y  su  carácter. 

Epaminondas  habia  enriquecido  su  espiritu  con 
todos  los  conocimientos  científicos,  pero  qtieria  me- 
jor escuchar  que  hablar.  Sus  reflexiones  eran  siem- 
pre ciertas  i  y  profundas.  En  las  ocasiones  en  que 
se  trataba  de  defenderse ,  sus  respuestas  eran  pron- 
tas, vigorosas  y  precisas-  La  conversación  le  agran- 
daba é  interesaba  mucho  ,  quando  era  acerca  de 
materias  de  filosofía  y  política. 

i  Este  Héroe  perfeccionó  el  arte  de  la  guerra  ,  y 
obscureció  la  gloria  de  los  Generales  mas  celebren 
Jamás  fué  vencido  sino  por  la  fortuna.  Dio  á 
los  Thebanos  una  superioridad  que  nunca  habían 
tenido ,  y  que  acabó  con  su  muerte.  En  las  Dien- 
tas de  los  Diputados  de  la  Grecia  ,  tubo  la  supe- 
rioridad por  su  talento.  Supo  retener  con  la  alian- 
za de  Thebas  su  Patria ,  las  Naciones  embidiosas  de 
su  engrandecimiento.  Fué  tan  eloquente  como  los 
mejores  oradores  de  Athenas  ,  tan  amante  de  su  pa- 
tria como  Leónidas  ,  y  tai  vez  mas  justo  que  el 
éaismo  Aristides. 

El  retrato  fiel  de  su  espiritu  y  de  su  cora2on, 
sería  el  solo  elogio  digno  de  él ,  ¿  pero  quien  po- 
dría explicar  esta  sublime  filosofía  que  ilustraba  y 
dirigía  sus  acciones ?  ¿este  genio  tan  fecundo  en  re- 
cursos ,  tan  ilustrado  por  las  luces  de  la  cienci## 
estos  planes  concertados  con  tanta  prudencia ,  exe- 
cutados  con  tal  prontitud  ?  ¿  como  representar  la 
igualdad  de  alma  >  la  integridad  de  costumbres  ,  la 


dignidad  en  sus  modales,  su  atención  en  respetar 
la  verdad  hasta  en  las  cosas  mas  mínimas  ,  su  dul- 
zura ,  su  bondad  ,  la  paciencia  con  la  qual  sopor- 
taba las  injusticias  del  pueblo,  y  aun  las  de  al* 
gunos  de  sus  amigos  ? 

Fué  criado  en  el  amor  de  la  pobreza  y  de  la 
virtud.  Hizo  grandes  progresos  en  los  exercicios  del 
cuerpo  y  del  espíritu.  |  Sus  maestros  no  bastaban 
para  la  necesidad  que  tenia  de  instruirse. 

Vivió  oculto  hasta  la  edad  de  40  años  ,  estu- 
diando en  el  modo  de  hacerse  útil  á  su  Patria.  Ai 
salir  de  la  infancia  procuró  formarse  por  si  mismo 
su  educación.  Aunque  era  mediana  su  fortuna  ,  se 
llevó  á  su  casa  al  filosofo  Lysis  ,  y  en  lasTrequen- 
tes  conversaciones  que  tubo  con  él  9  acabS  de  lle- 
narse de  las  ideas  sublimes  que  los  Pytagoricos  han 
formado  de  la  virtud  ,  y  esta  que  brillaba  hasta  en 
sus  mas  pequeñas  acciones -,  le  hacia  inacesible  á 
todos  los  temores.  Ai  mismo  tiempo  que  fortificaba 
su  salud  con  la  carrera  y  la  lucha  ,  y  aun  mas 
con  la  templanza  ,  estudiaba  los  hosnbres  ,  consul- 
taba á  los  mas  ilustrados,  y  meditaba  sobre  las 
obligaciones  de  General  y  Magistrado.  En  los  disr 
cursos  pronunciados  en  publico  ,  nó  desdeñaba  los 
adornos  del  arte  ,  pero  se  hallaba  siempre  en  ellos 
la  eloquencia  de  las  grandes  almas.  Sus  talentos  qu« 
Je  han  colocado  en  la  clase  de  los  oradores  cele- 
bres ,  se  descubrieron  con  todo  su  brillo  por  la 
primera  vez  en  la  Dieta  de  Lacedemonia  ,  cuyas 
operaciones  dirigió  Agesilas- 

Epaminondas  defendió  con  vigor  y  esfuerzo  los 
intereses  de  su  Patria  ,' y  de  todas  las  república^ 
Griegas  sujetas  y  esclavizadas  por  Lacedemonia.  Gra- 
cias á  su  talento.  Los  principales  artículos  de  la 
Dieta  eran  que  se  licenciarían  las  tropas  ;  que  to- 
dos los  pueblos  gomarían  de  la  libertad ,  y  que  se* 
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*iá'  permitido  k  *átia  una  dé  M  Péíltftías  "áw^ 
,deradas  ^socorrer  las  Ciudades  oprimidas. 
*«  Hubieran  podido  acudir  á  la  negociación ■>  pero 
ios^Lacederfionios  arrastrados  hacia  su  ruina  polr 
una  especie  de  locura  ,  díerori  orden  al  Rey  Cleom- 
brotes ,"  que  mandaba  en  la  Focides  el  ejercito  de 
los  aliados,  que  lo  eonduxese  á  la  Beocia.  Cons- 
taba de  ioí)  hombres  de  á  pie ,  y  de  i$  caba- 
llos. Los  Thebanos  no  podían  oponerle  mas  que  6¿) 
hombres  de  Infantería  9  y  un  corto  numero  de  Ca- 
vallería.  Pero  Epaminondas  estaba  á  su  frente,  y 
tenia  á  Pelopidas  á  sus  ordenes. 

Citábanle  agüeros  siniestros  i  respondió  que  el  me* 
jor  presagio  era  el  defender  su  Patria.  Le  contaban 
oráculos  favorables  :  los  acreditó  de  tal  modo  que 
sospechaban  haber  sido  su  autor.  Sus  tropas  esta- 
fean aguerridas  y  llenas  de  su  espíritu.  La  Ca valle- 
ría  del  Enemigo  no  tenia  experiencia  ni  emulación. 
Las  Ciudades  aliadas  habían  consentido  en  esta  ex- 
pedición con  grande  repugnancia  ,  y  sus  soldados 
uarchaban  de  mala  gana. 

a  Los  dos  exercitos  estaban  en  un  parage  de  la 
Boecia  llamado  Leuctres.  La  víspera  de  la  batalla 
^mientras  que  Epaminondas  hacía  sus  disposiciones, 
inquieto  de  un  suceso  que  iba  h  decidir  de  la  suer» 
te  de  su  Patria  ,  supo  que  un  Oficial  de  distinción 
acababa  de  espirar  tranquilamente  en  su  tienda. 
y, 1  Dioses  Celestiales  exclamó !  ¿  como  tienen  tiempo 
„para  morir  en  semejantes  circunstancias  ?  « 

Por  la  mañana  se  dio  aquella  batalla  qtte  los 
talentos  del  General  Thebano  harán  siempre  memo- 
rable. Cleombrotes  se  había  puesto  á  la  derecha 
de  su  exercito  con  la  Phalange  Lacedemonia  ,  pro» 
tegido  por  la  Gavallería  que  formaba  la  primera 
línea.  Seguro  Epaminondas  en  la  victoria  ,  si  puede 
penetrar  en  esta  ala  tan  temible ,  tomó  el  partido 
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ife  ocultar  su  derecha  al  enemigo ,  y  atacar  por 
su  izquierda.  Hace  pasar  allí  sus  mejores  tropas, 
las  forma  sobre  50  de  altura,  y  pone  también  su 
iGavallería  en  primera  linea.  Cleombrotes  ai  ver  esto> 
muda  de  posición,  y  en  vez  de  dar  mas  profun- 
didad a  su  ala  la  extendió  para  que  sobresaliese  k 
la  de  Epaminondas.  Mientras  hacía  este  movimiento^ 
la  Gavaliería  de  los  Thebanos  ,  cayó  sobre  la  de 
los  Lacedemonios  ,  y  la  destruyó  sobre  su  Phalan- 
ge ,  que  no  tenia  mas  que  doce  de  altura.  Pelopi- 
das  que  mandaba  el  batallón  sagrado  (A)  la  cogió 
por  el  flanco  :  Epaminondas  cayó  sobre  ella  coa 
todo  el  peso  de  su  columna.  Sostuvo  el  ataque  coa 
un  valor  digno  de  mejor  causa  ,  y  de  mas  feliz 
suceso.  Los  Guerreros  que  rodeaban  á  Cleombrotes 
sacrificaron  sus  dias  >  ó  por  salvar  su  vida  ,  ó  para 
retirar  su  cuerpo  que  los  Thebanos  no  tubieron  la 
gloria  de  llevar. 

Después  de  su  muerte ,  el  exercito  del  Pelopo 
neso  se  retiró  á  su  campo ,  puesto  sobre  una  al- 
tura vecina.  Algunos  Lacedemonios  proponían  volver 
mí  combate,  pero  sus  Generales  asustados  con  la 
perdida  que  Esparta  acababa  Je  experimentar  ,  y 
no  pudiendo  contar  con  los  aliados  que  estabati  más 
contentos  que  afligidos  de  su  desgracia  ,  dejaron  á 
los  Thebanos  elevar  pacificamente  un  trofeo  en  el 
campo  de  batalla  La  perdida  de  estos  últimos  fué 
muy  ligera.  La  del  enemigo  llegaba  a  4  )  hombres, 
entre  ios  quaies  se  contaban  i¿)  Lacedemonios.  De 
700  Espartanos  ,  400  perdieron  la  vida.  Dos  años 
después  Epaminondas  y  Pelopidas  fueron  nombra- 
dos Beotarcas  ó  Xtfes  de  la  liga  de  Beócia.  Con 
este  fiel  compañero    de   sus  trabajos    y    su   gloria, 
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(A)    Era  un  cuerpo  de  300  Jóvenes  Tbebanos  c& 
hbres  tor  su  valor* 


TCf^tró  Epaménomfos  ert  élr.  Reíópoítesd  $  llegado ^A 
tterror  y  la  desolación- á  los  pueblos  amigos  de  La- 
cedemOnk ,  aumentando  la  deserción  de  los  mmí9 
jr  ...rompiendo  el  yugo  ¿obre  el  qual  ios  Mesen  ienses 
gemían  muchos  siglos  había;  70 é)  hombres  de  di* 
iferentes  Naciones  ,  marchaban  baxo  sus  ordenes  coa 
igual  confianza  ;  los  conduxo  á  Lacedemonia  resuel- 
to á  atacar  sus  habitantes  hasta  en  sus  casas  ,  f 
elevar  un  trofeo  en  medio  de  la  Ciudad. 

Esparta  no  tenia  murallas  ni  Ciudadela.  Se  halla» 
baa  muchas  eminencias  que  Agesilas  tubo  cuidado 
de  guarnecer  con  tropas.  Puso  el  exercito  en  la  caida  de 
la  mas  alta  de  estas  eminencias.  Desde  allí  vio  á  Epa* 
minondas  acercarse  al  frente  de  su  exercito  y  hacer 
sus  disposiciones  para  pasar  el  Eurotás  hinchado  coa 
las  nieves  que  se  habian  derretido.  Después  de  haberle 
seguido  mucho  tiemqo  con  la  vista,  dixo  solo  estas 
palabras:  ¡  que  hombre !  j  que  prodigio! 

Epaminondas  quería  atraer  los  Lacedemonios  hacia 
la  llanura.  El  Invierno  estaba  muy  adelantado.  Los 
de  Arcadia  ,  los  de  Argos,  y  de  Elea  habian  aban- 
donado el  sitio.  Los  Thebanos  perdían  diariamente 
gente  ,  y  principiaban  á  carecer  de  víveres.  Los 
í&thenienses  y  otros  Pueblos  ,  levantaban  tropas  ea 
favor  de  Lacedemonia.  Estas  razones  movieron  ¿ 
lEparninondas  á!  retirarse.  Hizo  el  gasto  en  el  resto 
de  la  Laconia  ,  y  después  de^  haber  evitado  el  ha- 
Jlarse  co»i  el  exercito  de  los  Athenienses,  condujo  el 
$uyo  con   seguridad  á  la   Beocia. 

Los  Xefes  de  la  liga  de  Beocia  no  estaban  en  exer- 
^ricio  mas  que  un  año,  pasado  el  qual  debían  en- 
tregar el  mando  á  sus  sucesores.  Epaminondas  y 
Pelopidas  lo  habían  conservado t  q narro  meses  eftli*. 
ros  mas  allá  del  termino  prescrito  por  la  ley.  Fue- 
•ron  acusados  judicialmente.  El  ultimo  se  cít  fendió 
áa  dignidad ;  xecunió  á  las   suplicas.  Epaminondas 
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*e  <pr«seni4  delante  !de  ?*»  Jüsces  con  la  thistná  trati  > 
quiiídad  qiie  á  la  frente*-  del  exereito.  „La  ley   mt? 
n condena ,  les  dixo,  y  yo  merezco  la  muerta,  pe¿> 
j^ra  «oto  pido  que  se  grave  esta  inscripción  sobre 
„  mi  .sepulcro :  ios  Theltaaosí  han»  dado  la  tmuerte  % 
„  Epatniaoiidas^ ^poicf  qaá  en  Lauatrts:  los   a&%é  á 
j¿ataeat  y   vencer  á  los   Lacederrioaios    que  fio  c  se 
5,  atreviari  antes  m:  mirarlos  cara  á  acara ;    por:  que 
*>  su  victoria    salvó  á  su  rjátríia ,   y  dio  la  libertad 
**á  la  Grecia ;  por  que  baxo  de  su  dirección  ,  lo& 
^Thebanos   sitiaron   á    Lacedejnonia  que  se   creyó 
„  bien  feii^s  tie   Mbtó?^escapadof  de   su  ruina  ;  pdá 
4  que  restableció  á  jMeceiias :.',?.jr  la  rodeó  con  ruér^ 
,*  tes  murallas.  «■•■  Todo^i  XQncarsd  aplaudió  á  Epa- 
minondas  Vy  los   Jueces    no  se  atrevieron  á  con- 
denarle. 

Hemos  contado  fyá  «ús  pricfíti^ales  hazañas ;  no 
fué  menos  admirable  en  su  vida  privada  $  escojamos 
algunos  pasages. 

Su  casa  era  el  asylo  y  el  santuario  de  la  pobre- 
za. Rey  naba  en  ella  ,  con  la  alegría  mas  pura  de 
la  inocencia  ,  con  la  paz  inalterable  de  la  felicidad^ 
en  medio  de  las  demás  virtudes  á  las  quales  daba 
nueba  fuerza. 

Estando  para  hacer  una  irrupción  en  el  Pelopa- 
n.eso  ,  Epaminondas  disponía  su  equipaje.  No  tenia 
dineros  5  tomó  prestadas  unas  50  Dracmas  (  hacen 
unos  200  r.s  )  precisamente  al  mismo  tiempo  que 
despreciaba  con  indignación  50  piezas  de  oro  que' 
un  Principe  de  Thesalia  se  atrevia  á  ofrecerle. 

Mientras  que  mandaba  el  exercito  ,  supo  que  su 
Escudero  habia  vendido  la  libertad  de  un  Cautivo. 
99  Vuélveme  mi  escudo  ,  le  dixo.  Habiendo  el  diñe- 
„  ro  manchadb  tus  manos  ^  ya"  no  debes  seguirme 
„en  los. peligros." 

Era  celoso  Discipulo  de  Pitagoras ,  é  imitaba  ss§^ 
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frugalidad.  Se  había  prohibido  él  uso  del  vifld  ,  y 
mochas  veces,  su  aíknemo  consistía  en  un  poco 
dé  miel.  Habia  aprendido  la  música  con  los  maes- 
tros mas  hábiles.  Tocaba  con  perfección  la  flauta, 
y  cantaba  en  los  convites  al  son  de  Ja  Lyra.    v 

Jamás  solicitó  ni  rehusó  los  puestos  públicos.  Sir- 
vió c®  varías-ocasiones  coma  simple  soldado  baxo  el 
triando  de  Generales  sin  experiencia  que  la  intriga 
habia  hecho  preferir  á  él.  Muchas  veces  las  tropas 
sitiadas  en  su  propio  campo  y  reducidas  á  la  ma- 
yor extremidad  9  imploraron  su  socorro.  Entonces 
dirigía  las  operaciones,  rechazaba  aí  enemigó,  yliber- 
taba  tranquilamente  *1  exército ,  sin  acordarse  de  la 
injusticia  de  su  Patria,  ni  del  servicio  que  acaba» 
ba  de  hacerla. 

i  (Se  concluirá.) 
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Memorias  de  Cataluña. 


si  corno  la  virtud  delngunde  hizo  feliz  á  Hefl* 
menegildo ,  del  mismo  modo  la  sangre  de  este  Mar- 
tyr  produxo  la  conversión^ de  Reparedo  sucesor  de 
Leovigildo.  Ayudado  de  su  tio  San  Leandro ,  no  so- 
lo se  entró  en  el  seno  de  la  Religión  Católica ,  sino 
que  toda  la  Nación  valerosa  de  los  Godos  la  abra- 
zó á  su  exemplo.  En  menos  de  dos  años  se  transfor- 
maron de  tiranos  y  perseguidores  de  ella,  en  hijos 
rendidos  y  piadosos.  Ya  habia  casi  diez  y  ocho  años 
que  los  Suevos  practicaron  lo  mismo  con  su  Rey 
Theodomiro. 

Un  articulo  tan  glorioso  y  ventajoso  como  este¿ 
es  tratado  por  los  mejores  Autores  con  poquísima 
extensión.  Algunos  se  contentan  con  manifestarnos 
que  por  los  años  593  después  de  J.  C.  los  Godos 
se  sometieron  á  nuestra  santa  fé  y  abjuraron  el 
arrianismo :  el  concordar  la  dificultad  que  se  ofre- 
ce desde  luego  para  dar  esta  obra  consumada  antes 
de  dos  años  ,  habiendo  principiado  Recaredo  en  el 
mismo  del  fallecimiento  de  su  Padre  ,  586,  no  es  de 
pii  intento. 

Va  negocio  tan  ardfuo  habia  de  producir  espinas  á  Re* 
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caredoj  padeció  por  el  muchas  mortificaciones;  yo 
solo  trataré  de  la  batalla  que  ganó  á  los    franceses. 

Existia  tranquilamente  en  Tarragona,  Pueblo  que 
eligió  para  Corte ,  quando  le  avisaron  que  los  fran- 
ceses auxiliando  ei  partido  de  los  mal  contentos  por 
la  extirpación  de  la  Secta  Arriana,  venían  con  un 
formidable  exercito  de.  Cavallería  é  Infantería  que 
pasaba  de  69  hombres,  el  quai  dirigido  por  un  fa- 
moso Capitán   amenazaba  su  Trono. 

Recaredo  no  podia  salir  a  resistirlo,  por  encon- 
trarse quebrantado ,  pero  dispuso  sus  cosas  de  ma- 
nera y  que  antes  de  introducirse  mucho  en  las  tierras 
de  este  Principado  yá  empezaron  á  sentir  la  opo- 
sición. Esta  se  causó  principalmente  por  los  natura- 
les del  Pays  ,  que  aunque  en  cortísimo  numero,  por 
no  llegar  á  400  todo  el  exercito  de  los  Godos,  in- 
flamados de  un  laudable  zelo,  se  determinaron  k 
perecer   en  defensa   de  la  causa  justa. 

No  hay  quien  señale  el  sitio  donde  se  díó  esta 
batalla  ,  aunque  se  saben  los  esfuerzos  de  los  Ca- 
talanes. En  ella  murieron  mas  de  quarenta  mil 
franceses  y  entre  ellos  su  Caudillo,  dexando  un 
copioso  botin   á  los  vencedores. 

Cada  vez  conocía  mas  Recaredo  que  el  Dios  de 
los  exercitos  estaba  de  su  parte ,  y  queriendo  co- 
rresponder á  sus  beneficios,  consintió  gustosísima 
en  que  se  celebrase  un  Concilio  en  la  Ciudad  de 
Sevilla ,  con  otros  que  se  omiten  por  no  dilatar,  y 
solo  se  tratará  del  de  Toledo.  Ai  de  Sevilla  con- 
currieron dos  Obispos  de  Cataluña. 

Se  tramaron  algunos  proyectos  contra  sus  días  por 
Gosvinda  su  madrastra  ,  pero  él ,  tuvo  modo  de  ale- 
jarlos ,  como  también  algunos  movimientos  de  poca 
entidad  «que  los  Soldados  Romanos  produjeron  en 
la  pequeña  porción  de  tierras  que  les  quedaba  da 
España. 
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Pensó  Recaredo    con  la  maynr  seriedad  en  esta- 
blecer con  solidez  los  negocios  de  la   fé  :  el  tiempo 
que   esta   habia  estado   eclipsada,   habia  sido  quasi 
tres  partes  de   un   siglo,    por  lo  qual  dispuso   que 
se  celebrase   un  Concilio   General  en  la  Ciudad   de. 
Toledo,  el  qual  constó  de  cinco  Arzobispos,  crecido 
numero  de  Obispos ,  muchos  Abades  y  otros  Prela- 
dos:  el  Rey    hizo  un  acto  muy  exemplar,    porque 
después  de  haber    manifestado  el  fin  á  que   estaban 
congregados,   fué   procesionalmente  con  su   esposa, 
haciendo  una  publica    confesión    de  la  fé,  por  si, 
y  á  nombre    de    todos   sus  Vasallos.   Los  Obispos 
que  habian  sido  Arríanos ,    anatematizaron  su  secta, 
con  complacencia  de  él  Catolicismo. 
.  En  fin:  este  buen  Principe  governó  sus  Pueblos 
con  prudencia ,  amor ,  probidad  y  dulzura ,  haden» 
¿ose  muy  sensible  su   fenecimiento  á  sus  Vasallos. 


Cm» 


Concluye  el  dia  sexto  del  viage  de  D.  Ordoño. 

J).  Ordoño*  JL  o  estoy  á  Vm.  muy  agradecido  por 
los  buenos  ratos  que  nos  presenta  en  sus 
manuscritos.  Estos  no  son  de  los  de  aquella  cía* 
se  que  nos  encarga  un  prolixo  examen  la  Real 
Academia  de  buenas  letras  de  Barcelona. 

P.  Gaspar.  ¿  Pues  que  perxuicio  podrá  haber  en  los 
manuscritos ,  que  según  Vm.  asegura  es  necesa» 
ría  esa  prolixidad  ? 

D.Ordoño*  No  tengo  presentes  precisamente  todas 
las  expresiones  que  allí  se  refieren  ,  pera 
diré  sustancialmente  lo  que  me  acuerdo.  Por 
de  contado  manifiesta  tres  beneficios  que  se  nos 
pueden  seguir  con  el  uso  de  los  manuscritos  \ 
primero,  comprobando  con  ellos  los  originales; 
segundo,  produciéndonos  noticias  de  que  care- 
cemos ,  y  tercero ,  justificando  las  especies  de 
estos  con  aquellos  5  hace  ver  también  como  la 
malicia  de  los  hombres  ha  supuesto  muchos  y 
trastornado  otros ;  el  origen  de  esta  falsedad  lo 
saca  del  siglo  V.  de  la  fundación  de  Roma  en 
que  por  querer  formar  dos  Bibliothecas  á  un 
mismo  tiempo  Pthoiomeo  Rey  de  Egipto  >  y 
Attalo  Rey  de  Pergamo  ,  llegaron  los  libros  a 
un  precio  excesivo:  lo  qual  dio  motivo  á  que 
se  fingiesen  ,  cuyo  desorden  da  continuado  por 
el  interés  de  los  Libreros.  Este  abuso  causó 
también  otro  daño  no  pequeño  que  fué  dudar- 
se absolutamente  de  todo  manuscrito,  creyendo 
adulterada  la  verdad.  En  fin :  es  mucho  lo  que 
se  ha  hablado  de  ellos  ,  pero  en,  los  que 
el  Señor  Don  Antonio  acaba  de  leernos  no 
tenemos    esta    necesidad  por    que    no   se    nos 
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nal  presentan  como  produdrióires  dé  tm  Autor  de 
alto  carácter  cuyo  solo  nombre  decida  de  su 
bondad.  Yo  los  be  oído  con complacencia  j  yo 
los  he  puesto  en  el  crisol  de  la  prudencia  ,  y 
los  he  hallado  amenos  y  de  buen  gusto. 

D.  Gaspar*  ¿Quien  había  de  pensar  que  sobre  un 
asunto  que  me  parecía  tan  despreciable  habia 
de  hablarse  ^tanto?  lo  que  masóme  asombra  es 
como  puede  Vi**. -retener  tamas  especies,  pues 
apenas  hemos  hablado  sobre  articulo  que  no 
me  haya  contextado  con  una  porción  de  noticias* 

D*  Ordoño*  Tengo  muy  ¿pocas ,  á  pesar  de  que  mi 
edad  podia  haberme  facilitado  muchas.  Pe#o  sé 
una  que  me  ha  producido  grandes  ventajas. 

D.  Gaspar.  ¿  Qual   es  ?  ( 

D.  Ordoño*  Se  que  ignoro.  Los  que  créen-que  sa- 
ben ,  y  se  engañan ,  tienen  peor  paní3o  que 
yo.  Disfruto  también  otra  satisfacción.  Mis  ideas 
no  son  confusas  j  esto  es ,  no  he  leído  sin  elec- 
ción., Me  propuse  i/,  ¡g.  formar  concepto  sobre 
la  historia  de  Roma  desde  su  fundación  hasta 
su  creación  ea  Repiíbiica,  no  me  valí  de  un 
compendio  que  aunque  en  muy  corto  tiempo 
me  hubiera  instruido  ,  perosolo  hubiera  sido  su- 
perñcialmente;  busqué  libros:  quise  hacerme  cargo 
de  ella  originalmente :  desde  la  raiz.  Esto  acon- 
sejo a  Vm.  practicar.  De  otro  modo  su  lengua 
será  un  Índice  pedantesco,  y  fastidioso  que  de 
nada  dará  razón  aunque  de  todo  charle. 

P.  Antonio.  Con  la  conversación  que  Vms.  han  intro- 
ducido se  les  ha  olvidado  que  aun  tenemos  sin 
leer  el  ultimo  borrador  :  no  puede  menos  de 
estar  bueno  porque  trata  de  la  naturaleza  que 
es  por  donde  me  parece  que  descubrí  el  genio 
del  autor. 

J).Qrdoño.   Lo   reservaremos  para   mañana,  porque 
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hoy  hemos  leído  y  reflexionado  bastante^  ade* 
más  de  que  la  posada  creo  que  no  aos  daría* 
tiempo  sino  para  principiarlo. 


Continúa    el  viage  de    Don   Ordoño. 

día  séptimo/ 

D.  Antonio.  Quedamos  ayer  convenidos  en  que  hoy 
leería  k  Vms.  el  ultiifo  borrador  y  voy  4 
cumplirlo. 

(JLée.) 

Particularidades  de  la  Naturaleza. 

La  naturaleza  está  llena  de  maravillas ,  de 
particularidades. « Es  un  tesoro  tanto  mas  abun- 
dante quanto  mas  se  cultiva.  Es  una  mina  in- 
agotable. Cada  dia  se  hallan  en  ella  nuevas  be-* 
llezas.  Recorriendo  las  mejores  obras  de  Histo- 
ria natural ,  sobre  Física  ,  sobre  Geografía,  y 
las  demás  ciencias  naturales  que  tienen  relación 
con  ellas,  he  hallado  algunas  cosas  que  han^ 
llamado  más  mi  atención ,  y  me  han  parecido 
dignas  de  fixar  las  de  los  otros.  Las  he  copia- 
do ,  y  de  este  modo  he  formado  una  colección 
baxo  este  titulo  ,  la  que  por  su  objeto  me 
parece  muy  propia  y  acomodada  al  detesta 
obra ,  y  la  incluiremos  en  diversos  números. 
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Sobre  el  instinto  de  los  Animales. 

J\l  mismo  tiempo  que  algunos  filósofos  que- 
rían reducir  los  Animales  á  puras  maquinas, 
otros  demasiado  atrevidos  quisieron  asemejarlas 
ai  hombre.  Pero  á  poco  que  se  haya  estudiado, 
la  naturaleza  de  este,  y  se  la  haya  comparado 
con  la  de  los  animales ,  se  encontrarán  carac- 
teres esenciales  de  diferencia.  Al  instante  que  el 
animal  está  formado,  demuestra  que  nunca  será 
mas  de  lo  que  han  sido  sus  semejantes.  No  trahe 
al  mundo  la  ignorancia  ¿  y  el  odio  al  trabajo ; 
está  perfectamente  instruhido  de  lo  que  debe  ha- 
cer, y  al  instante  lo  executa.  Los  animales  no 
varían  sus  operaciones,  ni  tienen  diferencia  al- 
guna en  el  gusto  de  sus  labores.  Por  perfec- 
tas que  sean  sus  obras,  en  viendo  una,  se  han 
visto  tocias  las  qne  hace ,  ha  hecho  y  hará  el 
animal  de  aquella  "especie.  El  naturalista  mas 
familiarizado  con  qualquiera  suerte  de  animales 
que  sean  $  ¿  podrá  distinguir  viendo  la  miel ,  ó 
la  seda  ¿que  abija,  ó  que  gusano  la  ha  he- 
cho ?  Esta  es  una  prueba  evidente  de  que  solo 
sigue  en  sus  operaciones  un  ciego  impulso^  Mi- 
rad en  nuestras  fabricas  los  Artistas  mercena- 
rios empleados  en  manufacturas ,  en  esas  telas  tan 
preciosas ,  en  esas  tapicerías  que  disputan  el 
mérito  a  las  pinturas;  basta  que  sepan  mover 
los^brazqs ,  y  executar  de  un  lado  á  otro  cier- 
tos movimientos  que  los  han  enseñado,  para 
producir  las  obras  mas  perfectas  y  magnificas  ¿ 
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pero  al  mismo  tiempo  conocen  tan  poco  lo  que 
hacen  ,  que  nada  os  pueden  decir  sobre  ello. 
Preguntarlo,  os  responden  ingenuamente  :  al  que 
sabe  leer.  Sigamos  su  consejo.  ¿Queremos  pe- 
netrar las  operaciones  de  los  animales?  pregun* 
temos  al  que  sabe  goverñarlas. 

jQue  estudios,  que  penas,  que  trabajos  para 
enseñar  al  hombre  los  primeros  conocimientos ! 
Pero  al  mismo  tiempo  que  diversidad  en  to- 
do lo  que  sale  de  sus  manos  í  Conozco  al  autor 
en  su  estilo,  al  Pintor  en  sus  obras.  Este  es  el 
efecto  de  la  razón ;  no  es  uniforme  porque  nues- 
tra alma  es  libre,  porque  ella  escoge  su  obje- 
to, porque  emplea  los  medios  que  la  agradan, 
según  que  los  juzga  mas  ó  menos  conformes  á 
sus  fines.  Digamos  pues  en  despique  de  estos 
filósofos,  á  todos  los  hombres  con  el  Profeta 
Rey  ;  Avergonzaros  de  pareceros  á  los  viles  ani- 
males. Han  nacido  para  obedecer  al  freno ,  y  vo* 
sotros  á  la  razón.  En  nada   se   asemejan  á  vo- 


sotros. 


El  Árbol  del  Sebo. 
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_¡a  naturaleza  es  una  madre  benéfica  que 
reparte  sus  riquezas  con  la  mayor  profusión  : 
el  Reyno  vegetal  es  uno  de  los  mas  abundan- 
tes. La  Medicina ,  las  Artes  ,  sacan  de¡  él  utili- 
dades considerables.  Se  podría  hablar'  de  mu- 
chos arboles  particulares  por  sus  ricas  produc- 
ciones. Quiero  ahora  tratar  de  él  del  sebo. 

Se  encuentra  este  Árbol  en  la  America  occidental, 
en  los  terrenos  húmedos ,  y  en  las  cercanía!  del 
mar ,  y  cria  unos  granos  que  contienen  un^  es- 
pecie 


pede  de  sebo;. el  tiempo  de  coger   éstos*  gra- 
nos es  en  el  Otoño. 

La  operación  para  sacar  el  sebo  es  muy  sen- 
cilla. Se  reduce  á  echar  los  granos  en  una  cal- 
dera de  agua  hirviendo  ,  donde  se  derrite  la 
grasa ;  sube  á  lo  alto,  y  se  recoge  con  una  cu- 
chara, íse  la  clarifica  después,  y  queda  de  im 
hermoso  transparente.  En  muchas  Provincias  ha- 
cen velas  de  él  ,  las  quales  no  se  derriten  tanto 
como  las  comunes  ;  arden  mejor,  no  dan  humo, 
y  dexan  quando  las  apagan ,  un  olor  agradable. 
Igualmente  se  hace  de  él  una  especie  de 
jabón  muy  bueno  para  afeytarse.  Es  también 
muy  útil  este  sebo  en  la  cirugía ,  y  muy  sa- 
ludable para  las  llagas. 


Descubrimientos    microscópicos. 

jf  arece  que  el  hombre  descontento  de  la  clase 
media  que  ocupa  en  la  naturaleza,  ha  querido 
reunir  los  dos  extremos  de  lo  grande,  y  lo  pe- 
queño* El  telescopio  somete  por  un  lado  á  su 
vista  esas  masas  enormes  ,  solidas  é  inflama- 
bles que  se  mueven  en  la  vasta  extensión  de 
los  ayres.  El  microscopio  por  otro,  le  descu- 
bre las  partículas  imperceptibles  y  quasi  ele- 
mentares que  entran  en  la  composición  de  los 
cuerpos.  ¡Que  ventajas  no  se  han  sacado  de  es- 
te ultimo  instrumento!  j  que  objetos  tan  ma- 
ravillosos que  por  su  pequenez  se  oculta- 
ban á  nuestra  vista  no  se  han  descubierto!  la 
naturaleza  se  há  engrandecido,  nuestros  cono- 
cimientos se  hía  aumentado ,  y  nuessros  ra- 
da- 
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ciocimos  y  discursos  sé  han  hecho  trias*  ciertos 
y  seguros. 

Se  han  visto  animales  cuya  pequenez  los 
hacía  imperceptibles  ,  y  en  las  cosas  mas  des- 
preciables se  han  hallado  los  mayores  prodi- 
gios. Se  han  encontrado  en  el  agua  de  cebada, 
de  avena ,  de  heno  &c.  animales  ovales  muy 
semejantes  á  los  huevos  de  las  hormigas.  Un 
poco  de  agua  en  la  qual  se  habían  puesto  en 
infusión  algunos  granos  de  pimienta  ,  se  ha 
hallado  llena  de  animales  que  tenían  una  franja 
guarnecida  de  largas  sedas  en  forma  de  cola  9 
y  cuya  longitud  real  nos  igualaba  el  diámetro 
de  un  cabello.  Lewenhoeck  ha  descubierto  en 
aquella  materia  pegajosa  que  suele  hallarse  en 
las  aguas  corrompidas  ,  anímales  con  dos  tres 
y  quatro  ruedas  armadas  de  dientes  que  sa- 
lían de  su  cabeza  ,  y  daban  bueltas  como  un 
exe.  Toblot  dice  haber  visto  en  una  infusión 
de  cidra  un  animal  que  tenia  sobre  las  espal- 
das la  ñgura  de  un  sátiro.  Praker  ha  hallado 
varias  serpientes  en  la  espuma  de  agua  de 
heno. 

El  piojo*  cuyo  aspecto  nos  horroriza  y  cau- 
sa asco,  es  hermoso  visto  con  el  microscopio. 
La  pulga  tiene  unas  escamas  de  un  bello  lus- 
tre colocadas  con  el  mayor  orden  y  la  mas 
perfecta  simetría.  El  mosquito  tiene  la  cola 
adornada  de  un  gracioso  piumage  ,  y  en  las 
alas  una  larga  y  brillante  guarnición.  Las  moscas 
presentan  en  el  microscopio  riquezas  que  ad- 
miran ,  y  un  luxo  que  deslumhra  :  su  cabeza 
está  esmaltada  de  diamantes  ;  su  cuerpo  está 
cubierto  de  laminas  brillantes  ,  de  largas  se- 
das ,  y  de  un  resplandeciente  piumage  :  sus 
ojos  cercados  de  un  anillo  plateado  >  su  trompeta 
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está  dispuesta  de  tal  modo  ,  que  con  ella  ptté- 
de  á  un  mismo  tiempo  cortar  las  frutas  ,  y 
chupar  el  suco.  & 

Las  escamas  de  los  peces  tienen  unas  lami- 
nitas  que  denotan  su  edad.  Los  Naturalistas 
aseguran  que  el  pellejo  del  hombre  tiene  unas 
sutilísimas  escatínas  que  le  cubren  ,  siendo  tal 
vez  esta  la  causa  de  su  blancura.  Lewenhoecfe 
ha  contado  144  millones  de  poros  en  tffl  pie 
quadradq.  [  A  que  extremo  no  llega  la  peque- 
nez de  las  partículas  de  que  consta  la  sangre! 
El  mismo  Lewenhoeck  y  Jurin  han  calculado 
que  160  de  sus  globulillos  9  puestos  los  unos 
al  lado  de  los  otros  ,  apenas  igualan  la  lon- 
gitud de  una  linea:  los  han  hallado  blandos 
y  flexibles  en  el  estado  de  salud  ,  pero  duros 
en  el  de  enfermedad  :  se  han  visto  también  por 
juedio  de  este  instrumento ,  su  circulación  ,  las 
alternativas  que  estos  globulillos  experimentan 
pasando  de  un  conducto  agrande  á  otro  mas 
pequeño,  sus  choques  ó  colusión,  y  hasta  la 
forma  oval  que  tiene  que  tomar  para  entrar. 

No  contentos  los  Naturalistas  con  los  im- 
portantes descubrimientos  hechos  con  ej  micros- 
copio,  han  querido  ver  mas  de  lo  que  real- 
mente veian  en  el  ,  y  han  querido  hallar- por 
su  medio  las  chimeras  é  ilusiones  que  imagi- 
naban en  sus  systemas.  Los  discípulos  dé  Des* 
cartes  locamente  preocupados  en  el  systema 
de  su  maestro  ,  creyeron  ver  la  materia  sutil 
y  las  emanaciones  del  imán.  Y  Lswenhoeck 
Inducido  por  su  imaginación ,  quiso  también 
engañar  á  sus  amigos ,  llamándolos  para  que 
observasen  las  entrañas  de  un  carnero  ,  donde 
afirmábase  veia  una  tropa  de  pequeñas  ovejas 
que  seguían  tímidamente  á  su  conductor,   co-. 


mo  la*  que  pacen  en  nuestros  prados..  Por 
ultimo;  la  extravagancia  de  algunos  observa* 
dores  ha  llegado  á  tal  punto»  que  han  .pre- 
tendido distinguir  en  cada  animal  microscópi- 
co ,  la  inclinación  y  el  carácter  de  su  especie; 
como  en  el  perro  el  vigor  y  la  fuerza  ;  en  la 
liebre  la  debilidad  y  el  temor  5  en  el  gallo 
la  viveza  y  la  audacia.  Es  menester,  pues,  con- 
tentarnos con  solo  ver  los  objetos  que  el  mi* 
croscopio  nos  hace  sensibles  ,  y  no  quere* 
adelantar  mas» 


Continua  la  lista   de   Subscriptores  en   esta 

Ciudad. 

p.  Pedro  Cátala,  Capellán  de  los  Reales  Hospital 

les  del  exercito. 
p.  Joaquín  Regnard. 


En  Barcelona* 

D.  Melchor  Marca. 

Casa  de  Valaguer ,  y  hermanos. 
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del  Soldado. 

Continúan  las  Anécdotas  de  Epaminondas. 

l^n  un  Invierno  riguroso  acampaba  en  Arcadia 
Los  Diputados  de  una  Ciudad  vecina,  vinieron  á 
proponerle  que  entrase  y  se  alojase  en  ella;  „  No: 
n  dixo  Epaminondas  á  sus  Oficiales ,  si  nos  viesen 
i)  sentados  cerca  del  fuego ,  nos  creerían  hombres 
„  ordinarios.  Permaneceremos  aquí  no  obstante  lo 
py  riguroso  de  la  estación.  Se  llenarán  de  admiración 
5,  viendo  nuestras  luchas  y  exercicios."  Epaminondas 
sin  ambición  y  sin  vanidad  >  sin  interés 9  elevó  en 
pocos  años  su  Nación  ai  mayor  punto  de  grandeza: 
obró  primero  este  prodigio  con  la  influencia  de  sus 
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virtudes,  y  de  sus  talentos.  AI  mismo  tiempo  que  do* 
ráinaba  los  espíritus  con  la  superioridad  de  su -ge* 
nio,  y  de  sus  luces,  disponía  sega  a  quería,  de  las 
pasiones  de  los  demás,  porque  era  dueño  de  las 
suyas.  Pero  lo  que  aceleró  su  suceso  fué  su  exce- 
lente carácter.  Su  alma  independiente  y  altanera ,  se 
indignaba  de  la  dominación  que  los  Lacedemonios, 
y  Athenienses  habían  exereido^  sobre  los  Griegos  en 
general,  y  sobre  los  Thebanos  en  particular.  Les  pro- 
fesó un  odio  que  hubiera  encerrado  en  si  mismo; 
pero  quando  su  Patria  le  confió  el  cuydado  de  su 
venganza  ,f  jompiq  los  yerros  de  las  paciones,  y  s§ 
Mizo  conquistador  por  c^ligacicm ;  jformó  atrevida 
proyecto  de  acometer  á  los  Lacedemonios  hasta  en 
el  centro  de  su  Imperio,  y  despojándolos  de  la  pree- 
minencia que  gozaban  tantos  siglos  habia,  les  si- 
guió con  obstinación  despreciando  su  poder ,  su  glo- 
ria, sus  aliados^  y  hasta  sus  enemigos  que^veián  con  in- 
quietud  ios  rapidds  progresos  de  los  Thebanos  :  no  le 
detubo  tampoco  la  oposición  dé'  un  partido  que  se 
habia  formado  en  Thebás,  y  que  quería  la  paz,  por 
que  Epaminondas  quería  la  guerra. 

Si  la  muerte  no  hubiera  terminada  sus  días  en  el 
medio  de  un  triunfo,  que  no  dexaba  recurso  alguno/ 
á  los  Lacedemonios  ,  hubiera  pedido  razón  á  los 
Athenienses  de  las  victorias  que  habían  alcanzado 
sobre  los  Griegos ,  y  enriquecido ,  como  .  lo  de- 
cía el  mismo,  la  Cindadela  de  Thebasí  con  los  monu- 
mentos que -decoraban  la   de  Athenas. 

Su  muerte  fué  no  meaos  beroyca  que  su  vida:  vol- 
vióse á  encender  la  guerra  entre  las  Repúblicas  de 
Thebas  y  Lacedemonia.  Epaminondas  marcha  para  sor- 
prender á  esta  Ciudad;  estaba  abierta,  y  no  tenia  mas 
defensa  que  viejos  y  niños.  Una  parte  de  las  tropas 
se  hallaba  en  Arcadia ;  la  otra  caminaba  baxo  el 
mando  de  Agesilas.  Los   Thebanos  llegan  al  amanea 
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cer ,  y  ven  bien  pronto  á  Agesilas  que  les  sale  af 
encuentro.  Ynstruido  por  un  fugitivo- de  la  marcha 
dé  Epaminoridas,  se  habia  vuelto  atrás  con  extrema 
diligencia.  Sus  Soldados  ocupaban  ya  los  puestos 
mas  importantes.  Ei  General  Thebano  sorprendido, 
pero  no  desanimadpi  manda  muchos  ataques  segui- 
dos. Habia  penetrado  hasta  la  plaza  publica,  y  "he- 
chose  dueño  de  una  parte  de  la  Ciudad.  Agesilas  so- 
lo escucha  entonces  su  desesperación.  Aunque  tenia, 
mas  de  8o  años,  se  precipita  en  medio  de  los  pe- 
ros, y  ayudado  del  valeroso,  Archidamo,  su  hijo, 


rechaza  al  enemigo ,  y  le  obliga  á  retirarse. 

No  asusta  á  Epaminondas  su  retirada.  Necesitaba 
de  una  victoria  para  hacer  olvidar  el  mal  suceso 
de  su  empresa.  Marcha  á  Arcadia  adonde  se  habían 
reunido  las  principales  fuerzas  de  los  Griegos.  Los 
dos  exércitos  se  avistan.  El  de  los  Lacedemoníos,  y 
sus  aliados  constaba  de  mas  de  203  hombres  de  á 
pie,  y  «9  de  a  caballo.  Él  déla  liga  Thebana  de 
¡o¿  de  Infantería  ,  y  de  cerca  de  3^  de  Caballería 

(Se  concluirá.) 
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£¿   ha  recivílo  por él   Correo  la  siguiente 

Carta. 

*j  Seííor  Editar  del  Correo  de  Gerona. 

99  m\\uy  Señor  mió:  Yo  he  leído  todos  jos  números 
99  de  su  periódico  ,  y  luego  que  extableció  en  el 
^  del  Jueves  la  Escuela  histórica  3  y  moral  del  sol* 
y,  dado  y  me  dedique  con  el  mayor  exmero  á  ente-i 
„  rarme  de  que  cosa  es  guerra  ;  pero  desdichada 
de  mi  ,  que  vi  copiados  á  lá  letra  todos  los  su- 
cesos de  mi  casa  :  á  Vm.  sorprenderá  esta  espe- 
cie ,  pero  yo  voy  á  aclarársela. 
„  Mi  marido  es  militar  j  yo  soy  su  enemigo  ;  nues- 
tra habitación  es  el  campo  de  batalla ,  y  el  Dios 
n  de  los  combates ,  parece  que  continuamente^  está 
5,  agitando  su  espíritu,  para  que  sean  incesantes 
99  nuestros  choques  ;  que  si  bien  no  destruimos  con 
„  ellos  nuestras  existencias^  prolongándose  asi  mi 
„  martirio,  creo  que  logrará  muy  presto  su  empresa 
2  de  concluir  mis  dias.  No  obstante  ,  por  si  mi 
„  presunción  fuese  vana  ,  y  la  sencilla  exposición 
w  de  mis  ocurrencias  con  las  reflexiones  que  creo 
5>  hará  Vm.  á  su  consequencia ,  puede  reglar  la 
„  conducta  de  mi  marido  y  la  de  un  crecido  nu- 
9,  crecido  numero  de  hombres  que  la  imitan  5  quie- 
99  ro  publicarla. 

„  Eramos  muy  jobenes  quando  nos  unimos  en. 
99  matrimonio  ,  y  aunque  nuestras  facultades  no  ofre- 
99  dan  mas  que  la  precisa  subsistencia  ,  el  impe- 
99  tuoso  amor  que  el  decia  sentir  por  mi  ,  y  el  que 
9y  realmente  yo  le  satisfacía,  suplieron  por  el  luxo 
9>  más  excesivo. 
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„  A  los  diez  días  de  nuestro  éónsorcto  empézé  á 
f>  experimentar  todos  los  efectos  del  atoloftdramien- 
„  to  ,  y  disipación ,  que  forman  su  carácter*  Es 
„  cierto  que  si  pudiera  prestarme  al  tono  jocoso 
„  con  que  lo  executa  ,  se  haría  mucho  menos  as- 
„  pera  mi  suerte:  en  testimonio  de  que  estrecho 
„  con  Vm.  mis  confianzas,  boy  á  contárselo,  ni  mas 
„  ni  menos  que  corno  pasa. 

„  Su  pasión  dominante  es  el  juego.  Comummente. 
,,  es  poco  feliz  en  él ,  y  después  de  haber  consu- 
„  mido  en  corto  rato  el  sueldo  que  recibe  por  su 
„  empleo  ,  viene  h.  desahogar  su  colera  en  mi  con> 
„  pañia  :  un  aspecto  indignado,  y  unos  ojos  que 
„  centellean  ,  me  anuncian  que  ya  por  aquel  mes 
„  está  decidida  nuestra  indigencia  $  ¿  que  te  aflige  ? 
$,  ¿que  tienes  ?  le  digo  con  toda  la  suavidad  y  dul- 
5,  zura  imaginable  :  fuy  derrotado,  me  contexta  él 
„  con  un  ayre  entre  burlesco ,  y  enojado ;  voy  á 
„  hacerte  fiel  relación  de  mi  desgracia.  Ya  sabes 
„  que  te  ofrecí  resistirme  quanto  pudiese  á  hacer  la 
„  partida  á  N.  y  N.  pero  al  fin  tube  que  ceder 
99  á  un  millar  de  instancias  :  armé  mi  infantería:  (  es- 
„  tas  son  las  sotas  señor  editor  )  iba  á  dar  ua 
„  ataque  decisivo  $  el  plan  de  él  no  podia  ser  mas 
99  combinado  :  tenia  ganada  ya  la  vanguardia  ,  y  dos 
„  trozos  del  centro  (  son  tres  picos  que  tenía  do- 
„  blados  á  los  naipes  )  ¡  que  proyecto  tan  bello ,  y 
„  que  éxito  me  aguardaba !  la  Caballería  que  según 
„  todos  mis  cálculos  debía  venir  por  la  izquierda, 
„  y  favorecerme  ,  asomó  por  la  derecha ,  y  no  so^- 
„  lo  resarció  mi  contrario  lo  perdido  ,  sino  que  sa- 
„  queó,  taló*  se  posesionó  de  todo  mi  patrimonio. 

„  Por  este  relato  podrá  Vm.  inferir  lo  vanas  que 
„  serán  todas  las  persuasiones  que  le  haga  ,  y  to- 
„  dos  los  medios  mas  exquisitos  de  la  prudencia, 
3,  para  desarraigar   de   él   un  vicio   que  solo  con- 
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„  oluirá  con  su  vida.  Ya  álgilna  vez  ha  sucedido 
j,  no  satisfacerse  con  los  perjuicios  de  fuera  de  ca*% 
„  sa  ,  sino  que  ha  llegado  su  insensatez  á  destruir. 
#  los  ¡miserables  muebles  de  nuestro  uso. 

fy  Estábamos  un  día  empezando  á  comer  la  sopa, 
j>  quando  le  traxeron  noticia  de  :que  la  banca  de 
j,N.3  en  laque  tenia  de  fondo  no  se*  quantas  me-. 
„  dallas,  (nombre  nuevo  que  él  dá  á  los  doblo- 
>,  nes  dea  ocho)  se*  había  trasladado  al  bolsillo  de 
>,  uno  de  los  apuntes  y  quien  con  felicidad  jamás 
avista,  habia;  ganado  nuebé  cartas  ,  cinco  de  pa- 
3,  roli  ,  y  quatro  de  paces.  Triste  de  mi,  que  ape- 
onas el  infausto  mensageró  lo  hubo  anunciado, 
,,  vi  arruinar  platos,  botellas  y  demás  aparato  de 
,5  nuestra  comidq ,  que  si  bien  no  era  cosa  de  mu- 
j,  chav  entidad  ^  no  há  sido  aun  remplazada.  Quisie- 
„  ra  ser  un  Samson  ,  dixo  con  una  commocion  te- 
„  rrible  5  para  reducir  a  escombro  no  solo  la  me- 
¿,  sa  si  no  la  casa  en  que  me  alojo. 

„  Creo  que  será  ocioso  manifestar  á  Vm.  mis 
„  angustias,  y  como  querría  que  en  medio  de  sus 
„  reflexiones,  dirixidas  á  formar  el  espíritu  del  solda- 
„  do,  y  por  adiccion  a  sus  exortaciones,  y  recuer- 
„  dos  de  los  héroes  ,  de  las  famosas  hazañas  ,  de 
„  las  anécdotas  escogidas ,  conque  tiene  enriquecida 
3,  su  obra  ,  dedicase  siquiera  un  numero,  a  hacer- 
„  les  ver  que  por  ser  individuos  de  ésta  brillante 
„  profesión  no  tienen  el  menor  derecho  para  faltar 
„  a  los  deberes  de  buenos  ciudadanos:  que  el  va- 
^, riar  con  tanta  continuación  de  domicilio,  no  pue- 
„  de  ser  motivo  de  que  se  miren  como  gentes  sin 
„  establecimiento^  para  quienes  sea  indiferente  la 
„  virtud  ,  ó  el  vicio,  ó  acaso  prefieran  este  i  aque- 
j,  Ha  :  que  la  misma  brillantez  de  sus  destinos,  de- 
„  be  ser  un  estimuló  para  manejarse  con  cierta 
^  circunspección  ,    con  cierta  delicadeza  ,    que  no 

„  pare- 


9>  parece  éxijen  las  personas  *  de  la  República  qujs 
^por  su  baja  extracción  llamamos  vulgo;  y  u\ti¡ 
&  mámente  :  que  si  i  se  hallan  constituidos  en  una 
9,  clase  ,  en  una  gerarquia  de  las  mas  finas  ,  y  con- 
>y  decoradas  del  estado  ,  como  que  rinden  á  núes-' 
p,  tro  Soberano  un  servicio  no  menor  que  de  sus 
>, caudales,  comodidades,  y  vidas  ,  no  deben  eclip-! 
$9  sar  todo  esto  con  exercitar  un  imperio  tiránico, 
i>  ó  despótico  como  los  Orientales ,  sobre  nosotras : 
9y  pero  yo  me  separo  de  la  relación  metódica  de 
9y  mis  sucesos  ,  sin  advertir  que  el  glosarlos  perte- 
9,  nece  á  Vm.  como  única  cosa  que  después  de  la 
„  publicación  de  esta   Carta    le  suplico. 

„  Mi  marido,  por  cuya  vida  hago  frequentes  vo- 
9>  tos  al  Cielo,  hace  tiempo  me  convirtió  mi  propio 
„  nombre  en  los  siguientes :  torpe :  bestia  y  desalmar 
9y  da  :  fastidiosa :  y  desde  que  en  el  café  oyó  que  un 
>,  francés  llamaba  a  su  dama  coqueta  ,  lo  añadió  a 
97  mis  títulos ;  si  bien  el  ignora  el  poco  favor  que  á 
9>  si  propio  se  hace  porque  no  entiende  aquel  idio? 
„  ma  :  llámele  un  día  á  cuentas,  y  vertiendo  lágri- 
9)  mas  le  dixe  :  hace  tres  años  que  me  adulabas  ,  y 
_,,  las  voces  de  que  te  valias  eran  entre  otras  mu- 
„  chas  :  hábil  y  preciosa ,  elegante  y  agradable  y  seño- 
¿>rily  y  honesta»  Desde  entonces  he  probado  con 
.,,  mi  conducta  todos  los  medios  de  complacerte,: 
„  tu  dictamen,  se  ha  preferido  siempre  al  mió:  en- 
„  tregada  á  tí  ,  creí  que  no  debia  hacer  uso  de  mi 
„  voluntad  ,  y  así  es  que  la  tuya  ha  decidido  siem- 
j,  pre  en  todas  materias  :  he  velado  sobre  los  cor- 
;J,  tos  intereses  que  has  puesto  á  mi  cuydado  coa 
9y  la  mayor  exactitud:  hasta  mi  dote  lia  sido  sacri- 
„  ficado  á  tus  caprichos  y  pasatiempos  ,  y  yo  auh- 
>r  que  sentida  de  ver  así  disipar  unos  bienes  desd- 
eñados á  sufragar  los  gastos  de  nuestro  matrimo- 
99  nio  9  he  ahogado  en  mi  corazón  esta ,  pana  ,  y  una 
il  9y  sola 


„  sola  queja  tnia  no  ha  llegado  á  tus  oídos.  ¿Son 
99  estas  obras  dignas  de  tal  recompensa  ?  ¿  rae  elexis- 
99  tes  para  victima  de  tu  atolondramiento  9  y  para 
„  perpetuarme  la  infelicidad  ?  ¡  Ah  f  ¿  como  quiere* 
99  que  ame  ciegamente  ai  mismo  hombre  que  er* 
99  todas  sus  acciones  no  me  produce  roas  que  ma« 

„  les?  ¿  Esperas    qué No  me  dejó  concluir, 

i,  y  solo  me»  contexto :  tu  eres  una  Ciud3dela  qu$ 
„  yo  necesitaba  para  engrandecer  mis  dominios  :  te 
99  puse  sitio  :  hice  en  él  mas  de  una  campaña  :  ha* 
„  lié  unas  baterías  que  no  pude  destruir.  Esto  me 
i,  incitaba  mas.  Intenté  el  asalto ;  pero  te  confiesa 
99  que  no  soy  valiente  por  temperamento  9  y  temí 
3,  una  catastrophe :  me  valí  de  la  capitulación  :  tampo- 
y9  co.  No  me  quedó  otro  recurso  que  hacer  un 
„  tratado  de  mi  libertad  con  tu  posesión:  la  tubej 
99  solos  ocho  ,  ó  diez  dias  me  duró  el  entusiasmo. 
%  Yo  soy  un  segundo  Alexandro ;  el  orbe  todo  es 
„  el  objeto  de  este  genero  de  ambición  mia  ;  y  ya 
99  ves  que  tantos  como  sean  mis  individuos  tributa* 
„rios,  otra  tanta  gloria  me  resulta.  Diciendo  esto 
„  vino  á  buscarlo  uno  de  aquellos  amigos  suyos  que 
9J  lo  han  dejado  en  esqueleto,  y  se  marcharon  con 
99  la  mayor  frescura. 

39  ¿Que  tal  Señor  Editor,  soy  digna  de  que  Vm, 
„  me  complazca  en  dar  una  fraterna  h  aquellos  mi- 
„  litares  que  copian  á  mi  marido  ,  ó  á  quienes  este  to- 
99  ma  por  original  ?  Si :  yo  se  lo  suplico,  y  espero 
9y  que  con  su  atención  me  desquite  de  la  ninguna 
„  que  merezco  á  aquel ,  que  tan  poco  tiempo  ha- 
99  ce  me  llamaba  su  encantadora.  De  todos  modos 
u  mande  Vm.  á  su  Servidora. 

La  Militara  incógnita* 


la- 
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Interesa  tanto  á  los  hombres  el  nombre  de  una 
Dama,  que  aun  quando  la  carta  antecedente  no  sea 
dictada  por  quien  se  manifiesta,  parece  que  no  me 
debo  reusar  á  complacerla;  además  de  que  en  tía 
asunto  tan  justo  como  el  de  que  trata  y  debe  ser- 
indiferente  el  sujeto,  y  arrastrar  toda  nuestra  aten- 
ción el  beneficio  que  pueda  resultar. 

Me  parece  haber  leido  en  Vegecio  ,  que  el  ser 
vir  al  Rey  es  cumplir  con  la  parte  principal  de  la 
ley  divina;  y  siendo  esto  tan  cierto  ,  todos  los  que 
se  incluyen  en  los  exercitos,  deben  arrancar  de  no- 
sotros una  atención,  un  afecto  que  se  diferencie  mu- 
cho del  dedicado  al  resto  de  los  hombres ;  pero  ya  en 
los  números  anteriores  hemos  dicho  lo  bastante  para 
persuadir  los  beneficios  que  resultan  al  estado  de 
la  existencia  de  estos  defensores  suyos  ,  y  asi  no 
nos  debemos  'detener  en  repetirlo. 

Muy  bien  arguye  la  incógnita  sobre  la  contradic- 
ción que  desde  luego  encuentra  el  bello  sexo  en 
qiieT  redunden  tantas  ventajas  ai  Reyno  en  general,  y  en 
particular  sientan  aquellas  los  malos  efectos  de  la  se- 
ducción ,  de  la  inconsequencia  y  aun  del  abandono. 
Pero  estos  vicios  no  los  exercitan  solo  los  militares: 
como  hombres  incurrirán  en  ellos  quando  su  fra- 
gilidad los  induzca;  lo  restante  de  nuestro  sexo  tiene 
igual  contagio  $  y  así  vengamos  á  parar  en  lo  ul- 
timo que  propone,  sobre  deber  ser  mas  atentos,  mas 
virtuosos,  y  de  conducta  mas  reglada  por  el  brillan- 
te sitio  que  ocupan  en  la  sociedad. 

Esto  si,  es  innegable :  Aquel  hombre  cuya  pala- 
bra de  honor  vale  por  una  justificación  de  los  de 
otra  clase ,  debe  no  discordar  de  este  favorable  con- 
cepto con  que  se  halla  extablecido  :  aquel  hombre 
que  por  el  carácter  de  su  empleo   se  le   consiente 

llebax 
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llebar  una  insignia  de  tanta  distinción  que  por  so- 
la esta  exterioridad  ,  es  admitido  al  comercio  de 
las  personas  del  primer  ord^n,  es  menester  que  la 
verdad  dirixa  sus  palabras ,  la  honestidad  ,  la  recti- 
tud ,  la  probidad  ,  sus  acciones  ;  de  otro  modo* 
se  padecería  un  trastorno  general,  y  el  que  se  crea 
deposito  de  confianza  vendría  a  ser  una  persona 
en  nada  diferente  á  las  demás ,  necesitada  igualmen- 
te  que  ellas  de  examen  y  de  experiencia.  En  fin  :  na- 
da hay  mas.  regular  que  un  Oficial  cuyo  solo  nom- 
bre escusa  indagaciones,  y  le  recomienda  tanto  á  pri- 
mera vista,  corresponda  al  favor  que  disfruta  y  á 
la  estimación  que  de  él  se  hace. 

Yo  sacrifico  mi  vida  en  la  batalla  :  yo  defiendo 
mi  Rey ,  mi  Religión ,  mi  Patria ;  luego  no  nece- 
sito mas  apoyos  para  mi  opinión — no  es  buen  ra- 
ciocinio. El  soldado  tiene  deberes  como  tal ,  y  los 
tiene  también  como  ciudadano.  Como  soldado  pue- 
de llenarlos  teniendo  subordinación  j,  corage  ,  sere- 
nidad ,  compasión  hacia  el  vencido  y  todo  el  va- 
lor y  espíritu  que  su  profesión  exije  ;  como  duda* 
daño,  es  preciso  que  se  presente ,  veraz  ,  honesto 9 
seaciilo  ,  y  con  todos  los  demás  requisitos  que  for- 
man un  sujeto  apreciable. 

Si  Gonzalo  de  Cordova  no  hubiera  tenido  mas 
que  talentos  militares,  aciertos  y  valor ,  no  merece* 
ria  que  lo  incluyésemos  en  el  numero  de  los  hom- 
bres grandes,  y  que  se  hubieran  empleado  en  sus 
elogios  tantas  plumas. 

Últimamente  copiaré  lo  que  tratando  del  alto  na. 
cimiento  y  reputación ,  expresa  el  autor  de  la  ver* 
dadera  política  de  los  hombres  ilustres* 

„  M^jor  ,  dice ,  seria  para  un  hombre  de  calidad 
3,  perder  la  vida  que  el  honor  ,  por  qualquiera  ac- 
3,  cion  afrentosa  ,  ó  criminal ;  pues  quanto  mas  ílus- 
M  tre  fuere  su  nacimiento  9  tanto   mas   culpable  es 
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,,  si  degenera  de  la  Virtud  de  sus  antepasados*  JLas 
agrandes  riquezas,  las  dignidades  ,  y  el  altó  n  aci- 
99  miento»  que  realzan  el  mentó  de  las  personas  cóns- 
99  tititidas  por  esto  en  estimación ,  no  sirven  sino  es 
„  para  aumentar  la  confusión  y  la  vergüenza  de  los 
„  que  han  perdido  la  reputación  por  sus  desorde- 
,,  nes.  ¿Que  piensan,  pues,  tantas  personas  que  se 
,,  precian  de  ser  de  calidad ,  al  mismo  tiempo  que 
99  viven  una  vida  poco  christiana  y  poco  digna  de 
„  un  hombre  de  bien?  ¿Creen  que  el  honor  es  un 
„  don  heredado  ,  y  que  la  gloria  de  sus  antepasa- 
„  dos  resplandecerá  eri  ellos,  mientras  los  deshonra 
99  de  íalgun  modo  con  sus  vicios  ?, La  verdadera  no* 
„  bleza  y  grandeza  es  la  del  alma  ,  y  si  los  Ca- 
„  balleros  son  preferidos  á  los  hombres  ordinarios, 
„  es  porque  se  supone  que  tienen  calidades  dignas 
„  de  su  ilustre  nacimiento.  La  rectitud ,  la  genero- 
„  sidad ,  el  aliento ,  el  valor  la  fidelidad  á  su  Prin- 
„  cipe ,  y  el  zelo  por  el  bien  del  Estado ,  son  el 
„  carácter  que  debe  distinguirlos.  Por  estas  virtudes, 
„  y  su  practica ,  pueden  realzar  ventajosamente  el 
„  explendor  de  su  origen ,  y  exceder  á  la  gloria  de 
„  sus  predecesores  j  debiendo  contemplar  ,  que  una 
„  sola  acción  mala  ,  basta  para  destruir  toda  la 
„  reputación  que  se  ha  adquirido  en  muchos  añoc; 
„  y  es  suma  desgracia  perder  un  bien  tan  pre- 
„  cioso  por  abandonarse  á  los  desordenados  mo 
„  vimientos  de  alguna  violenta  pasión.  Si  los  jove- 
,,  nes  atendiesen  á  ver  quan  ventajosa  es  la  bue- 
„  na  reputación,  serian  sin  duda  mas  considerados 
„  y  mas  prudentes  advirtiendo  que  en  estos  tiempos 
„  por  semejantes,  medios  se  ganan  los  favores  del 
„  Principe  y  es  por  donde  se  adelanta  en  el  exer- 
„  cito  y  en  la  Corte,  esto  es  lo  que  da  curso  al 
,,.  mérito,  y  lo  que  hace  que  sea  estimado  de  todos: 
99  con  esto,  se  ganan  amigos,  y  es  uno  atendido  fa- 

,,bo. 
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„  borabletnente  de  iodo  el  mundo.  Al  contrarío,;  un 
„  hombre  desatento,  y  conocido  por  tal,  es  aborre* 
„  cido,  y  menospreciado ,  huyendo  de  él  quantos  le 
„  tratan,  sin  querer  su  comunicación.  No  tiene  que 
„  pretender  favor  del  Principe  ni  de  sus  Ministros, 
97  pues  no  cuydan  de  adelantar  á  quien  no  estiman 
„  y  por  consiguiente  de  quien  no  se  fian  ;  y  asi 
„  no  tienen  que  esperar  gracias  ni  empleos  losi 
„  hombres  sin  honor.  Si  posehen  grandes  riquezas 
„  puede  ser  que  algunos  miserables  esclavos  del  in- 
fieres se  arrimen  á  ellos  ;  pero  jamás  lograrán 
„  amigo  verdadero,  y  se  verán  desterrados  para  siem^ 
n  pre  de  la  compañía  de  los  hombres  de  bien," 


CON   LICENCIA. 

En  la  Imprenta  de  María  Br.6,  Viuda,  administrada  por  FERMÍN 
NICOLAU  ,  calle  de  las  Balleste-rías  en  las  quatro  Esquinas. 


CORREO    DE    GERONA 

DEL   LUNES  26  DE  JULIO 

DE     17915. 


* 


Memorias  de  Cataluña. 


j;  or  muerte  de  Recaredo ,  quedaron  tres  hijos  de 
cuya  lexitimidad  se  duda  :  algunos  aseguran  que 
Leuya,  uno  de  ellos,  solo  era  natural  :  sea  como 
quiera ,  él  sucedió  á  Recaredo ,  y  fué  nombrado 
Leuvá  II.  :  dicese  también,  que  su  padre  temiendo 
que  su  ilexitimidad  había  de  desazonar  á  sus  vasa- 
llos, le  hizo  subir  al  trono  como  hereditario,  y  no 
pomo  electivo. 

En  el  carácter  de  Leuva  debemos  detenernos  al- 
gún tanto  :  él  desdecía  de  los  herbores  de  la  ju- 
ventud en  que  apenas  entraba  quando  tomo  el  peso 
¡del  gobierno  j  aun  no  tenia  veinte  años  quando  se 
ofreció  el  suceso  siguiente. 

Gomo  habían  ocurrido  tantas  disensiones  en  los 
años  anteriores ,  y  Cataluña  por  encontrarse  barre- 
ra de  España  habia  sufrido  tan  repetidos  choques, 
se  hallaban  varias  familias  que  se  disputaban  el  bla- 
són de 'lealtad  á  sus  Soberanos,  y  otras  que  la 
opinión  publica  había  trahido  á  un  bajo  predica- 
mento por  unirse  al  partido  victorioso,  fuese  el  que 
fuese.  Ua  Caballero  Catalán,  que  padecía  esta  nota, 
aunque  inculpables,  él  y  sus  dos  últimos  abuelos, 

se 


se  vio  un  día  sonrojado  por  otros  que  se  titulaban 
fieles  vasallos.  Fué  tal/v¥  tan  P^W^o  ;el  lance  ^quye 
acudió' para  su  remedió  ai  Rey  :  este  i  hizo  una 
averiguación  prolixa  ,  y  concluida  ,  mandó  pa- 
recer ante  sí  á  todos  los  de  la  qüestion.  „Yo,  les 
„  dixo,  soy  un  amigo  vuestro,  y  aunque  joben 
?,  quiero  daros  un  consejo  :  pero  ames  responded- 
„  me  :  el  autor  de  mis  dias  confesáis  que  fué  un 
„ Principe  recto  ¿luego  yo,  mis  hijos,  y  nietos  si 
„  los  tubiese  ,  habrán  de  serlo  también?.,  «¿por  tan- 
„  tos  sucesores  quien  lo  asegur^á?  respondió  uno 
„  de  ellos :  ¿y  quien  sera  capaz  de  sostener,  re- 
„  piicó  Leuva ,  que  aunque  los  abuelos  de  este  hom- 
„  bre  fuesen  parciales  de  los  enemigos  de  sus  leií- 
íntimos  Soberanos,  haya  de  criarse  en  su  corazón 
„  el  espíritu  déla  traición?  Creedme  :  Gada  hombre 
„  merece  por  sus  virtudes ,  y  se  hace  despreciable 
>,  por  sus  vicios::  de  otro  modo  , bastaría  un  héroe 
„  en  una  familia,  para  quedar  ilustrada  toda  ella 
„  aun  quando  muchos  de  sus  individuos  dirixan  sus 
„  acciones  por  el  crimen,"  Quedaron  confusos  aque* 
líos  fanáticos,  y  fué  bastante  para  desterrar  del  Rey¿ 
no  muchas l  Hablillas  y  discordias ,  Originadas  con  se- 
mejantes motivos. 

Esta  flor  hermosa  que  empezó  a  exhalar  olor  tari 
agradable,  fué  cortada  por  una  mano  infame  al  ea* 
bo  de  dos  años. 

Witerico,  hombre  perverso,  que  había  servido 
de  Oficial  en  las  guerras  contra  los  Romanos  con 
poco  suceso ,?  se  levantó  contra  Leu  va  9  y  roas  feliz 
que  él  llegó  á  ponérsele  frente  á  frente,  ya  darle 
varios  bofetones,  matándole  en  seguida.  Usurpado 
asi  el  Reyno,  lo  disfruí£  algún  tiempo,  ¡y  quiso 
restablecer  el  arrianismo  lo  que  no  logró,  y  al  fin 

t#bo  el  premio  de  sus  hazañas,  habiéndolo  muerto 
igiiomiftiosameiite* 

Con* 


'V  . 

Concluye  el  di  a séptimo  del  viage  de  D.  Ordoño. 

D.  Antonio.   JL/ eseo  que  me   diga  Vm. ,  Señor  Don 
Ordoño  >  que  le  ha  parecido  este  ultimo  papelito. 
D.  Ordoño.  Muy  bien ;  pero  no  he  podido  compren- 
der de  que  obra  trata  quando    dice  sobre    Jas 
particularidades  de  la  naturaleza  :  w . . .  he  halla- 
ndo algunas  cosas  que  han  llamado  mas  miíaten- 
„  cion  >  y  me  han  parecido  dignas  de  fixar  las 
„  de  los  otros.  Las  he  copiado  y  y  de  este  mo- 
„  do  he  formado  una  colección  baxo  este  titulo, 
,i ¡la  que  por  su  objeto  me  parece  muy,  propia, 
„y  acomodada  al  de  esta  obra  ¿  y  ;la  incluiré- 
,,;mos  en  , diversos  i  números.^  ¿que  obra  i  que 
números  .son  estos? 
D.  Antonio.  Ah :  se  i  rae  olvidó  haber   dicho  a  Vm. 
que  este  joben  I  había  pensado  dar  á  luz  un  pa- 
qüP$  periódico  ,^  y  ^stQS  discursos  los  tendría  pre- 
r  yéni4^$  para   él?  caso. 
D*Q*dof&-\  P^pei  periódico  !  ¿y  con  que  plan  ? 
Q.AntomoK  Según  me  dixo  había  de  ser  un  Correo 

literario.  -  i 

V.  Ordoño.  No  le  arriendo  la  ganancia.  Regularrnen- 
;i  te  ?n  España  todos  los  papeles  de  esta  clase 
pasan  por  diarios  5  sin  duda  el  suyo  se  con- 
fundir ia  con  ellos  aunque  injustamente  ,  y  vea 
Vm.  al  editor  pasando  por  venal ,  por  plagia- 
rio y  y  por  mü  cosas  que  hacen  desterrar  á  los 
escritores  de  este  género  de  papeles  en  nues- 
tra Península i9  de  la  sociedad  de  los!  lite- 
ratos, 
D.  Antonio.  Pero  Señor ,  yo  no  lo  entiendo :  ¿  que 

tiene 


SI 

tiene  que  ver  una  cosa    con   otra?  ¿porque  á 

este  papel  si  era  bueno  se  le  había  de.  hacer 
desmerecer  por  ser  periódico ,  y  su  importe  re- 
ducirse á  solos  4,  ó  6  quartos  $  como  si  por 
el  contrario ,  los  que  hasta  ahora  hay  estableci- 
dos fuesen  de  opinión  ,  habían  idéídesacreditarse 
por  que  él  fuese  inútil? 

D.  Ordoño.  \  Ay  amigo  !  yo  le  aclararé  á  Vm.  algo 
de  esto  ,  porque  me  parece  que  poseho  algunas 
ideas  de  periódicos. 

Los  diaristas ,  son  unos  hombres  que  con  so* 
lo  el  arte  de  leer  y  escribir  les  basta  para 
satisfacer  su  encargo.  El  Publico  los  tiene  por 
índices  de  .sus  noticias ,  y  toda  su  fatiga  es  tan 
material  ,  como  que  consiste  en  ir  buscando 
el  genero  que  se  altera ,  la  embarcación  que  se 
alista  para  el  viage  ,  el  coche  que  está  falto 
de  asientos  ,  (  yo  tengo  el  honor  de  hacer  coa 
Vms.  esta  marcha  por  semejante  medio  )  la  evi- 

,  lia  que  se  pierde,  y  cosas  de  esta' clase  :  El  de- 
seo de  agradar,  ó  la  falta  de  negocios  mas  se- 
rios para  llenar  los  medios  pliegos  >  há  produ- 
cido noticia*  tan  ridiculas  y  ^de^preciábíes^  que 
ya  en  algunos  he  visto  ha$ta  el  collar -de^  úft 
perro  y  una  cinta  perdida r¿  con  un  realf  dé  grái- 
tificacion  ;  motivo  porque  nadie  los*-  lee  ni 
hace  mérito  de  ellos. 

En  el  año  de  1762  se  estableció  en  Barce- 
lona un  diario  con  seis  títulos  :  curioso  ,  históri- 
co, erudito ,  comercial ,  publico  ,  y  económico.  Era 
tanto  lo  ridiculo  que  tenia  ,  y  la  muy  poca 
utilidad  que  se  podia  sacar  de  él  ,  que  care- 
ciendo sus  editare*  de  despacho,  lo  debieron 
de  entregar  á  los  peluqueros,  quienes  con  tru- 
hanerías ,  y  á  pesar  del,  desagrado  general ,  con- 
sumían algunos  i  y  los  restantes  *  fueron  desti- 
nados 


nados  á  cucuruchos  de  especias ,  y  embólturas 
de  vizeochos.  Los  despachos  de  él  eran  las 
casas  tiendas  de  los  de  aquel  oficio  ,  y  así,  del 
conducto  por  donde  se  esparcía ,  recibió  el 
séptimo  titulo,  llamándose   el  peluquero. 

Vinieron  dias  mejores  para  Ja  legión  de 
editores  de  periódicos  y  se  inundó  Madrid  de 
ellos  ,  pero  formaron  una  nube  tan  densa  ,  y 
*  obscurecieron  de  tal  modo  las  buenas  ideas  y 
el  estilo  puro  ,  que  fué  necesaria  la  Suprema 
autoridad  para  disiparla :  El  Pensador  ,  tubo  sus 
tiempos  y  su  aceptación  ;  el  Censor  ,  apareció 
como  la  luna  ,  en  su  creciente ,  lleno ,  y  eclip- 
se j  es  verdad  que  el  se  tuvo  la  culpa  y  que 
no  carecía  de  advertencias.  El  Memorial  litera- 
rio ;  el  Apologista  \  el  Mercurio  \  El. .  .  .  ¿  Pero 
k  donde  voy  yo  que  si  tomo  la  tarabilla  no 
cesaré  en  un,  año? 

Entretanto  en  las  Provincias  no  se  descuyda- 
ban.  Murcia,  qué  es  un  Pueblo  cuyas  librerías 
.  llenas  de  polvo ,  y  cargadas  hace  mas  de  dos 
siglos  de  ridiculos  volúmenes  parece  que  no 
ofrecían  esperanzas,  de  hacer  florecer  en  ella 
estos  renuebos  de  literatura,  también  presentó  el 
suyo;  pero  el  origen  de  él,  y  su  desgraciado 
fin  ,  merecen  una  corta  digresión. 
D.  Antonio.  Yo  la  haré  mayor  preguntando  á   Vm. 

que  carácter  es  el  de  los  murcianos. 
D.  Ordoño.  He  estado  en  ella  algunos  años  y  satisfaré 
aunque  de  modo  sucinto  su  curiosidad. 

Murcia  ,  como  que  dista  mas  de  sesenta  le- 
guas de  nuestra  Corte,  permite  á  sus  naturales 
todo  aquel  ayre  de  Provincia  que  embaraza  y 
recomienda  poco  a  primera  vista.  Las  ciencias 
no  se  cultivan  en  ella  con  particular  ctiydado; 
eonte&tandose    los    jóvenes    con    entregarse    á 
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ocupaciones  menos  serias.  La  vihuela'»  y  ei 
baile  del  bolero ,  tienen  su  trono  en  aquel  País; 
los  vestidos  ,  son  copiados  de  los  de  los  toreros, 
y  el  placer  y  las  diversiones  arrebatan  los  días 
y  cuidados.  Una  multitud  de  cortísimos  mayo- 
razgos favorece  para  este  sistema  de  vida  ,  rey- 
nando  hereditariamente  en  aquella  capital  por 
mas  de  un  siglo ,  lo  que  se  llama  majeza  y  ay- 
re  de  taco  :  la  abundancia  del  terreno,  ha  pro- 
ducido igual  efecto  en  ella  que  en  Ungria. 

Pero  me  distraygo  demasiado  del  establecimien- 
to del  diario  que  me   propuse   relatar.   El  que 
después  fué. editor,  tanteó  el  partido  por  medio 
de  un  semanario  manuscrito,  que  tubo  peor  éxi- 
to de  lo  que   él  pensaba,  y    talqual  su  con- 
tenido merecía.  Jamás   he  visto   un   libelo  infa- 
matorio mas  digno  de  recoger.  A  este  siguió  el 
diario  ,  que  con  expresar  que  no  desdecía  de  los 
que  ié  han  sucedido  en  otras  ciudades,  pueden  Vms 
formar  concepto   y  rae   ahorraré    de   criticarlo* 
I  Que    pensamientos  tan    bajos!    j  Que    plagios! 
¡Que desatinos  !  Sin  saber  porque ,  se  ausentó  el 
editor  en    medio   de    una    suscripción ,    y   por 
esta  casualidad  hizo  á  Murciad  mayor   obse* 
quio  imaginable.  Sin  embargo,  en  estos  últimos 
años  se  ha  establecido  un  Correo   por  diferente 
estilo  y  con  mediano  aplauso. 

Valencia,  que  cuenta  ya  seis  años  de  dura- 
ción en  su  diario ,  ha  incluido  en  la  parte  de 
literatura  tantas  cosas  que  podría  haber  omiti- 
do ,  que  ha  hecho  ver  con  la  mayor  claridad 
podrá  permanecer  ínterin  haya  Bibliothecas  de 
donde  copiar  ,  y  salmos  que  traducir. 

Barcelona,  pues  es  preciso  bolber  á  hablar 
de  ella,  hizo  renacer  no  ya  su  peluquero  si- 
no un  hermano   de  los  demás  del   Reyno,   y 
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ojalá  4ué  en  fiera$o  de  frió  ui&iesemós  tanta 
leña  .  ,  como  papel  encuentro  yo  h,  proposito 
para  quemar  del  gastado  en  su  impresión. 

El  de  Madrid  ,  á  todo  esto /continuaba  su 
curso,  unas  veces  sonando  con  estrepito,  otras, 
contencandose"  con  solo  sostenerse  ,  de  qual- 
quier  forma  :  unas  cartas  ,  unas  dispatas  po- 
co menores  que  das  de  los  Ptholemaicos  y  Co- 
pernicanos  agitaban  este  periódico,  pero  luego 
calmaban  >  y  todo  se  componía. 

¿Y  que  seria  menos  Salamanca  ,  Pueblo  que 
por  mas  de  veinte  colegios  ,  y  su  ilustre  Uni- 
versidad pedia  *de  necesidad  un  periódico?  en 
efecto:  coronó ;  sus  bellas  letras  con  este  exta- 
blecimiento ,  y  si  bien  el  editor  tubo  que  pe* 
dir  perdón  al  publico  ,  hace  pocos  dias ,  de  no 
haber  ^desempeñado  su  comisión  con  el  luci- 
miento y  utilidad  que  era  correspondiente ,  es- 
to tío  es  una  gran  cosa  Ínterin  se  emmiende. 

Cádiz  se  hallaba  como  avergonzado ,  y  de 
nada  le  aprobechaba  un  comercio  tan  flore- 
ciente ,  y  unas  qualidades  tan  apreciables  ,  que 
lo  hacen  pasar  por  uno  de  los  primeros  Pue- 
blos de  España  ,  ínterin  no  se  incluyese  en 
esta!  Cofradía*  Ya  á  Dios  gracias  nos  presentó 
su  Correo  y  postillón  ,  ya  se  ilustró  ;  ya  tie- 
ne un  nuebo  nombre   aquella  Plaza. 

El  Correo  de  Gerona ,  como  ultimo  novicio, 
solo  necesita  ahora  de  que  lo  observemos  ;  su 
critica  será  para  después  \  yo  aseguro  que  no 
faltará  quien  la  haga.  Precisamente  el  tono  que 
ha  tonudo  es  el  mas  propio  para  producirse 
un  miliar  de  Zoilos*  Con  su  pan  se  lo  coma. 

Ya  me  he  desembarazado  algo  de  la  pesa- 
da relación  de  la  mayor  parte  de  nuestros  pe- 
riódicos,  y  ahora  podremos  reflexionar  algún 
tanto  sobre  ellos*  Es 


Es  universal  "£R  los hombres  el  deseo  de  bri- 
llar. Han  visto  que  los  Diccionarios  de  las 
personas  ilustres  solo  encierran  á  los  que  se 
han  hecho  famosos  por  las  letras  ó  por  las 
armas.  Todo  esto  lo  conozco  muy  bien  ;  pero 
¿  créeq  acaso  merecer  un  grande  nombre  por 
dar  k  luz  un  mal  diario? 

Siempre  me  ha  parecido  bren  aquella  máxi- 
ma de  huir  no  solo  del  d^íko ,  si  noi  de  la 
ocasión  de  cometerlo  :  ya  se  vé  5  tienen  por 
suya  una  Imprenta ;  el  amor  propio  les  facilita 
la  confianza  de  que  sus  ideas ,  sus  talentos, 
sus  noticias  ,  pueden  ocupar  un  sitio  mediano, 
ó  acaso  de  elevación ,  en  el  catalogo  de  los 
eruditos  :  segundos  Narcisos  enamorados  de  sí 
propios  se  dejan  deslumbrar  5  y  su  ignorancia, 
los  gritos  de  su  misma  alma,  que  incesante- 
mente los  oyen,  quedan  vanos. 

Se  ha  de  hacer  diario  ,  luego  ha  de  incluir 
erudición  ,  literatura  :  —  Asi  piensan  ;  nuestros 
editores.  Esto  me  confunde.  Las  ideas  sublimes, 
los  pensamientos  delicados ,  las  ciencias  ,  tie- 
nen un  genero  de  incompatibilidad  con  estas 
faenas,  con  estos  oficios  mercenarios  de  averi- 
guar la  sotana  vieja  que  se  vende ,  y  la  guar- 
dilla que  se  desocupa.  ¿  Vms¿  no  ven  como 
tengo  razón?  ¿como  no  pueden  unirse  en  un 
alma  llena  de  hermosos  pensamientos  ,  los  repti- 
les ,  y  fútiles  anuncios  que  por  la  mayor  par- 
te ocupan  nuestros  periódicos? 

Me  dirán  Vms.  que  las  apuntaciones  ó  recep- 
ción de  las  novedades  del  Pueblo ,  está  destina- 
da á  un  escribiente  empleado  solo  en  esto, 
y  en  cerrar  las  cartas  á  los  subscriptores : 
que  el  director,  ó  editor  ,  toma  la  parte  li- 
teraria. Está  bien  ¿pero  á  que  mezclar  lo  ne- 
gro 
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-^:    gt&  con  16  blanco?  ¿á  que  poner  un  discurso 

enérgico  ¿interesante  en  un  papel  de  especias? 
¿¿no  hay  otros  sitios  ?  ¿ no  hay  otro  medio  mas 
decente  ?  ¿  no  se  le  puede  ahorrar  de  que  se 
envilezca  ?  — Si  señor ,  lo  hay  ,  pero  es  me- 
nester- que^  vayan  en  aquel  ,  porque  el  menes- 
tral que  ¡necesita  saber  a  corno  valen  las  ba- 
quetas dé  Moscovia  tomará  uno  y  otro  ,  y  mi 
literatura  tiene  asi  un  despacho  que  de  otro 
modo  * . ; .  —  Ah  bien  :  con  que  el  cebo  es  el 
pañuelo  perdido  y  el  cordobán  á  precio  mas 
moderado ,  y  el  objeto  el  de  extabiecffrse  co- 
mo literatos  y  que  el  publico  sacrifique  su 
dinero :  ¡  desgraciada  literatura  que  sobre  ser 
venal  buscas  un  apoyo  tan  grosero ! 

Vms.  no  crean  que  yo  quiero  hacer  la  gue- 
rra k  ios  periódicos  de  mérito,  si  los  hubiese; 
"--      lo  que  no  puedo  llebar  en  paciencia   es  que  se 
•        introduzcan  á  editores  unos   hombres  sin  prin- 
cipios, sin  ideas,  sin  talento,  y  sin  ninguna  de 
las  qualidades  que  necesitan  los  que  se  propon- 
ía gaíiestá  ©dapaeion  —  Señor  que  el  publico  es 
*btíeno  :  que    el  publico  lo  recibe  :  que  el  no 
se  queja  — 

Es  verdad  ;  pero  que!  ¿se  ha  de  abusar 
de  su  indolencia?  ya  nos  lo  dixo  nuestro  cele- 
bre Yriarte,  tratando  de  lo  mismo;  si  le  dan 
■-":  'paja  iá  come  y  si  le  dan  grano  también  ¿  pero 
ha  de  haber  crueldad  para  no  darle  mas  que 
lo,  peor?  ¿porque  el  demente  mire  coa  indife- 
rencia el  vino  que  lo  corrobora ,  y  el  veneno 
que  lo  mata,  -?  se  le  ha  de  permitir  ufer  del  va- 
so que  contiene  el  licor  dañoso?  ¿  y  la  humani- 
dad ?  ¿  y  los  deberes  ? 

Pero   Señor,  es  que    no   hay   vino;  es  todo 
veneno.  Acabad  de  una  vez   pésimas  criaturas : 

¿  X 


¿y  porque  habéis  de  frlason&tf  dé  vuestros  es- 
tablecimientos, ¿porque  no  habéis  de  abando- 
nar un  exercicio  para  el  que  os  creéis  sin  ge- 
nio? 

B.Antonio.  Yo  estoy  mirando  á  Vm.  en  te  mas  tris- 
te situación  si  los  tales  editores  lo  hubieran  á 
sus  manos  ^que  descarga!    ¡que  tempestad  ! 

£).  Ordoño.  Amigo ,  si  por  decir  mi  modo  de  pensar  , 
que  creo  fundado,  me  disparasen  sus  flechas, 
tampoco  las  temeré.  La  verdad  se  debe  elevar 
sobre  todos  los  temores;  si  los  defectos  no  se 
dicen  ,  como  el  amor  propio  adula  ,  jamás  se  co- 
rrexirán  :  yo  aseguro  á  Vra.  que  si  hubiera ¡  cada 
uno  tenido  un  critico  que  le  hubiera  puesto  á  la 
vista,  y  á  la  del  publico  ,  sus  errores ;  ó  se  hubiera 
.dejado  de  periódicos,  ó  estos  tubieran  otro  tono. 

D*  Gaspar.  En  todo  lo  que  Vms  hablan  lengo  po- 
quisimo  voto ,  pero  yo  leía  con  gusto  varios  de 
estos  papeles ,  y  quando  llegaba  á  los  logogri- 
fos,  epigramas,  letrillas,  cuentos ;  aquello  era 
cosa  de  embelesarme. 

D.  Ordoño.  Querido  mió:  no  los  ^fiendaVna^  por- 
que es  :mucho  peor  ;  ¿  Vm.  ha*  msto :  algufi  jbuen 
periódico  ? 

D.  Gaspar*  Yo  como  no  entiendo  otra*:  idioma  que 
el  nuestro  no  podré  decir  :  pero  he  oido  que 
el  Correo  de  Europa* .. . 

Dé  Ordoño.  j  Ah  el  Correo  de  Europa \  No:  no  y á  es- 
te  papel  debe  hacérsele  la  justicia  de  qye  no 
alterne  con  los  otros.  También  dice  sus  menti- 
ras, porque  su  autor  tiene  algunas  parcialida- 
des, pero  es  cosa  de  otro  gusto. 

D>  Antonio.  En  todas  partes  hay  gentes  amigas  de 
hacer  sudar  las  prensas.  Yo  he  lerdo  un  mercu- 
rio errante  que  refiere  las  grandezas  de  Roma. . . . . 

J). Ordeño.  Si;  si>  ya  lo  he  visto  :  ese  es  un  papel 
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queén  mas  de  300  paginas  solo  trata  de  los 
edificios,  de  las  estatuas,  y  de  otras  partícula* 
ridades  de  aquella  celebre  Ciudad;  mas  no  ^s 
este  de  los  que  mas  me  incomodan,  ni  corres- 
ponde precisamente  á  nuestro  asunto ,  porque 
no  es  de  los  periódicos  de  Italia ,  sino  una  obri- 
ta  de  la^tíe  sé  han  Recho  varias  impresiones  , 
que  á  las  noticias,  y  explicación  v.  g.  del  Pa- 
lacio Vaticano ,  añade  unas  razoncitas  curiosas 
como  de  las  ceremonias  que  deben  observarse 
para  besar  el  pie  ¿  á  S.  S. ;  y  otras  de  esta 
clase :  últimamente  da  varias  ideas  sobre  la  pin* 
tura,  escultura,  y  arquitectura. 

D.  Gaspar.  *  Muy  acalorado  está  Vm.  en  punto  de 
periódicos  ;  ¿ha  tenido  Vm.  alguna  riña  con 
los  editores  ? 

t).  Ordoñó-  No  por  cierto  :  jamás  ha  havido  en- 
tré  ellos  y' yo  algún  resentimiento:  no  niego 
iqüe  he  hablado  con  menos  moderación  de  la 
que  acostumbro,  pero  ha  de  entender  Vm.  dos 
cosas  ;  una  ¿  que  la  dulzura  en  estas  correccio* 
nes  es  inútil  ,  y  si  no  fuesen  de  aquellos  es- 
piritus  tercos  que  á  rodó  cierran  los  ojos, 
quandb  se  trata  dé  hacerla  ver  sus  yerros,  no 
se  halla  otro  medio  de  que  se  emmienden ;  y 
otra  ,  que  en  nada  me  meto  de  la  conducta  y 
procéderésrde  cada  uno  ,  si  solo  como  á  escrito- 
res los  juzgo  como  rne  parece.  Si  yo  máñaha  es* 
cribiese  áigüft  papel,  desde  luego  tienen  ia  mis- 
ma licencia  y  pueden  hacer  otro  tanto.     ? 

D.  Gaspar*  En  llegando  á  Madrid  he  de  subscribir 
a  todos  los  periódicos  del  Reyno  para  poder 
juzgar  d&  ellos. 

D.  Antonio.  Si :  es  pensamiento  muy  acertado ;  subs# 
cribe  :  léelos  ■:  juzga  :  da  tu  dictamen  por  escrito: 
que  lo  inserten  respectivamente  sus  editores  ,  y 
completan  sus  obras.  jD, 


D*  Gaspar.  ¡  Que  no  escarmiente  yo  de  hablar,  pa- 
ra no  ser  rechazado  con  tal  ironía! 

V.  Ordoño.  Concluyase  Caballeros  :  Vamos  &  des- 
cansar, que  protexto  venir  mañana  de  humor 
menos  agrio. 

Contra  las  preocupaciones. 

jlVJl*  genio  á  el  parecer,  es  triste;  pero  aseguro 
que  se  engaña  quien  asi  me  juzgue  :  No  creo  que 
podrá  hallarse  un  hombre  que  ria  mas  de  las  accio- 
nes de  sus  semejantes.  Bien  que  en  cambio  de  esto 
ellos  se  burlarán  de  mi  ;  pero  yo  :  nunca  saldré  per* 
diendo  :  no  harán  poco  con  desquitarse. 

Entré  dias  pasados  casa  de  un  personaje  a  quien 
tenia  por  juicioso,  en  ocasión  de  haver  tempestad  : 
rezaba  algunas  oraciones ,  y  yo  le  acompañé  con 
quanta  devoción  pude  :  hasta  aquí  todo  iba  bien  : 
¿pero  qual  fué  mi  sorpresa  quando  vi  presentar  a 
un  criado  ramos  de  laurel,  y  ceñirse  con  ellos  mi 
buen  hombre?  En  estas  ocasiones  nunca  soy  menos 
que  otro  :  topé  el  mío  ,  lo  rodeé  á  mi  cabeza ,  y 
pregunté  que  victoria  ha  víamos  conseguido.  Burlón, 
é  insensato  es  Vm.,  me  contexto  el  septuagenario  lau- 
reado, ¡que!  ¿  no  es  notoria  la  antipatía  que  tiene  es- 
te árbol  con  los  rayos  ?  Si  señor,  le  respondí,  y 
seria  yerro  de  cuenta  los  laureles  destrozados  que 
nos  refieren  el  Doctor  Laguna ,  y  Vicornercato,  Eso 
será  falso,  replicó  él :  mi  opinión  procede  de  la  que 
tenia  mi  padre ,  y  á  este  se  lo  había  manifestado  asi 
mi  abuelo  :  yo  reí  según  mi  costumbre  ,  y  lo  dejé^ 
sirviéndome  este  lance  para  convencerme,  de  que  los 
errores  en  todas  materias  durarán  entre  nosotros 
ínterin  los  hagamos  hereditarios. 

CON    Lí  CENCÍA. 
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EL   SOLDADO  ES  GLORIOSO 

hasta  en  su  muerte. 


S 


we  dixo  en  uno  de  los  números  anteriores  que  es 
gloriosa  la  muerte  del  guerrero ,  ¿  y  con  quanta 
razón  ?  porque  ¿  que  cosa  mas  brillante ,  y  mas  dig- 
na de  llenar  el  corazón  de  un  hombre,  que  trans- 
mitir á  la  posteridad  el  ultimo  de  sus  dias  sacrifi- 
cando su  existencia  á  la   virtud  ,ya   sus  deberes  ? 

Hay  una  noble,  y  virtuosa  ambición  :  ninguna 
mas  que  esta;  no  es  decir  que  por  solo  el  deseo  de 
la  gloria  deban    emprenderse   las  grandes  hazañas  $ 

pero 
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pero  como  son  inseparables  el  servicio  del  Rey ,  y 
la  defensa  de  la  patina  ,  de  la  conducta  del  que  yo 
llamo,  noble  ambicioso,  teniendo  este  carácter  el 
guerrero  desempeña  quantas  obligaciones  le  impone 
su  profesión. 

Quando  Atila  Rey  de  los  Unnos  pasó  el  Danu- 
bio ,  cerca  de  Pest  con  su  exército ,  conquistó  á 
Sicambria  de  los  romanos,  y  habiendo  atravesado 
posteriormente  toda  aquella  Provincia,  murió  Buda 
su  hermano  mayor.  Este¿  se  habia  manejado  con 
la  mayor  bizarría,  y  para  manifestarla  sin  moles- 
tia ,  £olo  referiré  uno  de  los  lances  que  le  ocu- 
rrieron. 

Se  alejó  un  día  de  su  campamento  por  distracción, 
sin  llebar  otras  armas  que  un  palo  como  de  vara, 
y  media  de  largo,  y  algo  grueso.  Iba  solo,  y  muy 
pensativo :  le  asaltan  cinco  enemigos  armados ;  él 
apenas  tiene  tiempo  de  hacerles  frente  con  su  palo; 
recibe  Varios  golpes  ;  pero  es  feliz  en  dar  uno  erl 
las  cabezas  de  dos  de  ellos  a  quienes  hace  caer  en 
tierra  atolondrados  :  los  tres  restantes  se  enfurecen 
mucho  mas  ,  y  al  fin  logran  quebrarle  el  brazo  de- 
recho, no  obstante  dá  un  golpe  en  la  cara -h  uno¿ 
y  lo  inutiliza  para  la  pelea  ;  los  otros  dos  asom- 
brados de  ver  tanto  espíritu,  tan  gloriosa  defensa, 
y  desesperados  de  conseguir  la  victoria,  se  ponen 
en  vergonzoza  fuga.  Buda  buelve  á  los  suyos  ¿  y 
refiere  el  glorioso  suceso  qué  acaba  de  oeúrriríe* 
-  Atila  después  de  su  muerte  se  hallaba  penetrado 
de  aquel  gozo  qué  producen  las  heroycas  hazañas; 
y  deseoso  de  eternizar  el  nombre  de  su  hermano,: 
edificó  una  Ciudad  apellidándola  Buda.  Esta,  exis- 
tió hasta  que  Cario  Magno  la  destruyó,  venden-; 
do ,  y  derrotando  á  los  Abaros  -7  pero  se  formó 
después  la  nueva  Buda ,  Capital  hoy  de  la  baj  a  Hun- 
gría sobre  el  Danuhiof  Ínterin  esta  exista  durarán: 
las  memorias  deí  hermano  de  Atila.  ME- 
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emos  presentado  en  los  números  anteriores  he- 
roycas  hazañas,  y  discursos  interesantes  para  que 
el  soldado  forme  su  espíritu,  y  entienda  sus  debe- 
res ¿-pero  la  mayor  parte  de  exemplares  han  sido 
sacados  de  la  antigüedad,  de  forma  que  habrá  al- 
guno que  crea  ser  estos  tiempos  menos  abundantes 
que  los  anteriores  en  producir  héroes;  y  no  es  asi. 
En  nuestros  dias  florecen  :  nuestra  edad  no  es  me- 
nos brillante  que  la  del  Cid. 

i  Apenas  hace  cinco  años  se  publicó  en  la  Corte  la 
vida  del  Barón  de  Laudon,  y  ciertamente  que  no 
deberiamos  hacer  otra  cosa  que  copiarla,  porque  ni 
su  autor  hizo  digresiones  en  que  quepa  extracto,  ni 
los  hechos  de  Laudon  pueden  omitirse  sin  hacer  una 
notable  injuria  a  su  fama:  pero  las  circunstancias 
de  este  papel  no  permiten  verificar  estos  justos,  y  úti- 
les deseos,  contentándonos  con  poner  á  la  letra  al- 
gunos trozos  de  ella. 

Su  carrera  la  empezó  de  Cadete,  y  después  de  ha- 
ber executado  prodigios,  y  haber  sido  un  digno  sol- 
dado para  oponerse  á  los  designios  del  gran  Fede- 
rico II ,  la  difunta  Emperatriz  Reyna,  María  Teresa, 
le  ascendió  a  Mayor  General  del  Exercito. 

„  Con  este  motivo  (  dice  el  editor  de  sus  memo- 
rias )  sucedió  una  circunstancia  harto  singular.  El 
Correo  que  llevaba  á  nuestro  Laudon  la  patente  de 
la  nueba  dignidad ,  fue  sorprehendido  el  dia  tg  de 
Septiembre  por  una  partida  de  tropas  ligeras  Prusia- 
nas ,  y  conducido  al  quartel  general  de  su  Rey  y 
el    qual    despachó    immediatamente    un    Trompeta 
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para  que  le  llevase  la  dicha  patente,  congratulándose 
con  el  por  el  honroso  cargo  que  le  ha  vía  conferido 
S.  M.  L  R.  A.  Conviene  advertir  que  en  este  inter- 
medio havia  recivido  orden  de  unirse  con  un  cuer- 
po volante  de    cerca  de  60  hombres    con  el   exer- 
cito  del  Imperio,  que  junto  ya  en  gran  parte  con  el  de 
Francia,  comandado  por  el  Principe  de  Soubise>  se 
iba  abanzando  con  el  designio   de  recobrar   la  Sa- 
xonia  á  su  Elector.  Apenas  se  efectuó  la  unión  en 
ios  contornos  de  Merseburg  en   frente    de    Leipsik, 
Laudon    que,  como  queda    dicho,  havia  sido  con* 
decorado   aquellos  dias   con   la   dignidad    de  mayor 
General ,   costeando   siempre    ai  rededor    del   exer- 
cito  del  Rey,  no  dejaba   pasar  dia  en  que  no    lo- 
grase alguna  pequeña  ventaja;  y  junto  ajena  sus 
Croatos  cogieron  al  Rey  dos  carros  ,  uno    cargado 
de  dinero,  y  otro  de  municiones.  En  la  batalla  de  Ros- 
bach ,  que  se  dio  en  el  dia  5  de  Noviembre ,  lie- 
bando  lo  peor  los  Imperiales  y  Franceses ,  no  tubo 
nuestro  héroe  ninguna  parte ,  por  que  estaba  custo- 
diando la  entrada  de  algunos  bosques  lejos  del  Saala> 
y  otros  pasos  estrechos,*  mas  sin  embargo,  conclui- 
da la  acción  cubrió  la   retirada  con  sus   Panduros , 
y  otras  milicias  reguladas,  no  menos  que  el  Conde 
de  San  Germán  con    las  tropas  ligeras  de  Francia ; 
y  después  se  retiró  hacia  los  montes,  para  ganar  por 
aquella  parte  las  fronteras  de  Saxooja ,  desús  don- 
de, con  motivo  de  la  irrupción  que  havia  hecho  el 
Mariscal  Keith  en  Bohemia,  fué  á  largas  marchas  k 
guarnecer  á  Praga.  Finalmente,  después; de  la' reti- 
rada del  enemigo,  se  apostó   en  Comotbau,  en   cu- 
yas cercanías ,  durante  el  invierno ,  puso  en  movi- 
miento muchas  veces  los    vecinos   quarteles    de  los 
Prusianos ,   causándoles  no  pocos  daños. 

„  Luego  que  se  comenzó  la  campaña  de  1758  con- 
tinuó con  el  mismo  ardor  distinguiéndose  en  la„  pe- 
que- 
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quena  guerra  ,  de  modo,  que  en  el  23  de  Abril  me- 
reció justamente  ser  comprehendido  en  la  promoción 
de  los    Caballeros  de  la   Orden    Militar    de    Marta 
Teresa*  Habiendo  salido  entre  tanto  los  exércitos  de 
los  quarteles   de  invierno,  el  Rey  de  Prusia  pene*- 
tro  en  la  Moravia,  por  la  parte  de  la  Silesia  Aus- 
tríaca ,   por    lo  que  el  Mariscal  Daun  se  encaminó 
también  á  aquel  parage ;  y  dio  el  mando  de  la  van- 
guardia á  nuestro  héroe ,  el  qual  durante  el  sitio  que 
el  Rey  de  Prusia  havia  puesto  á  Olmutz ,  hizo  ver 
en  no  pocos  lances  su  intrepidez,   y  valentía,  es* 
pecialmente  quando  se  le  dio  la  orden  de  ponerse 
en  marcha,  para  sorprehender  un  comboy  de  4E)  carros 
que  devian  pasar  de  la  Silesia  al  exercito  enemigo. 
En   efecto,   en    30    de  Junio   logró    acometer   con 
buen  suceso    la  escolta ,  tomar  7  cañones ,  y  hacer 
prisionero    al    General  Puttkammer ,   herido  ,     con 
otros  46    Oficiales  ,  mientras  que  también    el    Ge- 
neral   Siskowitz  ,  a  quien    se  havia    destinado  pa- 
ra que    le    ayudase    en    la    empresa  ,    logró    una 
ventaja    nada    inferior.    Asi  entre  uno    y  otro  que- 
dó todo  el  comboy  por    los  Austríacos,  y  toda  la 
escolta  derrotada.  La  perdida  de    tantos  carros   lle- 
nos de  municiones  de  guerra  y  dinero,  como  tam- 
bién la   inesperada    llegada  del  exercito  de  Daun  a 
Krigau ,  obligaron    al  Rey  h  levantar  el  sitio ,  y  á 
retirarse  á  Littqu,  siendo  seguido  en  su  marcha   de 
icQ  Austríacos   repartidos    en  varios  cuerpos,    bajo 
las  ordenes  de  los   Generales  Bucow,  S.  Ignon,  y 
de  nuestro  Laudon,  quienes  no  le  dejaron  un  momen- 
to de    descanso.    En  la  sorpresa  de   Hocbikrcben    se 
dio  á  conocer  por  muy  digno  del  grado  de  Tenien- 
te Mariscal  de  Campo,  que  se  le  habia  coferido  po- 
co antes ,  mientras  estando  con  sus  Croatos  en  me- 
dio del  fuego  desde  el  principio  hasta  el  fin  de  la 
acción,  contribuyó  mucho  á  la  victoria,  y  después 
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de  haber  dado  caza  á  los  qué  iban:  fruyendo  con  los. 
Regimientos  de  Lowenstein ,  Dos-Puentes ,  y  Darms- 
tadt  Dragones  ,  se  detuvo  en  Libstein  para  observar 
los  movimientos  del   Rey  que   estaba    acampado    en 
íJorlitz.  En  efecto,  S.  M.  Prusiana,  apadrinado  de  la 
obscuridad,  levantó  el    campo,  ,y  dejó   detras    una 
fuerte   retaguardia,   la    qual    comenzó  á  seguir    el 
grueso    del   exercito  al  amanecer.  Entonces  nuestro 
Laudon  acometió  valerosamente  á  este  cuerpo  de  re- 
taguardia, é  hizo  prisioneros  mas  de  300  hombres. 
Ademas  de  esto,  habiendo  pasado   los   Prusianos  el 
Queis,  y  desocupado  áLauban,  se  aproximó  á  la 
Ciudad,   en  la  que  se   hallaba  aun  su   retaguardia, 
que   comenzaba  á  ponerse  en  marcha.  En  estas    cir- 
cunstancias ocupó  una  eminencia  ,  de  saerte,  que  el 
cañón  podia  batir  un    paso  cercano    ai  Queis,  por¡ 
donde   tenia  que  pasar  necesariamente   la    expresada 
retaguardia.  Puso  en  aquel  parage  ocho    piezas    de 
cañón  ,  y  dos  morteros  que  la  hicieron  grave  daño  , 
y  tanto  mas,quanto  haviendo  ocupado  el  exercito, 
que  havia  pasado   antes,  otra  altura  del   otro  lado 
del  rio ,  sobre  la  qual  havia  puesto   diversos  caño- 
nes de  á  24  ,    fueron  desmontados  estos  por  los  de 
los    Austríacos.    Entre  tanto  una  parte    del    exercito 
enemigo  iba  marchando  en  derechura  hacia  Lo wem- 
berg,  y  el   Principe   Enrique   de  Prusia ,   con  otros 
20 g)  soldados,  ocupaba  el  camino  por  la  parte  su- 
perior de  Greiffemberg :  por  lo  qual  siguiendo  nues- 
tro Laudon  de  cerca  el  grueso  del  exercito  del  Rey, 
se  llegó  á  acampar  enfrente  de  él.  S.  M.  Prusiana  se 
puso  en  marcha  el  dia  siguiente  de  Lowemberg,  y 
el  Principe  Enrique  se  transfirió  á  Conradswald  pa* 
ra  unirse  con   el    exercito  del   Rey.  Ibále  siguiendo 
sin  embargo  nuestro  Héroe ,  y  con  algunas  descar- 
gas de  arcabuz  que  dispararon  sus  Usares  contra  los* 
puestos  avanzados   de  los  Prusianos  que  estaban  de 
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la  parte  de  acá  de  Lowemberg,  los  hizo  retirar  de 
esta  pequeña  ciudad,  y  seguir,  el  ejército  que  iba 
marchando,  haciendo  cerrar  tras  sí  las  puertas  $  pe- 
ro haviendoseie  abierto  estas  bien  presto,  prosiguió 
cn.su  seguimiento,  atravesando  la;  jCiudad  con  algu- 
nos cavaüos  ligeros,  y  plisares.,  .Doscientos  soldados 
enemigos  ,  viéndose  seguidos  tan  de  cerca ,  se  guare- 
cieron en  las  casas  de  un  arrabal  con  una  gran  por- 
ción de  bagage  que  llevaban  consigo,  y  desde  ellas 
hicieron  fuego  a  ios  Dragones  que  los  seguían.  No 
obstante  esta  defensa,  16  de  estos  últimos  hallaron 
medio  de  entrar  por  una  parte,  que  era  por,  don- 
de menos  se  esperaba ,  y  háviendolos  acometido  con 
el  sable  en  mano,  se  hicieron  dueños  de  todo  el  ba- 
gage, y  los  desordenaron  immediatamente,  matando 
á  unos,  y  obligando  á  los  demás  á  rendir  las  armas. 
Ha  viendo  llegado  después  todo  el  cuerpo  de  núes* 
tro  Laudon  á  Lowemberg,  alcanzó  al  anochecer  á 
los  Prusianos  entre  Pilgramsdorff ,  y  Goldberg  ;  y 
bol  vio  á  asaltar  de  nuevo  la  retaguardia ,  á  la  qual 
mató  mucha  gente ,  haciendo  prisioneros  á  un  Ma- 
yor,  otro  Oficial,  y  120  hombres.  En  esta  acción 
las  tropas  ligeras  Austríacas  penetraron  hasta  el  ba- 
gage, y  los  pontones,  cortando  con  indecible  valor 
los  jaeces  á  400  caballos,  de  los  que  se  hicieron 
dueños.  Seguía  nuestro  Héroe  el  alcance  contra  los 
Prusianos  hacia  la  Silesia ;  pero  haviendo  tenido  avi- 
so de  que  el  General  Harsch,  que  tenia  sitiada  á 
Neisa,  luego  que  el  Rey  havia  llegado,  havia  le- 
vantado el  sitio,  después  de  haver  embiado  delante 
al  bagage ,  haver  puesto  fuego  á  la  leña ,  y  a  los 
gabiones  de  reserva  :  no  tardó  tampoco  en  volverse 
con  el  General  OMU  hacia  Zittau,  desde  donde 
partió  poco  después  para  Viena  durante  lo  mas  ri- 
guroso de  la  estación.  En  esta  marcha  cayó  malo  ea 
Toplitz,  con  gran  sentimiento  de  la,  Corte,  a  la  que 
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importaba  «amaínente  poder  conservar ■••  la  v  vida  di 
este  grande  hombre ,  *que  sada  diá  se  iba  haciendo 
admirar  mas  y  mas  con  sus  gloriosas  y  señaladas 
acciones.  Por  esta  razón  ,  habiendo  sabido  la  Em* 
peratriz  Reyna  ,  que  á  pesar  de  todos  los  remedios 
y  cuidado  de  los  Profesores  iba  empeorándose  ca- 
da dia,  mandó  qué  se  le  transportase  á  Viena,  adonde 
llegó  efectivamente  á  fines  de  Febrero  de  1759,  en 
compañía  de  Madama  su  consorte ,  la  qual ,  luego 
que  hubo  tenido  noticia  de  la  enfermedad  de  su 
esposo ,  se  había  transferido  immediatamente  á  Bo- 
hemia para  asistirle  por  si  misma.  Entre  tanto  el 
Mariscal  Daun  se  volvió  al  exercito  á  mediados 
de  Marzo  ;  pero  nuestro  Laudan,  que  había  sida 
ascendido  poco  antes  al  grado  de  General  de  Ar- 
tillería ,  y  bajo  el  cuidado  del  celebre  Wanswieten* 
comenzaba  ya  á  irse  recobrando  f  se  vio  precisado, 
por  consejo  de  los  médicos,  á  detenerse  aun  por  al- 
gunas semanas  en  aquella  Capital.  Asi,  no  habiendo 
podido  salir  de  Viena  hasta  fines  del  mes  ,  se  en- 
caminó á  Praga  ,  y  desde  allí  ai  quartel  general 
de  Gitsehim  ,  y  luego  que  llegó  á  este ,  tomó  de 
nuebo  el  mando  de  la  vanguardia. 

„  A  últimos  de  Mayo  se  le  despachó  con  algunos  Re- 
gimientos de  Cavallería  y  de  Usares  ,  auxiliados  d$ 
un  pequeño  trozo  de  Infantería,  para  que  reconocie-» 
se  del  modo  que  le  faese  ¿posible,  el  verdadero  es- 
tado en  que  estaba  el  campo  Real  situado  junto  a 
Landshut.  En  efecto,  haviendose  dirigido  allá  cóii 
su  acostumbrada  intrepidez  ,  pensó  immediatamente, 
para  desempeñar  mejor  su  comisión,  en  forzar  un 
importante  puesto  ocupado  por  los  Prusianos  detrás 
de  aquella  Ciudad  ,  en  el  qual  estaban  algunos 
batallones  bien  atrincherados  y  defendidos  con  qua- 
tro  cañones.  Para  esto  dividió  su  gente  en  quatro 
partes  pensando  coger  \  ua  tiempo  mismo ,  ó  por 
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rhejor  decir  ,  rodear  al  enemigo  por  todas  partes. 
Atacóle  de  frente  ,  y  puso  el  pie  en  las  trincheras 
enemigas  ;  pero  en  parte ,  porque  una  larga  laguna 
impidió  al  Regimiento  de  Lowensteim  avanzarse  al 
tiempo  del  ataque  (  devia  este  acometerle  por  la 
espalda  )  y  en  parte  también  porque  el  Rey  acu- 
dió con  tres  Regimientos ,  y  volvió  á  ordenar  á  los 
suyos  ,  de  los  quales  la  mayor  parte  se  habia  pues- 
to ya  en  huida,  tubo  Laudan  que  retirarse  hasta 
Konioslain. 

„  Al  executarlo  se  portó  de  modo ,  que  Justificó  la 
reputación  que  gozaba  entre  los  mismos  enemigos, 
los  que  sin  empeñarse  mas  se  volvieron  á  Liebau. 
En  el  medio  de  estos  movimientos  el  Mariscal  Da- 
un ,  después  de  una  larga  mansión  en  su  campo  de 
Schurtz,  se  encaminó  en  el  dia  28  de  Junio  al  cir- 
culo de  Jung-Buntzlau ,  en  la  Bohemia ,  hacia  Rei- 
chemberg,  amenazando  desde  aquella  ventajosa  situa- 
ción á  un  tiempo  mismo  la  Saxonia ,  la  Lusazia ,  y 
la  Silesia  Prusiana,  con  la  mira  de  sacar  al  Rey  de 
su  inexpugnable  campo  de  Landshut ,  y  poderse  unir 
con  los  Rusos,  que  estaban  ya  en  el  punto  de  en- 
trar en  los  Estados  de  Brandemburgo.  Y  verdadera- 
mente el  golpe  le  salió  á  la  maravilla,  mientras  que 
S.  M.  Prusiana  pasó  solícitamente  á  acamparse  en 
Gerisloffen  no  Lejos  de  Lowemberg.  ¡ 

„  Ya  entre  tanto  el  Mariscal  Daun  havia  llegado  por 
el  camino  de  Ostriz  a  la  Lusazia,  al  parage  llamado 
Marck-Lissa ,  sito  en  el  confín  de  la  Silesia  por 
una  parte ,  y  de  la  Bohemia  por  la  otra  ,  y  casi 
en  frente  del  nuebo  campo  enemigo,  donde  ambos 
exércitos  se  ¡  mantuvieron  firmes  é  inmobles  por  lar- 
go tiempo,  hasta  que  el  Rey  á  la  primera  noticia' 
de  la  derrota  que  havia  padecido  el  General  We- 
dei  con  los  Rusos,  se  puso  immediatamente  en  pre- 
cipitada marcha  para  salvar  á  su  Capital ,  después  de 
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«haver  dejado  en  un  lugar  con  un  suficiente  cuerpo  de 
tropas  al  Principe  Enrique,  y  á  algunos  otros  Genera- 
les. Asi  mismo  el  mencionado  Mariscal  Daun ,  luego 
que  supo  la  marcha  de  los  Prusianos  ,  hizo  marchar  á 
Roternburg  á  nuestro  Laudon,  que  habia  sido  ya  de» 
clarado  General  de  Artillería,  con  cerca  de  izc¿)  hom- 
bres á  los  que  seguia  á  alguna  distancia  con  otro 
mayor  cuerpo  su  grande  amigo  el  Conde  de  Had- 
dich  ,  General  entonces, 

„Poco  después  tubo  orden  nuestro  Héroe  para  mar» 
char  á  Pribus  ,  y  de  penetrar  hasta  Starcedel ,  por  lo 
qual ,  dando  la  vuelta  hacia  el  Oder ,  se  halló  en 
pocos  dias  bajo  la  Giudad  sita  sobre  aquel  rio,  y 
por  la  via  deGrinvald  llegó  felizmente  á  juntarse  con 
los  Rusos.  Entretanto  el  Rey,  después  de  haver  pa- 
sado el  Oder  el  dia  n  de  Agosto,  por  entre  Le- 
bus  y  Custrin ,  se  preparó  para  dar  el  dia  siguiente 
aquella  memorable  batalla ,  en  que  los  Moscovitas 
guiados  del  Mariscal  SoltikoíF  comenzaban  ya  á  per- 
der terreno ,  si  nuestro  valeroso  Laudon  ,  mientras  la 
victoria  estaba  para  declararse  por  los  enemigos,  no 
hubiera  acometido  inesperadamente  á  la  frente  de  la 
cavallería  Austríaca,  y  con  un  esfuerzo  indecible  el  flan- 
co de  los  Prusianos,  de  cuyo  ataque  tubo  origen 
después  su  derrota.  Concluida  la  acción  comenzó 
con  algunos  esquadrones  á  perseguir  á  los  que 
iban  huyendo,  á  un  gran  numero  de  los  quales  hizo 
precipitarse  en  las  lagunas  cercanas,  en  donde  cubier- 
tos de  los  repetidos  tiros  de  la  mosquetería  ,  pereció 
ron  miserablemente. 

,,  La  Infantería  del  Rey  bien  cubierta  con  la  Ca- 
ballería ,  corrió  el  espacio  de  20  millas  á  salvarse 
4e  bajo  del  cañón  de  Custrin  adonde  se  transfirió 
también  el  Rey  en  persona  á  recoger  los  dispersos 
y  retirados.  En  el  campo  de  batalla  quedaron  muer- 
tos 7647  hombres*  Los  Prisioneros  fueron  5683  ,  en- 
trQ 
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tre  los  quales  se  hallaron  4$  Oficiales  Mayores.  Los 
trofeos  que  se  ganaron  ascendieron  á  26  vanderas, 
dos  estandartes,  157  tambores,  495  corazas ,  13$ 
espon times ,  178  cañones,  15  morteros,  120  cajo- 
nes de  pólvora  ,  1260  sables,  y  10255  mosquetes, 
con  otras  municiones  en  grande  abundancia. 

„  Sin  embargo  de    esto ,  la   dicha  victoria    costo 
muchísima  sangre  k  los  vencedores,  pues  entre  muer- 
tos y  heridos  tubieron   poco   menos  de   133  solda- 
dos, y   de    estos   casi  2500   fueron  Austríacos  ,  con 
un  numero  considerable  de  Oficiales  ,  de  los  qua- 
les  solo  el  Regimiento  de  Baaden-Baaden  perdió  32, 
En  estas  circunstancias  ,  penetrando  Daun  cada  vez 
mas  en    la  Lusazia  enemiga  ,  havia  llegado  el  día 
15  de   Agosto  á  Pribus  ,  y  de  aquí  había  pasado 
á  Triebel ,  en  donde  se  detubo  por  algún  tiempo, 
teniendo    ya    absolutamente    libre    la  comunicación 
con  los  Rusos,  mediante  á  que  el  Rey  de  Prusia,  te- 
niendo   divididas    sus    tropas    en    mas    cuerpos,  y 
apiñados  mas   bien    que  acampados    entre  los   bos- 
ques y  matas  ,  (habiendo  sentido  aproximarse  á  nues- 
tro   Héroe,    que    con    algunas   gruesas   partidas  de 
Usares  le    havia  alborotado    el  campa )  ,    se  reco- 
gió  mucho  mas  ,  y  quizá  cerniendo   otro  mal    mas 
grave  ,  se    havia    retirado  aun  bastante  espacio  por 
el    camino    de  Berlín.    En    fin,  sea    como    quiera, 
quando  parecía  que  los  Rusos  devian  proseguir  su 
viage    hacia  aquella  capital  desde  las  cercanías    de 
Francfort,  su  comandante  el  Señor  Mariscal  Soltikoff 
anduvo  lento  y  mas  remiso  de  lo  que  devía  en  co- 
ger  los  frutos  de  la   victoria.  Por  esta  razón ,  des- 
pués   de   una    conferencia    que  tubo  con   Daun   en 
Guven  ,  dirigió  su  marcha   por  el  camino  de   Sch- 
wibus^  hacia  la  Silesia,  y  de  aqui  pasó   el  Oder, 
quizá  con  idea  de  sitiar  á  Glogau.  Entonces  el  Rey, 
que  havia  tenido  todo  el  tiempo  necesario  y  opor- 

tuni- 


tunidad  para  reciv  ir  gruesos  refuerzos,  marchando 
rápidamente  desde  la  Lusazia  hasta  Neustadtel,  que 
está  á  poca  distancia  de  aquella  fortaleza  ,  se  anti- 
cipó á  sus  enemigos ,  que  cenian  que  ir  por  el  mis- 
mo camino  para  llegará  ella.  Con  este  motivo, 
haviendo  visto  estos  la  situación  de  los  Prusianos, 
torcieron  por  la  derecha ,  y  desde  Beuten  fueron 
a  pasar  el  Oder  áCarolath,  acercándose  siempre  ca- 
da vez  mas  á  las  fronteras  de  Polonia,  en  donde 
se  acamparon  con  los  Austríacos  en  en  Schlichtings- 
heim.  Después  por  falta  de  víveres ,  ó  por  mejor 
decir,,  por  otros  motivos  secretos,  que  no  nos  es 
licito  producir  aqui ,  se  retiraron  á  los  quarteles  de 
invierno  en  aquel  Reyno ,  haviendo  dejado  solamen- 
te detrás  á  los  Generales  Laudon  y  Tottleben ,  con 
las  tropas  ligeras,  los  quales  se  mantubieron  corto 
espacio  en  los  contornos  de  Trachemberg  y  de 
Brauschnitz, 

„  Poco  después  nuestro  Héroe,  á  quien  en  recom- 
pensa de  su  valor  le  embió  de  regalo  la  Empera- 
triz Czarina  Isabel  una  rica  espada  de  oro  guar- 
necida de  piedras  preciosas ,  y  mil  rublos  además 
para  cada  Regimiento  Austríaco  de  su  mando ,  se 
separó  del  exercito  y  marchó  á  Polonia.  En  este 
viage  se  portó  de  modo  ,  que  por  la  vía  de  Cracovia 
se  reduxo  á  Teschen ,  en  la  Silesia  Austríaca  ,  á  fi- 
nes de  Diciembre  ,  sin  haver  experimentado  el  me- 
nor daño.  Fue  tal  y  tan  grande  la  prudencia  y  sa- 
gacidad suya  ,  que  no  les  sirvió  de  cosa  ninguna  á 
los  Prusianos  haver  sacado  del  cuerpo  del  General 
Fouquet,  y  de  otras  partes,  gruesas  partidas  para 
darle  caza  ,  é  incomodarle  en  la  retirada  ,  porque 
ó  no  llegaron  á  tiempo  ó  no  tubieron  fuerza  y  fe- 
licidad para  causarle  la  menor  incomodidad. « 

CON    LICENCIA. 


En  la  Imprenta  de  María  Bró,  Viuda,  administrada  por  FERMÍN 
NICOLAU  ,  calle  de  las  Ballesterías  en  las  quatro  Esquinas» 
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CORREO    DE    GERONA 

DEL   LUNES  27  DE  JULIO 

DE     1795. 

í, 

Memorias  de  Cataluña. 


JL  or  este  tiempo  aseguran  que  empezó  la  secta  de 
Mahoma  ,  y  sin  detenernos  en  cotejar  opiniones, 
solo  se  puede  insinuar  el  nacimiento  de  este  impos- 
tor, por  uno  de  los  males  que  han  aflixido  á  este 
Principado,  teniendo  á  la  vista  las  extorsiones  que 
han  causado  sus  sequaces  á  los  Gatalanes. 

Desde  Witerico  hasta  Wamba  hubo  diez  Sobera- 
nos pero  yo'  boy  a  hacer  una  brevísima  relación 
de  las  ocurrencias  mas,  particulares,  en  obsequio  de 
la  brevedad,  omitiendo  la  relación  de  ellos. 

Varios  Pueblos  de  este  Principado  tubieron  nom- 
bre del  Rey  que  mandó  construirlos.  La  Villa  de 
Centellas-  lo  tomo  de  Suintila;  se  celebraron  mu- 
ehos  Concilios,  y  fué  muy  particular  la  asistencia  de 
los  Obispos  y  Prelados  dé  Cataluña,  como  el  apre- 
cio que  de  ellos « se  hizo, 

En  recompensa  de  los  beneficios  que  Tarragona 
experimentó  de  Suintila,  acuñó  moneda  en  que  le 
daba  el  titulo  de  piadoso;  en  efecto,  este  Principe , 
sexto  antecesor  de  Wamba,  tenia  mucha  política  y 
para  hacetse  dueño  del  aprecio  cumun,  empezó  á 
insinuar  humanidad;  justicia,  zelo,  y  amor  k  sus  Va- 
sa* 
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salios ;  pero  a  poco  tiempo  cambió  estas  virtudes 
en  los  vicios  que  formaban  su  carácter,  por  lo  qiial 
Sisenando,  que  era  un  ¡rersoñage  de  bastante  poder, 
se  alzó  contra  él  y  con  varios  auxilios  que  tubo  lo 
sacó  del  Trono ,  dejando  abatido  el  gran  placer 
que  tenia  de  ser  el  primero  que  se  había  nombra- 
do Monarca  de  España,  Esta  la  encontró  evacuada 
de  los  Griegos  por  los  esfuerzos  de  Suintila  842  a- 
ños  después  que  los  Romanos  habían  empezado  su 
conquista- 
España  se  presenta  á  mis  ojos  antes  del  Reynado 
de  Wamba  con  nuebo  ser  y  en  un  estado  absolu- 
tamente opuesto  ai  anterior.  Yo  veo  la  Religión  que 
florece  y  trbservo  el  fruto  de  los  Concilios ;  y  yo  en 
fin  alabo  el  extablecimiento  de  las  Leyes  Góticas  que 
hoy  llamamos  el  fuero  juzgo. 

Wamba,  que  hace  época  entre  los  Reyes  Godo?, 
y  que  tanto  motivo  dio  á  Cataluña  para  que  durase 
en  ella  su  memoria,  sucedió  á  Recesvinto  haviendo 
sido  forzosas  muchas  suplicas,  y  aun  dicen  que  ame* 
nazas ,  para  que  subiese  al  Trono. 

Los  Grandes,  y  Poderosos  de  la  Gallia  Gótica,  sub- 
levaron  á  Cataluña  contra  Wamba.  Este  se  hallaba 
ocupado  en  sujetar  á  los  Navarros  que  descontentos 
del  nüebo  Soberano  se  habían  también  revelado.  Pa- 
ra acudir  á  los  sucesos  de  Cataluña  elixio  al  Conde 
Don  Paulo,  de  Nación  Griega,  y  persona  érf  quien  te- 
nia la  mayor  cofianza  :  sus  servicios,  su  valor,  la  ex- 
perieucia  que  Wamba  tenia  de  su  conducta ,  todo  le 
movió  a  destinarlo  para  esta  ardua  comisión  dándola 
en  testimonio  de  su  grande  satisfacción  las  mas  am- 
plias facultades  y  el  nombre,  y  titulo  de  Procurador 
de  la  Aquitania. 

El  Conde  tenia  un  corazón  perverso,  y  desde  que 
se  encargó  de  las  tropas  que  habían  de  sujetar  á 
Cataluña,  empezó  á  trazar  su  proyecto:  el  vía  k  los 

sol- 
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Soletados  ardorosb^íjr  con  vivas  ansias  de  Tiacer  un 
servicio  tan  interésame  á  su  lexitimo  Soberano ;  por 
lo  qual  dilató' quanto  pudo  sus.  jornadas  ,  y  empleó 
toda  su  astucia  en  entibiar  unos  corazones  que  se 
le  figuraban  muy  distantes  de  la  traición. 

Luego  que  llegó  á  Tarragona  franqueó  su  idea  de 
tebelioa  baxo  pretextos  especiosos,  y  con  esperanzas 
de  grandes  ventaxas,  á  los  Governadores,  y  Magnates 
de  ella ;  los  venció  á  su  partido,  y  ya  entre  todos 
se  trataba  el  negocio  interesante  de  la  traición. 

Todos  unidos  pasaron  por  esta  Ciudad,  y  desde  el 
camino  habían  dado  algunos  ligeros  indicios  de  sti 
intento.  Últimamente  verificaron  un  robo  sacrilego 
quitando  del  Sepulcro  del  glorioso  San  Feliu  una 
corona  de  oro  que  habia  regalado  Recaredo. 

Luego  que  llegó  á  la  Gallia  gótica  manifestó  con 
claridad  su  traición,  mas  encpntró  fuerte  rechazo  en 
el  Arzobispo  de  Narbona,  quien  pensó  impedir  la  en- 
trada del  Conde  en  la  Ciudad;  pero  fue  en  vano, 
y  en  seguida  se  hizo  proclamar  Rey,  colocando  en 
su  cabeza  la  misma  corona  de  oro  robada  en  Gero- 
na á-  San  -Feliu. 

Insultó  k  Wambaq  y  se  dispuso  á  resistirle  con 
fuerza  de  armas;  la  prontitud  del  Rey  fué  mayor 
de  lo  que  podía  esperarse,  y  en  solos  siete  dias  se  ha- 
lló  dispuesto  para  ir  contra  el  tirano. 

Este,  aun  que  tenia  á  su  devoción  muchas  Ciudades 
del  Principado ,  no  debia  sin  embargo  creer  que  sus 
vecinos  le  harían  una  gran  defensa.  Al  contrario 
según  todas  las  reglas  con  que  dirixen  los  políticos  los 
negocios  de  esta  clase, podia  prometerse  poca  segu- 
ridad :  Barcelona ,  Gerona  ,  Perpiñan  ,  Vich  ,  Colliu- 
vre  y  otras  Ciudades ,  solo  habían  cedido  á  la  fuer- 
za, y  á  hostilidades  causadas  por  las  tropas  del  Con- 
de ,  que  la  decencia,  y  la  humanidad  obligan  á  omi- 
lirias.  En  fin  Wamba  reduce,  y  sujeta  todos  los  Pue- 
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blos  subWadoá*  y  coge  ai  tirano  á  quien   pértfon* 

por  que  después  de  haberse  refugiado  á  Nísmes,  (  Ciu- 
dad de  Francia  en  el  Languedoc  )  y  haberse  queri- 
do hacer  fuerte  en  una  casa  de  ella,  con  algunas 
gentes  de  su  partido  ,  conociendo  lo  imposible  de 
la  empresa,  se  entregó  a  Wainba.  Este  Principe  re- 
dujo su  castigo  á  mandarle  cortar  el  pelo,  raerle 
las  cejas,  y  hacerle  poner  una  corona  de  cuero  ne- 
gro. La  prisión  del  Conde  se  verificó  el  primero  de 
Septiembre  de  67$. 

No  pudo  ser  mas  feliz  en  los  negocios  de  Cata- 
luña, y  su  suerte  tubo  el  mismo  semblante  en  el 
escarmiento  que  hizo  con  los  Sarracenos  que  inco- 
modaban bastante  en  las  costas  de  España. 

Su  Reynado  fué  glorioso  pues  construyó  muchos  edi- 
ficios, promulgó  leyes  bastante  útiles,  y  se  celebra- 
ron varios  Concilios  que  determinaron  con  suceso 
los  asuntos  de  Religión:  últimamente  se  retiró  á  un 
Monasterio,  porque  Ervigio  su  sucesor  le  dio  una 
bevida  que  lo  entorpeció  ( según  dicen )  haciéndole 
firmar  la  renuncia  á  presencia  de  los  grandes,  y  Se- 
ñores del  Reyno;  y  aunque  después  bolvió  á  sus 
sentidos  aceptó  aquel  genero  de  vida;  hasta  el  fin 
de  sus  dias. 


* 


El 


ÉL   CATALÁN  EN   MADRID. 

CARTA    SEGUNDA- 


jLT_Llly  señor  rao:  qnando  yo  aguardaba  que  Vm* 
no  haciendo  caso  de  una  libertad  que  manifestaba  ser 
demasiado  grande,  no  daría, y  creo  que  haría  bien* 
lugar  en  su  Periódico  a  mi  primera  carta ,  me  la 
hallo  impresa  en  el  numero  36. 

Esto  anuncia  que  no  le  ha  sido  h  Vm.  indiferen- 
te ,  y  que  ó  me  teme  poco ,  ó  se  halla  con  bas- 
tante confianza  de  sí  mismo.  Sea  lo  uno,  6  sea  lo 
otro ,  continuemos  hablando,  pues  que  nos  escu- 
chan. Prometí  exercer  mi  censoria  vara  sobre  su  Pe- 
riódico, y  voy  á  hacerlo. 

Hallo  en  él  algunas  cosas  buenas;  pero  esto  na 
es  criticar:  bastantes  malas;  en  estas  nos  detendre- 
mos un  rpoco.  Hay  bellezas.  Yo  haré  la  revista  de 
^odos  sus  números,  uno  por  uno,  y  las  advertiré, 
pero  será  muy  de  paso.  No  me  dá  el  naype  para 
hacer  panegíricos.  Si  no  me  va  mejor  con  las  cri- 
ticas ,  y  con  las  sátiras ,  h  lo  menos  me  agradan 
mas  ,  y  ya  sabe  Vm.  que  solo  pienso  en  darme  gus- 
to h  mi  mismo. 

xY  quales  son  los  defectos,  (dirá  Vm.  un  si  es 
no  es  amostazado,  un  poco  serio ,  y  comedido)  que 
Vm.  señor  censor  avinagrado  halla  en  mi  Perió- 
dico ?....  ¿y  como  me  hará  ver  que  lo  son?  ¿y  do- 
mo de  veremos  ceder  á  su  razón  ? 

j  Oh  !  oh  !  Vm.  dice  mucho.  Si  soy  avinagrado  , 
6  no,  nada  importa.  Veamos  si  tengo  razón.—  ¿Y 
como  me  lo  demonstrará  Vm.?—  ¡  Ah !  eso  es  otra 
cosa.  Si  Vm.  tiene  mucho  amor  propio,  si  como 
buen  autor  idolatra   en   sus  hijos,  bonitos,  ó  feos* 
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de  nínguti  modo. ¿Sabe  Vm.  lo  que  le  haré  ver?  que 
yo  soy  un  tonto,  que  Vm.  es  un  sabio,  y  ....  si 
es  Vm.  modesto ,  y  lo  dudo  siendo  escritor ,  (  pues 
estas  dos  qualidadesson  mas  contrarias  que  pare- 
cen ,  )  me  será  muy  fácil.  De  un  modo,  ó  de  otro, 
jamás  he  intentado  convencer  á  nadie;  toda  mi  ami 
bicion  se  reduce,  y  ha  reducido,  á  explicar  mis  ideas 
allá  á  mi  modo.  Con  esto  me  contento,  y  con  es- 
to me  basta.  ~? 

Además  que  el  publico. ...  —  ¡  Ah  !  si ...  el  publi- 
co ... .  hablemos  del  publico . .  —  el  publico  me  juz- 
gará :  para  él  escribo ,  y  para  él  escriben  todos.  El 
que  le  desprecia,  y  el  que  le  alaba:  el  que  le  vi- 
tupera ,  y  el  que  le  elogia.  Todos  buscan  sus 
aplausos ,  y  directa ,  ó  .indirectamente  todos  se  di- 
rigen á  él. 

El  publico  pues  ,  se  convencerá  si  Vm.  no  se  con- 
vence, es  decir,  me  dará  la  razón  si  la  tengo  y 
sino  . . .  eso  quiero  yo. 

¿Pero  á  que  viene,  dirá  Vm» ,  todo  este  preludio? 
Vm.  no  ha  hablado  aun  una  palabra  ni  yo  tampo- 
co. Ni  Vm.  me  ha  criticado ,  ni  yo  he  respondido. 
No  sabe  si  tengo ,  ó   no ,  amor  propio.  — 

j  Ah  Amigo  !  pronto  lo. veremos.  Decía,  y  per- 
done Vm.  mis  distracciones ,  pues  es  lo  que  mas  me 
gusta  de  lo  que  escribo,  y  por  eso  son  en  mi  harto 
frequentes ;  puede  ser  también  que  á  Vm.  le  agraden 
con  el  tiempo  :  veremos. 

Decia ,  que  en  su  obra  se  hallan  algunos  defectos* 
¿  Algunos  ?  No.  Bastantes  :  si ,  bastantes.  Primero ; 
aun  no  he  podido  yo  averiguar  en  que  lengua  es-« 
cribe  Vm.  ;  si  español ,  italiano  ,  tudesco  ,  alemán , 
ó  francés  —  francés  —  mas  tiene  de  una  especie  de 
chapurrado ,  ó  gerigonza  ,  mal  digerida ,  y  peor  tra^ 
ducida  de  esta  lengua.  Quedemos  pues ,  y  no ,  no  se 
agravie  por  esto*  señor  mió ,.  que  Vm*  escribe  ua 

-  I  mal 
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malfrancés,  medio  traducido  «n  un  peor  castellano, 
de  modo  que  hace  una  especie  de  xerga  que  Vm. 
puede  entender  muy  bien,  y  de  la  qual  los  demás 
nos  quedamos  en  ayunas.  Lo  primero ,  porque  mu- 
chos no  entienden  el  francés  j  lo  segundo ,  porque 
los  que  lo  entienden ,  y  aun  perfectarmente  su  len- 
gua propia,  no  pueden  llegar  á  comprender  esa 
cachabolla  que  Vm.  hace,  mezclando,  estropeando, 
y  corrompiendo  las  dos  infelices  lenguas.  Llamólas 
infelices ,  no  porque  ellas  lo  sean ,  sino  porque  han 
tenido  la  desgracia  de  caer  en  manos  de  Vm.  que 
las  ha  puesto  que  no  las  conocería  el  mismo  que 
las  inventó,  si  fué  alguno.  Hasta  que  Vm.  publi- 
que una  Gramática ,  y  un  Diccionario  de  esa  gerí- 
gonza  inventada  por  Vm. ,  y  que  llamaremos  Gali- 
Española,  nos  quedaremos  por  entender  la  mitad  de 
sus  preciosas  producciones.  Por  si  Vm.  no  lo  hace, 
le  anuncio,  que  un  sugeto  amigo  mió  compone  ya  un 
Diccionario  Gali-Español  para  inteligencia  del  Correo 
de  Gerona. 

¿  Que  tal ,  amiguito  ?  ¿  mis  distracciones  vienen  ^5 
no  al  caso  ?  . . . .  ¿  hay  amor  propio  ?  . . .  ¿soy  avina- 
grado ? . . .  ¿  tengo  razón  ?  . . .  ¿  tengo  razón  ?....— 
Razón,  razón  ,  ¡hasta  ahora  nada  se  ha  provado . . .  — . 
Eso  si ,  pero  lo  provaremos 

A  proposito.  Pero  dígame  Vm.  la  mayor  parte 
de  los  traductores,  de  los  autores  medianos,  ¿que 
digo  medianos  ?  de  los  sublimes,  es  decir  de  los  qué 
se  llaman  sublimes,  no  escriben  en  este  estilo,  len- 
guage  ó  como  quiera  llamarse  que  Vm.  decora  con 
el  titulo  de  Gali-Español3  y  de  que  injusramente  rile 
atribuye  la  invención,  pudiendo  yo  pro  varíe  que 
es  el  único  lenguage  que  hoy  dia  se  conoce,  se  usa, 
y  se  estima  en  España,  siendo  del  que  todos  se 
valen  para  hablar,  y  para  escribir?  — 

-Si  señor ,  sea  qual  sea  este  letfguage ,  es  el  unieo 

que 


que  conocemos.  Mas  mal,  6  ntes-.bfcn.  Es  decir :  ha- 
blando en  su  estilo  de  Vm.  mas  ó  menos  corrom- 
pido,  afectado  ,  ü  obscurecido.  — 

Lo  que  en  el  juicio  de  Vm.  ,y  otros  de  su  mo- 
do de  pensar  se  llama  buen  español,  ó  para  que 
mejor  nos  entendamos ,  el  lenguage  usado  en  el  si- 
glo 16  por  Cervantes ,  Fr.  Luis  de  León ,  y  otros 
A  A.  ya  ni  se  conoce  ni  se  usa  en  España. 

¿  Llama  Vm.  á  esto  una  Paradoxa  ?  tal  parecerá  k 
algunos  de  mis  lectores  ;  pero  no  importa ;  yo  la 
tengo  por  una  verdad,  y  añadiré  aun  otras  dos 
que  Vm.  mirará  como  blasfemias.  Primera :  que  los 
que  enfadados  del  Gali-Españoh  pues  que  asi  ha  de 
llamarse,  pretenden  escribir  con  pureza,  lo  acaban 
de  echar  á  perder ,  pues  formados  ya  por  la  conver- 
sión, por  el  trato,  por  la  lectura  de  los  libros  escritos 
en  ese  estilo  que  Vm.  maldice  ,  por  el  estudio  conti- 
nuo que  con  precisión  tienen  que  hacer  en  las  obras 
extrangeras ,  que  son  la  fuente,  y  el  origen  de  este 
mal  tan  amargamente  llorado  por  los  humanistas  j 
Los  que  pretenden  escribir  con  pureza,  buelbo  á  repe- 
tir, lo  echan  mas  á  perder,  pues  nunca  llegan  á  la  su- 
blimidad, á  la  propiedad-,  á  la  elegancia,  .á  la  gran- 
deza, y  corrección  del  lenguage  de  los  Autores  an- 
tiguos ,  y  hacen  una  mezcla  bien  extravagante  del 
español  moderno  con  el  antiquado  j  y  asi ,  sus  obras 
salen  en  un  estilo  duro ,  seco ,  y  desabrido  formán- 
dose su  lenguage  de  retazos,  viejos  y  nuebos/que  ha- 
cen una  mezcolanza  bien  ridicula. 

La  segunda  paradoxa  es  que  este  español  moder- 
no, que  por  dar  gusto  á  Vm.  llamaremos  aun  Ga- 
H'Español ,  tiene ,  mal  que  le  pese,  sus  bellezas  y 
sus  gracias. . .  — 

¡Bueno!  ¡bueno!  Señor  Editor  del  correo  de  Ge- 
rona ,  no  lo  decía,  yo  por  tanto.  Mi  proposición  es 
cierta.  La  de  Vm.  también  lo  es.  Pigo  que  Vm.  es- 

cri- 


í 

cribe  un  chapurrado  de  francés  y  español,  que 
continuare  llamando  Gali  Español.  Es  verdad.  Lo 
he  prometido  probar  y  lo  haré  en  varias  cartas, 
y  según  me  vaya  ocurrido.  Allá  lo  veremos.  Vm.  me 
replica  y  dice  ;  este  és  el  lenguage  corriente  en  la  con- 
versación ,  y  lo  escrito.  No  ló  niego.  Es  el  que  se 
estima.  Es  cierto.  No  se  puede  escribir  en  otro.  Es 
quasi  verdad.  Los  que  nos  critican  con  mas  furor, 
caen  en  el  sin  pensarlo ,  ni  quererlo.  Eso  me  gusta. 

Añade  Vm.  dos  paradoxas.  Esto  va  mejor.  Los  que 
quieren  enmendarlo  ló  echan  á  perder.  Los  que  pre- 
tenden escribir  a  la  antigua  hacen  una  ridicula  mez- 
cla, mil  veces  mas  extravagante  que  la  nuestra. 
Señor  editor,  juro  á  brios  que  Vm.es  brujo:  me 
ha  adivinado,  el  pensamiento.  Sigamos. 

Segunda  paradoxa.  El  Gali-EspañoJ  tiene  sus  be- 
llezas, j  Ah !  quanto  hay  que  hablar  sobre  eso,  y 
quantas  cosas  tengo  que  decir ;  pero  no  en  esta  car- 
ta, pues  ya  me  se  va  acabando  la  gana  de  escri- 
bir. Lo  dejaremos  para  otra.  En  ella  tenemos  que 
averiguar  todas  estas  cosas  por  su  orden,  y  meto- 
do,  ¿no  es  verdad?....  Lo  es  igualmente  qué 
es  de  Vm.  su  afecto  &c. 


EL  CATALÁN. 
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PARTICULARIDAmS  DE   LA   NA- 

turaleza. 
SUEñOS   PERIÓDICOS. 

Ir? 

j^n  todas  partes  hallamos  la  fábula  mezclada  coa 
la  verdad :  parece  que  el  hombre  amante  siempre 
de  lo  maravilloso ,  de  todo  lo  que  tiene  el  ay- 
re  de  prodigio,  y  portento,  no  contento  con  quan- 
to  la  historia  le  presenta  de  mas  raro,  quanto  la  Fí- 
sica le  ofrece  de  mas  admirable,  inventa  allá  en  su 
imaginación  fantasmas,  y  cuentos  que  mezcla,  y  con- 
funde con  la  verdad,  haciéndola  pasar  por  tal. 

El  estudio  de  los  sabios,  ha  consistido  siempre 
en  separar  el  error  de  la  verdad,  y  dejar  h  esta  en 
todo  su  lustre,  y  explendor.  La  critica  es  el  farol 
de  todas  las  ciencias.  Yo  he  leido;  en  algunas  obras 
francesas,  de  un  sueño  periódico  de  96  horas.  Los 
autores  de  esta  noticia  <jue  se  extendía  en  Francia 
por  los  años  de  1766 ,  aseguraban  que  el  'enfermo 
4ue  padecía  esta  particular  incomodidad  se  hallaba 
entonces  en  el  hospital  de  Paris.  A  poco  tiempo  los 
ingleses  anunciaron  en  sus  periódicos ,  que  havia  en 
Oxford  un  eclesiástico,  que  vegetaba,  y  dormía  en 
su  sillón  seis  dias  de  cada  semana.  Este  extraordi- 
nario dormilón  se  despertaba  el  Domingo  por  la  ma- 
ñana ,  cumplía  en  la  Iglesia  con  las  obligaciones 
de  su  estado  ,  volvía  á  su  casa  ,  comia  bien ,  fuma- 
ba ,  y  bebia  con  moderación.  Acabado  esto ,  suspi- 
raba, estiraba  los  brazos,  cerraba  los  ojos,  y  se 
quedaba  dormido  el  Lunes ,  sin  despertar  hasta  el 
Domingo  siguiente.  ¿  Esto  es  una  critica ,  ó  un  ver- 
dadero ,  y  particular  suceso  ?  Por  mi ,  yo  no  creo 
ni  la  historia  del  que  dormía  96  horas,  ni  del  que 

dor- 


detraía  «efe  días  cafe  «emana.  He  leído  cosas  aun 
mas  portentosas  en  el  Feyjoo ,  que  sus  apasionados 
me  permitirán  no  crea.  Bu/Ton  ha  escrito  cosas  muy 
estrañas  en  su  historia  natural:  como  no  sean  los 
sueños  (  pues  para  mi  no  son  otra  cosa  )  que  ocu- 
pan sus  primeros  tomos ;  creo  quanto  diqe   en  los 


demás. 


Anécdota  de  Mr.  de  la  Condamine. 

i  \lnal  es  esta  facilidad  que  llamamos  entendí- 
**-  miento  ?¿  como  se  forma  ?  ¿  como  se  fortifica  ? 
¿como  crece?  ¿como  se  devilita  y  como  se  des- 
truye? jque  admirable  efecto  1  el  sabio  mas  pro- 
fundo 3  aquel  que  dos  horas  ha  asombraba  al  mun- 
do con  su  sabiduría  ,  que  gobernaba  un  astado, 
ó  dictaba  leyes  á  laj  Europa  entera ,  cae  en  un  le- 
targo ó  en  un  sueño  profundo  5  la  facultad  intelec- 
tiva desaparece.  ¿  Reconoceréis  en  este  tronco  pesa- 
do, grosero  ,  y  brutal ,  á  un  Lock  ,  á  un  Pitt  ,  á 
un  Federico  II.  ?  La  muerte  lo  destruye  todo.  Pero 
hombres  que  estáis  ¿otados  de  una  inteligencia  su- 
perior ,  no  os  envanezcáis  con  vuestro  talento  ,  re- 
conoced vuestra  devilidad ,  confesad  la  fragilidad  de 
vuestras  luces  5  una  enfermedad  puede,  sin  privaros 
de  la  vida  ,  arrancaros  todos  vuestros  conocimien- 
tos, y  reduciros  á  la  clase  de  esos  hombres  rústi- 
cos y  groseros  que  desprecias. 

Mr.  de  la  Condamine ,  «no  de  los  hombres  mafc 
celebres  de  Francia  por  sus  viages,  y  observacio- 
nes ,  cayó  en  lo?  últimos  dias  de  su  vida  en  una 
paralipsis  de  todos  sus  sentidos  ,  la  mas  particular 
que  puede  imaginarse.  Sus  órganos  conservaban  él 
mismo  fuego  y  actividad  ,  pero  sin  energía  ,  sin  que 

su 


su  alma  sintiese  nada  de  quanto  experimentaban.  Ca« 
minaba,  pero  no  sabia  sí  era  sobre  piedras,  ó  so- 
bre lana:  comia  ,  y  no  distinguía  los  alimentos.  El 
perfume  de  las  flores,  y  los  olores  mas  desagrada- 
bles le  eran  iguales  solo  conservaya  la  vista  ,  pero 
havia  perdido  -  enteramente  el  tacto,  y  mucho  tiem- 
po antes  el  oido. 

Carta  particular  de  una  Niña  de  diez  años. 

1  ja.  Condesa  de  Bourk  venía  desde  Francia  á  Bar- 
celona por  el  año  de  1719  en  una  embarcación 
Genovesa ;  pero  haviendo  sobrevenido  una  tempes- 
tad, y  retiradose  el  buque  de  las  costas  de  Cata- 
luña, fué  apresado  por  un  corsario  de  Argel.  No 
fué  este  mas  feliz  después  de  la  presa,  y  su  na- 
vio se  estrelló  por  las  immediaciones  de  Bugía  :  los 
Moros  Cabayies  se  aprovecharon  del  naufragio,  y 
una  niña  hija  de  la  Condesa,  fué  conducida  aun 
Aduar  distante  del  de  su  madre.  Al  principio  la  tra- 
taron bien;  pero  viendo  los  Jeques  que  tardaba 
mucho  el  rescate ,  permitieron  que  se  la  oprimiese 
para  que  lo  acelerase  :  en  cuyas  circunstancias  escri- 
bió estas  pocas  clausulas  á  Mr.  Desault ,  entonces 
Embiado  extraordinario  de  Francia  á    Argel. 

„  Yo  soy  la  hija  del  cavallero  Thobías ,  Conde 
„  de  Bourk  que  sirve  en  las  tropas  irlandesas  del 
yf  Rey  de  España  :  mis  desgracias  quasi  se  han  an- 
3,  ticipado  á  la  edad  de  sentirlas ;  estoy  cautiva  en- 
y,  tre  estos  moros  Cabayies,  quienes  solo  me  per- 
emiten  el  alibio  de  dirigiros  esta  noticia  :  sus  mór- 
„  tificaciones  son  las  mayores  que  se  pueden  ima- 
„  ginar  :  obrad  según  la  humanidad  os  dicte." 

En  efecto  se  trató  de  su  rescate  ,  y  se  obtubo  con 
elv  de  toda  la  familia  en   1300  piastras. 

CON    LICENCl  A. 
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En  la  Imprenta  de  María  Bró,  Viuda,  administrada  por  FERMÍN 
NICOLAU  ,  calle  de  las  Ballesterías  en  las  quatro  Esquinas. 
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CORREO  DE  GERONA 

DEL  JUEVES  30  DE   JULIO 

DE  1795. 

DEDICADO    ÚNICAMENTE 

Á  LA 

INSTRUCCIÓN  MILITAR 

O 

ESCUELA   HISTÓRICA  ,   T  MORAL 

del  Soldado. 


PINTURA  DE  LA  BATALLA  NAVAL 

de  S alamina. 

JCnti  los  números  anteriores  hemos  dado  la  des- 
cripción de  la  célebre  batalla  de  las  Thermopilas, 
en  la  qual  el  heroísmo  de  los  Griegos  llegó  al  mas 
sublime  exceso  que  se  puede  imaginar.  Con  razón 
el  mundo  ha  admirado  este  combate  comp  el  es- 
fuerzo de  una  Nación  virtuosa,  y  grande.  Dixímos 
entonces  que  el  orgulloso  Rey  de  Persia  havia  aco- 
metido h  las  Repúblicas  Griegas ,  con  fuerzasNnux 
cofiúderables  tanto  terrestres ,  como  navales. 


-  -c  .»..».;»,.;  ,  .  ¿a. 


\ 

\ 


■v  *    ^  ••  .' 


* 

t,a    Armada  *    mandada  por   el   G 

donio,  recorría    las  costas    de   ia   Grecia  ,    mientras 

Xerxes  forzaba  el  pasó  de  las    TherraopÜas  ,  y   se 

extendía  por  todo  ei  país  vedao. 

Después  de  algunos  ligeros  choques,  la  armada 
Griega  se  retiró  á  la  isla  de  Salamina ,  y  se  situó 
en  el  ysthmo  de  Corintho,  dispuesta  á  disputar  la 
entrada  del  Peloponeso.  Los  Athenienses  todos  aban- 
donaron por  consejo  de  Themístocles,  su  ciudad  >  y 
se  retiraron  á  la  nota. 

Los  Generales  Griegos  se  juntaron  en  consejo  pa- 
ra deliberar  lo  que  se  debía  hacer :  Themístocles  ha- 
bla, y  dice  :  „  No  debe  abandonarse  el  estre- 
„  cho.  Aqui  podremos  oponer  un  tuerte  igual  al  del 
„  enemigo  :  mas  allá  la  üota  imnumerable  de  los 
n  Persas ,  teniendo  bastante  espacio  para  desplegar- 
le,  nos  rodeará  por  todas  partes.  Combatiendo 
9>  en  Salamina ,  conservaremos  esta  isla,  donde  hemos 
„  depositado  nuestras  mugeres,  y  nuestros  hijos  :  coji- 
jo servaremos  la  de  Egina ,  y  la  ciudad  de  Me- 
„  gara ,  cuyos  habitantes  han  entrado  en  la  confe- 
„  deracion  :  si  nos  retiramos  al  ysthmo,  perderemos 
„  estas  importantes  Plazas ,  y  tendréis  que  acusaros 
„  de  haver  trahido  al  enemigo  á  las  costas  del 
,,  Peloponeso." 

No  obstante  la  oposición  de  los  demás  Generales, 
Euribiades ,  Generalísimo  de  la  Esquadra ,  siguió  el 
consejo  de  Themístocles,  y  mandó  que  la  esquadra 
no  abandónese  las  playas  de  Salamina. 

Los  mismos  intereses  se  agitaban  al  mismo  tiem- 
po en  las  dos  flotas.  Xerxes  había  convocado  en 
uno  de  sus  Baxeles ,  los  Xefes  de  divisiones  partí* 
culares  que  componían  su  Esquadra  naval.  Eran  los 
Reyes  de  Sidon ,  de  Tiro ,  de  Chipre ,  y  mucho* 
otros  pequeños  Soberanos  depedientes ,  y  tributaras 
de  la  Persia.   Presentóse  en  esta   augusta  asamblea 
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Artemisa ,  Reyna  de  Halicarnaseo ,  y   de   algunas 

islas  vecinas ,  Princesa ,  á  la  qual  ninguno  de  los 
demás  Generales  sobrepujaba  en  valor,  ni  igualaba 
en  prudencia  \  la  que  havia  seguido  á  Xerxes  volun- 
tariamente ,   y  le  decía  la  verdad  sin  desagradarle. 

Plisóse  en  deliberación  si  se  acometería  ó  no  de 
nuebo  la  flota  Griega.  Mardonio  se  levantó  para  re- 
coger los  votos. 

El  Rey  de  Sidon,  y  la  mayor  parte  de  los  que 
hablaron  después  de  él,  sabiendo  quales  eran  los 
intentos  del  gran  Rey,  se  declararon  por  la  batalla. 
Artemisa  dixo  h  Mardonio.  „  Referid  en  las  propias 
„  palabras  á  Xerxes  lo  que  voy  á  deciros  :  señor  > 
„  después  *  de  lo  que  ha  pasado  en  el  ultimo  com- 
„  bate  naval,  nadie  me  sospechará  ni  de  cobarde,  ni 
„  de  débil.  Mi  recelo  me  obliga  hoy  á  daros  un 
„  consejo  saludable.  No  expongáis  un  combate,  cu- 
„  yas  conseqüencias  pueden  ser  inútiles,  ó  funestas 
„  para  vuestra  gloria.  ¿No  habéis  llenado  ya  el 
„  principal  objeto  de  vuestra  expedición  ?  Sois  due- 
„  ño  de  Athenas,  y  bien  pronto  lo  seréis  de  iodo 
¿,  lo  demás  de  la  Grecia.  Teniendo  vuestra  fíota  eií 
„  inacción,  la  de  vuestros  enemigos >  que  no  tiene 
„  víveres  mas  que  para  algunos  días  ,  se  disipará 
3,  por  si  propia.  ¿  Queréis  apresurar  este  instante  ? 
$,  embiad  vuestros  Baxeles  á  las  costas  ó^l  Pelopo- 
j,  neso  :  conducid  vuestras  tropas  hacia  el  ysthmo  de 
„  Corintho,  y  veréis  a  las  de  los  Griegos  correr  at 
„  socorro  de  su  patria.  Temo  una  batalla  porque  en 
„  lugar  de  adquirirnos  algunas  ventajas ,  expondrá 
>y  vuestras  dos  armadas  j  la  temo ,  porque  conozco 
„  la  superioridad  de  la  marina  de  los  Griegos*  Soys 
„  señor ,  el  mejor  Soberano,  pero  tenéis  muy  malos 
„  criados.  ¿Que  confianza  os  puede  inspirar  esa  mut- 
„titud  de  Egypcios,  de  Cipriotas,  de  Cilicienses,  y 
¿,  de  Pamfiiieasesj  que  Uenaa  quasi  todos  vuestros 
^Baxeles  ?  <f  Xei- 
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Xerxes  colmó  de  elogios  k  la  Reyna  de  Halicar* 

naseo ,  y  procuró  conciliar  la  opinión  de  esta  Prin- 
cesa, con  la  del  mayor  numero.  Su  Esquadra  tubo 
orden  de  adelantarse  hacia  la  isla  de  Saiamina,  y 
su  exército  de  marchar  hacia  el  ysthmo  de  Corintho. 

El  proyecto  de  Artemisa  tubo  el  efecto  que  ella 
habia  propuesto.  La  mayor  parte  de  los  Generales 
Griegos  fué  de  opinión  que  se  fuese  al  socorro  del 
Peloponeso.  Themístocles  procuró  evitarlo,  obligan- 
do á  los  Persas  á  que  acometiesen  á  los  Griegos. 
Para  esto  hizo  marchar  un  hombre  que  dixese  h  el 
gran  Rey  que  la  división,  y  el  desorden  se  havia 
introducido  en  la  Esquadra  Griega,  y  que  si  los 
acometía,  y  rodeaba  por  todos  lados,  se  verían 
obligados,  ó  á  entregarle  las  armas,  ó  á  volverlas 
contra  «líos  mismos. 

Al  instante  los  Persas  se  abanzan,  favorecidos  por 
las  tinieblas:  y  después  de  haver  bloqueado  las  sa- 
lidas por  donde  los  Griegos  podían  escaparse  ,  des- 
embarcaron 400  hombres  en  la  isla  de  Psytaiia ,  si- 
tuada entre  el  continente ,  y  la  punta  oriental  de 
Salamina  ;  este  era  el  parage  donde  devia  darse  el 
combate. 

Según  los  nuebós  refuerzos  que  havian  recivído 
las  dos  flotas  ,  la  de  los  Persas  constaba  de  1 207 
Baxeles ,  y  la  de  los  Griegos  de  380.  Themístocles 
hizo  embarcar  ai  amanecer  todos  los  soldados.  La 
Esquadra  Griega  se  formó  en  el  estrecho  del  Est : 
los  Atheriienses  ocupaban  la  derecha,  y  se  hallaban 
opuestos  á  los  Fenicios;  la  izquierda  compuesta  de 
Lacedemonios ,  de  Eginetes,y  Megarienses ,  tenia 
al  frente  á  los  Jonienses. 

Queriendo  Xerxes  animar  la  Armada  con  su  pre- 
sencia ,  vino  á  colocarse  en  una  altura  vecina ,  ro- 
deado de  secretarios  que  de  vían  escribir  todas  las 
circunstancias  del  combate.  Quando  se  presentó ,  las 

dos 


dos  alas  de  los  Persas  -se  pusieron  en  movimiento, 
y  se  avanzaron  hasta  mas  allá  de  la  isla  de  Psyta- 
•lia.  Conservaron  sus  puestos  mientras  pudieron  ex- 
tenderse; pero  se  veian  obligados  á  romperlos  á 
medida  que  se  acercaban  á  la  isla ,  y  al  continen- 
te. Además  de  esta  incomodidad  tenían  que  lachar 
contra  el  viento,  que  les  era  contrario,  contra  la 
pesadez  de  sus  Baxeles ,  que  no  se  prestaban  fácil- 
mente á  las  maniobras,  y  que  en  lugar  de  soste- 
nerse mutuamente,  se  incomodaban ,  se  chocaban 
sin  cesar. 

La  suerte  <$e  la, batalla  dependía  de  lo  que  pasa- 
se en  el  ala  derecha  de  los  Griegos,  y  en  la  iz- 
quierda de  l0s  Persas  ;  allí,  era -donde  se  hallaban 
las  tropas  escogidas  de  las  dos  armadas.  Los  Feni- 
cios, y  los  Athenienses  se  acometían,  y  rechazaban 
mutuamente  en  los  desfiladeros.  Arabiñes  hermano 
de  Xerxes  conduela  k  los  primeros  al  combate  como 
si  los  conduxese  á  la  victoria.  Themistocles  estaba 
presente  en  todas  partes  ,  y  participaba  de  todos  los 
peligros.  Mientras  que  reanimaba,  ó  moderaba  el 
ardor  de  los  suyos,  Arabiñes  se  abanzaba,  y  ha- 
cia llober  sobre  él  una  nube  de  flechas,  y  tiros. 
En  el  instante  mismo,  una  galera  Atheniense  cayó 
con  impetuosidad  sobre  la  Almirante  Fenicia ,  y  ha- 
viendose  el  joben  Principe  indignado  y  tirado  sobre 
esta    galera,    cayó  al    instante    atravesado  de   mu 

golpes. 

La  muerte  del  General  extendió  la  consternación 
entre  los  Fenicios  :  y  la  multitud  de  Xefes  introdu^- 
xo  una;  confusión  que  aceleró  su  ruina:  sus  grandes 
Baxeles  conducidos  sobre  las  rocas  de  las  costas  ve- 
cinas ,  estrellados  los  unos  contra  los  otros ,  rotos 
en  sus  flancos  por  las  puntas  de  las  galeras  Athe- 
nienses ,  cubrían  el  mar  coa  sus  pedazos  :  hasta  los 
mismos  socorros  que  les  embiaban,  solo  servían  para 
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aumentar  el  desorden.  En  vanólos  Cipriotas ,  y  ^de- 
más Naciones  del  Oriente,  quisieron  restablecer  el 
combate  :  después  de  una  larga  resistencia  se  dis- 
persaron ai  exemplo  de  los  Fenicios. 

Themístocles  no  contento  aun  con  esta  ventaja, 
conduxo  su  ala  victoriosa  ai  socorro  de  los  Lace- 
demios,  y  demás  aliados  que  se  defendían  contra 
los  Jonienses.  Como  estos  últimos  veían  sobre  las 
playas  de  la  Cubea  unas  inscripciones  que  Themís- 
tocles mandó  poner  excitándolos  á  dexar  ei  partido 
de  los  Persas^  se  dice,  que  algunos  se  reunieron  h 
los  Griegos,  mientras  la  batalla,  ó  procuraron  no 
hacerles  daño.  No  obstante,  es  cierto  que  la  ma- 
yor parte  combatió  con  mucho  valor,  y  solo  se 
retiraron  quando  tubieron  encima  toda  la  Esquadra 
Griega.  Entonces  fué  quando  Artemisa  rodeada  de 
enemigos,  y  cercana  á  caer  en  manos  de  los  Athe* 
nienses  que  la  iban  á  los  alcances,  echó  á  fondo 
un  Baxei  de  la  Esquadra  Persiana.  Los  Athentenses 
convencidos  por  esta  maniobra  de  que  la  Reyna  havia 
dejado  el  partido  de  los  Persas  ,  cesaron  de  perse- 
guirla :  y  Xerxes  persuadido  á  que  ei  Baxei  sumer- 
gido formaba  parte  de  la  flota  Griega ,  no  pud® 
dexar  de  decir  que  en  esta  ocasión  los  hombres  se 
havian  portado  como  raugeres ,  y  las  mugeres  co- 
mo hombres. 

La  Esquadra  de  los  Persas  se  retiró  al  puerto  de 
Phalera.  Perdieron  200  Baxeles ,  y  muchos  otros  que 
íes  tomaron  :  los  Griegos  solo  perdieron  40  Gale- 
ras. Pasó  este  combate  el  20  de  Bdedromion ,  el 
primer  año,  de  la  olimpiada  75,  esto  es  el  20  de 
Octubre  del  año  480  antes  de  J.  C. 

Se  ha  conservado  la  memoria  de  los  pueblos,  y 
particulares  que  mas  se  distinguieron.  Entre  los  pri- 
meros, fueron  los  Eginetes,  y  los  Athenienses:  en- 
tre los  segundos  Polycrites  de  Egino,  y  dos  Athe- 
nienses Eumeaes,  y  Aminias.  Xer- 
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Xerxes,  que   mientras    el    combate    havia   estado 

succesivamente -agitado  por  la  alegría,  el  temor,  y 
la  desesperación,  huyó,  y  llegó  á  la  playa  del 
Élesponto  con  un  corto  número  de  tropas ;  las  res- 
tantes, faltas  de  víveres,  perecieron  por  las  enfer- 
medades, ose  dispersaron  en  la  Macedonia,  y  en 
la  Tracia.  Para  cúmulo  de  desgracia  aquel  magnifi- 
co puente  de  que  hemos  hablado,  no  subsistía 
ya :  la  tempestad  lo  havia  destruido.  El  Rey  entró 
en  un  Baxel,  pasó  el  mar  como  un  fugitivo  seis 
meses  después  de  haverlo  atravesado  como  conquis- 
tador. 

El  primer  cuidado  de  los  vencedores  después  de 
la  batalla,  fué  de  embiar  á  Delfos  las  primicias  de 
los  despojos:  luego  se  juntaron  en  el  Ysthmo  de 
Corintho  cerca  del  altar  de  Neptuno  á  adjudicar 
las  coronas  k  los  que  mas  havian  contribuido  á  la 
victoria. 

Themístocles  fué  recivido  en  Lacedemoniá  con  la 
mayor  consideración  :  diéronle  á  él,  y  á  Euribiades 
por  recompensa  una  corona  de  oliva.  A  su  partida 
le  colmaron  de  grandes  elogios,  le  regalaron  el  me- 
jor carro  ,  y  por  una  distinción  tan  nueba  como 
brillante,  300  caballeros,  sacados  de  las  primeras 
familias  de  Esparta,  tubieron  orden  de  acompañar- 
te hasta  las  fronteras  de  la  Laconia. 


Con* 
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Concluyen  las  Anécdotas  de  Epaminondas. 


amas  Epamínodas  habia  mostrado  mas  talento  que 
en  estas  circunstancias.  Siguió  en  su  orden  de  bata¿ 
Ha  los  principios  que  le  habían  hecho  ganar  la  de 
Leutres.  Una  de  sus  alas  formada  en  columna,  ca- 
yó sobre  la  Phalange  Lacedemonía  la  qual  no  hu- 
biera podido  jarnás  romper,  si  d  mismo  no  hubie- 
ra venido  á  fortificar  sus  tropas  con  su  exemplo ,  y 
con  un  cuerpo  escogido  que  le  seguía.  Los  enemi- 
gos asustados  al  verle  acercar  se  desordenan,  y  hu- 
yen. Los  persigue  con  un  valor  que  no  puede  mo- 
derar 9  y  se  halla  rodeado  por  un  cuerpo  de  Espar- 
ciatas que  arrojan  sobrfc  rél  una  nube  de  tiros.  Des- 
pués de  haber  evitado  por  mucho  tiempo  la  muer- 
te, y  derribado  en  tierra  una  multitud  de  guerreros* 
cae  herido  de  un  dardo  qué  se  le  queda  clavado 
en  el  pecho.  El  honor  de  apoderarse  de  su  cuerpo* 
mueve  una  acción  tan  viva  y  tan  sanguinaria  como 
la  primera.  Sus  compañeros  redoblaron  sus  esfuer- 
zos, y  tuvieron  el  uiste  consuelo  de  llevarlo  á  su 
tienda. 

Se  combatió* en  la  otra  ala  con  una  alternativa 
quasi  igual  de  fortuna  y  de  desgracia.  Epaminondas 
había  dispuesto  las  cosas  tan  bien  que  los  Athenienses 
no  pudieron  ayudar  á  los  Lacedemonios.  Su  caballe- 
ría acometió  á  la  de  los  Thebanos ,  fué  rechazada 
con  pérdida:  se  formó  de  nuebo,  destruyó  un  des- 
tacamento que  los  enemigos  habían  colocado  en  las 
alturas  vecinas.  Su  infantería  estaba  para  huir  quan- 
do  los  Elenses  volaron  á  su  socorro. 

La  herida  de  Epaminondas  detúbo  el  combate,  y 
suspendió   el  furor  de  los  soldados*  Las  tropas  de 
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los  dos  partidos  igualmente  admiradas,  permanecie- 
ron en  innaccion.  De  una  parte  y  otra  tocaron  la 
retirada ,  y  erigieron  un  trofeo  en  el  Campo  de  ba- 
talla. 

Aun  respiraba  Epaminondas.  Sus  amigos  sus  Ofi- 
ciales se  deshacían  en  lagrimas  al  rededor  de  su  ca- 
ma. El  campo  resonaba  con  los  gritos  del  dolor  y 
de  la  desesperación;  los  Médicos  declararon  que  es- 
piraría quando  quitasen  el    yerro  de  la  herida.  Te- 
mía que  su  Escudo  hubiese  quedado  en  manos  ene- 
migas; se  lo  mostraron,  y  lo  besó  como  instrumen- 
to de  su  gloria  y  de  sus  trabajos.  Pareció  inquieto 
sobre  la  suerte  de  la  batalla.  Le    dixeron   que   los 
Thebanos  la  habían  ganado.  „Bastante  he  vivido,  res- 
„  pondió."  Preguntó  después  por  Diafanto  y  Yolidas, 
dos  Generales  que  juzgaba  dignos  de  reemplazarle. 
Le  dixeron  que  habían   muerto.  „  Aconsejad  á  los 
„  Thebanos,  replicó,  que  háganla  paz."  Mandó  enton- 
ces arrancar  el  yerro :  uno  de  sus  amigos  exclamó  en 
el  transporte  de  su  dolor.  ¡Morís  Epaminodas  !  si  de- 
jaseis á  lo  menos  algunos  hijos!    „  Dexo,  respon- 
„  dio  espirando  ya,  dos  hijas  immortales;  la  victo- 
„  ria  de  Leutres  y  la  de  Mantinea. 


Anécdotas  de  Federico  II. 
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J¿ste  Monarca,  tenia  en  la  flor  de  su  edad  cinco 
píes  y  seis  dedos  de  alto;  pero  la  vejez  le  agovió 
un  poco.  A  los  quarenta  y  ocho  años  sus  cabellos 
conservaban  aun,  un  bello  castaño  obscuro.  Gus- 
taba peynarse  él  mismo,  y  llevaba  coleta  :  insen- 
siblemente se  hicieron  grises.  Su  voz  era  musical, 
y  articulada ;  y  rara  vez  hablaba  sin  sonreírse  :  su 
idioma  ordinario  era  el  francés  que  hablaba  con  mu- 
cha facilidad,  y  mas  correctamente  que  el  alemán. 

CuU 
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Cuidaba  mucho  de  su  vestido,  excepto  quando  esta- 
ba en  campaña.  Jamás  llevaba  bata  ,  gofr o ,  iá  chi- 
nelas ,  á  no  ser  que  estubiese  malo:  se  presentaba 
tres  veces  al  año  con  uniforme  nuebo-  del  primer  Re- 
gimiento de  sus  Guardias ,  que  eca  azul  ,  con  chu- 
pa,  y  buelta  encarnada ,  alamares  de  plata  ,  y  plu- 
mage  en  el  sombrero.  Prefería  de  tal  modo  las  botas, 
que  jamás  se  ponía  zapatos  aun  en  los  dias  de  gala. 

Se  levantaba  todos  los  dias  á  las  cinco  en  verano, 
y  á  las  siete  en  invierno.  Después  de  levantarse  pa- 
saba una  hora  solo ,  se  desayunaba  ,  leía  cartas,  y 
memoriales,  y  apuntaba  las  respuesta*  Desde  las  nue- 
be  hasta  las  once  daba  audiencia  á  los  Oficiales  del 
Estado,  y  h.  sus  criados  :  después  acostumbraba  visi- 
tar la  parada ,  daba  él  mismo  el  santo ,  reformaba 
la  menor  falta  de  i  disciplina ,  y  exigía  la  mayor 
exactitud  en  el  servicio* 

De  la  parada  pasaba  regularmente  á  la  gran  sala 
del  Palacio,  para  dar  una  audiencia  pública  á  sus  va- 
sallos á  quienes  animaba  para  que  ellos  mismos  pre- 
sentasen sus  memoriales  :  gustaba  tanto  de  hacer  jus- 
ticia ,  que  reprendía  con  el  mayor  rigor  á  sus  Ofi- 
ciales quando  cometían  la  menor  falta.  Al  retirarse, 
saludaba  siempre  con  mucha  cortesía  á  todas  las 
personas. 

Regularmente  comía  á  las  doce  y  media  con  sus 
Ministros ,  los  Embajadores ,  y  los  Oficiales  de  su 
primer  batallón  de  Guardias.  Su  mesa  estaba  arre- 
glada á  veinte  y  quatro  cubiertos  al  comer,  y  ocha 
al  cenar,  para  lo  qual  pagaba  treinta  y  tres  coronas 
de  Alemania ,  equivalentes  á  cinco  guineas ,  ó  cinco 
luises.  La  comida  duraba  solo  una  hora  ,  se  levan- 
taba, se  paseaba  media  con  algunas  personas  de  las 
que  le  habían  acompañada*  y  sé  retiraba  á  estudiar. 

Quedábase  entonces  tres  horas  solo :  después  en- 
traba  uno  que  le  leía¿  y  pasaba  con  él  hasta  las 

sie* 


3^re  y  -que  comenfcaí>a  el  concierto  *  el  qual  du- 
raoa  hasta  las  nueoe.  Se  conponia  de  instrumen- 
tas de  ayre ,  y  de  cantores.  Tocaba  muy  bien 
la  nauta ,  era  na  buen  juez  en  punto  á  música , 
y  muy  delicado  en  la  elección  de  músicos  de 
voz.  Madama  Mará  era  discipula  de  su  escuela  :  te^» 
nia  también  tres  bajos  y   un  contra-alto. 

Cenaba  á  las  nuebe  y  media ,  cuidaba  que  jamás 
hubiese  mas  que  ocho  combidados,  en  cuyo  mí, 
mero  se  contaban  los  mas  famosos  literatos.  Quitados 
los  manteles  ,  se  acababa  toda  etiqueta,  y  circula- 
ban los  chistes  sin  distinción  de  clases,  ni  personas* 
Sus  frutas,  y  sus  vinos  ,  eran  los  mejores  :  gustaba 
mucho  de  que  la  botella  hiciese  la  ronda.  Aunque 
bebia  poco ,  pocas  veces  echaba  á  los  demás  de  su 
botella ,  pues  decía  que  podria  haver  veneno ;  y 
anadia  que  si  perdía  la  vida,  no  perdería  á  lo  me* 
nos  sus  amigos. 

,  Federico  el  grande,  murió  el  17  de  Agosto  de 
1786,  y  nació  el  24  de  Enero  de  17 12  de  Fede- 
rico II.  Rey  de  Prusia,  y  de  la  Princesa  Sofía  Do- 
rotea, hija  menor  de  Jorge  I.  Rey  de  Inglaterra»  Se 
casó  el  12  de  Junio  de  1733  con  Isabel  Christina 
de  Brunswick  Wolfembutel ,  de  la  qual  no  tubo  hi- 
jos. Le  ha  sucedido  Federico  Guillermo  IV.  hijo  de 
Guillermo  Augusto,  hermano  del  Rey  difunto. Fede- 
rico IV.  nacido  en  25  de  Septiembre  de  1744  se  ca- 
só el  14  de  Julio  de. 1765  en  primeras  nupcias  con 
la  Princesa  Isabel  Christina  Ulrica  de  Wolfembutel, 
y  en  segundas ,  el  14  de  Julio  de  1769  con  Federica 
Luisa  de  Hesse-Darmstadt.  Tiene  hijos  de  sus  dos 
matrimonios. 

Federico  III.  conquistó  én  1741  todo  el  Ducado 
de  Silesia,  excepto  Nietz,  y  Brieg:  se  le  cedió  este 
Ducado  en  1742  por  la  paz  de  Breslaw.  En  1744 
entró  en  Bohemia,  y  tomó  á  Praga,  la  qual -tubo 
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bien  pronto  que  abandonar  :  declaró  la  guerra  á 
Polonia.  En  1745.  derrotó  á  los- Austríacos-,  y  Po- 
lacos en  Itandenz  ,  y  firmó  la  paz  en  Dresde  con 
los  Austríacos  ,  y  la  Polonia.  En  1747  concedió 
grandes  privilegios  á  los  Protextantes  que  se  havian 
extablecido  en  sus  Estados*  En  17  56  "se  vio  obliga- 
do a  entrar  en  guerra  con  la  Hungría,  la  Francia, 
y  la  Suecia.  Tomó  á  Leipsick,  y  derrotó  á  los  Aus- 
tríacos en  Lowositz.  En  1757  hizo  marchar  todos 
los  nobles  ,  con  los  criados  que  estaban  en  estado 
de  tomar  las  armas.  Derrotó  á  los  Austríacos  junto 
&  Praga,  y  á  los  Franceses  en  Rosbac;  pero  fué 
derrotado  cerca  de  Schnwednitz  por  los  Austríacos 
que  se  apoderaron  después  de  este  pueblo  :  su  Ge* 
neral  Manteuffel  derrotó  á  los  Suecos  en  Pomerania, 
y  les  tomó  á  Anclam  y  Demmin.  En  1758  derrotó 
cerca  de  Custrin  un  exército  Sueco  que  marchaba 
contra  él.  Fué  sorprendido,  y  derrotado  por  los 
Austríacos  en  Hoch-Kizehen.  En  1760  los  Rusos, 
y  los  Austríacos  tomaron  á  Berlin  ,  y  echaron  una 
contribución  de  un  millón  setecientas  mil  coronas. 
Rodeáronle  tantos  exércitos  en  1761  que  solo  pudo 
mantenerse  en  la  defensiva.  En  176a  se  firmó  la 
paz  en  Hamburgo  con  los  Suecos ,  y  en  Peters- 
bourg  con  los  Rusos  ,  y  en  1763  con  la  Hungría, 
la  Francia,  y  Saxonia,  en  Hubirtzbourg.  En  1772 
tomó  posesión  de  la  Polonia  Prusiana ,  y  dio  e| 
nombre  de  nueba  Prusia*  á  esta  adquisición* 


CON    LICENCIA. 
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En  la  Injprenta  de  María  Bró,  Viuda,  administrada  por  FERMÍN      ,. 
NICOL AU  ,  calle  de  las  Ballesterías  en  las  quatro  Esquinas* 


Kum.  52.  y  tíltimo.  .      .?! 

CORREO    DE    GERONA 

DEL  LUNES  3   DE   AGOSTO 

DE     1795. 

Memorias  de  Cataluña. 
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_/esde  Wamba  hasta  Don  Rodrigo,  ultimo  Rey 
de  los  Godos,  no  se  ofrecieron  sucesos  singulares 
en  este  Principado,  dignos  de  referirse.  La  traición 
tan  notoria  del  Conde  Don  Jufian,  al  paso  que 
produjo  tan  funestos  efectos,  y  con  tanta  brevedad 
en  Andalucía,  preparó  otros  iguales  de  allí  á  un 
momento   á  Cataluña. 

Vencido  Don  Rodrigo  en  el  año  714,  y  favore- 
ciendo la  suerte  á  los  Sarracenos  ,  fueron  estos  con* 
quistando  la  España ,  como  todos  sabemos ,  llegan- 
do ea  fin  á  este  Principado.  Atendida  la  parte  por 
donde  entraron  ,  y  la  situación  de  nuestra  Penín- 
sula, podremos  creer  lo  que  se  refiere  por  algu- 
nos AA.  de  que  los  fugitivos  de  los  países  mas  im- 
mediatos  se  habían  refugiado  á  este :  de  forma  ,  que 
Cataluña  se  hallaba  con  todas  las  noticias  que  eran 
bastantes  para  hacerle  formar  concepto  de  la  cruel- 
dad ,  y  barbarie  de  los  vencedores.  En  esta  inteli- 
gencia se  preparó  para  su  defensa ;  mas  por  desgra- 
cia era  un  plan  tan  impracticable  como  justo.  El 
terreno  no  es  aqui  inaccesible  como  en  las  monta- 
gas  de  Asturias  ;  los  barbaros,  estaban  inflamados 
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rio  solo  por  el  orgullo ,  quff  debemos  presumirnos 
de  *an  ventajosa  conquista, -sino  por  el  deseo  de 
pasar  á  Francia,  objeto  ique  les  llamaba  mucho  la 
atención,  y  asi,quanto  trató  el  Principado  de  re- 
sistirse ,  fué  otro  tanto  motivo  de  que  los  Moros 
lo  hiciesen  victima  de  su  furor. 

¿Como  habrá  pluma  capaz  de  referir  los  estra- 
gos, y  la  desolación  de  Cataluña?  Bastará  decir 
que  sufrió  quantas  calamidades  puede  esperar  el  vir- 
tuoso quando  el  iniquo  poderoso  medita  contra  él. 
Tarragona  cedió  al  poder  de  los  Sarracenos ,  y  Bar- 
celona se  vio  immediatamente  atacada  del  enemigo 
común.  A  pesar  de  sus  cortas  fuerzas  hizo  una  de- 
fensa gloriosa ,  y  aun  en  el  lance  critico  de  batir 
sus  murallas  oían  siempre  sus  vecinos  las  voces 
animosas  de  su  heroyco  Obispo  Bernardo ,  que  les 
esforzaba  á  no  rendirse  al  yugo  bárbaro.  Ai  fin, 
la  fuerza  es  superior  á  los  designios  generosos  ,  y 
no  hay  medio  quando  llegan  circunstancias  tan  apu- 
radas como  las  de  rendirse  ,  ó  padecer  la  suerte  de 
Numancia ,  y  Sagunto.  Barcelona  convino  en  la  ca- 
pitulación 9  y  concedido  el  primero  y  mas  intere- 
sante articulo  de  la  libertad  del  culto,  con  algunos 
otros,   reconocieron  el  señorío  de  los  Africanos. 

Estos  se  hicieron  dueños  sucesivamente  de  todos 
los  Pueblos  de  Cataluña,  lo  que  les  fué  poco  difí- 
cil, teniendo  á  la  vista  la  rerídicion  de  la  Capital; 
y  de  aqui  pasaron  á  Francia  lisonjeándose ,  de  que 
verificarían  su  proyecto. 

Corramos  un  velo  sobre  estas  escenas  de  horror, 
y  compadezcamos  á  España  sembrada  de  cadáveres, 
regada  de  sangre ,  y  agitada  de  la  mas  horrible 
tempestad.  Alabemos  ai  Autor  de  los  destinos  que 
jños  ha  criado  en  unos  dias,  si  no  tranquilos ,  al  me- 
nos mas  felices  para  las  armas  de  los  Españoles. 

RES- 


HESPÜESTA  DEL  EDITOR, 

Á  LA  SEGUNDA  CARTA 

DEL  CAT  ALAN  EN  MADRID. 
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uy  Señor  mío  :  quando  mi  Periódico  estaba 
para  concluirse  ha  llegado  á  mi  poder  la  carta 
de  Vm.  que  dispuse  publicar,  y  se  halla  al  num.  50. 

He  estado  vacilante  sobre  lo  que  debería  hacer: 
por  uria  parte  veía  al  publico  que  me  hacia  un 
severo  Cargo  al  leer  la  cáfila  de  desatinos  que  Vm. 
ensarta;  y  si  bien  yo  no  puedo  remediar  que  los 
cuerbos  graznen ,  podía  impedir  que  trascendiese  su 
incomodidad  á  un  numero  crecido  de  personas  del 
primer  orden ,  que  me  honran  con  admitir  mi  Cor* 
feo.  Por  otro  lado  reflexionaba ,  que  yendo  á  espi- 
rar este  papel  ,  quizá  el  orgullo  de  Vm. ,  re* 
tratado  en  su  carta  ,  fuera  capaz  de  hacerle  creer 
que  yo  le  suspendía  por  temor  á  su  critica  ;  para 
que  aleje  de  si  semejante  idea  ,  si  la  tubiese  *  mé 
dispensarán  por  esta  ultima  vez  los  lectores  ,  y  me 
será  licito  sacrificar  su  tolerancia  al  convencimien- 
to de  Vm.,  si  cupiese. 

Que  su  genio  es  mordaz  ya  lo  veo;  ¿pero  por- 
gue se  to«ma  la  facultad  de  hacer  mis  respuestas  y 
arguirme  sobre  ellas  ?  ¿No  vé  Vm.  que  eso  es  una 
ligereza ,  una  desatención ,  y  un  medir  mis  contex- 
taciones  á  las  replicas  que  después  piensa  hacer- 
me ,  para  que  estas  recaigan  eri  materia  que  se  ha 
preparado?  ¿No  vé  Vm.  que  este  es  un  método 
pedantesco  ,  repugnante  á  todo  hombre  de  juicio  ,  y 

circunspecto  9  que  solo  trata  de  hacer   ver  su  dic- 
tamen/ 
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tamen  por  si  de  él  puede  resultar  algún  beneficio? 

Vm.  me  dice  que  yo  le  llamaré  avinagrado,  pe- 
ro «e  engaña :  si  hubiera  de  definir  su  carácter ,  se- 
ria con  los  títulos  de  orgulloso  ,  amigo  de  singula- 
rizarse ,  decidido  por  la  mordacidad,  y  nada  for- 
mal en  sustentar  lo  que  propone  :  un  pedante  j  uno 
de  tantos  genios  superficiales  que  corren  hoy ;  que 
habiendo  oido  á  Don  Tomás  de  Iriarte  ,  y  otros, 
que  con  sai  y  sátira  fina  han  tratado  de  remediar 
el  abuso  de  introducir  en  nuestro  idioma  frases  ex- 
trangeras ,  ha  querido  lucir  con  su  trabajo  pare- 
ciendole  que  todo  lo  que  no  le  es  muy  familiar,  de- 
be titularse  Goli-EspañoL  Mas  no  quiero  consumir 
el  tiempo  y  el  papel  en  anunciar  lo  qne  Vm.  ten- 
drá tan  sabido,  y  de  lo  que  su  interior  le  estará 
acusando  en  el  momento  de  leer  esta  respuesta. 

Lo  ultimo  que  creo ,  es  que  Vm.  sepa  con  soli- 
dez que  cosa  es  estilo  :  que  tenga  tino  para  gra- 
duar el  áspero,  el  enérgico,  el  hinchado,  el  po- 
co decoroso :  que  entienda  (A)  los  preceptos  fun- 
dados sobre  los  principios  de  un  juicio  recto  ,  y 
razón  ajustada  :  que  sepa  las  observaciones  hechas 
por  las  personas  hábiles  sobre  los  oradores  y  escri- 
tos :  que  haya  tenido  noticia  del  orden  ,  dé  las 
reglas,  del  método  de  hablar  bien  $  que  haya  for- 
mado idea  de  quando  la  Grecia  empezó  á  cultivar- 
lo ,  y  si  fué  antes  ,  ó  después  del  arribo  de  Cad- 
mo  :  que  esté  enterado  del  diferente  gusto  que  ha 
tenido  España  siquiera  desde  la  mitad  del  señorío 
de  los  Godos  á  esta  parte:  que  Vm.  haya  parado 
la  atención  en  saber  con  que  exemplos  y  precep- 
tos se  forma  el  humanista,  y  nos  presenta  un  di- 
cernimiento  ,  exquisito ,  fino ,  profundo  ,  fácil  ,  so- 
lido , 


(A)    Con  estas  voces  se  explica  un  Autor  moderno 
de  bastante  mérito* 


V. 
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lido ,  natural,  y    lo  que  se  llama  gusto ;  como  se 

acostumbra  á  lo    verdadero  y   hermoso. 

Tampoco  me  persuado  á  que  Vm.  se  halla  ente- 
rado de  que  la  multitud  de  estilos  se  encuentra  re- 
ducida a  tres  géneros  principales,  subdivididos  por 
las  diferentes  circunstancias  de  lugares  ,  de  tiempo* 
y  de  personas ;  y  todo  esto  que  me  figuro ,  no  es 
á  mi  antojo  9  sino  fundado  en  que  Vm.  no  repre- 
hende en  toda  su  carta  otra  cosa  que  lo  que  le  da 
gana  de  llamar  Gali-Español :  ¿porque  no  escudri- 
ña Vm.  menudamente  en  los  espectáculos  de  las 
Ciudades  comparados  con  los  de  la  naturaleza,  que 
se  hallan  en  los  números  36. ,  y  38.,  si  está  bien  ,  ó 
mal  desempeñado  el  intento  que  me  propuse  ;  si 
aquellas  frases,  si  aquella  pintura  es  capaz  de  ex- 
citar y  mover  al  lector  :  si  los  sentimientos  de 
aquel  joven  que  habia  principiado  tarde  la  carrera 
de  las  ciencias  (  num.  8.  )  están  con  el  entusiasmo 
que  el  caso  exige  :  si  la  anécdota  de  la  peña  de 
los  enamorados  ofrece  unas  pasiones  decentes,  y  si 
estas  se  explican  tanto  quanto  es  suficiente  para  que 
aquellos  dos  amantes  atrepellasen  todos  los  respe- 
tos, y  decidiesen  su  fuga  :  si  los  números  corres- 
pondientes á  la  instrucción  militar  pueden  haberse 
proporcionado  mejor  al  intento :  si  se  le  puede 
inspirar  con  mas  viveza  al  soldado ,  virtud ,  coraje, 
y  heroismo?  ¿Y  si  .  .  .  pero  para  que  rae  fatigo 
si  Vm.  no  ha  hecho  otra  cosa  en  su  disparatada 
carta  que  esgrimir  lo  que  ridiculamente  llama  vara 
censoria  y  sin  fijarla  en  parte  alguna,  sino  compre- 
hendiendo  toda  la  obra  á  bulto,  á  medida  de  su 
capricho  ,  y  sin  dar  otra  razón  que  la  de  su  pa- 
recer: apoyo  débil  paraffundar   sobre    él  concepto 

alguno. 

Pero  venga  Vm.  acá  señor  catalán ,  tratemos ,  tra- 
temos por  un  instante,  del  modo,  del  gusto  que  han 
r  ^  tenido 
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tenido  los  franceses ;  cotejemos  sus  tiempos  anti- 
guos y  modernos  5  que  de  ahí  quizá  se  producirá 
alguna  razón  en  favor  mió*  Vm.  sin  duda,  quando 
tanto  me  repite  el  Gali- Español ,  sabrá  muy  bien  el 
lenguage  de  Mar  oí  ,  de  Amelot  de  la  Houssaie ,  el 
de  Montaigne ,  y  deCorneillet  Y  si  es  asi ,  que  lo 
dudo,  ¿no  verá  Vm.  la  diferencia  del  de  Buffon^ 
Marmontel  ,  el  Presidente  de  Montesquieu  ,  y  el  Aba- 
te Raynalt  ¿Y  en  que  consiste  eso?  En  que  las 
modas  3  los  gustos ,  los  estilos ,  varían  con  los  tiem- 
pos ;  en  que  son  otras  gentes  $  en  que  piensan  de 
otro  modo. 

Si  el  señor  catalán  me  hubiera  escrito  su  carta  por 
la  era  de  1344  ¿no  hubiera  sido  en  aquel  estilo  en 
que  entonces  se  hablaba ,  y  se  escribía  ?  ¿  no  rae 
hubiera  dicho  que  yo  facía  cosas  desaguisadas  ?  Jus- 
tamente la  memoria  del  estilo  viejo  me  conduce  á 
una  reflexión  sobre  él. 

Dígame  Vm. ,  querido,  si  yo  incurro  en  la* gran 
falta  de  escribir  en  un  lenguage  que  nadie  entien- 
de, y  para  el  que  es  menester  forjar  una  gramática 
y  un  Diccionario  ¿porque  no  emplea  Vm.  su  talen- 
to en  corregir  estilos,  con  mas  utilidad  de  los  Es- 
pañoles? ¿Porque  no  hace  Vm.  un  discurso  para  que 
nuestras  leyes  se  extiendan  en  el  idioma  corriente, 
separando  todos  esos  verbos ,  y  nombres  que  no 
conocemos  en  el  dia?  declare  Vm  guerra,  censor 
mío,  declárela  Vm.  á  aquellas  clausulas  de...,, que 
„  ganaban  cartas  de  la  mi  chancellería ,  del  mío  see- 
„  lio  de  la  poridad ,  porque  peindran  la  su  tierra  &c.¿< 
Sepulte  Vm.  para  siempre  las  voces  de  fincar ,  y 
desamar ;  las  pley testas  ,  el  maguer  ,  y  demás  de  esta 
clase :  pero  no  se  pare  Vm;  ahí :  corra  con  su  enér- 
gica pluma  por  la  historia  ,  y  arroje  un  tintero  sobre 
los  rancios  libros  que  para  pintarnos  la  muerte  de 
Fernando  IV.   el   emplazado,    dicen  „  acaesció  assi 

»que 
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,>  #H0  gráfido  fueron  para  le  despertar  falláronlo  muer- 

„  to  en  la  cama  ,  que  ninguno  non  lo  vio  morir. 

(A)  Vm.  acaso  me  responderá ,  y  con  razón  ,  que 
ya  el  Pensador  habló  de  este  asurito,  y  bien  lo 
creamos  solo  ,  ó  con  ayuda  de  vecinos  ,  dixo  mas^  y 
con  superior  delicadeza  que  la  que  Vm.  podía  dar 
de  sí;  pero  no  :  si  su  modestia  se  lo  figura  de  es- 
te modo  ,  sepa  aunque  humille  al  Pensador  ,  y 
aun  al  mismo  Cicerón  ,  que  donde  raya  mLxatalan, 
nadie  llega,  ha  llegado,  ni  llegará.  Ya  que  habla- 
mos de  Cicerón;  Vm.  conocerá  muy  bien  á  este 
buen  hombre ,  y  al  amigo  Q.  Horacio  Flaco ,  y  sa- 
brá que  en  lo  que  ponen  principalmente  su  atención 
es.  •_.  „  en  que  se  diferencie  el;  modo  de  hablar  del 
„  Señor  ,  y  del  Esclavo ,  del  anciano  sesudo ,  y  del 
„  joven  impetuoso,  del  Mercader,  y  del  Hortelano" 
pero  á  fé  que  Vm.  no  habrá  visto  en  ninguna  de 
sus  reglas  nada  que  tenga  relación  conj  la  sátira 
que   contiene  su  papel. 

Mas,  :  j infeliz  de  mi!  que  acaso  estaré  contextando 
.al- señor  catalán  en  Madrid,  que  será  un  hombre 
de  aquella  Corte,  á  quien  los  literatos  rendirán  bo- 
menage ,  pudiéndose  decir  de  él  lo  que  del  eloqüen- 
te  Plauto  expuso  Varron  ( aunque  fué  en  latin ,  yo 
lo  explico  á  Vm.  en  castellano  para  que  lo  digie- 
ra mejor  )  que  si  las  Musas  hubieran  de  hacer  con- 
versación, se  valdrían  de  la  boca  de  Plauto.  Si  asi 
fuese ,  Vm.  disimule  mi  atrevimiento,  señor  censor ; 
pero  por  si  me  engaño,  aun  añado  un  par  de  pala- 
britas. 

Yo  soy  gravemente  acusado,  (gracias   a  la  mer- 
ced que  Vm,  me    hace )    de  que    hablo    una  geri- 
gonza  que  mejor  puede  llamarse  mezcolanza  de  fra- 
ses 


■•ta 


(A)  Si  yo  le  saco  á  Vm.  respuestas  es  pagarle  en 
la  misma  momia. 
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sqs  francesas,  y  españolas:  no  trato  ahora  de  jus* 
tíficarrae  de  esto,  si  solo  de  que  Vm.  me  diga  que 
estilo  es  el  de  su  Carta;  en  ella  me  cita  el  de  Cer- 
vantes, y  Fr.  Luis  de  León;  yo  añado  á  Solís,  al 
P.  Mariana,  y  a  Saavedra  :  ¿y  que,  el  ayre  con 
que  Vm.  exprime  su  censoria  vara ,  se  parece  á  al- 
guno de  los  cinco?  Ya  veo  que  qualquiera  me  dirá 
que  como  Vm.  tiene  distracciones  ( y  con  mucho 
gusto  suyo  )  empuñaría  la  pluma  quizá  en  una  oca- 
sión de  estas  ,  y  estaría  en  lo  que  escribía  tanto 
como  en  los  sucesos  del  Indostan.  Tal  salió  ello. 
Pero  aquí  llega  una  súplica  mia.  Antes  de  dirigir 
Vm.  sus  saludables  latigazos  (  que  si  no  es  á  mi 
porque  concluyo  mi  Correo,  puede  ser  á  otro  que 
aun  mantenga  el  taller)  receja  los  sentidos  ,  piense 
lo  que  escribe,  borre  mucho,  buelva  h  escribir,  y 
a  borrar;  y  al  fin  de  un  día  de  esta  tarea,  con- 
téntese con  sacar  una  pagina  digna  de  estamparse ; 
que  otras  personas  mas  aplicadas,  de  mas  talento, 
y  menos  orguliosas  (  mis  antecedentes  tengo  para 
hablar  asi  )  se  han  manejado  de  este  modo,  y  aun 
desconfiaban. 

Vm.  no  sacará  en  todo  mi  Correo  una  frase  que 
deje  de  entenderse  ,  y  si  hallará  muchas  que  co- 
locadas de  distinta  manera  que  las  de  Zurita,  Be- 
da,  y  aun  el  mismo  Fr.  Luis^de  León  ,  que  Vm. 
me  insinúa  ,  dan  mas  interés  y  causan  mas  entu- 
siasmo sin  faltar  á  las  reglas  de  escribir  bien 
¿  Porque  ha  de  ser  estrago  que  yo  diga  (  v.  g. } 
que  á  la  iniquidad  se  decidió  por  soberana  ,  ó  que¿ 
según  el  lenguage  de  D.  Gregorio  Mayans  y  Sis- 
car  (de  cuyo  mérito  no  me  separo)  dixese  :  que 
los  hombres  estaban  tan  corrompidos  que  no  se  baila* 
ha  en  el  mundo  otra  cosa  que  delitos  ?  ¿No  es  mas 
corta  aquella  frase  ?  ¿No  es  jnas  interesante?  ¿No 
debe  gustar  mas  ?  Pues  esto  es  á  lo  que  Vm.  lla- 
ma 
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raa   Gatt- Español ;  y    si    vamos    á  glosar  todo    mi 

Correo  no    hallaremos  otros  defectos,  por    lo    que 
hace  al  estilo. 

Últimamente  ,  señor  catalán,  aunque  no  he  pu- 
blicado mi  nombre  en  este  Periódico  ,  si  Vm.  hi- 
ciese algún  viagíto  á  esta  Ciudad  ,  y  gustase  que 
hagamos  un  rato  de  conferencia  sobre  la  propiedad 
del  estilo  español ,  sobre  mis  ideas  ,  sobre  la  criti- 
ca de  Vm,  y  algunos  otros  particulares  que  seña- 
Jemos;  en  la  imprenta  que  se  expresará  al  fin  de 
este  numero,  le  darán  razón  de  mi  nombre,  des- 
tino, y  demás  circunstancias  que  Vm.  necesite  saber, 
para  que  le  ratifique  sus  afectos,  con  términos  igua- 
les á  los  de  esta  contestación  = 

J  F.  O. 

Reflexiones    sobre    Ovidio. 

J  jos  sabios  no  han  dexado  de  hacer  muchos  vo- 
lúmenes para  decirnos  con  certeza  á  que  rincón  del 
mundo  fue  desterrado  Ovidio  Nason  por  Octavio  Ce- 
pias  llamado  Augusto. 

Lo  único  que  se  sabe  es ,  que  nació  en  Sulmona, 
fué  criado  en  Roma  y  pasó  diez  años  en  la  ribera 
derecha  del  Danubio  cerca  del  mar  negro.  Aunque 
llama  barbara  á  esta  tierra  no  nos  hemos  de  fi- 
gurar que  fuese  un  Pays  de  salvajes.  Se  hacían 
versos.  Cotis  Reyezuelo  de  una  parte  de  la  Thra- 
cia  hizo  a  Ovidio  unos  versos  getas.  El  Poeta 
latino  aprendió  el  Géta,  é  hizo  algunos  en  esta  len- 
gua. Parecía  que  se  debían  haber  oido  versos  grie- 
gos en  la  antigua  Patria  de  Orpbeo;  pero  estos  Pay. 
ses  estaban  entonces  poblados  de  Naciones  del  Nor- 
te* 
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te ,  que  es  muy  probable  hablasen  un  dialecto  tár- 
taro ,  una  lengua  muy  semejante  al  antiguo  escla- 
vón. Ovidio  no  parecía  destinado  para  hacer  versos 
tártaros.  El  Pays  de  los  Tómitas,á  donde  fué  des- 
terrado, formaba  parte  dé  la  Mesia,  Provincia  Ro- 
mana entre  el  monte  Hemo ,  y  el  Danubio.  Está 
situado  á  los  44  grados  y  medio;  pero  las  monta- 
nas que  hay  al  Sud  ,  y  los  vientos  del  Norte,  y 
del  Est,  que  soplan  por  el  Ponto  Euxino,  el  frió 
y  la  humedad  de  los  bosques  del  Danubio  ,  hacían 
insufrible  este  Pays  á  un  hombre  nacido  en  Italia: 
así  no  vivió  Ovidio  mucho  ,  murió  á  los  60  años. 
Se  queja  en  sus  Elegías  del  clima  y  no  de  los  habitantes. 

Quos  ego,  cum  loca  sim  vestra, 
Ptrosus    amo* 

Estos  Pueblos  le  coronaron  de  laurel  ,  y  le  die- 
ron privilegios  que  no  le  impidieron  sin  embargo 
suspirar  por  Roma. 

No  se  ha  sabido  tampoco  qual  fué  la  verdade- 
ra causa  de  su  destierro.  Aun  no  la  han  decidido  los 
doctos.  No  obstante,  es  muy  probable  que  fué  por  ha- 
ber sorprehendido  Ovidio  á  Augusto  en  algún  incesto. 
Un  Autor  quasi  contemporáneo  llamado  Minutianus 
Apuleius  dice  :  Pulsum  quoque  in  exilium  quod  Augusti 
incestum  vidisset.  En  vano,  pues,  se  ha  atribuido  la 
causa  á  su  Arte  amandi  ,  que  no  sirvió  á  Octavio 
Augusto  mas  que  de  un  honesto  pretexto.  Una  prue- 
ba también  de  que  se  trataba  de  algún  estupro ,  de 
algún  incesto ,  de  alguna  aventura  secreta  de  la  fa- 
milia Imperial,  es,  que  Tiberio,  monstruo  de  lascivia/ 
y  de  disimulación  ,  no  alzó  á  Ovidio  su  destierro. 
En  vano  pidió  este  favor  al  Author  de  las  proscrip- 
ciones, y  al  envenenador  de  Germánico  :  permane- 
ció en  la  ribera  del  Danubio. 

Sin  embargo,  Ovidio  alabó  a  Augusto ,  y  á  Tibe- 
rio, y  sus  alabanzas  son  tan  excesivas  que  enfadan, 
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b  irritan  ;  bien  es  verdad  que -su  corazón  pensaría 
de  distinto  modo,  y  que  aborrecería  á  lo  menos  á 
los  que  adulaba.  Quería  alcanzar  de  este  modo  su 
libertad.  Pero  le  hubiera  valido  mejor  haverse  em- 
barcado en  el  mar  Negro,  y  retirado  á  Persia  por 
la  laguna  Meotides,  que  hacer  los  tristes  del  del 
Ponto.  Hubiera  aprendido  el  Persiano  con  la  misma 
facilidad  que  el  Geta ,  y  olvidado  el  dueño  de  Ro- 
ma, en  la  Corte  de  Ecbatanes. 

Solo  quiero  decir  una  palabra  sobre  su  libro  de 
las  Methamorpbosis.  Se  le  ha  criticado  mucho  sobre 
su  filosofía  del  canos  que  expone  en  el  principio  de 
este  libro.  Se  ha  mirado  todo  su  sistema  como  un 
sueño  ridiculo ;  pero  que  otra  cosa  son  los  sistemas 
de  los  Cartesianos ,  y  de  los  Gassendistas  ?  Ovidio 
podría  decir  en  su  favor :  yo  no  he  caido  en  los 
errores  de  que  me  acusáis.  Vuestros  Cartesianos ,  y 
Gasendistas  son  los  que  se  engañan  con  sus  átomos 
y  sus  particulas  cubicas,  y  sus  imaginaciones  no 
tienen  mas  realidad  que  mis  Methamorpbosis*  Agra- 
da mas  convertir  á  Daphne  en  laurel ,  y  á  Narciso 
en  flor,  que  no  mudar  la  materia  sutil  en  soles  r  y, 
hacer  la  tierra,  y  el  agua  de  la  materia  ramosa. 
Qs  doy  fábulas  por  fábulas  ,  y  vuestros  filósofos  os 
dan  fábulas  por  verdades. 

líistoria  de  un  Talento  particular. 

¿  JL  odremos  nosotros  calcular  la  extensión  ,  la 
fuerza  y  la  actividad  del  entendimiento  humano  ? 
¿los  limites  que  separan  la  ignorancia  de  la  sabi- 
duría podran  fijarse?  ¿  señalarse  los  diversos  gra- 
dos del  saber?  tai  hombre  lee  los  elementos  de 
Euclides  ,  y  cornprehende  al  instante  hasta  los  mas 
diriciles  problemas.  Otro  consume  en  ellos  muchos 
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años  5  medita  >  lee,  telée  y  buelve  a  leer  :  se  pierde 
y  confunde ,  ¿  y  al  cabo  que  ?  no  comprehende  nada; 
aquel  libro  aunque  escrito  en  un  idioma  claro  que* 
da  inintelegible  para  él. 

Un  hombre  no  dá  señales  de  vida  hasta  los  20 
años  del  nacer  ,  otro  muere  sin  haver  vivido ;  es 
decir ,  sin  haber  dado  pruebas  de  su  existencia  ra- 
cional:  confundido  con  los  brutos  ,  ó  para  hablar 
con  mas  propiedad  con  las  plantas  ,  ha  existido  me- 
cánicamente ,  ó  mejor  diremos  ,  ha  vegetado  ;  y 
al  mismo  tiempo  otro  hombre  á  los  pocos  años 
de  su  vida  ,  es  un  prodigio  de  ciencia  ,  é  instrucción. 

Léese  en  una  obra  francesa,  que  se  ha  hallado 
en  el  País  de  Vosges  ,  en  Lorena  ,  un  niño  de  seis 
años  ,  hijo  de  un  pobre  aldeano ,  el  quai  sin  ma- 
estros ,  sin  cultivo,  sin  instrucción  alguna,  guiada 
solo  por  la  fuerza  de  su  talento  calculador ,  é  in- 
ventor ,  ha  llegado  a  adquirir  los  mas  profundos  co* 
nocimientos  de  la  Arismetica.  Por  las  varias  prue* 
bas  que  se  han  hecho  con  él ,  se  ha  visto  que  su 
método  de  calcular  es  el  mas^  corto  y  el  mas  sen- 
cillo, y  de  consiguiente ,  el  mejor  y  el  mas  ingenioso. 

Doctores  orgullosos  con  vuestro  saber  ,  efecto  de 
una  operación  mecánica  de  la  memoria  ,  y  en  lo 
quai  el  entendimiento  no  tiene  parte  alguna,  anon^ 
daros ,  confundiros. 

A  V I  SO. 

jLj[  a  viendo  ocurrido  varios  accidentes  que  no  pu- 
dieron preveerse  quando  se  determinó  extablecer  es- 
te periódico ;  se  suspende  desde  hoy  ,  en  que  se  con* 
cluyen  las  subscripciones  del  segundo  trimestre. 

CON    LfCBNCIA. 


«iCTJ  ti  VÍVUJS.; 


En  la  Imprenta  de  María  Bró,  Viuda,  administrada  por  FERMÍN 
NICOLAU  ,  calle  de  las  Ballesterías  en  las  cuatro  Esquinas. 
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